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PRESENTACION 


La carta que he recibido de mi buen amigo Monseñor 
Juan Rodolfo Laise, Obispo de San Luis (Rep. Argen¬ 
tina), he querido ponerla al comienzo de esta obra, por¬ 
que ella ya da plena aprobación y autoridad a la misma. 

Por mi parte, solamente diré que, este libro que lleva¬ 
ba ya varios años agotado, sale ahora en su 4 a edición 
con el mismo título de BREVE TEOLOGIA. Y digo 
«Breve», porque en él expongo con la mayor brevedad 
posible todos los temas de Religión; y «teología», por 
contener la doctrina acerca de Dios, y como la doctrina 
por Él revelada se halla especialmente en la Biblia, de 
aquí que su exposición vaya fundamentada en los textos 
sagrados. 

Como puede verse esta obra comprende todos los tra¬ 
tados teológicos, que han venido estudiándose en los 
Seminarios, y que yo mismo estudié en mi juventud, los 
que ahora van- remozados con los documentos del Con¬ 
cilio Vaticano II, y expuestos ya en esta edición confor¬ 
me al Catecismo de la Iglesia Católica, y por la forma 
didáctica en que va presentado el mensaje divino, espero 
resulte una obra verdaderamente profética y pastoral. 

La Biblia es un libro divino, cuya interpretación 
corresponde al Magisterio Supremo de la Iglesia, y en él 
encontramos las «verdades» que debemos creer (=el 
dogma); las «leyes y deberes» que debemos practicar 
(=la Moral), y el «culto» que debemos dar a Dios, o sea, 
la vida sobrenatural (Sacramentos, gracia y oración). 
De aquí que la presente obra comprenda tres partes: 

1 0 La teología dogmática 
2 a La teología moral, y 
3 a Medios de santificación 
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Toda ella es un verdadero Catecismo de adultos, ple¬ 
namente bíblico por estar fundamentado en la Biblia, y mi 
finalidad al escribirla, es poner lo fundamental y más 
esencial de la teología católica al alcance de todos y en 
forma clara, concisa y pedagógica para que así todos pue¬ 
dan hallar en esta obra cuanto deben saber y practicar 
para vivir como buenos católicos, y es de esperar que ella 
sea, a su vez, muy útil para toda clase de personas que 
quieran y deseen tener una sólica y verdadera formación 
cristiana. 


Benjamín Martín Sánchez 
Zamora, 17 de agosto de 1.999 
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SIGLAS CON LAS QUE SE CITAN LOS DOCUMENTOS 
DEL CONCILIO VATICANO II 

LG.—Constitución dogmática Lumen Gentium, sobre la 
Iglesia. 

DV.—Constitución dogmática Dei Verbum, sobre la divi¬ 
na Revelación. 

SC.—Constitución Sacrosanctum Concilium, sobre la sa¬ 
grada Liturgia. 

GS.—Constitución pastoral Gaudium et Spes, sobre la 
Iglesia en el mundo actual. 

CD.—Decreto Christus Dominus, sobre el oficio pasto¬ 
ral de los Obispos. 

PO.—Decreto Presbyterorum Ordinis, sobre el ministe¬ 
rio y la vida de los presbíteros. 

AA.—Decreto Apostolicam Actuositatem, sobre el apos¬ 
tolado de los laicos. 

OT.—Decreto Optatam totius, sobre la formación sacer¬ 
dotal. 

AG.—Decreto Ad Gentes, sobre la actividad misionera de 
la Iglesia. 

UR.—Decreto Unitatis Redintegratio, sobre el ecume- 
nismo. 

DH.—Declaración Dignitatis Humanae, sobre la libertad 
religiosa. 

GE.—Declaración Gravissimum Educationis, sobre la 
educación cristiana. 

NA.—Declaración Nostra Aetate , sobre las relaciones de 
la Iglesia con las religiones no cristianas. 

♦ * * 

Biblia EE.— Biblia para el estudio y enseñanza de la Re¬ 
ligión. 

D. o Dz.—E. Denzinger: El Magisterio de la Iglesia. 
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PRINCIPALES OBRAS CONSULTADAS 

Teología del Dogma católico, J. db AbArzuza, Madrid, 
1966. Y entre otras, las conocidas de Sacrae Theolo- 
giae Summa, de la BAC; el Manual de Ludwig Ott, 
Herder; Muncunill, Beraza, etc. 

Teología Moral para seglares, Royo MarIn, de la BAC. 
Dic. Moral, K. Horman, Noldin, etc. 

La Religión demostrada, A. Hillairb. 

Catecismo popular explanado, F. Spiraco. 
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Libro primero 


EL DOGMA CATOLICO 


1. La revelación divina 

2. Dios uno y trino 

3. Dios creador 

4. Dios redentor 

5. Dios santificador 

6. La Iglesia 

7. La Virgen María 
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Primera parte 

LA REVELACION DIVINA 

INTRODUCCION ACLARATORIA 

1. ° La revelación divina. 

2. ° La Biblia. 

3. ° La fe cristiana. 

4. ° La religión verdadera. 

He aquí cuatro temas fundamentales. 

Lo más trascendental para todos es saber que 

1. ® Dios nos habla. 

2. ” Las verdades reveladas por Dios están en la Biblia. 

3. A estas verdades debemos prestar asentimiento, o 
sea, tener fe o creencia en ellas por la autoridad de 
Dios que nos las revela y porque la Iglesia nos las 
enseña. 

4. ° Finalmente dichas verdades nos llevan al conoci¬ 

miento de Dios y del hombre, y este conocimiento 
nos obliga a practicar la Religión revelada por Dios, 
ouien nos manda: 

— Creer en sus dogmas. 

— Cumplir sus mandamientos y 
— Practicar su culto. 

La Religión, pues, es un deber que el hombre tiene 
para con Dios, y su necesidad es una consecuencia de 
los tres temas anteriores enunciados. Porque existe Dios 
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Creador y existe el hombre hechura suya, éste depende 
de Dios y a El debe servirle y amarle. 


La teología 

Antes de exponer estos cuatro temas fundamentales, 
conviene decir qué entendemos por «teología» y cuál es 
la verdadera en atención al título del libro. 

¿Qué entendemos por «teología»? 

Teología es palabra compuesta de estas dos griegas: 
Zeos (Dios) y logos (tratado). La teología, pues, es la 
ciencia que trata de Dios y de las verdades y obras rela¬ 
cionadas con El. 

Como veremos, Dios nos ha hablado, y por la revela¬ 
ción conocemos el nombre de Dios, sus atributos o per¬ 
fecciones divinas, que luego iremos exponiendo. 

¿Cuál es la verdadera teología? 

La verdadera teología es la que tiene su fundamento 
en la Escritura y en la Tradición apostólica o interpre¬ 
tación dada por el Magisterio de la Iglesia (DV 24). 

Esta es la llamada «Teología de salvación», que es la 
que trata de Dios y tiene por objeto la investigación 
científica de Dios mismo: Dios Creador, Dios Salvador 
y Dios santificador..., y es la que vamos a exponer. Los 
verdaderos teólogos no han hecho más que sistematizar¬ 
la y desarrollarla con nuevos estudios. 

Mientras la «teología de la salvación» centra su pensamiento 
en Dios, ha surgido una nueva teología que centra más bien el 
pensamiento en el hombre, amor humanitario, amor hacia el 
prójimo (plano horizontal) y viene a terminar prescindiendo 
de Dios, y de ahí que la religión venga a ser antropocéntnca y 
humanista. 

Esta nueva teología es la «teología de liberación», llamada tam¬ 
bién por algunos de «acontecimiento», por no tratar tanto de 
iluminar con la fe la problemática real, sino de hacer de. los 
signos de los tiempos —de lo que sucede— criterio e llumina- 
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ción de la misma fe. No negamos que los signos de los tiem¬ 
pos puedan ser señal y ayuda de Dios para iluminar y profundi¬ 
zar en esa misma fe; pero es erróneo situarlos por encima o 
en contra de la fe, como criterio primario. 

Algunos que están en contra de las directrices del Papa y 
de la Iglesia nos hablan de una «liberación* entendida en sen¬ 
tido puramente temporal, y no espiritual o de liberación del 
pecado y de la miseria espiritual, que es lo que reclama ante 
todo la verdadera teología de salvación. Esta debe ser funda¬ 
mental y como consecuencia de la liberación espiritual puede 
venir la temporal. 

También han aparecido algunos que intentan trocar la ver¬ 
dadera teología por una sociología de dudosa procedencia. 

La voz de los Papas 

Pablo VI dió la voz de alerta a fin de que se vigile para 
que no prevalezcan las ideologías y corrientes desacrali- 
zadoras de la religión católica, porque «acabarían profa¬ 
nando no sólo nuestra fisonomía espiritual y cristiana, 
sino también la humana». 

«No hay que ceder, nos dice, a las insinuantes y arbi¬ 
trarias ideologías de quienes pretenden dar al cristia¬ 
nismo una nueva interpretación, que prescinda de la 
enseñanza de la tradición y de la teología de la Iglesia, 
y que por fuerza de cosas se orienta a la vanificación 
de la realidad religiosa de nuestra fe». 

Ya anteriormente Pío XII, vigilante y siempre atento 
a todo movimiento de ideas que rozara más o menos 
de cerca el mundo de la fe, marcó la pauta con extraor¬ 
dinaria claridad frente a la tentativa de hacer una teo¬ 
logía dogmática «nueva», o sea, de trasvasar el conte¬ 
nido de la revelación —la Palabra de Dios— a moldes 
nuevos, y por eso en la encíclica «Humani Géneris» salió 
al paso del revisionismo aplicado a la teología dog¬ 
mática. 

Notemos que no es malo trasvasar el contenido de la 
revelación a moldes nuevos siempre que no se traicione 
ese mismo contenido, y esto es lo prohibido por Pío XII 
y Pablo VI y actualmente por Juan Pablo II. 
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Nuestra posición 

Frente a tal tentativa de hacer una teología «nueva» 
es necesario, primero: fidelidad absoluta a la revelación 
y a lo que en teología es substantivo, inconmovible, 
patrimonio de los siglos; y segundo: apertura y com¬ 
prensión frente a las nuevas conquistas y formas del 
pensamiento moderno. 

No hay que olvidar que por mucho que se avance en 
los estudios teológicos, la fe contiene un número de 
ideas reveladas por Dios, que son ciertas y han de ser 
creídas con certeza, y cuyo concepto no puede variar a 
través de los siglos, aunque varíen las palabras que lo 
expresan, es decir, el dogma católico, su contenido, 
siempre será el mismo, y lo que puede cambiar es la 
expresión o modos de esa expresión, la que debe pro¬ 
curarse, en el afán de buscar la verdad, que sea lo más 
apta posible. 

Dios nos ha hablado mediante la Escritura y la predicación 
oral. Esta predicación está contenida en la enseñanza de la 
Iglesia, continuada a través de los siglos, siempre en la misma 
línea, y a la que llamamos tradición. Pero, a su vez, esta tradi¬ 
ción está dirigida, aprobada y confirmada por el magisterio de 
la Iglesia. 

En definitiva, el auténtico magisterio de la Iglesia es el que 
tiene el carisma de la infabilidad para interpretar y fijar el sen¬ 
tido de la revelación; la interpretación de los teólogos, subor¬ 
dinada al dictamen del Magisterio de la Iglesia, ayuda a éste a 
descubrir el sentido más pleno de la revelación o parte de él 
para esclarecer teológica, inteligiblemente, los puntos dogmá¬ 
ticos fijados. 

La teología , su centro y modo de enseñarla 

La teología «se apoya en la Sagrada Escritura unida 
a la Tradición» (DV 24) y su centro es Dios. 

En la teología dogmática partimos del Dios personal-, 
es decir, Dios es el punto de arranque y en El debemos 
centrar nuestra fe, y en la teología moral, Dios es la 
meta, el centro hacia el que el hombre dirige sus actos. 
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La teología debe enseñarse «a la luz de la fe, bajo la 
dirección del Magisterio de la Iglesia» (OT 16) y «bajo el 
aspecto ecuménico, debe dominarse la teología elabo¬ 
rada, según este criterio, con toda exactitud y sin espí¬ 
ritu polémico» (UR 10). 

«Es de todo punto necesario que se exponga clara¬ 
mente toda la doctrina» (UR 11). 


l.° LA REVELACION DIVINA: DIOS NOS HABLA 

El Concilio Vaticano II dice: 

«Dios ha querido revelarse a Sí mismo y manifestar el 
misterio de su voluntad (Ef 1, 9) por Cristo..., y en esta 
revelación. Dios invisible, movido de amor, habla a los 
hombres como amigos (Ex 33, 11; Jn 15, 14-15) y trata 
con ellos (Bar 3, 38).... (DV 2). 

Dios, que en tiempos antiguos habló muchas veces y 
de muchas maneras a nuestros padres por ministerio de 
los profetas; últimamente en estos días ha hablado a 
nosotros por su Hijo a quien ha constituido heredero de 
todo y por quien hizo el mundo (Heb 1, 1-2). 

La revelación, como vemos, parte de Dios, es de origen 
divino y es una locución amorosa de Dios a los hom¬ 
bres. 

Al hablar de la revelación suponemos, como es natu¬ 
ral la existencia de un solo Dios verdadero, que nos 
habla y que es eterno, omnipotente y Creador de todas 
las cosas. Si El nos habla es porque existe. 

De hecho nos consta que Dios nos ha hablado por los 
profetas y por el mismo Jesucristo y nos habla por la 
naturaleza (Rom 1, 19-20; Sab 13. 1)... 


Existencia de Dios 

Interesa digamos siquiera unas breves palabras sobre 
este tema básico y siempre transcendental. 
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La existencia de Dios, Creador de todas las cosas, es 
la primera verdad fundamental del orden religioso, de 
la cual se derivan todos nuestros deberes para con Dios. 

La Biblia empieza hablándonos de un Dios único y 
eterno, omnipotente, personal y creador de todo: Al 
principio creó Dios los cielos y la tierra (Gén 1,1). 

Ya en el monte Sinaí, Dios se nos reveló como el crea¬ 
dor de cielos y tierra, del mar y de cuanto en ellos se 
contiene (Ex 20, 11)... La Biblia y la razón nos hablan de 
Dios. Dios no puede ser ignorado (Rom 1, 19). Sólo el in¬ 
sensato niega la existencia de Dios (Saltn 14, 1). 

Dios existe 

Todo nos habla de El: 1) la creación entera nos hace 
elevar la vista a El como Creador... 2) la revelación di - 
vina nos habla también de El a través de todas las pá¬ 
ginas de la Biblia; 3) la misma conciencia nos habla de 
Dios (Rom 2, 15); 4) Dios no puede ser otro que la pri¬ 
mera causa incausada , razón de las otras causas; el Ser 
perfectísimo y Supremo ordenador del universo... 

• 

Un niño puede demostrar la existencia de Dios 

Cuando contemplamos las maravillas de este mundo: 
el sol, los astros, los ríos, las flores..., bien podemos de¬ 
cir con el profeta Isaías: Alzad a los cielos vuestros ojos 
y mirad , ¿quién los creó? (Is 40, 26), y nos veremos pre¬ 
cisados a responder con San Pablo: Toda casa ha sido 
fabricada por alguno, pero el Hacedor de todas las ca¬ 
sas es Dios (Heb 3, 4). 

Si la casa supone un albañil, si el reloj supone la exis¬ 
tencia de un relojero, ¿quién será el Hacedor de este 
mundo?... 

Un principio de Física dice: «Un cuerpo en reposo no 
puede ponerse en movimiento por sí mismo...». Luego, 
si no hay movimiento sin motor, ¿quién será el primer 
motor inmóvil eterno y necesario, que ha puesto los as¬ 
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tros en movimiento, si no es Dios?... 


¿Qué entendemos por Revelación? 

Revelación (de la palabra latina revelare) significa 
«descubrir», «quitar el velo» que impide ver o conocer 
una cosa. 

Revelación, por tanto, es la manifestación de una ver¬ 
dad oculta o desconocida. 

Revelación divina es la manifestación de verdades 
ocultas hecha por Dios a los hombres. Es una locución 
de Dios a los hombres, como tenemos dicho. 

Esta revelación divina se llama también sobrenatural 
porque procede de Dios, y para distinguirla de la reve¬ 
lación natural, o sea, del conocimiento de Dios que se al¬ 
canza por las criaturas. 

La revelación se llama inmediata cuando se hace direc¬ 
tamente por Dios, y mediata cuando se hace por un 
hombre en nombre de Dios. 

La revelación es posible : 1) Por parte de Dios, porque 
es infinitamente sabio y omnipotente y puede manifes¬ 
tarse o comunicarse del modo que le plazca; 2) por parte 
del hombre, porque tiene entendimiento y voluntad para 
recibirla, y 3) por parte de la verdad u objeto revelado, 
aunque superen la inteligencia humana, como son los 
misterios, vg. el de la Santísima Trinidad, pues aunque 
sean incomprensibles a la razón humana, no son absur¬ 
dos ni contradictorios, ni ininteligibles... 

¿Por qué medios podemos conocer a Dios? 

Podemos conocerlo por la razón humana y por la re¬ 
velación. El Concilio Vaticano II se expresa así: 

«Confiesa el Santo Concilio que Dios, principio y fin 
de todas las cosas, 

1) Puede ser conocido con seguridad por la luz na¬ 
tural de la razón humana, partiendo de las criaturas 
(Rom. 1, 20). 
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2) Pero enseña que hay que atrihuir a su revelación 
el que todo lo divino (como antes dijo el Vaticano I), que 
por su naturaleza no sea inaccesible a la razón humana 
lo pueden conocer todos fácilmente, con certeza y sin 
error alguno, incluso en la condición presente del género 
humano» (DV 6). 

La revelación divina existe, y es un hecho histórico, 
porque nos consta que Dios nos ha hablado. Toda la 
historia del pueblo judío y cristiano supone la revela¬ 
ción divina. Los judíos afirman que Dios habló al pueblo 
de Israel por medio de Moisés y de los profetas, y los 
cristianos sostienen que Dios les ha hablado por medio 
de Jesucristo. 

¿Dónde tenemos ahora las palabras dichas por Dios? 

Las que Dios nos dijo por medio de los profetas las 
tenemos en el Antiguo Testamento, y las dichas por me¬ 
dio de Jesucristo las tenemos en el N. T. especialmente 
en los Evangelios. 

El hecho de la revelación divina abarca tres etapas: 
1* La revelación primitiva, desde el origen del mundo 
hasta Moisés. 

2. * La revelación mosaica, desde Moisés hasta Je¬ 
sucristo. 

3. * La revelación cristiana, desde Jesucristo hasta 
nuestros días, y el mismo Jesucristo ha mandado predi¬ 
carla por todo el mundo (Kit 28, 19-20). 

— Cristo, el Verbo, la Palabra de Dios, es la plenitud 
y única fuente de la revelación. De ella parten como for¬ 
mando una sola cosa la Biblia y la Tradición Apostólica. 

Transmisión de la divina revelación 

Jesús dijo (a sus Apóstoles ): Me ha sido dado to po¬ 
der en el cielo y en la tierra; id, pues, enseñad a todas 
las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo (Mt 28, 18-20). 

Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda 
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criatura. El que creyere y fuere bautizado, se salvará .. 
(Me 16, 15-16). 


¿Qué mandato dio Jesucristo a sus Apóstoles? 

Jesucristo dio a sus Apóstoles el mandato de predi¬ 
car a todas las gentes las verdades reveladas enseñadas 
por El, y ellos lo cumplieron fielmente con la predica¬ 
ción oral y luego con la escrita, por cuanto, pasados al¬ 
gunos años, fijaron por escrito la enseñanza oral que 
habían predicado. 

La Revelación pública cristiana acabó cuando murió el 
último de los Apóstoles. 

Conservación del Evangelio 

Para conservar de un modo constante el Evangelio ín¬ 
tegro y vivo en la Iglesia, o sea, las Sagradas Escrituras, 
los Apóstoles dejaron como sucesores suyos a los obis¬ 
pos «entregándoles su mismo cargo de magisterio». De 
este modo, los obispos transmiten cuanto ellos recibie¬ 
ron de los Apóstoles, lo mismo por la predicación que 
por la Escritura (DV 7). 


2:' LA BIBLIA O SAGRADA ESCRITURA 

La teología se apoya, como en cimiento perdurable, en 
la Sagrada Escritura unida a la Tradición; así se mantiene 
firme y recobra su juventud, penetrando a la luz de la fe 
la verdad escondida en el misterio de Cristo. 

«La Sagrada Escritura contiene la palabra de Dios, y en 
cuanto inspirada es realmente palabra de Dios; por eso 
la Escritura debe ser el alma de la teología» (DV 24). 

Creemos todo lo que está contenido en la palabra de 
Dios escrita o transmitida y que la Iglesia propone para 
creer, como divinamente revelado, sea por una definición 
solemne, sea por el Magisterio ordinario y universal (Cre¬ 
do del Pueblo de Dios). 

Toda la Escritura está inspirada por Dios, y es útil 
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para enseñar, para argüir, para corregir, para educar en 
la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto 
y consumado en toda obra buena (2 Tim 3, 16-17). 

Cuantas cosas fueron escritas, para nuestra enseñanza 
fueron escritas: para que por la paciencia y por el con¬ 
suelo de las Escrituras, conservemos la esperanza (Rom 
15, 4). 

¿Qué es la Biblia? 

La Biblia o Sagrada Escritura (que contiene la reve¬ 
lación divina) es la palabra de Dios en cuanto se consig¬ 
na por escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo 
(DV 9). 

El Concilio de Trento nos dice que la Biblia «es la pa¬ 
labra de Dios escrita», y San Gregorio Magno: «una 
carta de Dios omnipotente a su criatura». 

La Biblia, que se divide en dos grandes partes Anti¬ 
guo y Nuevo Testamento, comprende 73 libros: 46 del 
Antiguo Testamento (los que fueron escritos antes de 
Jesucristo) y 27 del Nuevo Testamento (que se escribie¬ 
ron en el siglo l.° después de Jesucristo). 

Todos estos libros están inspirados por Dios, esto es. 
Dios es el autor principal de ellos y están exentos de todo 
error. (Véase mi libro Introducción a la Sagrada 
Escritura, 5 a ed.. Ediciones Palabra , Madrid). 

¿Qué entendemos por «inspiración bíblica» 

«Inspiración bíblica» es una acción divina o influjo 
sobrenatural, por el cual Dios «ilumina», el entendimien¬ 
to del autor sagrado al escribir un libro, y «mueve» efi¬ 
cazmente su voluntad «para expresar la verdad» que El 
quiere, resultando así Dios autor principal del libro y el 
hombre, autor secundario e instrumental , pero racional. 
Los libros de la Biblia que hoy tenemos, ¿son los inspi¬ 
rados por Dios? 

Son substancialmente los mismos que Dios inspiró. 
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pues así nos consta por las traducciones antiguas hechas 
de los textos originales, por la confrontación de los an¬ 
tiguos códices y por el testimonio de la Iglesia. 


La Sagrada Tradición 

Hermanos, estad firmes y conservad las enseñanzas 
que habéis recibido ya de palabra, ya por carta nuestra 
(2 Tes 2, 14). 

La perseverancia en la fe, dice San Pablo, será asegurada 
por la fidelidad en seguir la tradición o fidelidad a sus ense¬ 
ñanzas, ya sean orales o de palabra, ya escritas , tales son las 
cartas del Apóstol contenidas en el N. T., Escritura inspirada, 
las que San Pedro equipara a las Escrituras inspiradas del A. T. 
<2 Pd. 3, 16). 

¿Qué es la Sagrada Tradición? 

Tradición (de la palabra latina trádere) significa «en¬ 
trega», «transmisión» de una cosa o una verdad. 

La Sagrada Tradición (que se denomina también «tra¬ 
dición apostólica») es la transmisión de la doctrina de 
Jesucristo ya oralmente, ya por escrito. 

La tradición objetiva es el conjunto de verdades re¬ 
veladas que se transmiten, y la tradición subjetiva es el 
órgano de transmisión de estas verdades, que no es otro 
que el Magisterio de la Iglesia, el cual es cauce por don¬ 
de llega a nosotros la Biblia o verdades reveladas por 
Dios. 

— La Tradición, como dice el Concilio Vat. II, recibe 
la palabra de Dios, encomendada por Cristo y el Espíri¬ 
tu Santo, a los Apóstoles y la transmite íntegra a sus su¬ 
cesores (DV 9). 

Mutua relación entre Tradición y Escritura 

La Sagrada Escritura y la Tradición están tan íntima- 
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mente unidas y compenetradas que no podemos conce¬ 
birlas independientemente una de otra, al igual que no 
podemos separar las aguas de su cauce (DV. 9). 

La Tradición, podemos decir, tiene un contenido más 
amplio que la misma Escritura, ya que por la Tradición 
conocemos el canon y la inspiración de los libros sagra¬ 
dos (DV 8). 

La Tradición y la Escritura constituyen el depósito sa¬ 
grado de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia (DV 
10 ). 

La Tradición propiamente viene a ser el alma de la 
Escritura Santa por cuanto es una interpretación inspi¬ 
rada y viva de la misma, y ella nos la transmite. 

¿Quién puede interpretar la Sagrada Escritura? 

El oficio de interpretar auténticamente la palabra de 
Dios, oral o escrita, ha sido encomendado únicamente al 
Magisterio de la Iglesia, el cual lo ejerce en nombre de 
Jesucristo (DV 10). 

Este Magisterio reside en el Papa, como Vicario de 
Jesucristo, y en los obispos sucesores de San Pedro y 
los apóstoles, pues a ellos es a los que les está prometida 
la asistencia divina hasta el fin de los siglos (Mt 28, 19- 
20 ). 

El Magisterio, como nota el Concilio, no está por en¬ 
cima de la palabra de Dios, sino a su servicio, para en¬ 
señar puramente lo transmitido..., y a su vez hace notar 
que «la Tradición, la Escritura y el Magisterio de la Igle¬ 
sia, según el plan prudente de Dios, están unidos y liga¬ 
dos, de modo que ninguno puede subsistir sin los 
otros..., y los tres contribuyen eficazmente a la salva¬ 
ción de las almas» (DV 10). 

Transmisores de la Biblia o verdades reveladas 

Los transmisores de la Biblia o cauce de las verdades 
reveladas por Dios, son: 

1) Los apóstoles , los primeros en recibir la doctrina 
revelada de labios de Jesucristo. 
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2) Los Romanos Pontífices y los obispos, como suce¬ 
sores de los apóstoles. 

3) Los Santos Padres de la Iglesia, los Concilios y 
escritos litúrgicos. 

La Iglesia transmite a todas las generaciones lo que 
ella misma es y lo que ella cree (DV 7 y 8). 

Los Santos Padres merecen un pequeño estudio, por¬ 
que sus palabras, como dice el Conc. Vaticano II «atesti¬ 
guan la presencia viva de esta tradición» (DV 8). 

Santos Padres de la Iglesia 

— En sentido general se consideran como Padres de 
la Iglesia al Papa y a los obispos. 

— En sentido propio son los Doctores de la Iglesia 
Católica que vivieron en los primeros siglos del cristia¬ 
nismo, y que reúnen estas condiciones: 

1. a Excelencia de doctrina; 2. a santidad de vida; 3. a 
reconocimiento oficial por parte de la Iglesia, y 4 a an¬ 
tigüedad. 

Aquellos a quienes faltan estas condiciones se llaman 
escritores eclesiásticos, y tales son entre otros: Oríge¬ 
nes, director de la escuela catequística de Alejandría 
(m. 254); Tertuliano, presbítero de Cartago (m. 240); 
Ensebio de Cesárea en Palestina, obispo e historiador 
<m. 340)... 

Santos Padres de los primeros siglos 

Entre estos tenemos a San Clemente de Roma (año 
100); San Justino, filósofo que enseñó en Roma y mártir 
(m. 166) San Ireneo, Obispo de Lyon (m. 202); San Ci¬ 
priano, obispo de Cartago (m. 258); etc. 

Algunos de ellos (7) eran discípulos de los apóstoles, y 
se llaman Padres Apostólicos, como San Ignacio, obispo 
de Antioquía (m. 107), y San Policarpo, obispo de Esmir- 
na (m. 167); etc... 

Doctores de la Iglesia 

Así suelen llamarse los Padres que vivieron en tiem- 
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pos posteriores, de los cuales hay cuatro grandes Doc¬ 
tores latinos y otros tantos griegos. 

Los griegos o de la Iglesia de Oriente, son: 

— San Atanasio, obispo de Alejandría (m. 373). 

— San Basilio el Grande, obispo de Cesárea de Capa- 
docia (m. 378). 

— San Gregorio Nazianceno, Obispo de Naziancio, en 
Capadocia (m. 389), y 

— San Juan Crisóstomo (boca de oro), obispo de 
Constantinopla (m. 407). 

Los latinos o de la Iglesia de Occidente, son: 

— San Ambrosio, Obispo de Milán (m. 397). 

— San Agustín, Obispo de Hipona (Norte de Africa) 
(m. 430). 

— San Jerónimo, traductor de la Biblia (m. 420). 

— San Gregorio Magno, Papa (m. 604). 

Doctores de la Edad Media: 

— San Anselmo, Arzobispo de Canterbury, en Inglate¬ 
rra (m. 1109). 

— San Bernardo de Clara val (ra. 1135). 

— Santo Tomás de Aquino, dominico (m. 1274). 

— San Buenaventura, franciscano (m. 1274). 

En los tiempos más cercanos: 

— San Francisco de Sales, Obispo de Ginebra (m. 
1622). 

— San Alfonso María de Ligorio, Obispo de Santa 
Agueda, cerca de Nápoles, fundador de los Reden- 
toristas (m. 1787). 

— ... y les siguen muchos más: San Roberto Belarmi- 
no, San Pedro Canisio..., y recientemente dos san¬ 
tas mujeres: Santa Teresa de Jesús y Santa Catali¬ 
na de Siena, declaradas doctoras de la Iglesia por 
su sabiduría y santidad y últimamente Santa Teresa 
de Lisieux del Niño Jesús. 
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3.° LA FE CRISTIANA 

Jesús les dijo: Id, enseñad a todas las gentes..., ense¬ 
ñadles a observar todo cuanto yo os he mandado (Mt 
28, 19-20). Id por todo el mundo y predicad el Evangelio 
a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado se 
salvará, el que no creyere, se condenará (Me 16, 15-16). 
Sin la fe es imposible agradar a Dios (Heb 11, 6). 

La fe y su fundamento 

Fe es la respuesta del hombre a Dios que se le revela. 

Fe es creer que no vimos porque Dios lo ha revelado 
y la Santa Madre Iglesia así nos lo enseña. 

Fe es aceptación de Jesús, de su persona y de su men¬ 
saje. Creencia en su persona y en las enseñanzas o ver¬ 
dades reveladas; es prestarles asentimiento por la autori¬ 
dad de Dios , que es el que nos las revela, y porque la 
Iglesia, que es infalible, nos las enseña. 

La fe es un don de Dios (Efes, 2, 8). Cristo vino a traernos 
su doctrina salvadora, y sólo El con su gracia puede darnos 
capacidad para creer. 

Dios nos manda creer por medio de Jesucristo que nos dice: 
El que creyere... se salvará. Es menester creer en el Evangelio 
que El nos enseñó, aceptar sus verdades y, ante todo, aceptarle 
a El como Dios y Salvador. 

La fe es necesaria para salvarnos: Sin la fe es imposible agra¬ 
dar a Dios (Heb 11, 6). 

La definición del Concilio Vaticano I 

Esta definición de la fe divina nos pone de manifiesto 
todos los elementos esenciales de la misma: 

— «Dependiendo el hombre totalmente de Dios como 
de su Creador y Señor, y estando la razón humana ente¬ 
ramente sujeta a la Verdad increada. 

— Cuando Dios revela estamos obligados a prestarle 
por la fe plena obediencia de entendimiento y de 
voluntad. 

— Ahora bien, esta fe, que es el principio de la hu¬ 
mana salvación, la Iglesia católica profesa que 
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— Es una virtud sobrenatural por la que , con la ins¬ 
piración y ayuda de la gracia de Dios, creemos ser 
verdadero lo que por El ha sido revelado; no por 
la intrínseca verdad de las cosas , percibida por la 
luz natural de la razón, sino por la autoridad del 
mismo Dios que revela , el cual no puede engañarse 
ni engañarnos » (D. 1789). 

Según esta definición, la fe es una virtud sobrenatural, in¬ 
fundida por Dios, por la que con la gracia de Dios creemos y 
aceptamos la doctrina revelada, que supone ante todo la «acep¬ 
tación personal» de Jesús. La salvación y la fe están en acep¬ 
tarle a El. 

El fundamento de nuestra fe es la Biblia o Palabra de 
Dios interpretada por la Iglesia, la cual ha recibido de 
Jesucristo el don de infalibilidad. 

Muchas ciencias descansan en la fe de los testigos, 
como la Geografía, la Historia, etc. ¡Cuántas cosas no 
hemos visto y, sin embargo, las creemos por los testimo¬ 
nios de nuestros padres o maestrosl Pues con cuánta 
más razón hemos de creer en el testimonio de Jesucristo, 
que siendo Dios no puede engañarse ni engañarnos. 

¿A qué cosas se extiende nuestra fe cristiana? 

La fe cristiana se extiende a todas las enseñanzas dog¬ 
máticas de la Iglesia católica, las que en resumen tene¬ 
mos en el «Credo*. 

Las principales que debe saber el cristiano son: 

1* Que hay un solo Dios , que ha de juzgar justísima- 
mente a todos los hombres, premiando a los buenos y 
castigando a los malos. 

2/ Que en Dios hay tres Personas: Padre , Hijo y Es¬ 
píritu Santo (misterio de la Santísima Trinidad), y 

3. a Que la segunda Persona divina se hizo hombre y 
nos redimió (misterio de la Encamación). 

Estas verdades las debe saber y creer todo cristiano 
para salvarse. 

El que tiene oportunidad de instruirse en la fe cris- 
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liana, debe saber además el texto y sentido del Credo, 
los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, el Padrenues¬ 
tro y el Avemaria . 

La fe sobre cosas que no vemos ni comprendemos 

La fe cristiana versa sobre cosas que no podemos per¬ 
cibir con los sentidos: tales son Dios, el alma, los ánge¬ 
les, etc., o sobre otras que no podemos comprender, 
como la Santísima Trinidad, el Santísimo Sacramento, 
etcétera, y la causa es porque Dios es infinito y no pue¬ 
de ser comprendido por nuestro débil y limitado enten¬ 
dimiento. 

Cristo en la última cena, dijo: «Esto es mi cuerpo», 
«esta es mi sangre»..., y nosotros ahora, hecha la consa¬ 
gración en la Misa, creemos firmemente en la presencia 
real de Jesucristo bajo los accidentes de pan, aunque 
los sentidos no ven otra cosa, ni el entendimiento lo 
comprende; pero lo creemos porque El lo ha dicho y 
sus palabras son verdaderas. 

San Pablo lo reconoce así al decir que quien come de 
ese pan (consagrado) indignamente, se traga y bebe su 
condenación y es reo del cuerpo y de la sangre del Se¬ 
ñor (1 Cor 11, 27-29; 10, 14-16). ' 

La fe es un tributo y obsequio que hacemos a Dios. 

Hemos de advertir que aunque muchas verdades reli¬ 
giosas superen nuestro entendimiento, no son por eso 
contrarias a la razón, como nos dice el Vaticano I, pues 
el mismo Dios que nos ha dado la razón, nos ha dado la 
doctrina revelada, y El no se puede contradecir. 

Motivos de credibilidad : los milagros y las profecías 

Nosotros creemos la doctrina predicada por Jesucris¬ 
to porque El es Dios y porque con su resurrección y 
otros muchos milagros confirmó la verdad de sus pala¬ 
bras, y porque asi nos lo enseña la Iglesia fundada por 
el mismo Jesucristo, a la que tiene prometida su asis¬ 
tencia hasta el fin de los siglos (Mt 28, 20). 
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Fijémonos ahora en la prueba de los milagros y las 
profecías. 

Los motivos que nos inducen a creer son los milagros 
y las profecías, porque son como el sello y la firma de 
Dios, pues con ellos se nos confirma que Dios nos ha 
hablado y que su doctrina y la religión que profesamos 
es la verdadera. 

El mismo Cristo, para confirmación de la verdad de 
sus palabras, se remite a los milagros, y así dice: 

Si no me creéis a Mí (a mis palabras), creed en mis 
obras (Jn 10, 38), y El hizo el milagro de la resurrección 
de Lázaro para confirmar su misión divina (Jn 11, 42). 

— Los milagros que hizo indujeron a sus discípulos a 
creer en El (Jn 2, 11), y prueban que El es el Hijo de 
Dios (Jn 20, 30-31). 

El mayor milagro que hizo Jesucristo y con el que 
demostró claramente que El era Dios, fue el de su re¬ 
surrección, apareciendo así como dueño de la vida y de 
la muerte. 

La resurrección de Jesucristo de entre los muertos es 
la prueba principal de la verdad de su doctrina. 

Por eso dice San Pablo que nuestra fe sería vana, si 
El no hubiera resucitado (1 Cor 15, 17), y por eso los 
apóstoles se referían continuamente en sus predicacio¬ 
nes a la resurrección de Cristo, como en el día de Pen¬ 
tecostés (Hech 2, 24), y daban con gran fuerza testimo¬ 
nio de dicha resurrección (Hech 4, 33). 

¿Qué es un milagro? 

Milagro (de la palabra latina miráculum , cosa admi¬ 
rable o maravillosa) es un hecho extraordinario y sen¬ 
sible, capaz de ser visto o percibido por los sentidos, 
que deroga las leyes de la naturaleza y que sólo puede 
hacerse por una intervención especial de Dios, como la 
resurrección de un muerto, la curación de un ciego de 
nacimiento. 
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Dios puede hacerlos porque es omnipotente y puede 
derogar las leyes de la naturaleza como autor de ellas. 
Véanse en los Evangelios los diversos milagros, obrados 
por Jesucristo, hechos históricos, que pueden compro¬ 
barse como realmente ciertos. La historia también nos 
habla de los milagros obrados en Lourdes y también 
comprobados como ciertos. 

¿Qué es una profecía? 

Profecía es la predicción cierta de un suceso futuro, 
que ninguna criatura puede saber, sino sólo Dios. 

La profecía es posible , porque Dios conoce el futuro y 
puede revelarlo. Y se comprueba, porque se puede de¬ 
mostrar que fue hecha y que luego se cumplió. 

De hecho tenemos que sólo Dios conoce el porvenir: 
Is 41, 23; 46, 10. 

En el Antiguo Testamento vemos que Dios preanunció 
por los profetas muchas cosas relativas a Jesucristo, 
que después vemos cumplidas: 

— Compárese Miqueas 5, 2 con Mt 2, 4-5. 

— Salmo 21 (22 hebreo) vers. 19 (profecía hecha mil 
años antes de Cristo) con Jn 19, 24. 

Jesucristo anunció de antemano muchas cosas que 
sólo Dios podía conocer (lo que nos prueba también 
que El es Dios) y que luego se cumplieron: Me 14, 30- 
31 y 72; 14, 18 y 43-45. Que del templo de Jerusalén no 
quedaría piedra sobre piedra: Me 13, 2. 

¿Basta la sola fe para la salvación? 

No todo el que dice ¡Señor, Señor!, entrará en el rei¬ 
no de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Pa¬ 
dre (Mt 7, 21). Como el cuerpo sin el espíritu está muer¬ 
to, asi también es muerta la fe sin obras (Sant 2, 26). 

Aunque tuviese tanta fe que trasladase los montes, si 
no tengo caridad no soy nada (1 Cor 13, 2). 
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Propiedades de la fe 

Hay que tener fe, pero la sola fe no basta para la sal¬ 
vación, porque es preciso vivir conforme a la fe y con¬ 
fesarla ante los hombres. 

1) Nuestra fe ha de ser viva, una fe que implica acep¬ 
tación personal de Jesús y de toda su doctrina revelada, 
una fe actualizada por la caridad y que produzca bue¬ 
nas obras. Si de la fe no proceden buenas obras, no es 
verdadera fe. 

La fe sin obras se parece a un árbol sin fruto, a una 
lámpara sin aceite. La fe verdadera ha de ir hermanada 
con la caridad de Dios y la gracia santificante. La fe 
que vivifica es la que salva (entiéndase la fe integral 
completa, que abarca, como diremos, la persona de Je¬ 
sús y su doctrina revelada). 

La fe viva ve las cosas no como en pintura, sino como 
si fueran en realidad, como si viéramos con nuestros 
propios ojos lo que nos dice Dios. 

2) La fe debe ser constante, con la voluntad resuelta 
de no abandonarla jamás, como los mártires (Mt 10, 28- 
2 Jn 1, 9). 

3) Ha de ser firme, porque el fundamento de nues¬ 
tra creencia es la veracidad de Dios, y no debe admitir 
vacilación o duda, como la de Abraham (Rom 4, 18-19), y 

4) Debe ser universal, que acepta todas las verdades 
reveladas por Dios sin excluir ninguna (Me 16, 16; Mt 
28, 20), no olvidando que Jesús de Nazaret es la primera 
y gran Verdad que todos debemos aceptar. El es la 
fuente y plenitud de la revelación. 

Jesús nos dice a todos: 

Brille vuestra luz delante de los hombres, para que, 
viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Pa¬ 
dre que está en los cielos (Mt 5, 16). 

A los que no profesan exteriormente la fe, les dirá el 
Señor el día del juicio: En verdad os digo: no os co¬ 
nozco (Mt 25, 12). 
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¿Para qué fin estamos en este mundo? 

Interesa hacernos esta pregunta para darnos cuenta 
de la necesidad de la fe o revelación divina para sal¬ 
vamos. 

El hombre está en este mundo para ser hijo de Dios 
y vivir como tal, y así glorificarle a El como Padre y 
alcanzar la vida eterna. 

El hombre glorifica a Dios con su inteligencia y vo¬ 
luntad, o sea, cuando le conoce , le ama y le honra. 

En consecuencia: El fin del hombre es glorificar a 
Dios, o sea, conocer, amar y servir a Dios en esta vida y 
después gozarle en la eterna. 

La Biblia nos dice: 

Dios le señaló un número contado de días , y le dio el 
dominio sobre toda la tierra... Dióle inteligencia , len- 
gua, ojos..., para que viera la grandeza de sus obras, 
para que alabara su santo nombre y pregonara la gran¬ 
deza de sus obras. Y les dijo: Guardaos de toda iniqui¬ 
dad... (Ecl. 17, 3 ss.). 

Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque eso 
es el hombre todo (Ecl. 12, 13), es decir, a esto se redu¬ 
ce el ser del hombre y para esto fue creado. 

No tenemos aquí una ciudad fija, sino que vamos en 
busca de una que es eterna (Heb 13, 14). 

¿Por qué medios alcanzamos la vida eterna? 

1) Por el conocimiento de Dios mediante la fe en las 
verdades que El nos ha revelado. 

2) Por el cumplimiento de su voluntad manifestada 
en sus mandamientos. Esta es una consecuencia del 
conocimiento de Dios que nos manifiesta su voluntad, al 
decimos: Si quieres entrar en la vida eterna, guarda 
los mandamientos (Mt 19, 17). 

3) Y como por nuestras propias fuerzas no podemos 
creer ni observar los mandamientos, síguese que necesi¬ 
tamos la gracia de Dios para obtener nuestro fin. 
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Más brevemente podemos decir: la vida eterna, o sea, 
nuestro fin, lo alcanzaremos por la práctica de la Reli¬ 
gión. 

El conocimiento de Dios 

San Pablo nos dice: Creced en el conocimiento de 
Dios (Col 1, 10). Ahora conocemos a Dios como en ün 
oscuro espejo, pero entonces (después de esta vida) le 
podremos conocer cara a cara (1 Cor 13, 12). 

Porque no hay conocimiento de Dios en la tierra, sus 
habitantes mienten, roban, adulteran, matan y los ho¬ 
micidios se suceden (Os 4, 1-2). 

Los males de este mundo van en aumento porque no 
hay conocimiento de Dios, pues si los hombres lo tuvie¬ 
ran, no le ofenderían. 

El conocimiento de Dios es conocimiento de sus per¬ 
fecciones, de sus obras, de su divina voluntad y cum¬ 
plirla. 

Este conocimiento no debe ser teórico. El verdadero 
«conocer» bíblico es un conocer más personal, más vi¬ 
tal, más consolador. 

¿Cómo llegar al conocimiento de Dios? 

Llegamos, en parte, como ya hemos dicho: 

1) Por la contemplación de las criaturas y esto lo 
conseguimos por la sola razón , ya que, como dice el 
Apóstol, lo invisible de Dios , su eterno poder y su divini¬ 
dad, son conocidos mediante las criaturas (Rom 1, 20). 
Los cielos narran la gloria de Dios (Salm 19, 2). Ellos 
nos hablan de su poder, de su sabiduría, de su bon¬ 
dad... 

2) Mas al conocimiento de Dios llegamos más clara¬ 
mente por la fe en las verdades que El nos ha revelado. 

«Creo para entender», decía San Agustín. La fe es una 
luz divina (1 Pdr 2, 9) que irradia en nuestra alma 
(2 Cor 4, 6). La fe se asemeja a un telescopio con el que 
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se ven muchas cosas que no alcanza la simple vista; con 
la fe se alcanzan las que no se perciben con la sola 
razón. Es como un espejo donde vemos reflejada la ma¬ 
jestad de Dios. 

Jesucristo nos dice: Esta es la vida eterna : que te co¬ 
nozcan a Tí, único Dios verdadero, y al que Tú enviaste, 
Jesucristo (Jn 17, 3). 

El conocimiento de los bienaventurados y el nuestro 

El conocimiento que los bienaventurados tienen en el 
cielo es diferente del que nosotros alcanzamos en la 
tierra. Ellos gozan de un conocimiento inmediato, que 
se llama Visión de Dios ; ven a Dios cara a cara (1 Cor 
13, 12). 

Nosotros, por el contrario, sólo le vemos mediata¬ 
mente, por sus obras o por su revelación. 

i Cuál es nuestro deber principal como cristianos ? 

Nuestro deber es instruimos en la fe, estudiando 
para ello la Biblia, escuchando la Palabra de Dio¿, que 
es la buena semilla que crece en nosotros (Mt 13, 1 ss.) 
y vivir la vida de la fe, practicando el bien, odiando el 
mal, haciendo buenas obras... 

Jesucristo compara al hombre que conoce la palabra 
de Dios y la sigue, con el que edifica su casa sobre pie¬ 
dra, donde ni los vendavales ni los aguaceros la pueden 
derribar. Pero al hombre sin religión lo compara con el 
que edificó su casa sobre arena, la cual se arruina en 
tiempo de las tormentas (Mt 7, 24). 

El hombre que estudia la doctrina de Cristo sabe el 
valor de la cruz y la lleva con resignación y alegría... 
El hombre de fe estriba en la palabra de Dios. 

La incredulidad proviene las más de las veces de falta 
de instrucción, de soberbia, de mala vida. La herejía es 
una fe corrompida... 


33 



Pecados contra la fe 

1) La infidelidad o carencia total de fe en los no bau¬ 
tizados. 

2) La herejía o negación de una o varias verdades de 
la fe por quien está bautizado. 

3) La apostasía o negación de todas las verdades re¬ 
veladas. 

A estos pecados hay que añadir otros modernos con¬ 
tra la fe: 

4) El comunismo materialista , doctrina atea e impía, 
revestida de una falsa mística humanitaria, que niega la 
existencia de Dios y de la otra vida. 

5) La indiferencia , en la que viven muchos de ios 
que dicen que todas las religiones son buenas y en reali¬ 
dad no practican ninguna. 

La pérdida de la fe, que puede tener lugar por un error 
culpable, se puede recobrar por el arrepentimiento del 
pecado cometido contra ella. 

El adulto, para revivir la fe, es preciso que se prepare 
con una vida recta y honrada , acompañada de humildad 
de corazón y de súplicas al Señor, y que se instruya en 
la fe mediante la lectura de la Biblia y las enseñanzas 
de la Iglesia. 


4.° LA RELIGION VERDADERA 

Hemos hablado del conocimiento de Dios y de los me¬ 
dios que tenemos para alcanzarlo. De este estudio dedu¬ 
cimos que a Dios corresponden los derechos de Creador, 
de Señor y de último fin, y a nosotros como hechura 
suya nos corresponden los deberes de adoración, respeto, 
servidumbre y amor. 

El conocimiento de Dios nos obliga a practicar la Re¬ 
ligión, ya que ésta consiste en esta relación del hombre 
con Dios, o sea, en la práctica de los deberes que tene¬ 
mos para con El. 
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¿Qué es la religión? 

La religión la podemos considerar en cuanto al objeto 
o contenido de la misma y en cuanto al sujeto que la 
practica, y así podemos dar estas dos definiciones: 

1. * La religión es el conjunto de verdades y deberes 
que relacionan al hombre con Dios, nuestro Ser Supre¬ 
mo, Creador y Bienhechor. (Esta relación es como el 
lazo que une al hombre con Dios). 

2. * La religión (en cuanto al hombre que la practica) 
es una virtud moral que le inclina a dar a Dios el ver¬ 
dadero culto. 

Las verdades y deberes que tenemos para con Dios, o 
sea, los elementos de la religión son tres: 

1. ° El dogma o verdades que hemos de creer. 

2. ° La moral o mandamientos que debemos observar. 

3. ° El culto que debemos dar a Dios, o sea, la vida 
sobrenatural (sacramentos, gracia y oración, como me¬ 
dios de santificación). 

Clases de religión 

La religión se divide en natural y sobrenatural. 

1) La natural se da cuando conocemos las verdades 
y deberes que tenemos para con Dios con solas las luces 
de la razón humana. 

2) La religión es sobrenatural cuando las conocemos 
con las luces de nuestra razón, ayudada con la luz de la 
revelación divina. Por esto recibe también el nombre de 
religión revelada. 

Necesidad de la religión 

1) Es necesaria porque nos consta por el hecho de 
la revelación que Dios ha hablado a los hombres y ha 
expresado su voluntad de que el hombre practique la 
religión. 

2) Por la naturaleza de Dios y del hombre. ¿Quién es 
Dios y quién es el hombre? 
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— Dios es el Creador, luego el hombre, hechura suya, 
debe adorarle. 

— Dios es el Señor, el hombre debe servirle. 

— Dios es el bienhechor, el hombre debe darle gra¬ 
cias. 

— Dios es Padre, el hombre debe amarle. 

— Dios es el Legislador, el hombre debe cumplir sus 
leyes. 

— Dios es la fuente de todo bien, y el hombre debe 
dirigirle sus plegarias. 

Todos estos deberes del hombre para con Dios son 
necesarios y obligatorios , y el conjunto de todos ellos 
constituyen la religión. Luego ésta es necesaria (Hi- 
llaire). 

3) La necesidad de la religión se funda también en 
las aspiraciones del hombre o tendencia innata a la fe¬ 
licidad, la cual sin Dios y sin religión no es posible al¬ 
canzar. Además el testimonio unánime de todos los pue¬ 
blos que dan culto a Dios nos demuestra la necesidad de 
la religión. 

— Los deberes principales que el hombre tiene para 
con Dios son estos: 1) Conocerle; 2) observar sus leyes, 
y 3) rendirle culto. 

La existencia de la religión es un hecho cierto 

Es una consecuencia de lo dicho: La religión existe, 
porque existe Dios Creador y existe el hombre hechura 
suya, quien por depender de Dios, a El debe servirle y 
amarle, y además porque en todos los pueblos de la 
tierra se le da a Dios culto de alguna manera. 

Lo comprueban estos testimonios: 

1) Cicerón , gran orador y político romano (106-43 an¬ 
tes de Cristo), dijo: «No hay pueblo tan salvaje, ni hom¬ 
bre tan rudo, que no crea en un Dios, aunque desconoz¬ 
ca la naturaleza de éste». (Pro Flav.). 

2) Plutarco escritor griego (46-120 d. C.), dijo: «Si re¬ 
corres la tierra podrás hallar ciudades sin murallas, sin 
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literatura, sin leyes, sin riquezas..., pero no hallarás 
ninguna sin templos, sin dioses, sin oraciones...» (Adv. 
Celet. Epic., 31). 

3) Séneca, filósofo y escritor romano, que vivió en 
el siglo I d. C.: «Todo hombre tiene conocimiento de 
Dios, y jamás ha habido un pueblo fuera de toda ley y 
moralidad que no crea en El» (Epist. 117). 

4) Los misioneros, al hablar de tribus y pueblos in¬ 
cultos: australianos, los yamanas (estrecho de Magalla¬ 
nes), bosquimanos (sur de Africa), etc., dicen que, aun¬ 
que han caído en grandes supersticiones y torpe feti¬ 
chismo, reconocen al Dios, Ser Supremo, Creador de los 
cielos y del mundo. 

Siendo la religión un hecho real y universal, y habien¬ 
do tanta clase de religiones, cabe preguntar: 

¿Cuál es la verdadera religión? 

La verdadera religión es la que nos viene de Dios, o 
sea, la que El nos ha revelado y que podemos conocer 
por señales ciertas e infalibles, siendo las principales 
los milagros y las profecías. 


RELIGIONES EXISTENTES EN EL MUNDO 

Las grandes religiones modernas las podemos reducir 
a cuatro: 

— El hinduismo y budismo (politeístas, que adoran 
muchos dioses). 

— El mahometismo, judaismo, cristianismo, (mono¬ 
teístas, que adoran a un solo y único Dios ver¬ 
dadero). 

Otros reducen las religiones a estos tres grupos: 

1) El Paganismo, conjunto de religiones politeístas, 
que no dejan de tener algunas doctrinas piadosas y has¬ 
ta morales, pero desfiguradas, como (el Confucionis- 
mo), hinduismo, budismo, etc. 

2) El Judaismo y Mahometismo o Islamismo, que 
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son monoteístas y tienen sus puntos de contacto con la 
Biblia. 

3) El Cristianismo , monoteísta, con bautismo y fe en 
Cristo. 

Vamos a hablar de todas estas religiones de las que ha¬ 
remos un breve resumen, para darlas a conocer, mas an¬ 
tes diré unas palabras del Confucionismo (que otros pre¬ 
fieren decir Confucionismo), religión antigua, atendiendo 
a su influjo, hoy decadente. 


Religiones no cristianas 

«La Iglesia católica nada rechaza de lo que en estas re¬ 
ligiones hay de verdadero y santo. Considera con sincero 
respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y 
doctrinas, que, aunque discrepan en muchos puntos de !o 
que ella profesa y enseña, no pocas veces reflejan un 
destello de aquella Verdad que ilumina a todos los hom¬ 
bres. 

Anuncia y tiene la obligación de anunciar constante¬ 
mente a Cristo que es el camino, la verdad y la vida (Jn 
14, 6), en quien los hombres encuentran la plenitud de la 
vida religiosa...» (NA 2). 


El Confucionismo 

El Confucionismo no es una religión, sino más bien 
un sistema filosófico o una moral fundada en el amor y 
en el respeto mutuo, atribuido a Confucio, filósofo y 
gobernante chino (551-478 a. C.), el cual gozó de gran 
veneración hasta el punto de llegar a ser adorado en 
templos propios como santo nacional. Su doctrina reli¬ 
giosa ha sido profesada principalmente por chinos y ja¬ 
poneses. 

El Confucionismo reconoce al «Dios del cielo» y al 
«Soberano de la tierra» (son las dos principales divini¬ 
dades antiguas con sus sacrificios y ritos). 

El representante del Dios del cielo en la tierra es el 
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Emperador. La segunda divinidad tenía a sus órdenes 
otra serie de dioses regionales y locales. 

En el siglo anterior a nuestra era, fue elevado el Con* 
fucionismo a religión del Estado (y tuvo que luchar con 
el Taoísmo , otra religión llena de supersticiones, creada 
por Lao-Tse , contemporáneo de Confucio), y persistió 
como religión oficial hasta 1912, en que tuvo lugar el 
cambio de régimen político en China, y su enseñanza 
dejó de ser obligatoria en las escuelas. 

Con estas religiones se mezcló, durante el primer siglo 
de nuestra era, la religión budista, procedente de la In¬ 
dia, la que se extendió rápidamente por todo el país. 


£1 hinduismo 

El hinduismo es hoy la religión oficial de la India, 
país eminentemente religioso, como lo prueban sus mu¬ 
chas y grandes pagodas o templos, y porque no conciben 
la literatura, el arte o la poesía sin que sean religiosos. 

Sus libros sagrados 

Los más antiguos eran los Vedas (Veda significa «cien¬ 
cia», «conocimiento», «doctrina sagrada»). Estas escri¬ 
turas sagradas constituyen la base de su religión, que 
procede del brahmanismo con incorporaciones de ele¬ 
mentos extraños, y por eso hoy algunos lo llaman neo- 
brahmanismo , que se reduce a un sistema oficial y reli¬ 
gioso y se remonta a la religión de los Vedas. 

Se funda en el culto a Brahma y en el sistema jerár¬ 
quico, hoy abolido, de las castas hereditarias: brahma¬ 
nes (sacerdotes), chatrias (guerreros), sudras (artesa¬ 
nos), etc. 

El libro más antiguo y sagrado es el Rig-Veda, que 
contiene más de un millar de grandiosos himnos a las 
múltiples divinidades... Este libro con el Sama-Veda y 
otros más fueron redactados sobre el año 1500 a. C., 
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pero su doctrina ya existía más de mil años antes y es 
admirable saber que se conservó en la memoria de ge¬ 
neración en generación. 

Libros modernos del hinduismo 

Además de los antiguos tienen otros más modernos: 
La gran epopeya llamada Mahabharata, que consta de 
más de cien mil estrofas, reunidas en 18 libros. 

Este libro es de elaboración brahmánica y pertenece 
al siglo IV a. C. Le sigue el Ramayana, poema épico con 
24.000 estrofas; las Puranas, obra didáctica; las Agamas 
(tradiciones), según las cuales los Vedas fueron dicta-» 
dos por Brahma. 

Divinidades del hinduismo 

El catálogo de los antiguos dioses indios es inmenso; 
pero el panteón hindú moderno lo constituye la trini¬ 
dad india o Trimurti: Brahma , Siva y Vishnú. 

— Brahma es el creador del mundo, la personifica¬ 
ción del Uno, del Absoluto. Por su carátter abstracto no 
es una divinidad popular, pues sólo dos templos le es¬ 
tán dedicados con algunos santuarios más en la India 
meridional. 

— Siva, por el contrario, es el destructor del mundo. 
Su figura es horrible. Se presenta con cuatro brazos y 
adornado con serpientes. 

— Vishnú. Su figura también es grotesca y en postura 
ridicula. Lo más notable de este dios son sus encamacio¬ 
nes: en pez, en tortuga, en león..., en Buda. 

En la religión india se admiten también diosas, y son 
innumerables, tantas como dioses, pues son sus espo¬ 
sas..., y se cuentan entre las principales: Parvati, Saki 
y Kali. .. Además de las diosas y de la trinidad india, hay 
que añadir otras innumerables divinidades, completando 
el cuadro espíritus, demonios y fetiches de todas clases. 
Son adorados los animales, las piedras y los ríos, espe¬ 
cialmente el Ganges, en el que se bañan y hacen sus 


40 



abluciones para purificarse de sus pecados. Para ellos, 
la vaca es un animal sagrado e intangible. 

¿Qué juicio hemos de dar del hinduismo? 

Hemos de distinguir el pueblo y la religión en sí. 

— Por lo que hace al pueblo indio podemos decir que 
es sin duda el más religioso de la tierra, rayando en el 
fanatismo por sus magnas procesiones, sus abluciones 
en el Ganges, sus grandes sacrificios de fakires y de sus 
ascetas. 

Por lo que hace a la religión en sí misma, repugna 
su politeísmo multiforme, pues son millones de dioses 
los existentes entre ellos..., y es que buscan al verdade¬ 
ro Dios, porque tantos no les satisfacen..., y repugna 
también la degradación e impurezas de las divinidades 
mismas. 

Los hombres de letras se preocupan del porvenir de 
su religión, y al parecer son ya varios los sectores que 
se preocupan por el Evangelio y por el conocimiento de 
Cristo que cada día los va atrayendo más. 

Gandhi, el padre de la independencia del pueblo hin¬ 
dú admiró y ensalzó a Cristo y su moral, y el gran poeta 
Tagore dijo: «¡Oh, Cristo, ¿por qué no has nacido entre 
nosotros? Los hindúes te hubiéramos recibido mejor». 


El budismo 

El budismo es la religión fundada por un príncipe in¬ 
dio llamado Siddharta Gautama y que a los treinta y 
seis años recibió el nombre de Buda (= el iluminado), 
por una iluminación que dijo había tenido. 

Buda nació en la India sobre el afio 560 antes de 
Cristo. Se casó a los dieciséis años y tuvo varias muje¬ 
res, y de la última tuvo un hijo; mas a los veintinueve 
años, hastiado de la vida disoluta y de placeres sensua¬ 
les, convencido de la insuficiencia de todo lo terreno 
para la felicidad perfecta a que aspiraba, impulsado por 
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los dioses, dejó a su mujer y a su hijo y se fue por el 
mundo como un mendigo. 

Después de seis años de maceraciones halló alguna 
luz y entró en la India como predicador. Y por defender 
la igualdad entre los hombres y combatir la diferencia 
de castas, encontró allí muchos partidarios. 

Buda modificó grandemente las doctrinas del brahma- 
nismo, rechazó los Vedas y las castas y fundó órdenes 
monásticas, o más bien, como otros defienden, las fun¬ 
daron sus seguidores. 

La comunidad de monjes o bonzos son los verdaderos 
observantes de las enseñanzas de Buda, especialmente 
de su pobreza, castidad y meditación de su moral. Mu¬ 
rió a los ochenta años, y más tarde se le divinizó. 

Doctrina de Buda 

Se reduce a esto: Toda la vida del hombre, desde su 
nacimiento hasta la muerte, está sujeta al dolor. La 
causa del dolor son las pasiones o deseos insaciables de 
los sentidos que son los que corrompen el cuerpo y la 
ignorancia entenebrecedora del entendimiento. 

¿Cómo librarse del dolor? Mediante la mortificación 
de las pasiones, y por eso son necesarias las maceracio¬ 
nes del cuerpo y seguir el camino de la moral recta: 
obrar bien, creer, hablar y pensar bien, abstenerse de 
bebidas alcohólicas, practicar la continencia. 

Todo esto conduce a librarse de la transmigración del 
alma o de reencarnaciones humanas inferiores (Samsa- 
ra), y, en definitiva, a alcanzar el nirvana. 

¿Qué es el nirvana? 

El nirvana viene a significar «quietud y bienandanza 
absoluta», y equivale a la negación del «yo» o liberación 
de la existencia, pues el autor último de la existencia 
soy yo mismo. «Yo» me apego a la existencia, «yo» tengo 
sed de placer y ambiciono la vida... La liberación del yo 
es el nirvana. 
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Pero, ¿cómo se consigue el nirvana? El nirvana puede 
ser doble: terreno y ultraterreno. Si el nirvana es te¬ 
rreno, como éste viene a ser un estado de perfección, 
descanso y de quietud, se consigue con la extinción de 
todas las pasiones y apetitos desordenados. 

Esta es la aspiración de todo buen budista y especial¬ 
mente de los bonzos, y por eso dejan todo en el mundo 
y se retiran al cenobio y llevan vida de austerísima po¬ 
breza, de castidad y meditación, mas a pesar de esta vida 
de austeridad son pocos los que pueden conseguir tal 
quietud y paz anhelada. 

Si el nirvana es ultraterreno y eterno, la final biena¬ 
venturanza se obtiene por la absorción o disolución de 
nuestro «yo» en el «yo» universal. Esto es una concep¬ 
ción pan teísta. De este modo, el hombre es como una 
emanación del gran ser, que dura poco tiempo y luego 
desaparece en el gran todo. 

¿Opinan hoy así todos los budistas? 

No, pues hay quienes no se resignan a ese aniquila¬ 
miento personal absoluto, y para ellos no se debe consi¬ 
derar el «nirvana» como la «nada», y si bien la palabra 
«nirvana» etimológicamente tiene el significado de «ex¬ 
pirar. exhalar, extinguirse», en la última etapa, la con¬ 
ciencia exhala del mundo de la contingencia para unirse 
con el Brahmán. 

Con el «nirvana» cesa el sufrimiento, y tal «nirvana» 
constituye para muchos de ellos una suerte de felici¬ 
dad en un lugar remoto e invisible, adonde emigra el 
santo envuelto en una aureola de llamas, como en mag¬ 
nífica apoteosis. 

Código moral de Buda 

Este código tiene algunas máximas dignas de la reli¬ 
gión cristiana, como es ésta: «Destruid el mal, fomentad 
el bien, purificad vuestro corazón». 

Buda prohibió el homicidio, el hurto, la hijuria, la 
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mentira, las bebidas alcohólicas, y mandó el amor al 
prójimo y la liberalidad y no dañar a los animales. 

Entre los muchos pensamientos buenos, tiene la nota 
triste de que todo viene a «acabar con la muerte» y el 
hombre se resuelve en la nada. 

Extensión del budismo 

Por espacio de quince siglos estuvo muy extendido en 
la India, pero luego cayó allí en el abandono y hasta se 
ha borrado de su memoria. Hoy pertenecen a él, en su 
mayoría, Tibet, China, Japón y también Indochina, Co¬ 
rea, Ceilán, Birmania..., pudiendo decir que el budismo 
tiene el mayor número de adeptos, exceptuando el cris¬ 
tianismo. En conjunto tendrá 500 millones o más. 

La antigua religión del Japón se llamó Shintoismo o 
Shinto (camino de los dioses), a la que se le añadió en 
el siglo VI después de Cristo, por el influjo de los chi¬ 
nos, el butsudo, camino de Buda. 

En la actualidad conviven allí ambas religiones con 
sus propios cultos y templos. 

Juicio sobre el budismo . 

No hay que dudar que en el budismo hay cosas bue¬ 
nas y excelentes como son las normas morales dichas, y 
según dice el Vaticano II: «la Iglesia católica nada re¬ 
chaza de lo que en estas religiones hay de verdadero y 
santo. Considera con sincero respeto los modos de obrar 
y de vivir, los preceptos y doctrinas, que, aunque dis¬ 
crepan en muchos puntos de lo que ella profesa y ense 
ña, no pocas reflejan un destello de aquella Verdad que 
ilumina a todos los hombres» (NA 2). 

Aunque la moral budista cause admiración y merezca 
encomio, sin embargo, hemos de reconocer que es una 
religión sin dogmas, sin los más esenciales, como son 
Dios y el alma inmortal. 

La doctrina de Buda se queda en un plano muy na¬ 
tural y meramente filantrópico, y en ella no se halla s¡- 


44 



quiera una palabra que lleve a los hombres a Dios, y 
para algunos aparece como si fuera ateo, y aunque su 
doctrina tiene algunos aspectos acertados en la diagno- 
sis del sufrimiento y en su terapia psicológica, como 
pone en duda la existencia de Dios y de la vida futura, 
no puede procurar al hombre ninguna verdadera satis¬ 
facción. 

De aquí que algunos budistas no se resignan, como 
dijimos, a la desaparición del hombre, del «yo», viéndo¬ 
se movidos por una fuerza interior de la conciencia que 
los lleva, sin conocerlo, al verdadero Dios, y es como la 
aspiración de San Agustín: «Nos hiciste, Señor, para Ti, 
e inquieto está nuestro corazón mientras no descanse 
en Ti». 


El judaismo o religión mosaica 

Esta religión es el conjunto de los dogmas y manda¬ 
mientos revelados al pueblo hebreo por ministerio de 
Moisés. 

La religión judaica es la misma religión primitiva per¬ 
feccionada. La revelación primitiva fue la dada por Dios 
a los patriarcas. 

1) El dogma o principales verdades reveladas son: la 
existencia de un solo Dios, su Providencia, su infinita 
perfección; la creación del mundo, la formación del 
hombre a imagen de Dios; su destino sobrenatural; la 
caída del primer hombre y el pecado original; la pro¬ 
mesa de un Redentor. 

2) La moral de esta religión primitiva comprendía la 
ley natural, formulada más tarde en el Decálogo, y se 
venía a reducir a los diez mandamientos. 

Tenían preceptos positivos tales como: los sacrificios 
ofrecidos como figura de la Redención; la santificación 
del día séptimo. 

3) El culto de la religión primitiva consistía en la 
oración y en el sacrificio. 



La religión mosaica hace resaltar de un modo especial 
la «unidad de Dios» y la «expectación de un Mesías», 
como puede verse anunciada por los profetas. 

La historia del pueblo judio o pueblo de Israel, que 
empieza con Abraham, su establecimiento en Palestina..., 
la historia de su hijo Isaac y de Jacob y de José..., su 
establecimiento en Egipto, su liberación por Moisés, ia 
promulgación del Decálogo, etc., puede verse en Biblia 
E. E. a partir de la página 61. 


El islamismo 

La religión musulmana recibe los nombres de Mahome¬ 
tismo por su fundador, llamado M ahorna, y de Islamis¬ 
mo (= sometido, entregado a Dios), lo que equivale ? 
monoteísmo. 

De Mahoma, autor de esta religión, diremos brevemen¬ 
te que nació en la Meca, hacia el año 570 de la era cris¬ 
tiana, pasó su juventud en el comercio, se hizo luego re¬ 
formador religioso, y se dio por inspirado y profeta del 
único Dios verdadero. 

La era de Mahoma comienza el año 622 de la nuestra, 
o sea, de la era cristiana, en que huyó de la Meca a Me¬ 
dina (la égira o huida) para formar la unidad árabe por 
medio de la religión. 

Prometió a los pueblos rudos, entre quienes vivía, un 
cielo de deleites camales, les permitió la poligamia y los 
llevó a la guerra, para extender a la vez su religión y el 
poderío. Profesó el fatalismo , o sea, la creencia en un 
destino inevitable, y puso el centro de su religión en la 
Meca, adonde instituyó peregrinaciones. Murió el año 
632. 

La doctrina de Mahoma 

Esta se recopiló en el Korán, el libro sagrado del Is¬ 
lamismo. Consta de 114 suras o capítulos, redactado des¬ 
pués de su muerte y es un conjunto de cosas dispares, 
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mezcla del cristianismo y del judaismo, y puede redu¬ 
cirse su doctrina a estos puntos: 

1) Unicidad de Dios: «No hay más Dios que Alá, y 
Mahoma es su profeta»; 2) la oración, que se practica 
cinco veces al día, vueltos de cara a la Meca; 3) el ayuno 
o abstinencia de comer, beber y modernamente, fumar 
durante las horas de sol de un mes al año (el Ramadán); 
4) peregrinación, por lo menos una vez en la vida, a la 
Meca; 5) zakaat o diezmo, con que todo musulmán ha de 
contribuir para la guerra santa; también mantuvo anti¬ 
guas prácticas, como la prohibición de comer carne de 
cerdo, bebidas alcohólicas y juegos de azar y el mante¬ 
nimiento de la poligamia. 

El Islamismo admite a Moisés, a los profetas, y a Je¬ 
sucristo superior a ellos, pero por encima de todos, a 
una altura inasequible, está Mahoma. 

Extensión del islamismo 

Mahoma, a pesar de ser llamado por muchos pérfido 
y avaro, profeta sin profecías y haber hecho crueles 
matanzas de judíos, y además de su índole y carácter 
sensuales, su sed de venganza y carencia absoluta de pro¬ 
digios sobrenaturales, supo entusiasmar y unir las po¬ 
bres y dispersas tribus árabes con la promesa de goces 
sensuales y le vieron como a un enviado de Dios, y al 
desaparecer de este mundo, lo supusieron como ascen¬ 
dido al cielo, al igual que Jesucristo. 

Los árabes, hoy en las guerras, se muestran fanáticos 
y crueles, por su idea del destino y por la opinión de 
que la fe se ha de extender con la espada y el fuego. 

Los sucesores de Mahoma se llamaron califas, y em¬ 
prendieron grandes conquistas, extendiéndose rápida¬ 
mente por Asia, Africa y Europa. Invadieron muy pron¬ 
to España y llegaron hasta Francia, donde los detuvo 
Carlos Martel. 
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Juicio sobre el islamismo 

No se puede negar que Mahoma fue una gran persona¬ 
lidad por el solo hecho de haber podido sacar del os¬ 
tracismo y de la más profunda abyección a unas tribus 
míseras, ignorantes e incultas y de haber constituido 
con ellas un imperio. 

Su idea obsesionante fue el culto al único Dios verda- 
dero, y el Korán tiene altos conceptos y alabanzas a la 
divinidad. Mahoma aparece como genio religioso, pero 
fue en realidad un iluso por tomar por verdaderas vi¬ 
siones y revelaciones lo que habían sido sólo meras 
imaginaciones, y así las juzgaban sus contemporáneos, y 
su voluptuosidad y crueldad no están a la altura de la 
dignidad de un profeta y enviado de Dios. 

No tenemos pruebas para demostrar que su religión 
sea sobrenatural y revelada. 


El cristianismo 

El Cristianismo fue fundado por Jesús de Nazaret el 
Cristo Mesías, llamado también Jesucristo. 

Nació en Belén de Judá, de la Virgen María y confor¬ 
me a las profecías, hacia el año 750 de la fundación de 
Roma, durante el imperio de César Augusto, y siendo 
Cirino gobernador de Siria. 

Fue contemporáneo de Séneca, de Lucano, de Filón y 
de Flavio Josefo. Este nos habla de El en su libro Anti¬ 
güedades Judaicas. 

Jesucristo vivió durante su juventud y hasta los trein¬ 
ta años en Nazaret, y luego dedicó tres a predicar su 
doctrina, demostrando con sus profecías y milagros, es¬ 
pecialmente el de su resurrección, que era no solamente 
un hombre, sino Dios a la vez (pág. 149 y ss.). 

En los Evangelios podemos ver su nacimiento mila 
groso y su doctrina en compendio, su vida, su pasión, 
muerte y resurrección. También puede verse la funda¬ 
ción de su Iglesia con el fin de agrupar a todas las na 
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dones y salvarlas. El, pues, es verdadero Dios y verda 
dero hombre, el Redentor y Salvador del mundo. 

La doctrina de Jesucristo es la que nos da solución a 
todos los problemas que el hombre hoy se plantea sobre 
su origen y su destino..., y esta doctrina que es la de la 
«religión católica» se halla en el libro sagrado de la Bi¬ 
blia , cuya interpretación auténtica corresponde al Ma¬ 
gisterio Supremo de la Iglesia por El fundada. Véase el 
breve resumen de su vida (pág. 137 y ss.). 


No hay más que una sola religión verdadera 

Algunos dicen: «Todas las religiones son buenas»; 
pero esto no es cierto. La razón por la cual no puede ha¬ 
ber más que una religión buena y verdadera es porque 
no hay más que un solo Dios y una sola manera de 
honrarle. 

La religión verdadera tiene unos mismos dogmas, una 
misma moral y un mismo culto establecido por Dios, 
y si El ha establecido una manera de servirle, no se le 
puede servir de manera diferente. 

Como nota A. Hillaire: «Si dos religiones son igual¬ 
mente verdaderas, tienen el mismo dogma, la misma 
moral, el mismo culto; entonces ya no son distintas». 

Si son distintas, no pueden serlo sino por enseñar 
doctrinas diferentes acerca de una de estas materias y, 
en este caso, ya no son igualmente verdaderas. Por 
ejemplo, a esta pregunta: ¿Jesucristo es Dios? Sí, dice 
el católico; puede ser, dice un protestante racionalista; 
no, contesta un judío y lo mismo afirma el testigo de 
Jehová; es profeta como Mahoma, añade un musul¬ 
mán... Estos hombres no pueden tener razón a la vez; 
evidentemente, uno sólo dice la verdad. Luego las reli¬ 
giones que admiten aunque sólo sea «una sola verdad 
dogmática diferente» no pueden ser igualmente verda¬ 
deras. Y lo que decimos del dogma, hay que decirlo de 
la moral y aún del culto en sus prácticas esenciales. 
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Cuando los protestantes dicen: Nosotros servimos al 
mismo Dios que los católicos, luego nuestra religión es 
tan buena como la suya —contestamos: Indudablemen¬ 
te, vosotros servís al mismo Dios, puesto que no hay 
más que uno para todos, pero no le servís de la misma 
manera , no le servís en la forma con que El quiere ser 
servido. Ahí está la diferencia... Dios es el Señor, y el 
hombre debe someterse a su voluntad. 

No se diga: «Todas las religiones son buenas». ¿Acaso 
lo son todas las monedas? ¿No hay que distinguir entre 
las verdaderas y las falsas? Lo mismo sucede con la re¬ 
ligión, y las falsas suponen la verdadera. 

Decir que todas las religiones son buenas es tomar a 
Dios por un ser indiferente para la verdad y para el 
error. Se supone que Dios puede amar con igual amor 
al cristiano que adora a Jesucristo, que al mahometano 
que le insulta, o que bendice al católico que adora a Je¬ 
sucristo presente en la Eucaristía, y sonríe a los que se 
burlan de ese misterio... 

Una religión para ser buena debe agradar a Dios, y 
como Dios es la Verdad, una religión falsa no podría 
agradarle. Es evidente que dos cosas contradictorias no 
pueden ser verdaderas, porque la verdad es una, como 
lo es Dios, y El no se contradice. 

Si la Iglesia ha recibido de Jesucristo la misión de 
interpretar la Biblia y de explicárnosla debidamente, no 
queda a la voluntad de cada uno el interpretarla a su 
manera. 

También algunos dicen: Un hombre honrado no debe 
cambiar de religión y debe seguir la de sus padres. A 
esto diremos: cada uno puede y debe seguir la religión 
de sus padres, si esta religión es la verdadera; pero si es 
falsa, debe abandonarla. Si el padre de uno es ignorante, 
¿será necesario permanecer en la ignorancia como él? 
Lo propio es investigar en caso de duda cuál sea la ver¬ 
dadera. 
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¿Cuál es la verdadera religión? 

• Creemos que la única religión verdadera subsiste en la 
Iglesia católica y apostólica, a la cual el Señor Jesús con¬ 
fió la obligación de difundirla a todos los hombres...» 
(DH 1). 

• La verdad debe buscarse de modo apropiado a la dig¬ 
nidad de la persona humana y a su naturaleza social, es 
decir, mediante la libre investigación, con ayuda del magis¬ 
terio o enseñanza, de la comunicación y del diálogo, por 
medio de los cuales los hombres se exponen mutuamente 
la verdad que han encontrado o Juzgan haber encontrado 
para ayudarse unos a otros en la búsqueda de la verdad: 
y una vez conocida ésta hay que adherirse a ella con el 
asentimiento personal» (DH 3). 

La verdadera religión es la que nos viene de Dios, la 
que Dios mismo nos ha revelado. 

Nos consta que Dios nos ha hablado, y siendo Dios la 
Verdad suma y la autoridad suprema, tenemos el deber 
de creer en su palabra y obedecer sus leyes. 

Ante Dios no hay libertad de conciencia y todo hom¬ 
bre nace súbdito de la verdad y en la medida de sus co¬ 
nocimientos está obligado a profesarla. 

El Concilio Vaticano I no§ dice: 

«Puesto que el hombre depende todo entero de Dios, 
su Creador y Señor, y que la razón creada está comple¬ 
tamente sujeta a la Verdad increada, cuando Dios reve¬ 
la, estamos obligados a someterle plenamente nuestra 
inteligencia y nuestra voluntad por la fe». 

Debemos, por tanto, prestar obediencia a su palabra 
a causa de la autoridad de Dios mismo, que revela y que 
no puede engañarse ni engañarnos. Además, por las 
pruebas que ha querido darnos como son los milagros y 
las profecías, que son señales exteriores con las que se 
ha hecho creíble su palabra o religión revelada, pues son 
como el sello o firma de Dios; por hablamos de su po¬ 
der y sabiduría infinitas, son pruebas de la divinidad 
de la religión católica, o sea, la fundada por El, en favor 
de la cual los hizo. (En el Evangelio pueden verse verda- 
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deros milagros y profecías atestiguados y ciertamente 
comprobados). Ver págs. 33 ss. y 153 ss. 


MATERIALISMO Y POSITIVISMO 

Existen varios sistemas materialistas y positivistas in¬ 
ventados para explicar el origen de los seres, el movi¬ 
miento y el orden que reina en el mundo. 


1) El marxismo o comunismo 

Su fundador fue propiamente un judío alemán, lla¬ 
mado Carlos Marx, el cual, influenciado por la teoría 
de Hegel, admite el «materialismo filosófico», que quita 
al hombre la idea de Dios y la esperanza en la otra vida, 
y también el «materialismo dialéctico» con el que pre¬ 
tende explicar la constitución de la materia. 

El comunismo es una doctrina opuesta al cristianis¬ 
mo, por cuanto niega la revelación divina y todo orden 
sobrenatural. El Papa Pío XI dice de él: «Es por natu¬ 
raleza antirreligioso y ateo; intrínsecamente malo» (En¬ 
cíclica Divini Redemptoris). 

La Iglesia rechaza completamente el ateísmo, pero re¬ 
conoce que todos los hombres deben colaborar en la 
edificación de este mundo. Para ello se requiere un pru¬ 
dente y sincero diálogo (GS 21). El comunismo que ele¬ 
va a sistema la mentira, presenta dificultades casi in¬ 
superables para el diálogo. Su intento es quitar al hom¬ 
bre la idea de Dios y la esperanza en la otra vida (£í- 
blia E. £.). 

Este es un sistema materialista. 


2) El existencialismo 

Este viene a ser una tendencia del hombre a resol 
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ver el problema de su existencia sobre la tierra. Intenta 
prescindir de Dios, y al obrar así, y sentirse como ser 
contingente y limitado en su precaria existencia, se an¬ 
gustia y se desespera. 

La doctrina de Heidegger y otros existencialistas res¬ 
pira tristeza por cuanto se limita a decir que «el hom¬ 
bre es un ser para la muerte», y naturalmente estos sis¬ 
temas dejan sin resolver el problema fundamental del 
hombre. 

Para poner fin a tanto mal, sólo una vuelta a Dios y 
reconocerse hechura suya, puede devolver al hombre la 
esperanza donde anclar su vida, pues, como dijo San 
Agustín: «Nos hiciste, Señor, para Tí, e inquieto está 
nuestro corazón mientras no descanse en Tí». 


3) ¿Qué es el materialismo? 

Es el error de los que no admiten más que una cosa: 
la materia, cuyos átomos, primitivamente separados, se 
han reunido y han formado el mundo, y según sus de¬ 
fensores la materia es eterna y existe por sí misma. 

Mas, ¿cómo es posible que una materia inerte, sin 
vida, sin inteligencia ni razón, haya podido crear seres 
vivientes y poner este mundo en el orden admirable qvie 
lo vemos, con sus estaciones, días y años? ¿Quién puede 
explicar este mundo sin la existencia de un Dios inteli¬ 
gente, ser increado, necesario y eterno? Por eso el libro 
de la revelación divina nos dice: 

Al principio creó Dios los cielos y la tierra (Gén 1, 1) y 
antes que los montes existiesen y juera formada la tie¬ 
rra, eres tú, oh Dios, desde la eternidad a la eternidad 
(Salm 90, 2). 


4) El positivismo 

Este sistema viene a ser idéntico al anterior en cuan- 
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to no admite nada real y positivo fuera de la materia. 
Además no reconoce sino lo que se puede comprobar 
con la experiencia y rechaza como hipotético todo lo 
que no cae bajo el dominio de los sentidos. De ahí que 
niegue la existencia de Dios, la espiritualidad e inmor¬ 
talidad del alma y la vida futura, y abogue por una mo¬ 
ral independiente o moral sin Dios. 

Este nuevo o renovado positivismo es para muchos el 
último progreso de la razón humana, el último térmi¬ 
no de las evoluciones científicas. 

¡Cuántos pretendidos sabios se limitan a negar los 
dogmas de la fe sip aducir pruebas! Mas, aunque nie¬ 
guen a Dios, no podrán suprimir su existencia. Por más 
que el ciego niegue la existencia del sol, el sol no dejará 
de iluminar. ¿Es que yo no veo a Dios ni al alma y por 
eso no creo? ¡Cuánto absurdo! ¿Podrá uno negar la exis¬ 
tencia del pensamiento o que exista Africa o tal perso¬ 
naje, del que se hable, porque él no lo haya visto? 

(Véanse los problemas relativos a la creación del mun¬ 
do, de la existencia de Dios, del hombre, etc.). 


¿Hay realmente ateos? 

¿Qué entendemos por «ateos»? Estos son aquellos que 
niegan la existencia de Dios. Se clasifican en tres cate¬ 
gorías: 

— Ateos prácticos, que se portan como si Dios no 
existiera. 

— Ateos de corazón, que desearían que Dios no exis¬ 
tiera, a fin de poder entregarse libremente a sus pasio¬ 
nes. 

Ateos del espíritu, aquellos que engañados por so¬ 
fismas, creen que no hay Dios. 

Hay por desgracia, un número demasiado crecido de 
ateos prácticos , que viven sin Dios y no le rinden nin¬ 
gún homenaje. 

Hay también, para vergüenza del género humano, 
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ateos de corazón que desean que no haya Dios, que así 
se atreven a decirlo y a escribirlo en sus libros y en los 
periódicos, porque temen a un Dios que castiga el mal. 

Pero no existen verdaderos ateos que nieguen a san¬ 
gre fría y con convicción la existencia de Dios. 

Solamente el corazón del insensato es el que desea 
que Dios no exista: «Di/o el necio en su corazón (no en 
su inteligencia) \Dios no existel (Salm 14, 1) (Ver A. Hi- 
llaire, Religión Demostrada ). 


Causas del ateísmo 

Si investigamos las verdaderas causas del ateísmo, 
nos vemos precisados a decir que son estas: 

1. a El orgullo, que oscurece la razón; algunos exaltan 
de tal manera al hombre, que la fe en Dios queda des¬ 
virtuada: parecen más inclinados a afirmar al hombre 
que a negar a Dios. Quienes profesan el ateísmo sostie¬ 
nen que la libertad consiste en que el hombre es fin de 
sí mismo, artífice único de su propia historia. Este modo 
de pensar se ve reforzado por el sentimiento de poderío 
que el progreso técnico actual le da al hombre (cfr. Con¬ 
cilio Vaticano II, Const. Gaudium et spes, n. 20). 

Los que no creen o aparentan no creer son, por regla 
general, pobres ignorantes , que no han estudiado bien 
la religión o no han querido ser consecuentes con sus 
enseñanzas. Otros no quieren buscar la verdad y así 
pretenden no plantearse problemas acerca de Dios, ya 
que parecen no sentir inquietud religiosa y ni siquiera 
ven por qué se han de preocupar por la religión. 

2. a La corrupción del corazón , al que molesta y es¬ 
panta la existencia de Dios. Se trata de personas acos¬ 
tumbradas a vivir en pecado, interesadas en que Dios 
no exista para que no los castigue según se lo merecen. 
«La misma civilización actual —no por sí misma, sino 
porque está demasiado ligada a las cosas de la tierra— 
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puede, a menudo, hacer más difícil el acercarse a Dios» 
(Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et spes, n. 19). 

«Entre las formas del ateísmo actual no se puede olvi¬ 
dar la que hace referencia a la liberación del hombre a 
partir, principalmente, de su emancipación económica y 
social. Y se pretende que a esta liberación se opone la 
religión por su misma naturaleza, puesto que, al desper¬ 
tar en el hombre la esperanza en una vida futura e 
"ilusoria", le aparta de la edificación de la ciudad te¬ 
rrestre. De ahí que los partidarios de esta doctrina, 
cuando llegan al poder público, combaten violentamente 
la religión, difundiendo el ateísmo y empleando, princi¬ 
palmente en la educación de los jóvenes, incluso aque¬ 
llos medios de presión de que dispone el poder público» 
(Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et spes, n. 20). 
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Segunda parte 

DIOS UNO Y TRINO 

EXISTENCIA DE DIOS 

«Creemos en un solo Dios... Creemos que este Dios 
único es absolutamente uno en su esencia infinitamente 
santa al igual que en todas sus perfecciones, en su omni¬ 
potencia, en su ciencia infinita, en su providencia, en tu 
voluntad y en su amor. El es «el que es*, como lo ha 
revelado a Moisés; y El es «amor», como el apóstol Juan 
nos lo enseña...* (Credo del Pueblo de Dios J 

Los cielos pregonan la gloria de Dios y el firmamento 
anuncia la obra de sus manos (Salm 19, 2-3). El autor 
mismo de la belleza fue quien los creó (Sab 13, 3). 

Pregunta a las bestias y ellas te enseñarán; a las aves 
del cielo y te lo dirán; a los reptiles de la tierra, y te 
instruirán, y te lo harán saber los peces del mar. ¿Quién 
no ve en todo esto que es la mano de Dios quien lo hace, 
de Dios, que es el dueño de todo viviente y del espíritu 
de todos los hombres? (Job 12, 7-10). 

La creación nos habla de Dios 

Una prueba para demostrar la existencia de Dios nos 
la da la creación entera, o sea, la razón humana y tam¬ 
bién la revelación divina a través de todas las páginas 
de la Biblia. 

— Dios no puede ser ignorado. Los seres creados nos 
hablan de Dios (Sab 13, 1; Rom 1, 20). 
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— El Hacedor de todas las cosas es Dios (Heb 3, 4). 
El es el Creador de cielos y tierra (Gén 1 ,1). 

— Sólo el insensato niega la existencia de Dios (Sal¬ 
mo 4, 1). 

— La creencia universal de todos los pueblos de la tie¬ 
rra es ya una gran prueba de la existencia de Dios. 
También la misma conciencia nos habla de Dios (Rom 
2, 15). 

No hay efecto sin causa 

El reloj supone la existencia de un relojero, la casa 
supone la de un albañil..., el mundo supone la existen¬ 
cia de un Ser Omnipotente, Hacedor de todo, Supremo 
Ordenador del universo, y éste es Dios. 

Un principio de Física dice que «un cuerpo en reposo 
no puede poderse en movimiento por sí mismo». Luego 
si no hay movimiento sin motor, ¿quién será el primer 
motor inmóvil e inteligente, eterno y necesario, que ha 
puesto los astros en movimiento y orden admirable, si 
no es Dios? 


El maravilloso orden del universo nos habla de Dios 

La maravillosa armonía de los cielos nos muestra en 
primer lugar la existencia de un Ordenador. Cuando un 
barco navega seguramente por el mar y acierta con el 
puerto, no dudamos que lo dirige un hábil piloto. Así, 
del hermoso orden del universo concluimos que todo en 
él lo rige un ser de infinita sabiduría. 

El que afirma que las estrellas del firmamento descri¬ 
ben por sí mismas sus cursos, habla tan neciamente 
como el que dijera que un barco vacío salió de un puer¬ 
to de Europa, dio vuelta al mundo, y volvió por sí solo 
al mismo puerto. Por eso dice Cicerón: Cuando contem¬ 
plamos el cielo estrellado, venimos en conocimiento de 
que lo rige todo un Ser de infinita inteligencia. 

También en la tierra observamos un orden hermbsfsi- 
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mo. La sucesión de los días y las noches, de las cuatro 
estaciones del año, el orden en la estructura del más 
pequeño insecto, de una florecita y, sobre todo, del cuer¬ 
po humano (que es a la vez un pequeño universo), nos 
hace convenir en que existe un Ordenador de inteligen¬ 
cia maravillosa. Sólo con que observemos la artificiosa 
disposición de los ojos, de los oídos, del corazón, del 
sistema nerviso, de los órganos digestivos, etc., nos ve¬ 
remos involuntariamente forzados a decir: ¡Esta artifi¬ 
ciosa disposición no puede haberse formado por sí mis¬ 
ma! (F. Spirago. Cat. pop.). 

En consecuencia: 

Este mundo, las estrellas y el sol que vemos no pueden ha¬ 
berse formado por sí mismos. 

El astrónomo Atanasio Kircher, como tuviera un amigo que 
dudaba de la existencia de Dios, mandó construir una hermosa 
esfera celeste, y preguntado por su amigo, quién la había fabri¬ 
cado, le contestó que ella por sí sola se había hecho. Enfadán¬ 
dose de su respuesta, como de una impertinencia, Kircher le 
convenció diciéndole: ¿No es más impertinente pensar que 
pudieron hacerse por sí mismas todas esas estrellas que giran 
sobre nuestras cabezas? 

Una luz no se enciende por sí misma, y luego que la encen¬ 
déis, se apaga al cabo de unas horas; mas en el cielo brilla la 
espléndida lumbrera del sol y desde hace siglos no disminuye 
su esplendor, y en una noche serena vemos en el cielo millares 
de luces. ¿Quién encendió y quién alimenta todos esos fuegos? 

Los cielos pregonan la gloria de Dios. Por eso el astrónomo 
Newton inclinaba y descubría su cabeza, según es fama, cada 
vez que oía pronunciar el nombre de Dios. 


¿Quién es Dios? 

Dios ha hablado a los hombres (Heb 1, 1 ) y se ha dado 
a conocer a ellos. Dios dijo a Moisés: Yo soy el que 
soy. Así responderás a los hijos de Israel: Yo soy, me 
manda a vosotros... Yahvé , éste es para siempre mi 
nombre (Ex 3, 14 s.). 

¿Quién ha sondeado el espíritu de Yahvé, quién fue 
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su consejero y le instruyó?.,. Son las naciones como 
una gota de agua..., como un polvillo en la balanza... 
Todos los pueblos son delante de Dios como nada, son 
ante El nada y vanidad (Is 40, 13 ss.). 

¿Qué es lo que sabemos de Dios? 

Lo que sabemos de Dios lo conocemos, como hemos 
dicho, por las cosas creadas y con más claridad por la 
divina revelación. Sabemos que Dios existe, pero 

¿Quién es Dios? 

Es difícil contestar a esta pregunta. A un filósofo de 
la antigüedad que se la hicieron, dijo: «Lo pensaré, vol¬ 
ved dentro de ocho días». Pasados éstos, volvieron los 
comisionados, y oyeron la misma respuesta: «Volved 
de nuevo dentro de ocho días», y de nuevo lo hicieron y 
recibieron la misma contestación, y al fin oyeron de él: 
«cuantas veces me hiciérais la misma pregunta, yo daré 
la misma respuesta, pues sé muy bien que hay Dios, 
mas no puedo ni podré jamás decir «lo que es», porque 
es algo inefable, una cosa muy grande». 

El Padre Astete lo reconoció así al decir en su Cate¬ 
cismo: «Dios es una cosa lo más excelente y admirable 
que se puede decir ni pensar...». 

La definición de Dios 

Para dar la definición de Dios tenemos antes que es¬ 
tudiar su naturaleza. Hablar de la naturaleza o esencia 
de Dios es lo mismo que decir «qué cosa sea Dios», y 
para damos una idea tenemos que ver qué ha dicho Dios 
de sí mismo. 

Dios se manifestó a Moisés y le reveló su nombre lla¬ 
mándose «el que es», yo soy (Ex 3, 14). 

La esencia de Dios es el Ser «el que es» (Sab 13, 1). 
Esta es la cualidad fundamental de Dios, la aseidad, 
como dicen los teólogos, es decir, que existe por sí mis - 
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mo, es el ser por esencia, «el que es, era y será» por la 
misma fuerza de su ser, independiente de todo otro y 
del cual reciben el ser que tienen las demás cosas. De 
esta cualidad de Dios se derivan todas las demás. 

En sentido histórico, el nombre de Yahvé signifi¬ 
ca: el que está con nosotros para asistirnos, defender¬ 
nos y hacemos felices. 

Dios habló a Moisés en primera persona: EHYEH = 
YO SOY, y nosotros lo denominamos en tercera perso¬ 
na: YAHVE = EL QUE ES. Por este nombre se distin¬ 
gue de todos los demás seres. El ser de las criaturas es 
un ser limitado, y comparado con el de Dios es «como 
si no fueran», porque sólo el ser de Dios es inmutable. 

Podemos conocer a Dios, pero no comprenderle 

San Pablo dice que lo invisible de Dios se hace cog¬ 
noscible en las cosas creadas (Rom 1 , 20); pero con todo 
esto no alcanzamos a comprender a fondo qué sea Dios, 
y esto es debido a que El es infinito y nuestro entendi¬ 
miento es débil y limitado. 

Como no se puede abarcar con un pequeño vaso toda 
el agua del mar, así tampoco, con limitado entendimien¬ 
to, podemos comprender la infinita Majestad de Dios, y 
así dice Job (36, 26): Mira que Dios es grande y sobre¬ 
puja nuestra sabiduría. Y San Pablo (1 Cor 2, 11): Na¬ 
die sabe lo que hay en Dios sino el Espíritu de Dios. 
Por tanto, mucho menos podemos nosotros declarar con 
palabras lo que es Dios. 

El Papa Inocencio III dijo: «Sabemos en verdad que 
Dios es, pero no sabemos lo que es». Y San Agustín, 
dice: Más fácil es decir lo que Dios no es, que declarar 
lo que es. Ni la tierra, ni el mar, ni el aire, ni sus mo¬ 
radores, ni el sol, ni la luna, ni las estrellas son Dios. 
Todas estas cosas nos dicen: ¡Dios nos ha hecho! 
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EXISTE UN SOLO DIOS 


No hay más Dios que uno solo (1 Cor 8, 4). Sepan to¬ 
dos los pueblos de la tierra que el Señor es Dios y no 
hay otro (1 Rey 8, 60). Yo soy Yahvé, tu Dios..., no ten¬ 
drás otro Dios que a mí (Ex 20, 2-3)... Soy Yahvé, el 
único (Is 45, 21). 

No hay más que un solo Dios verdadero 

Dios es un ser único, infinito e inmenso que lo llena 
todo. El ser perfectísimo no puede ser más que uno. 

Si hubiese dos o más dioses, se distinguirían entre 
sí por alguna perfección o imperfección. Entonces el 
que careciese de la perfección o tuviese la imperfección 
ya no sería infinitamente perfecto y por tanto ya no se¬ 
ría Dios. 

Además el mismo orden del universo, la armonía y 
unidad de plan en este mundo, exige la unidad de Autor, 
de un solo Dios ordenador. No es posible, como decía 
Lactancio, que haya varios dioses, como en la nave no 
puede haber varios pilotos, ni en el cuerpo varias almas. 


Dios es Padre de todos los hombres 

Tú, oh Dios, eres nuestro Padre, y «Redentor nuestro » 
es tu nombre desde la eternidad (Is 63, 16). El hijo hon¬ 
ra a su padre y el siervo teme a su señor. Pues sí, Yo 
soy Padre, ¿dónde está mi honra? Sí. Yo soy Señor, 
¿dónde está mi temor?, dice Yahvé (Mal 1, 6). 

Así, pues, habéis de orar vosotros: PADRE NUESTRO 
que estás en los cielos ...» (Mt 6, 9). 

¿Qué nos enseñó Jesucristo acerca de Dios? 

Jesucristo, al decirnos cómo debíamos de orar, nos en¬ 
señó a llamar a Dios «nuestro Padre», y por lo mismo, 
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cuando rezamos debemos pensar que estamos hablando 
con Dios, nuestro PADRE. Los cristianos en realidad, 
somos «hijos de Dios» por la gracia. 

Nosotros al llamar a Dios con el nombre de PADRE, 
debemos pensar todos los hombres del mundo que Dios 
es nuestro Padre común, y por tanto todos debemos mi¬ 
rarnos como hermanos. 

¿Por qué llamamos a Dios nuestro Padre? 

Le llamamos Padre porque nos ama, porque nos ha 
dado la vida divina por medio de Jesucristo, su Hijo, y 
además nos ha dado la vida natural. El es el que da la 
vida a todos , el aliento y todas las cosas (Hech 17, 25). 

Dios, como Padre que es, nos ama: 

Ved qué amor nos ha manifestado el Padre: que sea¬ 
mos llamados hijos de Dios; y que lo seamos (1 Jn 3, 1). 

San Agustín nos lo dice así: «Nosotros existimos, por¬ 
que Dios es bueno» y nos ama. 

Dios es un ser vivo 

Es consecuencia de lo dicho, porque El nos da la vida, 
el aliento y todas las cosas (Hech 17, 25). El es la fuente 
de la vida. Jesús nos dice: Yo soy La Vida (Jn 14, 6). 

Dios no es como los ídolos que tienen boca y no ha¬ 
blan, tienen ojos y no ven ...» (Salm 114, 2 ss.). El es Dios 
vivo (Mt 16, 16). 


Dios es sumamente feliz 

Te mando ante Dios , que da la vida a todas las co¬ 
sas..., que te conserves sin tacha ni culpa en el mandato 
hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, a 
quien hará aparecer a su tiempo El Bienaventurado y 
solo Poderoso, Rey de reyes y Señor de los señores (1 
Tim 6, 13-15). 

Contempla el cielo y mira... Si multiplicas tus peca- 
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dos, ¿qué perjuicio causas a Dios?, y con ser justo ¿qué 
le das? ¿Qué recibe El de tu mano? A un hombre como 
tú perjudica tu mal obrar, a un hijo de hombre aprove¬ 
cha tu justicia (Job 35, 5-8). 

El Dios que hizo el mundo..., siendo Señor del cielo y 
de la tierra..., no por manos humanas es servido como 
si necesitase de algo, siendo El mismo quien da a todos 
la vida... (Hech 17, 24-25). 

¿Por. qué Dios es eternamente feliz? 

~T5ios es eternamente feliz porque no necesita de nada. 
Ninguna criatura es capaz de aumentar o disminuir la 
felicidad de Dios. 

Dios, como se colige de las palabras que dijo a Moi¬ 
sés es Yahvé, «el que es», el que existe por sí mismo, y 
todos los seres reciben el que tienen de Dios, y por eso, 
si los creó, como diremos, no fue para aumentar su fe¬ 
licidad, sino para hacernos a nosotros felices. 

Como el sol no necesita de la luz, porque él la reparte, 
así Dios no necesita de nosotros, porque cualquiera co¬ 
sa que le pudiéramos dar, según dice San Agustín, la 
recibimos de El. 


Dios es creador de todo el mundo 

Al principio creó Dios los cielos y la tierra (Gén 1,1). 
Dios es el que hizo el mundo y cuantas cosas hay en él 
(Hech 17, 24). El es Dios vivo que hizo el cielo y la tie¬ 
rra, el mar y cuanto hay en ellos (Hech 14, 14), las co¬ 
sas visibles e invisibles, los tronos y las dominaciones, 
los principados, las potestades... (Col 1, 16). 

Dios creó todas las cosas con sabiduría (Salm 104, 24). 
De El y por El y para El son todas las cosas (Rom 11, 
36). 
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¿Cómo aparece Dios al principio del Génesis? 

Dios aparece como un Ser Supremo, distinto del mun¬ 
do y que está antes que él, y al que crea de la nada, lo 
que supone un poder omnipotente, y aparece después 
como un Dios personal, porque vemos que habla y con¬ 
versa con nuestros primeros padres, con Noé, Abraham, 
etcétera. 

Dios creó el mundo por un acto de su voluntad (Salm 
148, 5). 

Nota: En el siguiente tratado expondremos estos temas: ¿Por 
qué creó Dios el mundo? ¿Para qué fin? ¿Qué es glorificar a 
Dios?... 


Dios es invisible 

Dios es espíritu, y los que le adoran han de adorarle 
en espíritu y en verdad (Jn 4, 24). Es el único inmortal 
(por esencia), que habita una luz inaccesible, a quien 
ningún hombre vio ni pudo ver (1 Tim 6, 16). 

¿Por qué no podemos ver a Dios? 

Reconocemos que Dios está en todas partes, pero no 
le podemos ver en esta vida porque es espíritu puro (que 
no tiene cuerpo como nosotros). Es, pues, un ser incor¬ 
póreo e inmortal dotado de inteligencia y voluntad libre. 

Entre Dios y nuestros ojos, según dice San Juan Cri- 
sóstomo, está corrido un denso velo. Las estrellas están 
en el cielo, y, con todo, no las vemos de día, sino sólo de 
noche, en caso que ninguna nube se interponga. Así tam¬ 
poco podemos ver a Dios en el día de esta vida (Ex 33, 
21); sólo después de la muerte le podremos ver (1 Jn 3, 
2), con tal que estemos libres de todo pecado. 

Nuestro Dios es un Dios escondido (Is 45, 15). Habita 
en una luz inaccesible (1 Tim 6, 16). 

A veces, dice la Escritura, que Dios ha tomado dife¬ 
rentes aspectos sensibles, como cuando se apareció a 
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Abraham en forma de caminante..., y en la misma Es¬ 
critura se nos habla de los ojos, oídos y manos de 
Dios... Estas maneras de decir es para que mejor enten¬ 
damos que Dios ve, oye, etc. Dios se acomoda a los hom¬ 
bres muchas veces, ya que por ser sensuales no pueden 
concebir a Dios sino en forma sensible. 

Nota: Cuando Dios vino a la tierra y se hizo hombre, con¬ 
versó con los hombres y se dejó tocar y ver de ellos, pero esto 
fue por razón de su humanidad. 


ATRIBUTOS DIVINOS 

¿Qué son los atributos divinos? 

Son las cualidades o perfecciones que descubrimos en 
Dios y constituyen su esencia. 

Todas las propiedades que a Dios atribuimos, son en 
El una sola cosa; su bondad es su omnipotencia, su om¬ 
nipotencia es su sabiduría, su sabiduría es su justicia, 
etcétera. Así, los atributos de Dios y su perfección son 
una misma cosa, es decir, no hay distinción real entre 
ellos, porque Dios es un ser simplicísimo (no hay com¬ 
posición de partes en El como la hay en los seres mate¬ 
riales), y es infinito (carece de límites), todo se identifi¬ 
ca en El; pero por lo limitado de nuestro entendimiento, 
distinguimos entre esencia o naturaleza y atributos para 
mejor comprenderlos. 

¿Qué más podemos decir de los atributos de Dios? 

De los atributos de Dios podemos decir también que 
son diferentes denominaciones de una sola y simplicfsi- 
ma esencia y perfección divina. 

Las obras de Dios, como dice San Francisco de Sales, 
nos manifiestan esa perfección divina bajo diferentes as¬ 
pectos. Lo mismo acontece en un paisaje, que mirado de 
diferentes puntos de vista parece diferente, aunque es 
el mismo. 
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Dios es infinitamente perfecto, porque posee sin lí¬ 
mites todas las perfecciones posibles, y ¿cuáles son és¬ 
tas? 

Las principales son: Dios es eterno, inmutable, in¬ 
menso, infinitamente sabio y poderoso, infinitamente 
santo y justo, infinitamente bueno, misericordioso, veraz 
y fiel. 


Dios es eterno 

Dios dijo a Moisés : YO SOY el que soy (Ex 3, 14) (el 
que es por esencia y no empezó nunca a ser). Tú, oh 
Dios, eres antes que fuesen los montes y se formara la 
tierra y el orbe : eres desde la eternidad a la eternidad 
(Salm 90, 2). 

Dios siempre ha existido 

Dios posee el ser divino sin principio ni fin, ni suce¬ 
sión alguna, en un ahora permanente e indiviso. Esta 
es la doctrina de la Iglesia (Conc. IV de Letrán, Vatica¬ 
no I y Símbolo Quicumque). 

El mundo y los hombres antes no existían. Sólo exis¬ 
tía Dios y El es el que siempre ha existido y existirá. El 
es el que no tiene principio ni fin. El es el ser eterno, 
supremo y creador de cuanto existe, es decir, Dios es de 
sí y por sí mismo; todo lo demás ha sido creado por El. 

Hay algunos seres que son pasajeros, como la planta, 
que apenas nace y luego se marchita. Otros son perma¬ 
nentes, como los ángeles o las almas humanas. Estos 
han tenido su origen, pero no podrán naturalmente de¬ 
jar de existir, porque Dios mismo así lo ha querido. 

Dios vivo (Mt 16, 16) e inmortal (J Tim 1, 17) existió 
en todo tiempo y permanecerá por toda la eternidad. 

En Dios no hay sucesión de acontecimientos 

Para Dios nada hay pasado, como dice San Agustín, 
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sino continuo presente . En la vida de Dios no hay su¬ 
cesión ninguna de acontecimientos. El creó el tiempo 
con las cosas, mas para El no hay tiempo alguno. 

Un día es para Dios como mil años, y mil años como 
todo un día (2 Pdr 3, 8). Por eso ni aún el más largo 
tiempo es una parte de la eternidad. 

¿Qué es eternidad? 

La eternidad es duración sin principio ni fin, sin antes 
ni después, un «ahora permanente». La eternidad es 
{siempre! ¡siempre! ¡jamás! Su esencia es la falta abso¬ 
luta de sucesión. 

La eternidad no son miles y miles de años, sino que es 
ausencia de años, una duración interminable. 

Un ejemplo. Puede servir para nuestro limitado entendimien¬ 
to. Si una montaña se elevara hasta el cielo y un pajarillo, cada 
mil años, arrancara de ella un granito de arena y se lo llevara, 
al cabo vendría a llevarse toda la montaña, y con todo, si no 
fuera más que ese tiempo larguísimo la eternidad, los condena¬ 
dos se llenarían de júbilo porque sus penas habían de tener en¬ 
tonces fin. 

San Agustín nos dice: «¿Quieres gozar de las eternas ale¬ 
grías?, i Acógete, pues, al que es eterno!». 


Dios, es inmutable < 

Desde el principio fundaste la tierra, y obra de tus 
manos es el cielo ; pero éstos perecerán y Tú permane¬ 
cerás, mientras todo envejece como un vestido. Los mu¬ 
darás como se muda una veste, pero tú siempre el mis¬ 
mo, tus días no tienen fin (Salm 102, 26-28). El es uno y 
el mismo desde la eternidad (Eclo 42, 21). En Dios no 
cabe mudanza ni sombra de variación (Sant 1, 17). 

¿Por qué Dios es inmutable? 

Dios es inmutable porque permanece eternamente el 
mismo sin mudarse jamás en su ser o en sus juicios. El 
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no envejece ni cambia ni varía, pues no hay en El ningu¬ 
na mudanza, no se hace mejor o peor, no quebranta su 
palabra ( Núm . 23, 19). 

Dios es inmutable como las verdades científicas (2 X 
2 = 4), que nunca pueden variar. Si fuera mutable no 
sería eterno, pues empezaría a ser de otra manera. 

Aun por la creación del mundo, no hubo en Dios mu¬ 
danza; pues El resolvió, desde su eternidad, crear el 
mundo en el tiempo. Para una nueva obra no necesita 
Dios un nuevo decreto, sino el eterno, como comenta 
San Agustín. Dios cambia sus obras, pero no sus decre¬ 
tos. 

Por la misma Encarnación, la humanidad se mudó ha¬ 
ciéndose mejor, pero la Divinidad no adquirió cosa nue¬ 
va, porque tiene en sí toda perfección; ni perdió algo, 
como el sol no pierde, aunque se eclipsa a nuestros 
ojos por una nube (S. Ambrosio). 

¿No hay cambios en Dios cuando castiga? 

Tampoco se muda Dios cuando castiga a los pecado¬ 
res , pues no es Dios quien se muda, sino los hombres. 
Si uno se mirara a un espejo con la cara tiznada y luego 
se lavase y volviera a mirarse en él con la cara limpia, 
el espejo reproduciría su imagen, ¿quién se cambia en 
este caso? Nosotros, o sea, la cara del que se mira, pero 
no el espejo. Cosa parecida sucede con Dios. El no cam¬ 
bia, ni varía jamás, somos nosotros. 

La Biblia dice que Dios se arrepintió 

Cuando dice la Escritura (Gén 6, 6) que Dios se arre¬ 
pintió de haber creado al hombre o cuando habla de su 
ira, se acomoda a nuestra manera de hablar para que 
más fácilmente entendamos el sentido de sus palabras, y 
así comprender que era grande la malicia del pecado y 
que los hombres se habían hecho indignos de seguir vi¬ 
viendo. 
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Los Concilios IV de Letrán y el Vaticano I enseñan que 
Dios es inmutable. Lo que pasa de un estado a otro es 
mudable, y esto que pasa en las criaturas por la limita¬ 
ción de su ser, no se da en Dios. Dios no cambia de pa¬ 
recer, como hemos dicho, ni realiza nada en el tiempo 
que no tenga decretado en la eternidad. 

El decreto de crear el mundo es tan eterno e inmuta¬ 
ble como la esencia misma de Dios, con la cual se iden¬ 
tifica realmente; lo único temporal y mudable es el 
efecto de tal decreto, o sea, el mundo creado. Este es el 
pensamiento de San Agustín (De civ. Dei, 12). 

«Dios es inmutable e intransformable, por ser eterno» 
(Tertuliano, Adv. Prax, 27). 


Dios es inmenso 

¡Oh, Dios! Tú me has examinado y me conoces, no se 
te oculta nada de mi ser..., te das cuenta de todos mis 
pensamientos... ¿Dónde podría alejarme de tu espíritu? 
¿A dónde huir de tu presencia? Si subiere a los cielos, 
allí estás Tú; si bajare a los abismos, allí estás presente. 
Si dijere: Las tinieblas me ocultarán, será la noche mi 
luz en torno mío, tampoco las tinieblas son densas 
para Tí, y la noche luciría como el día, pues tinieblas y 
luz son iguales para Tí (Salm 139, 1, 7-12). 

Dice el Señor: ¿Soy Yo, por ventura, Dios sólo de 
cerca? ¿No lo soy también de lejos? Por mucho que uno 
se oculte en escondrijos, ¿no lo veré YO? ¿No lleno Yo 
los cielos y la tierra? (Jer 23, 23-24). Los ojos de Yahvé 
están en todas partes, observando a los buenos y a los 
malos (Prov 15, 3). 

¿Por qué Dios es inmenso? 

Dios es inmenso porque está en todo lugar y donde 
haya cosas, pues todas son suyas. El está por encima de 
toda medida espacial. El mundo no puede contenerlo. 
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(Los Conc. IV de Letrán y el Vaticano I aplican a Dios el 
atributo de «inmenso»). 

Dios está en todas partes: 

1) Por esencia , dando el ser y la vida a todas las co¬ 
sas, pues en El vivimos , nos movemos y somos (Hech 
17, 28). 

2) Por potencia , porque todo está sujeto a su imperio 
y lo conserva; mas no sólo está presente por su potencia 
(como el sol está presente en la tierra por el poder de 
su luz), sino también. 

3) Por presencia especial en cuanto penetra y llena 
todo lugar, quedando todo patente ante su vista, aún los 
pensamientos más ocultos de los hombres, pues todas 
las cosas están desnudas y patentes ante sus ojos ( Heb. 
4, 13). 

Dios nos envuelve con su esencia y nos penetra más que el 
agua penetra la esponja de los mares. Donde quiera que nos 
hallamos, estamos sumergidos en la inmensidad de Dios, a la 
manera que los peces en el mar donde quiera que se hallen. 

Dios tiene en su poder nuestra vida, nuestra muerte, nuestro 
tiempo... De El dependemos como los rayos dependen del sol v 
la sombra del cuerpo... 

¿Se mezcla Dios con las criaturas? 

Aunque no hay lugar sin Dios, no por eso se mezcla 
El con las criaturas; Dios se queda Dios, y las criaturas, 
criaturas. Dios, como dice el Conc. Vaticano I, es ente¬ 
ramente distinto del mundo. 

Dios no está circunscrito por ningún lugar, ni aun por 
la creación, porque no tiene límites. 

El rey Salomón dijo al consagrar el Templo: ¡Si el 
cielo y los cielos de los ciclos no pueden contenerte, 
cuanto menos esta casa, que yo te he dedicado! (1 Rey. 
8, 27). 

El infinito, como decía Orígenes, no puede ser conte¬ 
nido por un lugar mensurable. Dios no tiene extensión 
local y está en cada lugar, es decir, no está esparcido 
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por todos los ámbitos del universo, como comenta San 
Agustín, ni mitad en el cielo, mitad en la tierra. 

Dios está en todas partes y todo en cada una. Todo 
en la tierra y todo en el cielo. En solo el cielo está todo, 
v en sola la tierra está todo. También el alma humana 
por ser espiritual llena todo el cuerpo y está toda en 
cada una de sus miembros y no se circunscribe por nin¬ 
guno de ellos. 

Dios está presente de una manera particular en el cielo, en el 
Santísimo Sacramento del altar y en las almas de los justos. En 
el cielo se deja contemplar, en la Eucaristía está el Hombre-Dios 
bajo las especies de pan y vino, y en las almas de los justos 
habita el Espíritu Santo por la gracia (F. Spirago, Cat. pop.). 

Ventajas de andar en la presencia de Dios 

La principal es que excluye todos los pecados, «es un 
remedio contra todos los vicios» (S. Basilio). 

Estos ejemplos lo comprueban: José en Egipto, la 
casta Susana, San Efrén, etc., se acuerdan de la presen¬ 
cia de Dios y triunfan. Sólo se peca cuando se pierde de 
vista a Dios (Salm 10, 4-5). 

El Señor dijo a Abraham: Anda en mi presencia y sé 
perfecto (Gén 17, 1). La memoria de la presencia de 
Dios nos da fuerzas en la tentación y nos retrae de 
pecar. 


Dios es infinitamente sabio 

Mira Yahvé desde los cielos y ve a todos los hijos de 
los hombres (Salm 33, 13). Tortuoso es el corazón, im¬ 
penetrable para el hombre. ¿Quién puede conocerle? Yo, 
Yahvé, que penetro en los corazones..., para retribuir a 
cada uno según sus caminos, según el fruto de sus obras 
(Jer 17, 9-10). 

El necio dice para sí: «Nadie me ve, ¿qué tengo que 
temer? El Altísimo no se da cuenta de mis pecados». 
Sólo temo los ojos de los hombres, y no sabe que los 
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ojos del Señor son mil veces más claros que el sol , y que 
ven lodos los caminos de los hombres , y penetran hasta 
los lugares más escondidos (Eclo 23, 25-28). 

Entended, necios : El que hizo el oído, ¿no va a oir? 
El que formó el ojo, ¿no va a ver?... (Salm 94, 8-9). 

¿Por qué Dios es omnisciente o infinitamente sabio? 

Dios es omnisciente porque lo sabe todo: lo pasado, 
lo presente y lo futuro, y aun nuestros más secretos pen¬ 
samientos. Yahvé es sapientísimo, y no se le ocultan a 
su vista las maldades (1 Sam 2, 3). El ve las cosas antes 
de que sucedan (Dan 13, 43). Antes de que fueran crea¬ 
das todas las cosas ya las conocía El, y lo mismo las 
conoce después de acabadas (Eclo 23, 29). 

¿Cómo es el conocer de Dios? 

El conocer de Dios es absolutamente actual, exhaus¬ 
tivo e independiente de las cosas creadas, y a éstas las 
conoce en su propia divina esencia por ser causa ejem¬ 
plar y eficiente de todas las realmente existentes. Es¬ 
tas son el término del conocimiento divino. 

Algunos ejemplos del conocimiento divino : 

Dios supo que Adán y Eva habían comido de la fruta 
prohibida (Gén 3, 9), que Caín había matado a su her¬ 
mano Abel (Gén 4, 9-10)... Cristo previo las negaciones 
de Pedro, la destrucción de Jerusalén, etc. Conoció los 
pensamientos del fariseo Simón, el cual se escandalizaba 
porque el Señor recibía a sus pies a una pública peca¬ 
dora (Le 7, 40)... 

La Divinidad, dice Santa Teresa, es como un espejo 
de inmensa grandeza y claridad, donde se refleja cuan¬ 
to hacemos. «Dios ve lo que hago, mucho mejor que yo 
que lo hago» (S. Agustín). Dios ve en lo escondido (Mt 
6, 18). Delante de Dios, lo futuro es como lo ya sucedido 
(S4N Jerónimo). 
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¿Por qué suceden tantas cosas adversas? 

Las cosas suceden no porque Dios ve que son así, 
pues aunque Dios prevé lo malo, no fuerza al hombre 
a efectuarlo. Sucede como cuando nosotros vemos de 
lejos que uno se quita la vida, el cual no lo hace porque 
lo vemos, sino que lo vemos porque él lo hace. 

Como lo pasado, que está en mi memoria, no sucedió 
porque lo recuerdo, sino que se me acuerda porque 
pasó; así lo futuro que Dios prevé, no será porque Dios 
lo previó, sino lo prevé porque sucederá (S. Agustín). 

Aunque Dios prevé la condenación del hombre, no es 
autor ni responsable de su pérdida. (Véase «Predestina¬ 
ción»). 

Muchos de los males que suceden son debidos a la 
libertad del hombre. La libertad es un don de Dios, que 
recibimos para hacer el bien y a veces la empleamos 
para el mal. Esto es un abuso de la libertad. 

Dios conoce también lo que sucedería en determina¬ 
das condiciones, y por eso a veces nos envía penas o 
castigos para evitar mayores males que nos amenaza¬ 
rían en otro caso (Mt 11, 21; Sab 4, 11). (Véase «Provi¬ 
dencia y el mal»). 


Dios es Todopoderoso 

El Señor ha hecho cuantas cosas quiso así en el cielo 
como en la tierra (Salm 135, 6). Para Dios todo es posi¬ 
ble (Mt 19, 26). ¿Quién podrá contar todo lo que pode¬ 
rosamente hizo, darle toda la alabanza que merece? 
(Salm 106, 2). ¡Cuántas son ius obras, oh, Yahvé, y cuán 
sabiamente ordenadas! (Salm 104, 24). Para Dios nada 
hay imposible (Le 1, 36). 

¿Por qué Dios es todopoderoso? 

Dios es todopoderoso porque puede hacer todo lo que 
quiere, y esto con sólo quererlo. La creación del mundo 
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de la nada es obra de su voluntad. El lo dijo y se hizo , 
mandó y las cosas fueron creadas (Salm 148, 5). 

La creación nos habla del poder infinito de Dios, pues 
sólo El puede hacer pasar las cosas del no ser al ser. En 
el Credo apostólico decimos: «Creo en Dios Padre To¬ 
dopoderoso...». 

Dios puede hacerlo todo, aun lo que a nosotros nos 
parece imposible (con tal que no sea contradictorio o 
absurdo), como conservar a los tres jóvenes en el horno 
de Babilonia o librar a San Pedro de la prisión... 

Dios lo puede todo, pero no quiere todo lo que pue¬ 
de, es decir, no quiere lo que implique pecado o con¬ 
tradiga a su infinita perfección, por ejemplo, la mentira, 
el engaño, porque El es infinitamente perfecto y santo. 

¿Dónde se manifiesta especialmente el poder de Dios? 

La omnipotencia de Dios se manifiesta de un modo es¬ 
pecial en la creación del mundo y en los milagros de 
Jesucristo. 

La grandeza y magnificencia infinitas de Dios se nos refle¬ 
jan claramente en la creación. La Escritura dice: El firmamen¬ 
to anuncia la obra de sus manos (Salm 19, 2). ¡Cuán grande 
no es el globo de la tierra! Este tiene 40.000 kilómetros de 
circunferencia, 510 millones de kilómetros cuadrados de super¬ 
ficie. Y, sin embargo, el sol es más de un millón de veces ma¬ 
yor que la tierra. 

La luz, que recorre por segundo 300.000 kilómetros, necesita 
millares de años para venir a nosotros desde algunas estrellas. 
¿Quién no se asombra ante esa grandeza, ante ese espacio tan 
inconmensurable? Si tan grandiosa es la creación, cuán grandioso 
no tiene que ser su Creador, que llamó de la nada al ser estos 
mundos sin columnas ni apoyo y a cada uno le señala su ca¬ 
mino! 

El cuenta el número de las estrellas y llama a cada una por 
su nombre. Grande es Yahvé , grande su poderio t y su inteligen¬ 
cia es inenarráblel (Salm 47, 4-5). 

Llenos de asombro y reverencia debemos decir: A TI, gran 
Dios, te alabamos; a Ti, Señor, a tu gran poder ensalzamos; 
ante Ti se inclina la tierra y admira tus obras. 
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Dios es la suma bondad 

Dios es amor (1 Jn 4, 8). 

— (La bondad de Dios se extiende a todos, aun a los 
seres irracionales ): Ni uno de los pájaros está en olvido 
de Dios... (Le 12, 6). 

— (El amor que Dios nos tiene no puede compararse 
con el amor de una madre)'. ¿Puede la mujer olvidarse 
del fruto de su vientre, no compadecerse del hijo de sus 
entrañas? Aunque ella se olvidara, yo no me olvidaré de 
ti..., dice el Señor (Is 49, 14-15). 

_ (He aquí la mayor manifestación de amor de Dios 

a los hombres ): Tanto amó Dios al mundo que le dio su 
Unigénito Hijo..., para que el mundo sea salvo por El 
(Jn 3, 16-17). 

— (Cristo diría después): Nadie tiene amor mayor que 
éste de dar la vida por sus amigos (Jn 15, 13). 

— (Dios ama a todos, sin excluir a ios pecadores): 
Hace salir el sol sobre malos y buenos, y llueve sobre 
justos e injustos (Mt 5, 45). ¡Oh, cuán bueno es Dios 
para los rectos de corazón! (Salm 73, 1). 

¿Cómo es la bondad de Dios? 

La bondad o santidad que nosotros podemos tener es 
por participación de la de Dios, El la tiene por esencia. 

Dios no es sólo bueno, sino la bondad misma y el 
mismo amor. Por eso dijo Jesucristo: Ninguno es bue¬ 
no, sino solo Dios (Mt 10, 18). 

La bondad de Dios se diferencia esencialmente de la 
de sus criaturas, como la blancura de una pared ilumi¬ 
nada por el sol se diferencia de la del mismo sol. La 
pared sólo tiene luz porque la recibe del sol, el cual no 
sólo tiene luz, sino que es la misma fuente de la luz y 
claridad. Así las criaturas solamente son buenas porque 
Dios les comunica su bondad. Dios es el supremo bien. 
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¡Grande es el amor de Dios! 

«Nosotros, como dice San Agustín, existimos, porque 
Dios es bueno». Mucho ama un padre a sus hijos, pero 
más nos ama Dios a nosotros. El amor de Dios a sus 
criaturas equivale a desearles sólo bien y hacerles bene¬ 
ficios. 

¿Qué beneficios hemos recibido de Dios? 

Los beneficios que hemos recibido de Dios son gran¬ 
des e innumerables. En el orden natural: la existencia, 
la conservación de la vida, la salud, bienes de la tierra..., 
y en el orden sobrenatural : los dones de la gracia..., y 
como corona, que nos tiene preparada, la bienaventu¬ 
ranza eterna. 

San Francisco de Sales decía: La fuente del amor de 
Dios está siempre inexhausta, y no mengua aunque sa¬ 
quen de ella millones de hombres. 

Al ver que Dios es tan bueno con nosotros, nuestro 
deber es corresponder a su gran amor, amándole sobre 
todas las cosas, y debemos amarle, no precisamente 
porque tiene un mandamiento en el que nos dice: Ama¬ 
rás al Señor tu Dios con toda tu alma..., sino porque El 
nos amó primero (1 Jn 4, 19). 

La religión cristiana se resume en amar a Dios en sí 
mismo y amarle en el prójimo. En el amor al prójimo 
entran amigos y enemigos... 


Dios es paciente y misericordioso 

El Señor , pacientemente os aguarda, no queriendo que 
nadie perezca, sino que todos vengan a penitencia (2 
Pdr 3, 9). 

Por mi vida, dice el Señor : Yo no me gozo en la muer¬ 
te del pecador , sino en que se convierta y viva . Volveos , 
volveos de vuestros malos caminos (Ez 33, 11). ¿Despre¬ 
cias las riquezas de su bondad, paciencia y longanimi- 
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dad, desconociendo que la bondad de Dios te atrae a 
penitencia? (Rom 2, 4). 

(¡Oh, Dios!), tienes piedad de todos porque todo lo 
puedes, y disimulas los pecados de los hombres para 
traerlos a penitencia; pues amas todo cuanto existe 
(Sab 11, 24). 

De la misericordia del Señor está lletm la tierra (Salm 
33, 5). Jesucristo vino a este mundo a salvar a los peca¬ 
dores (1 Tim 1, 15)... 

En Dios resalta su misericordia 

En Dios todo es grande, todo es infinito, pero donde 
parece resaltar más su grandeza es en su misericordia. 
Yahvé es benigno y misericordioso, magnánimo y gran¬ 
de en clemencia. Yahvé es bueno con todos y su miseri¬ 
cordia se derrama sobre todas sus criaturas (Salm 145 
8-9). 

En el salmo 136 de acción de gracias, se hace relación 
de los beneficios del Señor y según se van enumerando, 
el salmista invita a que todos alaben al Señor porque 
es bueno, porque es eterna su misericordia... 

¡Oh, Señor!..., tu misericordia sobrepasa a los cielos 
(Salm 57, 11)... 

Dios está dispuesto a perdonar 

Dios, dice San Agustín, se muestra más dispuesto a 
perdonar al pecador que éste a recibir el perdón. 

Dios se alegra de la conversión del pecador, pues dice 
Jesucristo: En el cielo habrá más gozo sobre un peca¬ 
dor que hace penitencia, que por 99 justos que no ne¬ 
cesitan de ella (Le 17, 7). La causa de este gozo está en 
que el pecador arrepentido suele empezar a servir a Dios 
con más celo, y a amarle con más fervor. (S. Gregorio 
Magno). 

Grandes ejemplos tenemos en el Evangelio sobre la 
misericordia de Dios: 

— El hijo pródigo amorosamente recibido por su pa- 
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dre. Este padre benigno es Dios, que recibe amorosa¬ 
mente al pecador arrepentido (Le 15). 

— La mujer adúltera, que llevaron los fariseos ante 
Jesús para apedrearla (Jn 8). 

— El ladrón a la diestra de la cruz (Le 23) y las mis¬ 
mas palabras de Jesús desde la cruz: Padre, perdóna¬ 
les... 

La paciencia de Dios 

Dios es paciente con los pecadores, y a muchos apro¬ 
vechó esta paciencia, para convertirse y hacerse gran¬ 
des santos. Tales fueron la Magdalena, San Pablo, San 
Agustín, etc... Estos, dice el mismo San Agustín, hicie¬ 
ron, después de su conversión, mayores obras de vir¬ 
tud, que pecados antes de ella. 

A veces sucede que muchos pecadores no se convier¬ 
ten, a pesar de la paciencia de Dios, sin duda debido a 
su presunción, y así vemos que mientras unos se con¬ 
vierten, otros se obstinan en la maldad. 

Efectos de la bondad divina 

Esta bondad produce siempre dos efectos diferentes 
en los pecadores. Es como ocurre con el calor del sol, 
que produce diferentes efectos, según la materia sobre 
la que recae: ablanda la cera y endurece el barro. 

La misericordia de Dios desalienta y desanima a unos, 
porque han abusado demasiado de ella, y a otros parece 
darles ánimos a seguir pecando, porque siempre es bue¬ 
no y creen que no les castigará. Debemos pensar que 
Dios perdona siempre al pecador arrepentido, como ve¬ 
mos en los ejemplos citados. El no castiga de pronto, 
como hacen los hombres. Si Dios no fuera paciente, 
casi nadie podría salvarse, pues todos somos pecadores. 
La bondad de Dios es paciente, lloró sobre Jerusalén..., 
y al fin castigó. No hay que diferir la conversión. La 
higuera estéril... (Véanse los 9 primeros versículos del 
capítulo 13 del Evangelio de San Lucas). 
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Dios es infinitamente santo 

Santo, Santo, Santo, es el Señor, Dios del universo. 
Toda la tierra está llena de su gloria (Is 6, 3). ¡Oh, Dios, 
santos son tus caminos! (Salm 77, 14). Amas la justicia 
y aborreces la iniquidad (Salm 45, 8). (Tú sólo eres 
santo). 

Aborrece Yahvé el camino del impío, pero ama al que 
va por el camino de la santidad (Prov 15, 9). Sed santos 
como Yo soy santo (Lev 11, 44)... 

¿Por qué Dios es santo? 

Decimos que Dios es santo, porque El ama solamente 
el bien y aborrece todo lo malo. 

La santidad es carencia o ausencia de toda mancha de 
pecado. La pureza o santidad de Dios es, a la de los án¬ 
geles y los santos, como la luz del sol a la de una lampa¬ 
rilla. ¡Cuán puro es el cielo azul! ¡Cuán limpio un cam¬ 
po cubierto de blanca nieve! Pero no tienen que ver con 
la limpieza y santidad de Dios, que es lo más excelso y 
puro. ¡Aún en sus ángeles halló maldad! ( Job 4, 18). Toda 
nuestra santidad es, delante de Dios, como un paño 
manchado (Is 64, 6). Por eso, los ángeles en el cielo ala¬ 
ban la santidad de Dios (Is 6, 3), y la Iglesia dice: ¡Tú 
sólo eres santo! 

Dios quiere también que nosotros, criaturas suyas, es¬ 
temos exentos de toda mancha, y nos exhorta a que sea¬ 
mos santos: Sed santos... Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto (esto es, en la medida que nos 
es posible) (Mt 5, 48). 

Estamos llamados a la santidad 

El Conc. Vaticano II nos lo dice así: En la Iglesia to¬ 
dos están llamados a la santidad, ya pertenezcan a la 
jerarquía o a los simples fieles, porque Cristo es santo 
(El con el Padre y el Espíritu Santo, es «el solo santo». 
Tu solus sanctus), el santo por excelencia... El es nues- 
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tro modelo. Esta es ia voluntad de Dios, vuestra santi¬ 
ficación. (Así nos lo dice el apóstol San Pablo (J Tes, 4, 
3) y nos dice también que Dios nos eligió ya desde la 
eternidad, antes de la creación del mundo, nos tuvo pre¬ 
sentes (Efe 1, 4). 

La santidad equivale a «perfección» = Sed perfectos... 
y se manifiesta en ios frutos de la gracia, específica¬ 
mente en la caridad para todos los hombres y, para los 
llamados al estado religioso, en la práctica de los con¬ 
sejos evangélicos. La esencia de la perfección está en la 
caridad, en la conformidad con la voluntad de Dios. La 
santidad radical o vida nueva que se recibe en el bautis¬ 
mo, se desarrolla y perfecciona mediante la gracia de 
Dios y el esfuerzo personal, y está en seguir a Cristo e 
imitarle..., imitar a Cristo pobre, casto, humilde y car¬ 
gado con la cruz, o sea, conformarse a su imagen ( Rom 
9, 29). 


Dios es infinitamente justo 

Justo es Yahvé y ama lo justo (Salm 11,7). Justo eres, 
oh, Yahvé, y justos son tus juicios (Salm 119, 137). Dios 
dará a cada uno según sus obras...) en Dios no hay 
acepción de personas (Rom 2, 6, 11). No ve Dios como 
el hombre; el hombre se fija en las apariencias, pero 
Dios mira el corazón (1 Sam 16, 7). 

¿Por qué decimos que Dios es infinitamente justo? 

Dios es infinitamente justo porque premia las acciones 
buenas y castiga toda culpa. 

La justicia de Dios no es otra cosa que su bondad. 
Dios castiga en esta vida sólo para corregir al hombre y 
hacerle feliz. Dios es justo porque es bueno. (Clemente 
de Alejandría). 

El Conc. Vaticano I dice que «Dios es infinito en toda 
perfección», luego también en su justicia. Dios no es 
aceptador de personas. 
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Como Dios es Creador y Señor del universo, por ser el 
Hacedor de todas las cosas, no existe norma jurídica que 
esté por encima de El, antes bien, Dios es para Sí mismo 
ley y norma suprema (Santo Tomás I, 21, I ad 2). 

Dios premia y castiga 

Dios premia aun las menores acciones humanas, y así 
vemos que Jesús en el Evangelio promete premiar un 
vaso de agua dado a los suyos en atención a Dios (Me 
9, 40). Y Santa Teresa dice que Dios no deja sin premio 
ni una mirada que levantemos hacia El. 

También castiga las menores faltas: Y yo os digo que 
de toda palabra ociosa que hablaren los hombres ha¬ 
brán de dar cuenta el día del juicio (Mt 12, 36). 

Dios o premia o castiga a los hombres, atendiendo a 
las circunstancias, a la intención y a los talentos conce¬ 
didos. Los hombres juzgan por las apariencias, pero 
Dios mira el corazón (1 Sam 16. 7), y así vemos que la 
pobre viuda que echó dos céntimos en el tesoro del 
templo, tuvo delante de Dios mayor mérito que todos 
los ricos que echaron mucho más (Le 21)... 

Teme a Dios y guarda sus mandamientos (Ecl 12, 7). 

A Dios le debemos temer porque es justo. Jesucristo 
nos avisa al decimos: Temed al que puede arrojar cuer¬ 
po y alma en el infierno (Mt 10, 28); pero este nuestro 
temor no ha de ser servil, sino filial (Rom 8, 12); esto es, 
hemos de temer, no tanto los castigos de Dios como las 
ofensas que le hacemos. 

San Gregorio Magno dice: El que sólo por temor del 
castigo obra el bien, no ha dejado enteramente el pe¬ 
cado. Más sólo el que ama a Dios, le profesa un temor 
filial, pues la caridad perfecta echa fuera el temor servil 
(1 Jn 4, 18). 

En el Eclesiástico leemos que el temor de Dios echa 
fuera el pecado (1, 27), y este temor es el que contuvo 
al anciano Eleazar de comer carnes prohibidas por la 
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Ley de Dios, y así dijo: Aunque ahora escape a los tor¬ 
mentos de los hombres, no podré evitar ni vivo ni muer¬ 
to la mano del Todopoderoso (2 Mac 6 , 26). El temor 
de Dios es el principio de la sabiduría (Salm 111 , 10) y 
un don del Espíritu Santo (Jer 32, 40)... 


Dios es absolutamente veraz 

Dios no miente (Tit 1, 2). Es imposible que Dios mien¬ 
ta (Heb 6, 18). No es Dios un hombre para que mienta 
(Jn 8, 26). 

¿Por qué Dios es veraz? 

Dios es veraz porque manifiesta y dice sólo la ver¬ 
dad, y como dice el Vaticano I «Dios no puede engañar». 
El es infinito en toda perfección. No puede errar ni 
engañarse porque es sapientísimo; ni puede mentir, por¬ 
que es infinitamente sabio. «Quien ha prohibido la men¬ 
tira, está muy lejos de mentir» (San Clemente Romano). 

La veracidad de Dios es el fundamento en que estriba 
nuestra fe; y como la veracidad de Dios es infinita, nues¬ 
tra fe también es enteramente indefectible. 

Debemos, pues, creer todo lo que Dios ha dicho, aun 
lo que no puede comprender nuestro flaco entendi¬ 
miento, como los misterios de la religión cristiana: La 
Trinidad, la Encarnación, la Eucaristía. 


Dios es infinitamente fiel 

Es fiel Yahvé en todas sus palabras (Salm 145, 13). 
Si le fuéramos infieles, El permanecería fiel , que no 
puede negarse a sí mismo (2 Tim 2, 13). El cielo y la 
tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán (Mt 24, 35). 
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¿Por qué Dios es infinitamente fiel? 

Dios es infinitamente fiel porque Dios cumple siempre 
sus promesas y sus amenazas. 

La fidelidad de Dios aparece en la veracidad de sus 
promesas. Recordemos que se cumplieron las amenazas 
en el Paraiso (Gén 2, 17; 3, 17), y la promesa del Salva¬ 
dor (Gén 3, 15), y las amenazas de Cristo sobre la des¬ 
trucción de Jerusalén y de su Templo (Mt 24). 

Si Dios se sirve con frecuencia de promesas y ame¬ 
nazas es para fortalecer nuestra débil voluntad. Cuando 
se nos dice ¡cuidado!, es para que no tropecemos. Dios 
amenaza por su bondad. 

Motivo de la esperanza cristiana 

La fidelidad de Dios es el motivo principal de la es¬ 
peranza cristiana. Lo que predi jeron Cristo y los profe¬ 
tas que está por cumplir, se cumplirá: la Iglesia cató¬ 
lica permanecerá hasta el fin de los siglos (Mt 16, 18; 
28, 20); los judíos se convertirán al fin de los tiempos 
(Os 3, 5); precederán al último juicio terribles señales y 
Cristo nos resucitará un día de entre los muertos y nos 
juzgará (Mt 24, 26; 25, 32; Jn 5, 28)... 

Si, pues, nos fiamos de nuestro prójimo, que escribe 
su promesa en un pliego de papel, ¡cuánto más hemos 
de fiarnos, como dice San Pedro Crisólogo, de Dios que 
ha llenado con sus promesas libros enteros, esto es, la 
Sagrada Escritura! 


¿Quién es Dios? 

Después de cuanto hemos dicho de Dios, podemos 
dar de El esta definición: 

Dios es nuestro Padre , el Ser Supremo, Todopoderoso, 
Creador de cielos y tierra. 

Además, Dios es eterno, inmenso, infinitamente bue- 
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no, sabio, justo, principio y fin de todas las cosas, pre¬ 
ndador de buenos y castigador de malos. 

LA SANTISIMA TRINIDAD 

«Creemos en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu San¬ 
to... Los lazos mutuos que constituyen eternamente las 
Tres Personas, siendo cada una el solo y el mismo ser 
divino, son la bienaventurada vida íntima del Dios tres 
veces santo, infinitamente superior a lo que podemos 
concebir con la capacidad humana. 

« Creemos, pues, en el Padre que engendra al Hijo des¬ 
de la eternidad ; en el Hijo Verbo de Dios, que es eter¬ 
namente engendrado', en el Espíritu Santo, Persona in¬ 
creada, que procede del Padre y del Hijo, como eterno 
amor de ellos*. (Credo del Pueblo de Dios). 

La Santísima Trinidad es el misterio de un solo Dios 
en tres Personas l . 

Hay, pues, un solo y único Dios; pero en Dios hay tres 
Personas que se llaman: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

El Padre es Dios, el Hijo también es Dios, y el Espí¬ 
ritu Santo es a su vez Dios; pero no hay tres dioses; sólo 
hay un Dios, porque las tres Personas divinas, realmen¬ 
te distintas, tienen una sola esencia o una misma natu¬ 
raleza. 

Este misterio también se expresa con el nombre de 
Dios uno y trino; uno en la esencia o naturaleza divi¬ 
na, y trino en las Personas. 

¿Qué más podemos decir de este misterio? 

Este misterio es el más grande del cristianismo. Lo 
conocemos porque Dios nos lo ha revelado, pero no po¬ 
dremos comprenderlo jamás. 

El Concilio IV de Letrán nos dice que la Santísima 
Trinidad es un misterio incomprensible e inefable. 

Mas, aunque no lo comprendamos (ya que lo infinito 
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no cabe dentro de nuestro limitado entendimiento), es 
una doctrina clara en la Biblia y que precisamente de¬ 
bemos creer porque Dios nos lo ha revelado y la Iglesia 
nos lo enseña. 

Quien no quisiera creer este misterio, porque no lo 
entiende, se asemejaría a un ciego que no quisiera creer 
la existencia del sol porque no lo ve. (Recuérdese el 
ejemplo de San Agustín). 

Testimonios bíblicos 

1. ° En general podemos decir que todo el Antiguo 
Testamento nos habla de Dios Creador Omnipotente, 
que se nos presenta como Padre misericordioso...; el 
Nuevo Testamento nos habla del Verbo o Hijo de Dios, 
especialmente los Evangelios..., y del Espíritu Santo los 
Hechos de los Apóstoles, el Evangelio y Carta 1* de San 
Juan y las Cartas de San Pablo. 

2. ° Jesucristo nos reveló este misterio al decir a sus 
discípulos: Id, pues, enseñad a todas las gentes, bauti¬ 
zándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí¬ 
ritu Santo (Mt 28, 19). 

En este texto, aunque se enuncian tres Personas, se 
dice, sin embargo, «en el nombre» (en singular) y no 
«en los nombres», porque el nombre denota el ser, y en 
Dios no hay más que una esencia, que es común a las 
tres Personas, que aquí aparecen distintas. 

3. ° En el bautismo de Jesús se nos dice: 

He aquí que se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de 
Dios descender como paloma y venir sobre El, mientras 
una voz del cielo decía : Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo mis complacencias (Mt 3, 16-17). 

Aquí se nos revela claramente la Trinidad: el Padre, 
en la voz; el Hijo amado es el Hijo de Dios, su Hijo úni¬ 
co, que se bautiza, y el Espíritu Santo que se manifiesta 
en forma de paloma. 

4. ® «y Yo rogaré al Padre, y os dará otro Abogado 
que estará con vosotros para siempre...; pero el Abo- 
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gado , el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nom¬ 
bre, ése os lo enseñará todo ...» (Jn 14, 16 y 26). 

Aquí se distinguen con claridad el Espíritu Santo que 
es enviado, del Padre y del Hijo, que lo envían y las 
actividades del Espíritu Santo que son «enseñar» y «dar 
testimonio» nos indican que son propiedades persona¬ 
les, y por tanto el Espíritu Santo es Persona como lo es 
el Padre y el Hijo. 

(En las Cartas de los Apóstoles aparecen también varias fór¬ 
mulas trinitarias: 2 Cor 13, 13; 1 Pdr t 1, 1-2; ...). 

5.° En el Antiguo Testamento sólo hay algunas alu¬ 
siones veladas a este misterio según las interpretaciones 
dadas por los Santos Padres: 

— Isaías dice que los serafines en el cielo dicen: 
Santo , Santo, Santo es el Señor Dios ... (6, 3). 

— En la creación del hombre dice Dios: Hagamos al 
hombre ...» (Gén 1, 26). 

— El profeta David en el Salmo 110 dice: Dijo el Se¬ 
ñor a mi Señor, siéntate a mi derecha . 

— El mismo Isaías dice: Viene el mismo (Dios) y El 
nos salvará (35, 4). Emmanuel (Dios con nosotros) (7, 
14). 

— Los libros sapienciales hablan de la Sabiduría di¬ 
vina que procede de Dios desde toda la eternidad 
(Prov 8). 

— En los profetas, sobre todo Isaías y Ezequiel, se 
anuncia la efusión del Espíritu en la era mesiánica que 
transformará a todos los hombres. Os daré un corazón 
nuevo y pondré en vosotros un espíritu nuevo. (Ez 36, 
26-28; Is 32, 15-18; 44, 3). 

Esta doctrina no repugna a la razón 

Sería absurda esta doctrina si dijéramos (como algu¬ 
nos herejes nos achacan) que las tres personas son una 
persona, o que hay tres esencias en una sola esencia. En 
esto habría contradicción. 

Mas lo que decimos nosotros es que hay tres Perso- 
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ñas distintas en una sola esencia o naturaleza, y que las 
tres son un solo Dios. 

— El Padre es Dios (1 Cor 8, 6). 

— El Hijo o Verbo es Dios (Jn 1, 1; 10, 30). 

— El Espíritu Santo es Dios (Hech 5, 3-4). 

(Notemos que en este último texto se aplican indistintamente 

los nombres de «Espíritu Santo» y de «Dios», y así, al decir que 
«mentir al Espíritu Santo es mentir a Dios», claramente se nos 
revela que el Espíritu Santo es Dios). 

¿Son absurdas las cosas que no comprendemos? 

De que uno no entienda una cosa, no se sigue que ella 
sea absurda. A muchos les parecerá increíble que en 
una gotita de agua haya centenares de seres vivientes, y 
sin embargo, es un hecho real que el microscopio nos 
certifica de que es así. ¿Quién entiende o comprende el 
crecimiento de las plantas y de los animales, la natura¬ 
leza de la electricidad o del magnetismo? ¡Cuántas co¬ 
sas no nos caben en la mente!, y ¿nos va a extrañar 
que no podamos entender las cosas de Dios? 

Nunca llegará a comprender lo que es Dios, sino el 
que fuere Dios. 

Analogías para entender algo este misterio 

Algunas semejanzas, aunque imperfectas, nos dejan 
rastrear algo el misterio de la Santísima Trinidad: vg.: 

— Una misma es el agua en la fuente, en el arroyo y 
en el río, aunque lleva diferentes nombres (San Dioni¬ 
sio de Alejandría). 

— El disco del sol, su luz y su calor, son tres y en 
cierto modo uno (San Cirilo). 

— Nuestra alma ofrece una imagen de la Santísima 
Trinidad con sus tres potencias: memoria, entendimien¬ 
to y voluntad en una sola esencia del alma. 

— Un solo pensamiento puede hallarse en la mente de 
tres hombres. 

— Un ramito de trébol. San Patricio se valió para de- 
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clarar este misterio a los irlandeses, del trébol que tie¬ 
ne tres hojitas en un solo ramito; y así dicha planta es 
símbolo de la Santísima Trinidad y emblema de los ca¬ 
tólicos irlandeses. 

¿Qué tienen de común las tres divinas Personas? 

Las tres divinas Personas tienen comunes la esencia , 
los atributos o perfecciones y las obras. 

1) En cuanto a la esencia o naturaleza. Esta es co¬ 
mún a las tres Personas, y es como si dijéramos a nues¬ 
tro modo de hablar, que así como tres personas dife¬ 
rentes pueden poseer una misma casa donde habitan u 
otro objeto cualquiera en común, así las tres divinas 
Personas tienen común la esencia o naturaleza, y por 
esto no son tres dioses, sino un solo Dios. 

El Concilio IV de Letrán enseña que las tres divinas 
Personas constituyen un único principio de todas las 
cosas. Las tres se diferencian entre sí, como luego dire¬ 
mos, pero no por la esencia por tener todas la misma. 

Una Persona es igualmente eterna, sapientísima, om¬ 
nipotente y perfecta que las otras; mas alguno podrá 
replicar: Pues, ¿cómo Cristo dijo una vez: Mi Padre es 
mayor que yo? (Jn 14, 28). A esto diremos: Cristo en 
aquella ocasión hablaba como hombre, pues hablaba de 
salir de esta vida, y como nos dice el Credo del Pueblo 
de Dios, repitiendo una frase del Símbolo Atanasiano : 
«Cristo es igual al Padre, según la divinidad, y es infe¬ 
rior al Padre según la humanidad». 

2) En cuanto a los atributos o propiedades: eterni¬ 
dad, omnipotencia, bondad, etc., también son iguales, y 
así decimos que el Padre es omnipotente y eterno, y el 
Hijo igualmente omnipotente y eterno, y lo mismo el 
Espíritu Santo; pero no son tres omnipotentes, ni tres 
eternos, sino un solo omnipotente, un solo eterno y un 
solo Señor. Esta es la doctrina del símblo siguiente: (1). 
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(1) SIMBOLO «QUICUMQUE», LLAMADO 
«ATANASIANO» 

«La fe católica es que veneremos a un solo Dios en la 
Trinidad, y a la Trinidad en la unidad; sin confundir las 
personas, ni separar las sustancias. Porque una es la per¬ 
sona del Padre, otra la del Hijo y otra (también) la del 
Espíritu Santo; pero el Padre y el Hijo y el Espíritu 
Santo tienen una sola divinidad, gloria igual y coeterna 
majestad. 

Cual el Padre, tal Hijo, tal (también) el Espíritu Santo; 
increado el Padre, increado el Hijo, increado (también) 
el Espíritu Santo; inmenso el Padre, inmenso el Hijo, 
inmenso (también) el Espíritu Santo; eterno el Padre, 
eterno el Hijo, eterno (también) el Espíritu Santo. 

Y, sin embargo, no son tres eternos, sino un solo eter¬ 
no, como no son tres increados, ni tres inmensos, sino 
un solo increado... un solo eterno, un solo Dios y 
Señor. 

Así Dios es el Padre, Dios es el Hijo, Dios es (tam¬ 
bién) el Espíritu Santo, y, sin embargo, no son tres dio¬ 
ses, sino un solo Dios. 

San Agustín se expresaba así: «Bueno es el Padre, 
bueno es el Hijo y bueno es el Espíritu Santo; sin embar¬ 
go, no son tres los buenos, sino uno solo de quien se 
dijo: Nadie es bueno sino sólo Dios (Le. 18,4). 

3) En cuanto a las obras: La creación, la redención y 
la santificación, tenemos que decir que son una obra 
común a las tres divinas Personas; y esto se deduce dé 
la unidad de esencia y potencia. 

No obstante, solemos decir que, por apropiación, o 
sea, por la afinidad o cierta semejanza con las propieda¬ 
des de las Personas, debidas a su origen, se le atribuye 
al Padre de un modo especial la creación del mundo; al 
Hijo, la redención de los hombres, y al Espíritu Santo, 
la santificación... 
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Advertencia muy importante , 

«Al decir común a las Tres divinas Personas, no quiere 
decir que las Tres tienen que obrar del mismo modo y 
manera. Las tres actúan en estas operaciones ad extra, 
pero sin despersonalizarse, como ellas son. Actúan en 
lo mismo, pero de modo distinto : el Padre, siempre 
como Padre y principio fontal de todo; el Hijo siempre 
como engendrado del Padre; el Espíritu como vivifica¬ 
dor y el amor que les une». 

-«En el misterio, por ejemplo, de nuestra filiación di¬ 
vina, somos hijos de sólo el Padre, no de los Tres. Pero 
para ser hijos del Padre, los Tres actúan, y necesaria¬ 
mente los Tres (en esa llamémosle única operación ad 
extra): El Padre, engendrándonos; el Hijo, haciéndonos 
participar de su filiación, y el Espíritu Santo, siendo 
nuestra vida. O mejor y de otro modo: El Padre nos 
engendra, haciéndonos participar en la filiación de su 
único Hijo, comunicándonos su vida y la de tal Hijo: 
el Espíritu (Dr. Abel Mora). 

¿Cómo se distinguen las tres divinas Personas? 

Aunque las tres tengan una misma esencia y una mis¬ 
ma perfección, sin embargo, se distinguen entre ellas 
por su origen o procedencia. 

En las divinas Personas acontece algo semejante a lo 
que vemos en un árbol: vg. de la raíz de éste nace el 
tronco y de ambos sale el fruto (tronco, raíz y fruto se 
distinguen aunque forman un solo árbol). 

Origen o procedencia 

Las tres divinas Personas se distinguen entre sí por 
su origen: 

— El Padre es la L* Persona porque no tiene origen 
ni procede de otra. 
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— El Hijo es la 2. a Persona porque procede del enten¬ 
dimiento del Padre o por vía de generación . Esta pala¬ 
bra «generación» que usamos, es porque en la Biblia se 
designa al Padre como «propio Padre» y al Hijo como 
«propio Hijo», y así vemos que Jesús llamaba a Dios «su 
Padre», haciéndose igual a El (Jn 5, 18). Dios no per¬ 
donó a su propio Hijo (Rom 8, 32). 

La generación del Hijo por el Padre hay que Conce¬ 
birla como puramente intelectual. Pues así como nues¬ 
tra mente, al conocerse a sí misma, produce una imagen 
de sí misma que los teólogos han denominado «verbo», 
de una manera algo parecida, Dios, al conocerse a Sí 
mismo, engendra el Verbo eterno. De hecho la Escri¬ 
tura llama Verbo de Dios a la segunda Persona. El Hijo 
es el Verbo = la Palabra del Padre, producto de su co¬ 
nocimiento, como luego diremos. 

— El Espíritu Santo es la 3. a Persona porque proce¬ 
de por amor del Padre y del Hijo como de un solo prin¬ 
cipio, y así la Escritura dice que el Espíritu Santo es el 
Espíritu del Padre (Mt Lo, 20), y es también el Espíritu 
del Hijo (Gál 4, 6). Estas expresiones indican relación 
de origen respecto al Padre y al Hijo, relaciones real¬ 
mente distintas entre sí, las cuales se identifican con la 
esencia divina 

¿Cómo explicar que una Persona divina no sea mayor 

que otra y que las tres sean eternas e iguales? 

Entre los hombres sucede que un hijo al nacer es in¬ 
ferior a su padre, y por eso algunos se admiran de que 
no haya inferioridad en el Hijo de Dios respecto del 
Padre, y en el Espíritu Santo respecto del Padre y del 
Hijo. 

No hay inferioridad, antes bien, las Tres divinas Per¬ 
sonas son iguales en perfección, porque es una y misma 
la naturaleza divina que tienen los Tres: el Padre la 
tiene comunicándola, dándosela al Hijo; el Hijo, reci¬ 
biéndola, y el Espíritu Santo, siéndole comunicada por 
el amor del Padre y del Hijo. 
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Las tres divinas Personas son eternas, porque en la 
procedencia de una Persona de otra se excluye la suce¬ 
sión de tiempo, y así resulta que el Hijo de Dios es 
eterno como el Padre, y existe desde que tiene existen¬ 
cia el Padre, y por tanto las Tres son eternas. 

Generación del Hijo 

El Hijo procede eternamente del Padre (y el Espíritu 
Santo eternamente del Padre y del Hijo), es decir, este 
proceder no es temporal, sino eterno; pues si en el 
tiempo se añadiera algo a Dios, dejaría de ser «inmu¬ 
table» y no sería Dios. 

El Hijo fue engendrado de la eterna esencia del Pa¬ 
dre ante toda criatura (Salm 110, 4) de la manera si¬ 
guiente: Dios Padre, como espíritu infinitamente per¬ 
fecto, es infinitamente inteligente, y conociéndose, pro¬ 
duce un concepto o verbo infinito de sí mismo, esto es, 
una imagen substancial y perfectísima suya; al modo de 
nuestra inteligencia, conociendo un objeto, produce en 
sí una imagen de él. 

Ejemplos aclaratorios : 

«El fuego produce su resplandor, el cual existe desde el mis¬ 
mo instante en que existe el fuego. Si hubiera un fuego eterno, 
eterno sería su resplandor» (S. Agustín). 

Ahora bien, en la Biblia se nos dice que el Hijo es como el 
brillo de la luz eterna (Sab 7, 26), el resplandor de la gloria del 
Padre y la imagen de su substancia (Heb, 1, 3). Luego la imagen 
perfectísima de Dios existe desde que existe Dios, o sea, eter¬ 
namente. 

2) Si el discípulo llegara a apropiarse toda la ciencia del 
maestro, los dos tendrían una misma ciencia, con la diferencia 
que la del discípulo procedería de la del maestro. Así Dios Pa¬ 
dre y Dios Hijo tienen una misma esencia, pero el Hijo la recibe 
del Padre eternamente (Clemente de Alejandría). 

3) Como una antorcha encendida puede encender otra sin 
perder nada de su llama, así el Hijo procede del Padre sin dis¬ 
minuir nada de él (Taciano). 
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Procedencia del Espirita Santo 

El Espíritu Santo, que se llama Consolador, Amor..., 
procede del Padre y del Hijo por la voluntad o vía de 
amor. 

(Esta Tercera Persona no es Hijo, porque no procede 
por el entendimiento o razón de semejanza, pues mien¬ 
tras el Hijo es engendrado por el Padre mediante un 
acto cognoscitivo, el Espíritu Santo solamente procede 
de la voluntad o amor recíproco del Padre y del Hijo, y 
no es Hijo de Dios el Espíritu Santo porque la Escritu¬ 
ra no habla más que de un único Hijo o Unigénito de 
Dios). 

— El mismo Jesucristo expresa que el Espíritu Santo 
procede del Padre y del Hijo, pues dice una vez que el 
Padre lo enviará (Jn 14, 26), y otra vez que lo enviará él 
mismo (Jn 15, 7; 15, 26). 

— El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, 
como el calor procede del sol y de su luz (Santo To¬ 
más). 

Como el fruto procede a la vez del árbol y de su raíz, 
así se origina el Espíritu Santo del Padre y del Hijo 
(Tertuliano). 

Un ejemplo gráfico 

Cuando uno se mira en un espejo, forma en él su fiel imagen 
y, viendo la belleza de esa imagen, experimenta amor hacia ella 
y hacia sí, por ser causa de la misma. 

Así el Padre, mirándose en el espejo de su divinidad produce o 
engendra al Hijo, su imagen consustancial (Heb 1, 3), y el amor 
mutuo del Padre y del Hijo originan el Espíritu Santo (San 
Agustín y San Anselmo). 

Por este diferente origen se atribuyen, como hemos dicho: ai 
Padre las obras de la Omnipotencia, al Hijo las de la Sabiduría, 
y al Espíritu Santo las del Amor. 

Creemos en un solo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo 

Con estas palabras empieza el «Credo del Pueblo de 
Dios». En él atestiguamos y confesamos el misterio de 
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la Santísima Trinidad. El «Credo» lo venimos a dividir 
en tres partes, al decir: 

— Creo en Dios Padre Todopoderoso... 

— Creo en Jesucristo, su único Hijo... 

— Creo en el Espíritu Santo... 

1) A Dios le damos el nombre de Padre por ser nues¬ 
tro Padre invisible en los cielos, y porque en Dios hay 
tres personas, de las cuales la primera se llama Padre. 

2) Jesucristo es el único Hijo de Dios por naturale¬ 
za y Dios verdadero como el Padre. 

(La divinidad de Jesucristo se definió en el Concilio 
de Nicea en el año 325 contra Arrio.) 

3) El Espíritu Santo es Señor y Dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo y con ellos juntamente es 
adorado y conglorificado, es decir, es también Dios. 

(La divinidad del Espíritu Santo se definió en el Con¬ 
cilio I de Constantinopla, el año 381, contra Macedonio). 

¿Cuándo recordamos este misterio de la Trinidad? 

— Al santiguarnos: «En el nombre del Padre... 

— Al decir el «Gloria Patri... 

— Al recitar el «Credo»: Creo en Dios Padre... 

— Al administrar el bautismo y en los demás sacra¬ 
mentos y bendiciones de la Iglesia... 

El misterio de la Santísima Trinidad es el fundamen¬ 
to de nuestra Religión, pues sin él no se entiende el 
misterio de la Encamación y la Redención por el Hijo 
de Dios. 

Nuestro deber: Adorar a Dios en este misterio, y pen¬ 
sar que por la gracia o vida de amistad con Dios somos 
templos del Espíritu Santo y templos de la Santísima 
Trinidad: 

¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu 
Santo habita en vosotros?... (1 Cor 3, 16-17). 

Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre 
le amará, y vendremos a él (¿Quiénes? Las tres divinas 
Personas) y en él haremos morada (Jn 14, 23). 
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Tercera parte 

DIOS CREADOR 

Creemos en un solo Dios..., creador de las cosas visi¬ 
bles como es este mundo en el que transcurre nuestra 
vida pasajera, de las cosas invisibles como los espíritus 
puros que reciben también el nombre de ángeles y creador 
en cada hombre de su alma espiritual e inmortal (Credo 
del Pueblo de Dios). 

Al principio creó Dios los cielos y la tierra (Gén 1,1). 
Por El (por Cristo) fueron hechas todas las cosas (Jn 1, 
2), las del cielo y las de la tierra , las visibles y las invi¬ 
sibles, los tronos y las dominaciones, los principados, 
las potestades ... (Col 1, 16.) 

Dios creó el mundo por un acto de su voluntad (Salm 
148, 5). Yo soy Yahvé, el que lo ha hecho todo (Is 44, 24). 

Te suplico, hijo mío, que mires al cielo y a la tierra, y 
veas cuanto hay en ellos, y entiendas que de la nada lo 
hizo todo Dios (Mac 7, 28). El creó todas las cosas para 
la existencia (Sab 1, 14)... 


Historia de la creación 

Esta se nos refiere al principio del Génesis: 

«Al principio creó Dios los cielos y la tierra » (Gén 

1 , 1 ). 

1) Al principio del tiempo, cuando no existía nada 
fuera de Dios. El tiempo, como dice San Agustín, co- 
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menzó con el mundo, pues no podía transcurrir cuando 
sólo existía Dios inmutable. 

La Escritura nos da testimonio ,de que el mundo no es 
eterno, pues alguna vez no existió y comenzó a existir: 
*Nos eligió en El (en Cristo) antes de la constitución 
del mundo» (Efes 1, 4). «Ahora tú, Padre, glorifícame 
cerca de Tí mismo con la gloria que tuve cerca de Tí, 
antes de que el mundo existiese» (Jn 17, 5). 

2) Creó. ¿Qué es crear? Es sacar una cosa de la nada 
sin materia alguna preexistente. Los hombres nada po¬ 
demos hacer, sino de una materia ya existente, creada 
por Dios de la nada. 

Los hombres necesitan, para hacer una cosa, instru¬ 
mentos; se fatigan y gastan tiempo para perfeccionarla. 
A Dios le bastó querer, y las cosas fueron hechas (Salm 
148, 5), y no tuvo necesidad de pronunciar una palabra 
exteriormente, le bastó un acto de su voluntad. 

Se ha dicho: «De nada, nada se hace», y si esto quiere 
decir que la nada, nada puede hacer, lo concedemos, y 
así diremos: el mundo no salió de la nada, sino que Dios 
lo creó de la nada, sin que existiera antes materia alguna 
de que hacerlo. 

3) Dios es el creador. La acción de crear es exclusiva 
de Dios, pues el hacer pasar las cosas del no ser al ser 
supone un poder infinito. En el primer versículo del Gé¬ 
nesis aparece Dios como un ser eterno, sin principio, 
distinto del mundo y con esto caen por tierra el panteís¬ 
mo y otros errores (La Biblia E. £., pág. 33). 

4) Los cielos y la tierra, esto es, el universo entero, 
todas las cosas distintas de Dios, las visibles y las invi¬ 
sibles. Antes que el mundo existiera, existía ya Dios, al 
que vemos luego ordenar, hablar y gobernar... 

El mundo espiritual y el corporal 

El Concilio Vaticano I dice: Al principio «creó Dios el 
mundo espiritual y corporal». 


98 



Por mundo espiritual entendemos los ángeles, y el lu¬ 
gar de su morada, el cielo. Según se desprende del texto 
sagrado (Ex 20, 11) Dios creó al principio los ángeles, 
juntamente con los cielos y la tierra. 

El mundo corpóreo son todas las cosas que se hallan 
en el universo visible. Este mundo aparece en un prin¬ 
cipio desierto e informe, la tierra yerma y vacía, sin 
plantas, ni hombres, ni luz..., y luego en seis días le dio 
la forma actual. (Véase La Biblia E . £., págs. 35 y 36). 

¿Es posible la creación? 

La creación es posible, porque no repugna de parte 
de Dios, que es Omnipotente, ni de parte de las cosas 
creadas, porque éstas son contingentes, es decir, que 
así como existen, pueden no existir. De hecho la crea¬ 
ción existe. 


Motivo y fin de la creación 

1. a ¿Qué es lo que movió a Dios a crear el mundo? 

Si Dios es eternamente feliz y dichoso en sí mismo, al 
no necesitar de nada, ¿qué pudo moverle a crear el 
mundo? 

Lo que movió a Dios a crear el mundo fue sólo su 
amor, su gran bondad y con el designio de hacer felices 
a las criaturas racionales. 

Los Padres de la Iglesia nos lo dicen así: 

— «Nosotros existimos, porque Dios es bueno» (San 
Agustín). 

— Dios ha creado las cosas de este mundo, no por¬ 
que tuviese necesidad de ellas, sino para «verter sobre 
ellas sus beneficios» (San Ireneo, Adv. haer . IV). 

— «Dios no obra en provecho suyo, sino únicamente 
por su bondad» (Santo Tomás, I, 44, 4). 

Todas las cosas terrenas, dice San Bernardo, son para 
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nuestro bien: unas para sustento del hombre, como la 
tierra, las plantas, los animales; otras para su doctrina 
o enseñanza, como los astros; otras para su recreación y 
contento, como los colores, cantos, etc.; y otras para po¬ 
nerlo a prueba, como la pobreza, enfermedad, desdi¬ 
chas, animales dañinos, etc. 

San Agustín también decía: Dios mío y Señor mío, 
todo cuanto veo en la tierra me dice que Tú me hiciste 
por mi amor, y me mueve a que te ame. 

2.° ¿Para qué fin ha sido creado el mundo? 

Dios era enteramente libre en crear un mundo o no 
crearlo, en crear este mundo u otro cualquiera, entonces 
cabe preguntar: ¿para qué lo creó? Lo creó para su pro¬ 
pia honra y gloria y para el bien de las criaturas, es 
decir, el fin de Dios , al crear el mundo, es la manifes¬ 
tación de sus perfecciones divinas, o sea, su glorifica¬ 
ción, y el fin de la obra es la felicidad de las criaturas. 

La gloria que dan las criaturas a Dios es una gloria 
externa, y se la dan por el mero hecho de existir y en 
cuanto las perfecciones de las criaturas reflejan las per¬ 
fecciones de Dios: su omnipotencia, su bondad, etc.: 
«Los cielos pregonan la gloria de Dios...» (Salm 19, 2). 

La verdadera gloria de Dios la tributan únicamente 
las criaturas racionales con su entendimiento y voluntad 
por el hecho de que ellas conocen y reconocen la per¬ 
fección de Dios. 

La creación tiene además otro fin secundario y es de¬ 
rramar beneficios sobre las criaturas y hacer felices a 
las que son racionales. 

El Concilio Vaticano I nos enseña que «Dios, por su 
bondad y virtud omnipotente creó de la nada este mun¬ 
do no para aumentar su bienaventuranza o adquirirla, 
sino para manifestar su perfección por los bienes que 
reparte a la criatura...», o sea, según hemos dicho, para 
comunicarnos a nosotros sus bienes y hacernos felices. 


i 00 



Glorifiquemos a Dios 

San Jerónimo nos dice: «El hombre ha nacido para 
que conociendo a su Creador, le glorifique con temor y 
homenaje cumpliendo sus mandamientos», y así pueda 
ser eternamente feliz. 

¿Qué entendemos, pues, por dar gloria a Dios? ¿Qué 
es gloria? La gloria de que hablamos, diremos primera¬ 
mente con San Agustín, es «clara cum laude notitia», 
esto es, el conocimiento claro de las buenas cualidades 
que posee un ser, y como consecuencia la alabanza que 
de este conocimiento brota. 

Por tanto, la gloria de Dios es el conocimiento de sus 
cualidades o perfecciones: de su divinidad, de su poder, 
de su sabiduría, inmensidad, bondad..., y como conse¬ 
cuencia alabarle por tanta magnificencia y a su vez por 
tantos beneficios que ha derramado sobre nosotros. 

En resumen: Glorificar a Dios es conocerlo, o sea, re¬ 
conocer su excelencia y la necesidad que de El tenemos, 
y luego amarle, alabarle y servirle en todo momento, y 
darle gracias, como dice San Agustín, por los grandes 
beneficios de naturaleza y de gracia que de El hemos re¬ 
cibido. 

¿Cómo glorificamos a Dios? 

A Dios le glorificamos «proclamándolo, no haciéndo 
lo», pues El es eternamente feliz, y no necesita nada de 
nosotros. Es cierto que a Dios no le añade nada nuestra 
alabanza, y en sí, ¿qué le puede importar a Dios que le 
demos gloria? En sí ciertamente a Dios no le importa 
nada pero nos importa a nosotros y nos interesa para 
nuestro bien. 

«Dios, dice San Juan Crisóstomo, quiere ser glorifica¬ 
do para nuestro bien, porque El no necesita ser glorifi¬ 
cado. ¿Cuánta diferencia crees que hay entre Dios y los 
hombres? ¿Quizá la que hay entre los hombres y los gu¬ 
sanos? Poco he dicho señalando esta diferencia. Porque 
ni siquiera se puede expresar la diferencia que hay. 
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¿Acaso querrías ser tú altamente glorificado por los 
gusanos? De ninguna manera. Por tanto, si tú, que amas 
la gloria no quieres tal cosa, aquel que se ve libre de 
tal pasión y está muy por encima de ella, ¿cómo puede 
necesitar que tú le glorifiques?». 

Y San Agustín nos dice: «Te sugiero un medio para 
loar, si quieres todo el día a Dios. Haz bien cualquier 
cosa que hagas, y habrás alabado a Dios... La gloria de 
Dios, hermanos, es gloria nuestra... No crece Dios con 
nuestras alabanzas, sino que crecemos nosotros. No se 
hace mejor Dios si le alabas, ni peor si le vituperas; 
pero tú alabándole a El que es bueno,, te vuelves mejor; 
y vituperándole, te vuelves peor. El seguirá siendo bue¬ 
no como lo es ahora». 

Todas las criaturas glorifican a Dios 

— Los hombres, al ver la variedad de seres vivientes 
e inanimados de la tierra y el número incontable de es¬ 
trellas ( Salm 19, 1), no podrán menos de admirar la 
Majestad de Dios, y tanto los ángeles como ellos, no han 
sido creados para otro fin, sino para que conozcan y 
alaben esa Majestad infinita de Dios que se refleja en 
todas las criaturas. 

Los ángeles santos sabemos que contemplan y alaban 
incesantemente a Dios y entonan, según leemos en el 
profeta Isaías el trisagio: Santo, Santo, Santo es el Se¬ 
ñor... (6, 3). 

Y San Agustín dice de los hombres : «Nos hiciste, Se¬ 
ñor, para Tí, y nuestro corazón no está tranquilo mien¬ 
tras no descanse en Tí». 

— Hasta los demonios glorifican a Dios en cuanto ma¬ 
nifiestan en el infierno cuán grande es su justicia y san¬ 
tidad; y, por otra parte, sirviendo de instrumentos a 
Dios, para ejercitar a los santos con sus tentaciones. 
Mientras los escogidos glorifican la misericordia de 
Dios, ellos glorificarán eternamente su justicia. 

— Toda la creación existe para la glorificación de 
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Dios. Las criaturas son un espejo donde se muestra la 
imagen del Creador. Las plantas, los animales, etc., son 
mensajeros de Dios que nos anuncian su sabiduría, bon¬ 
dad y poder, etc. Quien esto observa no debe destruir 
de propósito la hermosura de la naturaleza, ni será 
cruel con los paj arillos y otros vivientes ni aún los se¬ 
res sin sentido estropeará sin causa razonable. 

Habiendo sido creados nosotros para glorificar a Dios, 
hemos de tener intención, en todas nuestras acciones, 
de darle gloria. 

Por eso nos manda San Pablo: Ya comáis o bebáis o 
hagáis cualquiera otra cosa, hacedlo todo para gloria 
de Dios (1 Cor 10, 13). 

San Ignacio de Loyola tuvo siempre por divisa: A 
MAYOR GLORIA DE DlOS. 

Bien podemos nosotros con el salmista alabar al Se¬ 
ñor e invitar a todos que le alaben: Alabad al Señor to¬ 
das las gentes , alabadle todos los pueblos... 

Dios creó un mundo bueno y lo conserva 

Dios «con libérrima decisión y con voluntad libre de 
toda coacción» creó este mundo (Salm 135, 6), y lo hizo 
bueno, pues leemos en el Génesis (1, 31: Todas las co¬ 
sas creadas eran buenas. 

El mismo Dios, dice San Juan Crisóstomo, alabó sus 
obras porque nosotros y todas las criaturas no bastá¬ 
bamos para alabarlas. 

Si Dios todo lo hizo bien ¿de dónde proviene el pe¬ 
cado? 

Todo lo malo que vemos proviene del abuso que la 
criatura hace de su libertad (Eclo 15, 11, 14-21). 

Ninguna de las cosas que existen es mala en cuanto 
a su esencia. Todo lo que tiene ser, dice San Agustín, es 
bueno, por lo menos cuanto a su ser. 

¿Por qué no pudo Dios crear un mundo moralmente 
malo? Porque su santidad absoluta le impide ser causa 
del mal moral o del pecado. 
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Este mundo creado por Dios, El lo conserva 

«Dios protege con su providencia todas las cosas que 
ha creado» (Vat. I), es decir, las preserva de caer en la 
nada. Las Escrituras nos hablan de la acción conserva¬ 
dora de Dios ¿Cómo podría subsistir nada si tú no qui¬ 
sieras o cómo podría conservarse sin ti? (Sab 11, 26). 
Todo subsiste por El (Col 1, 17). Con su poderosa pa¬ 
labra sustenta todas las cosas (Heb 1, 3). 

El que Dios conserve en la existencia todas las cosas 
creadas es muy conforme con su sabiduría y su bondad, 
ya que las criaturas son vestigio de las perfecciones divi¬ 
nas, y ellas nos mueven a glorificarla. 


La providencia dtvina 

El Señor ha hecho al pequeño y al grande, e igual¬ 
mente cuida de todos (Sab 6, 7). Alzad a los cielos vues¬ 
tros ojos y mirad : ¿Quién los creó? El que hace mar¬ 
char su bien contado ejército (de astros), y a cada uno 
llama por su nombre, y ninguno falta, tal es su inmenso 
poder y su gran fuerza (Is 40, 26), púsoles ley y no la 
traspasarán (Salm 148, 6). Dios cuida de las aves del 
cielo, y de los lirios del campo... ¡cuánto más de noso¬ 
tros (Mt 6, 25-30). 

¿Qué es la Providencia divina? 

La Providencia Divina es el cuidado que Dios tiene 
por conservar y gobernar el mundo. 

La Providencia de Dios se extiende hasta los aconte¬ 
cimientos más insignificantes de nuestra vida (Mt 10, 
30). Aun en las cosas que nos parecen adversas. Dios in¬ 
terviene, y así vemos que José dice a sus hermanos, que 
le habían vendido: No por vuestra traición vine yo aquí, 
sino por la voluntad de Dios (Gén 45, 8). 

Nada acontece en el mundo por casualidad... Dios 
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permite como veremos, algunos males debido a la li¬ 
bertad del hombre. 

Como un piloto rige su barco, para que alcance el tér¬ 
mino de la navegación, así rige Dios el mundo, para que 
consiga su fin, que es la glorificación de Dios en el bien 
de las criaturas. 

Dios gobierna mediante leyes físicas y morales 

Ordinariamente, Dios obra detrás del velo de las cau¬ 
sas segundas , o sea, de leyes por El establecidas. 

1) Los seres privados de razón Dios los rige por me¬ 
dio de leyes físicas e inflexibles que jamás deroga sin 
especiales razones, aunque deban resultar algunos des¬ 
órdenes parciales, y así vemos que Dios rige especial¬ 
mente a las estrellas con leyes fijas (Is 40, 26), y por esas 
leyes cada día el sol nos alumbra, la tierra nos sos¬ 
tiene, el fuego nos calienta... 

Según estas leyes, la tierra ha de girar en tomo del 
sol 365/4 días, y sobre su eje en veinticuatro horas. La 
luna ha de describir en 27 1/3 días su órbita en tomo a 
la tierra. Y los cuerpos celestes observan con tal exac¬ 
titud esas leyes, que, con muchos años de anticipación, 
se pueden predecir los eclipses y otros fenómenos ce¬ 
lestes. 

2) A los hombres, seres racionales y libres, Dios los 
dirige por medio de leyes morales, y así les impone la 
obligación o el deber de observar sus leyes o manda¬ 
mientos, pero no los fuerza a ello, por respeto a su vo¬ 
luntad libre, es decir, por gozar de libertad, pueden 
Traspasarlos, y por esa transgresión Dios puede castigar¬ 
los, según les advierte. 

La Providencia divina y el mal 

1) ¿Qué decir del mal en el mundo? Todo lo bueno 
se hace por orden de Dios, y permite el mal, el dolor... 
y esto no se opone a su Providencia. 

Dios todo lo hizo bien ( Gén 1, 31), por tanto el origen 
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del mal no viene del Creador, El no es el autor del pe¬ 
cado ( Eclo 15, 11, 20). Dios no hizo el dolor ni la muerte, 
pues entraron en el mundo por el pecado original: Por 
un hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado 
la muerte... (Rom 5, 12) ( Gén 3, 17; Sáb 1 , 13). 

Los males físicos, nuestros sufrimientos, especialmen¬ 
te los males del cuerpo son, generalmente, debidos a 
nuestros pecados personales, a nuestras propias faltas. 

Tendríamos menos que sufrir, si fuéramos más mode¬ 
rados en nuestros deseos, más sobrios y templados en 
nuestra vida. ¡Cuántas enfermedades son el resultado de 
la sensualidad y de la intemperancia! 

Dios permite que suframos muchas veces para nues¬ 
tro mayor bien, y así las causas de nuestro dolor pueden 
ser: los males que Dios nos manda como castigos por 
faltas cometidas, como pruebas para hacernos adquirir 
méritos; como medios de que Dios se sirve para con- 
vertinos y desprendernos de los bienes de la tierra y 
pensar en el cielo. 

Dios, pues, permite el dolor para expiar nuestros pe¬ 
cados, para probar la fidelidad de los justos, y a veces 
para dar ocasión a Dios de manifestar su poder al li¬ 
bramos del sufrimiento, como en las curaciones mila¬ 
grosas (Le 23, 41; Gén 42, 21; 2 Mac 6, 12-16; Jn 9). 

¿De dónde nace la permisión del mal moral o pecado? 

No podemos decir que Dios quiere todo lo que acon¬ 
tece. ¿Cómo podría Dios, sumamente bueno y santo, 
querer que alguno nos mate, nos robe, nos injurie, etc.? 
Dios permite algunos males, esto es, no los impide aun¬ 
que pudiera; mas esta permisión no es consentimiento, 
ya que lo que se consiente se aprueba. 

Entonces, ¿de dónde nace la permisión del mal? Nace 
de que Dios ha concedido ai hombre la libertad. Dios 
se la respeta y de ahí el mérito o el demérito. Dios le ha 
dado la libertad para el bien, y si el hombre la emplea 
para el mal, él es el culpable. La libertad, pues, viene 
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de Dios, pero el abuso de la libertad o el mal viene del 
hombre. 

El mal que Dios permite, como las desgracias, tenta¬ 
ciones y aun los pecados de los hombres los convierte 
en provecho nuestro. Basta recordar la historia de José. 

Dios permite que sea vendido por sus hermanos, y de 
este mal vino la exaltación de José, la enmienda de los 
culpables y la prosperidad de la familia de Jacob ( Gén 
37; 39; 40; 50, 20); pero nuca hay que hacer el mal, 
porque el mal como mal que es, siempre es pecado y 
Dios lo detesta. 

¿Qué debe hacer el cristiano ante la desgracia? 

El verdadero cristiano en las desgracias debe aban¬ 
donarse a la voluntad de Dios. Orar como Cristo nos 
enseñó: «Hágase tu voluntad, así en la tierra como en 
el cielo». San Pedro nos amonesta: Echad todas vues¬ 
tras solicitudes en el Señor , porque El tiene cuidado de 
vosotros (1 Pdr 5, 7). 

El que tiene la conciencia limpia, puede decir con 
David: Aunque se levante contra mí un ejército, no te¬ 
merá mi corazón (Salm 27, 3). 

Es hermoso acostumbrarse a llevar con paz y sin tur¬ 
bación las pequeñas contrariedades, por ejemplo, los 
tiempos desagradables. 

Kempis dice: «Desgraciadamente son muchos los que 
siguen a Jesús hasta la fracción del pan, mas cuando 
han de beber con El el cáliz de la pasión, le abandonan, 
como los apóstoles en Getsemaní». 

Para comprender mejor el dolor 

Hemos de reconocer que el dolor en el mundo sólo se 
esclarece a la luz de los sufrimientos de Cristo Redentor. 
A la luz de la revelación vemos que El siendo inocente 
y santo, padeció grandes tormentos y murió por nues¬ 
tros pecados según las Escrituras (/ Cor 15, 13), y el 
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profeta Isaías hace ver cómo nuestros pecados son la 
causa de sus dolores y de su muerte (Is 53). 

— Jesucristo llama dichosos a los que sufren (Mt 5, 
10 s.). 

— El sufrimiento es herencia de los justos (Jn 15, 20; 
2 Tim 3, 12). El oro y la plata se prueban en el fuego, y 
los amados de Dios en el horno de la tribulación ( Eclo 
2, 5> Todos los santos han sufrido... 

— Dios prueba a los justos y castiga al que ama (Dt 
13, 3; Sab 3, 4*6; Heb 12, 6). «Las penas son regalos de 
nuestro Padre celestial» (Sta. Teresa). «Es por sí mis¬ 
mo un premio muy grande, que pueda el hombre pade¬ 
cer algo por Dios. Quien ama a Dios, entiende lo que 
digo» (S. J. de la Cruz). 

— Los que sufren con Cristo serán glorificados jun¬ 
tamente con El ( Rom 8, 17). Sin padecer no se puede 
llegar a la eterna felicidad, pues ninguno será coronado, 
sino el que peleare legítimamente (2 Tim 2, 5). 

Los padecimientos son el camino del cielo. Así lo dijo 
Cristo a los discípulos de Emaús: ¿Por ventura no debía 
Cristo padecer , y asi entrar en su gloria? (Le 24, 26). 
Por muchas tribulaciones hemos de entrar en el reino 
de los cielos (Hech 14, 21). 

Aprendamos a sufrir 

El que sabe sufrir va por el camino de la santidad. 
Hemos de tener presente el ejemplo de Cristo, que pa¬ 
deció por nosotros (1 Pdr 2, 21) y nos dijo: Quien no 
carga con su cruz y me sigue , no puede ser mi discípulo 
(Le 14, 27). Esto nos da a entender por qué los santos se 
gloriaban en el sufrimiento (Gál 6, 14; 1 Pdr 4, 13; 
Rom 5, 2-5). 

A la luz de estos textos sagrados se explica el por qué 
dijera San Juan de la Cruz: «Padecer o morir», Santa 
Magdalena de Pazzis: «Padecer, no morir», y el mismo 
San Pablo: «Lejos de mí gloriarme en otra cosa que no 
sea la cruz de Cristo»... 
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Hermoso es saber que los sufrimientos de esta vida 
son insignificantes con relación a la gloria que nos es¬ 
pera (Rom 8, 18, 28). 

Y, ¿cómo debemos sufrir? Con alegría, uniendo nues¬ 
tros dolores a los de Cristo Redentor, y a su vez con 
amor, porque Dios nos manda precisamente el dolor en 
prueba de su amor, y el amor debe ser correspondido. 
Tengamos muy presente esta lección de Juan XXIII al 
morir: «Sufro mucho, mucho, pero sufro con amor». 


Los Angeles 

¿Qué sabemos de los ángeles? 

Sabemos por la revelación divina que existen, y tanto 
en el A. como en el N. T. se nos habla de sus muchas 
apariciones y acciones. Recordemos algunas: 

En el Antiguo Testamento: 

1) En el paraíso terrenal aparece uno custodiándolo 
(Gén 3, 24). 

2) En el sacrificio de Isaac ( Gén 22, 11-12). 

3) La escala de Jacob ( Gén 28, 12). 

4) La historia de Tobías (12, 15). 

5) El ángel que fue contra los asirios (Is 37, 36). 

En el Nuevo Testamento: 

1) La aparición a Zacarías (Le 1, 11). 

2) A la Virgen María (Le 1, 26). 

3) A San José (Aíf 1, 20). 

4) A los pastores y sobre el portal de Belén (Le 2 , 9 
y 14). 

5) En el Huerto de los Olivos (Le 22, 43). 

¿Qué son los ángeles? 

Los ángeles son «mensajeros de Dios», seres llenos de 
poder, que tienen inteligencia y libre voluntad, y son 
sustancias espirituales, que carecen de cuerpo. 
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De los ángeles podemos decir: 

1. ° La palabra «ángel» (del griego «anguelos») es lo 
mismo que mensajero o enviado , y por tanto no signi¬ 
fica la naturaleza del ángel, sino su oficio. 

2. ° Los ángeles son espíritus (Heb 1, 14), aunque a 
veces toman figura visible o aparente como el ángel Ra¬ 
fael cuando acompañó a Tobías (5, 18), y en el sepulcro 
de Cristo en figura de jóvenes (Me 16, 5), y en la As¬ 
censión en forma de dos varones (Hech 1, 10), etc. 

3. ° Los ángeles son seres creados (Col 1, 16), inmorta¬ 
les y espirituales , y así lo afirma Jesucristo al decir de 
los resucitados que «ya no pueden morir, pues son se- 
mejantes a los ángeles» (Le 20, 36), y con toda claridad 
al decir a los réprobos: «Id, malditos , al fuego eterno , 
preparado para el diablo y sus ángeles» (Mt 25, 41). 

Los Concilios IV de Letrán y el Vaticano I dicen que 
Dios al principio del tiempo creó de la nada unas subs¬ 
tancias espirituales, que son llamadas ángeles, y del 
Exodo (20, 11) parece desprenderse que fueron creados 
juntamente con los cielos y la tierra. 

4. ° El número de los ángeles es de millones v millo¬ 
nes (Dan 7, 10; Apoc 5, 11). 

5. ° No todos los ángeles son iguales, pues la Escri¬ 
tura enumera hasta nueve coros u órdenes: serafines, 
querubines y tronos; dominaciones, virtudes y potesta¬ 
des; principados, arcángeles y ángeles ( Col Í6, Efe 1, 
21, Is 6, 2-3; Gén 3, 24; 1 Tes 4, 16, etc.). (Entre los án¬ 
geles, pues, existe una jerarquía). 

6. ° Sólo de tres sabemos su nombre, porque se nos 
revela en la Sagrada Escritura: Miguel (quién como 
Dios); Gabriel (fortaleza de Dios) y Rafael (medicina de 
Dios). 

7. ° El poder de los ángeles es extraordinario. Un solo 
ángel quitó en una noche la vida a 185.000 asirios del 
ejército del rey Senaquerib (Is 37, 36). Son superiores 
a los hombres en poder y fuerza (2 Pdr 2, 11), pero ca¬ 
recen del poder de crear de la nada y de otros poderes 
que competen únicamente a Dios. 
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¿Para qué creó Dios a los ángeles? 

Dios los creó para que eternamente le alaben y ben¬ 
digan (Is 6, 3; Salm 103, 20) y para que cumplan sus 
mandamientos y guarden a los hombres (Heb 1, 14). 

La Sagrada Escritura invita a ios ángeles a que ala¬ 
ben a Dios, y por esta alabanza Dios es glorificado, y 
redunda en beneficio de los que le alaban: Alabadle 
vosotros, sus ángeles... (Salm 48, 2; Dan 3, 58; Apoc 4, 
8; etc.). 

¿Qué decir de los ángeles custodios? 

Es doctrina católica que cada hombre tiene un ángel 
custodio o de la guarda. Tal creencia tiene su funda¬ 
mento en las palabras de Jesús al referirse a los niños, 
pues habla de «sms ángeles» (Mt 18, 10). 

En Heb. 1, 14 leemos que los ángeles, «son enviados 
por Dios para servicio de los que han de heredar la sal¬ 
vación», y como todos estamos destinados a ser here¬ 
deros de ellos, parece ser que todos tenemos un ángel 
que nos sirve y nos guarda. 

Algunos Santos Padres de la Iglesia como San Basilio 
y San Jerónimo (y también Orígenes) nos hablan clara¬ 
mente de esta doctrina de los ángeles custodios. «Cada 
uno de los fieles, dice San Basilio, tiene a su lado un 
ángel como educador y pastor que dirige su vida», y San 
Jerónimo en el comentario de Mt 18, 10: «¡Cuán grande 
es la dignidad de las almas, que cada una de ellas, des¬ 
de el día de su nacimiento tiene asignado un ángel para 
que la proteja!». 

En Hechos 12, 15, se lee: «Será su ángel». (Así decían 
de San Pedro al ser librado de la cárcel). 

La prueba de los ángeles 

Todos los ángeles fueron creados en estado de gracia 
o amistad divina, y antes de gozar de la visión beatí- 
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fica fueron sometidos a una prueba moral para mere¬ 
cerla. 

Los que hicieron buen uso de los dones concedidos 
por Dios y salieron airosos de la prueba recibieron como 
recompensa la eterna felicidad del cielo ( Mt 18, 10* 
Tob 12, 15; Heb 12, 22; Apoc 5, 11; 7, 11). 

Los que se rebelaron contra Dios fueron lanzados al 
infierno, pues Dios no perdonó a los ángeles que peca ,- 
ron (2 Pdr 2, 4; Judas 6; Mt 25, 45). 

¿Cuál fue esta prueba ? Parece ser que consistió en que debían 
adorar todos al Verbo encarnado (Heb 1, 6); mas creyéndole 
como hombre inferior a ellos, le negaron la adoración. De aquí 
que podamos decir que el pecado de los ángeles fue de sober - 
bia, bien por este motivo dicho, bien por el engreimiento de sus 
dones naturales y sobrenaturales, por los que se creyeron más 
que Dios. 

Hay, pues, ángeles buenos, confirmados en gracia, y ángeles 
malos o demonios, que tientan a los hombres. Su capitán es 
Satán o Lucifer (el que lleva la luz, porque, al parecer, era uno 
de los ángeles más encumbrados). Jesucristo parece indicar este 
capitán al decir: Id al fuego eterno, preparado para el demonio 
y sus ángeles o emisarios (Mt 25, 11). 

Los ángeles malos o demonios «fueron creados buenos por 
Dios, pero se hicieron malos por su propia culpa» (Conc. IV de 
Letrán). 

¿Qué hemos de decir del demonio? 

La Biblia nos habla de él a cada paso, y le da los nom¬ 
bres de diablo, Satanás (que significan adversario, ca¬ 
lumniador). El es un ángel malo o caído del estado de 
gracia con que Dios le había adornado; el tentador, el 
enemigo que siembra el mal (Mt 13, 28). 

El demonio, como dice San Juan, es homicida desde 
el principio (pues lo fue del primer hombre al inducir a 
Caín a matar a su hermano Abel), y no se mantuvo en 
la verdad..., es mentiroso y padre de la mentira (Jn 
8, 44). 

Los demonios o espíritus del mal procuran hacer daño 
moral y a veces físico a los hombres. 
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Véanse los ejemplos de nuestros primeros padres 
(Gén 3, 1 ss.), por envidia del diablo entró la muerte en 
el mundo (Sab 2, 24). Recuérdense el fratricidio de Caín 
(Gén 4, 1 s.; Jn 8, 44); la traición de Judas (Jn 13, 2 y 
27); la mentira de Ananías (Hech 5, 3)... 

Sobre los males físicos véanse: Tob 3, 8; Job 1, 12; 2, 
6; 1 Cor 5, 5. 

Casos de posesión del demonio y expulsión de estos: 
Kit 8, 16 y 28; Me 1, 23 ss.; 5, 6, ss. 

— «El demonio, dice Pablo VI, es el número uno, es 
el tentador por excelencia. Sabemos también que este 
ser oscuro y perturbador existe de verdad, y que con 
alevosa astucia actúa todavía; es el enemigo oculto que 
siembra errores e infortunios en la historia humana»..., 
y es el causante de los grandes males que azotan al 
mundo. 

Estemos prevenidos. —Estad alerta y velad, que vues¬ 
tro adversario el diablo, como león rugiente, anda ron¬ 
dando y busca a quien devorar (7 Pdr 5, 8). 

Resistid al demonio y huirá de vosotros (Sant 4, 7). 

El demonio no puede dañar realmente al que guarda 
los mandamientos de Dios y no quiere pecar. El es «el 
príncipe de este mundo», o sea de los hombres perver¬ 
sos. El demonio, dice San Agustín, es «como el perro 
encadenado, que puede ladrar, pero no puede morder 
más que al imprudente que se pone a su alcance». San 
Antonio Abad, Santa Teresa de Jesús, el Santo Cura de 
Ars y otros muchos Santos han sufrido grandes tenta¬ 
ciones del demonio. Las armas para vencer son la ora¬ 
ción, hacer la señal de la cruz... 


La creación del hombre 

La Biblia, después de la descripción del mundo mate¬ 
rial, nos habla del origen del hombre, y nos dice que 
procede de Dios. 

Dljose entonces Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
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imagen y nuestra semejanza , para que domine sobre los 
peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los gana¬ 
dos y sobre todas las bestias de la tierra y sobre cuantos 
animales se mueven sobre ella. Y creó Dios al hombre a 
imagen suya, a imagen de Dios le creó y los creó varón 
y hembra (Gén 1, 26, 27). 

Formó Yahvé Dios al hombre del polvo de la tierra, 
y le inspiró en el rostro aliento de vida , y fue así el 
hombre ser animado (Gén 2, 7). 

Y de la costilla que de Adán tomara, formó el Señor 
a la mujer (Gén 2, 22). 

Primeros hombres creados por Dios 

Los primeros hombres que Dios creó fueron Adán y 
Eva. Del relato del Génesis sacaríamos: 

1. ° Que Dios formó de la tierra al cuerpo del hom¬ 
bre, e inspiró en él un alma ( Gén 2, 7). 

2. ° Que la mujer fue formada de una costilla de Adán 
sobre el que el Señor mandó un sueño profundo (Gén 
2, 21 s.). 

Dios creó a los primeros hombres: Adán de la tierra, 
la mujer del hombre y su alma por creación directa. 

El hombre, pues, según la Biblia procede de Dios y 
en su formación El interviene de un modo directo e 
inmediato. 

El evolucionismo o transformismo. 

Según la Biblia, después de haber creado Dios toda 
clase de animales, «formó de la tierra el cuerpo del 
hombre» ( Gén 2, 7). 

Algunos opinan que el cuerpo humano procede por 
evolución de una especie del reino animal, vg. del 
mono. 

Hay dos clases de transformismo: el absoluto, que 
dice que cuerpo y alma proceden por evolución del hom¬ 
bre; mas este evolucionismo materialista no se puede 



admitir de modo alguno, porque el alma es espiritual y 
lo espiritual no puede originarse de la materia. 

Otra clase de transformismo es el moderado , que afir¬ 
ma que el cuerpo humano es resultado de formas ante¬ 
riores, o sea, que procede por evolución del mono. Esta 
afirmación no pasa de ser una hipótesis. La Iglesia deja 
en libertad a los investigadores de esta teoría. Hasta 
ahora la ciencia no ha demostrado la evolución de una 
especie en otra. Hasta la fecha no hay un argumento 
decisivo a favor de esta teoría. 

Los santos Padres de la Iglesia enseñan unánimemente que 
Dios creó directamente a todo el hombre en cuanto al cuerpo 
y en cuanto al alma, y parece ser lo más noble y digno, por ha¬ 
ber sido creado a imagen de Dios como ser inteligente y libre, 
y en el modo de la creación de Eva ven figurada la igualdad esen¬ 
cial de la mujer con el hombre, la institución divina del matri¬ 
monio... Del mismo texto ya aparece clara la enseñanza de que 
la mujer es de la misma naturaleza que el hombre. 

Testimonios en contra de la evolución de una espe¬ 
cie en otra. (La evolución admitida es dentro de la 
misma especie, vg. en la rana del renacuajo o ejemplos 
parecidos). 

- El Dr. Jordi Cervos Navarro, catedrático y director 
del Instituto de Neuropatología en la Universidad Libre 
de Berlín, en octubre de 1982, dijo: «La teoría evolu¬ 
cionista ha quedado sin demostrar, y casi ningún hom¬ 
bre de ciencia la sostiene ya». 

.* Y Pierre-P. Grassé, profesor durante treinta y tres 
años en la Cátedra de Evolución de Sorbona, en su libro; 
«L’Evolution du Vivant» declara fracasadas las teorías 
explicativas del evolucionismo (París 1973). 

Sepan todos que la Iglesia no coarta la libertad de 
investigación, pero deben aducir pruebas. 

Unidad de! genero humano. F.l poligenismo. 

La Biblia nos da estos testimonios explícitos: 

No había hombres que labrasen la tierra... Adán llamó 



Eva a su mujer por ser la madre de todos los vivientes 
(Gén 2, 5; 3, 20). Dios hizo de uno todo el linaje humano 
para poblar toda ¡a superficie de la tierra (Hech 17, 26). 

La doctrina del poligenismo se admite hoy como hi¬ 
pótesis de trabajo; pero conviene tener presente que en 
contra del poligenismo tenemos: 

1) La doctrina bíblica. Según el Génesis (2, 5; 3, 20) 
y los Hechos (17, 26), todos procedemos de Adán y Eva, 
y no de Adán y Eva y otras parejas. 

2) La Comisión Bíblica dijo: «La unidad del género 
humano es uno de aquellos hechos que afectan a los 
fundamentos de la religión cristiana» (Dz 2123). 

3) Pío XII en la Humani géneris rechaza el poligenis¬ 
mo por no ver cómo pueda compaginarse con la doctri¬ 
na revelada acerca del pecado original (Dz 2028). 

4) El doctor Diez-Macho, gran bibiista, en su Histo¬ 
ria de la salvación dice: «Adán y Eva fueron los prime¬ 
ros hombres. Todos los hombres, después de Adán pro¬ 
ceden de ellos; no de Adán y Eva y otras parejas. No 
hay poligenismo. Los científicos no ven razones que 
obliguen a suponerlo. Y no hubo otras parejas porque 
esto se deduce de la narración del Gén 1 y 2, y también 
del Gén 3, capítulo que narra el pecado de los primeros 
padres —pecado original—. 

»Todos los hombres han pecado en Adán como enseña 
San Pablo en Rom 5 y como enseña la Iglesia». 

Esta doctrina queda clara en la Biblia, y en contra del 
poligenismo tenemos las dos genealogías que parten del 
primer hombre, Adán: 1 Cr 1, 1; Le. 3, 38; no obstan¬ 
te en atención a los que tengan otra teoría, dire con el 
Cardenal Bea: «la cuestión de saber si podría haber for¬ 
mas de poligenismo compatibles con la doctrina de la 
Iglesia queda abierta». 

El hombre consta de cuerpo y alma 

La Escritura nos dice que el hombre es un compuesto 
de dos partes esenciales: de cuerpo y alma. 
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«£/ Señor Dios formó al hombre del polvo de la tie¬ 
rra y sopló en su rostro el aliento de vida (= principio 
vital del alma), y así el hombre vino a ser un ser vivien¬ 
te» ( Gén 2, 7). 

(«Acuérdate de tu Hacedor) antes de que el polvo se 
vuelva a la tierra de donde salió y el espíritu retorne a 
Dios que le dio el ser (Ecl 12, 7). 

Del Génesis (2, 7), deducimos claramente que Dios for¬ 
mó de la tierra el cuerpo del hombre e inspiró en él un 
alma. Por los movimientos vitales del cuerpo echamos 
de ver que hay en el hombre un alma, «una sola racio¬ 
nal e intelectiva», como dice el Conc. IV de Constanti- 
nopla. 

Los hombres ahora, sólo en cuanto al cuerpo, proce¬ 
demos de Adán, pues el alma de cada hombre es crea¬ 
da por Dios y El es el que la comunica a los cuerpos. Es¬ 
tos son animados y vivificados por el alma. Con ella 
Adán fue un ser viviente ( Gén 2, 7). El cuerpo sin el 
alma está muerto (Sant 2, 26). 

¿Qué es el alma? 

El alma es una substancia espiritual, y por ella somos 
imagen de Dios, porque Dios es espíritu. 

El alma es espiritual, inmortal y libre. 

1) El alma es espiritual, porque no depende de la 
materia en su ser ni en sus operaciones. Ella tiene in¬ 
teligencia y libre voluntad y por estas facultades conoce 
lo bello y lo bueno y tiene también capacidad de amarlo 
y de dominar el mundo externo. Si el alma conoce lo 
verdadero y lo bello, y lo justo, es que conoce objetos 
invisibles, incorpóreos y eternos. Estos son actos u ope¬ 
raciones espirituales. Luego, si el alma tiene operacio¬ 
nes espirituales es porque ella es espiritual, de lo con¬ 
trario las operaciones (efecto) serían superiores a ella 
(o sea la causa). 

2) El alma es libre, porque puede elegir entre diver¬ 
sos males y bienes, obrar el bien u obrar el mal. Núes 
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tra conciencia es testigo, y nos sentimos responsables, y 
somos conocedores del vicio y de la virtud, del premio 
y del castigo, sanciones en las que descansa la ley moral. 

3) El alma es inmortal, porque es espiritual, y por¬ 
que Dios infinitamente justo nos ha revelado una vida 
futura con dicha y castigo eterno. La vida del alma no 
depende de la vida del cuerpo, y sobrevive a éste. 

La Biblia nos habla de la inmortalidad del alma. 

Cristo nos dice: No temáis a los que matan el cuerpo, 
pero no pueden matar el alma... (Mt 10, 28). Al buen la¬ 
drón le dijo: Hoy estarás conmigo en el paraíso (Le 23, 
43). La historia del rico epulón y del pobre Lázaro nos 
habla también de la inmortalidad del alma (Le 16, 19). 

Además en Kit 22, 32, leemos: que el Dios de Abra- 
ham, de Isaac y de Jacob, no es Dios de muertos, sino 
de vivos. Como estos patriarcas ya habían muérto va¬ 
rios siglos antes de Cristo, al decir que El es Dios de 
vivos, es que sus almas siguen viviendo, y por tanto, son 
inmortales. 

El alma del hombre no puede dejar de existir, es im¬ 
perecedera por su naturaleza, aunque Dios puede aniqui¬ 
larla si quisiere. 

San Agustín dice: El alma puede morir y no morir. 
No puede morir, porque nunca puede perder la concien¬ 
cia de sí, pero puede morir, porque puede perder a 
Dios, es decir, deja de vivir vida sobrenatural cuando, 
por el pecado mortal, pierde la gracia. 

El alma tiene dos modos de vida: natural y sobrena¬ 
tural. La vida natural la conserva, mientras la sobrena¬ 
tural, que es la vida de la gracia, la puede perder por 
el pecado mortal. 

Finalmente, tenemos como prueba de la inmortalidad 
del alma, la creencia en ella de todos los pueblos de la 
tierra, y por eso veneran los muertos y ofrecen oracio¬ 
nes y sacrificios. 
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Estado primitivo del hombre 

Presentamos esta doctrina a todos tal como nos la 

rvartrAc ** ^ ag ‘ S c n ° de la Ig,esia - Nuestros primeros 
padres, Adán y Eva, vivían como los ángeles en el pa¬ 
decí con U ?i d <? C ? San J , Uan Crisóstomo - y bien podemos 
decir con el Salmista lo que dice David al Señor- Hi¬ 
ciste al hombre poco inferior a los ángeles, le coronaste 
de gloria y honor (Salm 8, 6). 

I-as tradiciones antiguas de griegos y romanos llaman 
al primitivo estado del hombre Edad de oro, y Hesíodo 
poeta griego del siglo VIII a. C. dice que la primera 

beldad 1 *™ 31 ™ V ' VÍa C ° m ° * 0S dioses ' en una Perfecta fe- 

Adan y Eva. según la Biblia, fueron creados por Dios 
adultos y en un estado de felicidad privilegiada. 

Ellos estaban dotados de gracia santificante. Así nos 
eI Concilio de Tremo (Dz 788) y de hecho San 
ablo nos lo ensena así al decirnos que Cristo el se- 

frhnH Adan ' ha restaurado lo que el primero había 
echado a perder, a saber: el estado de santidad v justi- 

S1i y « S1 -Pí , ,r r ^ 0 ' tUV ° que P osee rlo antes (Rom 
5. 11 ss.; Ejes 1, 10; 1 Cor 6, 11; etc.). 

Además gozaban de estos dones: ciencia infusa, inte- 

cridad o inmunidad de concupiscencia, inmortalidad. 

Los dones primitivos eran hereditarios 

Adán no sólo recibió la gracia santificante v demás 
dones para si. sino para transmitirlos a sus descendien 
tes. Así lo afirma el Conc. de Trento al enseñados i ue 

«nt r° perd, ° para SÍ Ia santidad y justicia o erada 

d!íi»mh?’ qUC había recibido de Dios, sino que í per¬ 
dió también para nosotros (Dz 789). 4 P 

Los santos Padres comentan que recibimos nn^tmc 

18 V * per 
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El pecado original 

«Creemos que en Adán todos pecaron, lo cual quiere 
decir que la falta original cometida por él hizo caer a la 
naturaleza humana, común a todos los hombres, en un 
estado en que experimenta las consecuencias de esta falta 
y que no es aquel en que se hallaba la naturaleza al prin¬ 
cipio en nuestros padres, creados en santidad y justicia y 
en el que el hombre no conocía ni el mal ni la muerte. 

Esta naturaleza humana caída, despojada de la vestidu¬ 
ra de la gracia, herida en sus propias fuerzas naturales v 
sometida al imperio de la muerte se transmite a todos los 
hombres y en este sentido todo hombre nace en pecado. 

Sostenemos, pues, con el Concilio de Trento que el pe¬ 
cado original se transmite con la naturaleza humana «no 
por imitación, sino por propagación», y que, por tanto, 
«es propio de cada uno». (Credo del Pueblo de Dios). 

La historia del pecado original se nos refiere en la 
Biblia. Sometidos a una prueba, fueron tentados y tras¬ 
pasaron el mandato de Dios. El demonio se apareció a 
Eva en figura de serpiente y la tentó, comió de la fruta 
prohibida y ésta sedujo a Adán y pecaron: Por envidia 
del diablo entró la muerte en el mundo (Sab 2, 23). 

El pecado de nuestros primeros padres pasa, con to¬ 
das sus malas consecuencias (Gén 3, 17 ss.) a todos sus 
descendientes (Conc. Trento 5, 2), quedando sujetos por 
el pecado al dolor y a la muerte. 

Adán era cabeza moral y jurídica del genero humano, 
V por eso su pecado pasó a sus descendientes con todos 
sus malos efectos. Todos pecaron en Adán (Rom 5, 12). 

La esencia de este pecado consiste en la privación de 
la gracia santificante (y no en la concupiscencia como 
algunos han dicho). Y se llama original para indicar 
que no lo cometimos personalmente, sino que lo here¬ 
damos de Adán, origen del género humano. 

Una excepción. Sólo la Virgen María quedó preserva¬ 
da de) pecado original, para darnos el Redentor. Ella es 
La Inmaculada. 


120 


Cuarta parte 

DIOS REDENTOR 

Caída y reconciliación del hombre 

tCreemos en Nuestro Señor Jesucristo, que es el Hijo 
de Dios... Se encarnó por obra del Espíritu Santo en el 
seno de la Virgen María y se hizo hombre... Habitó entre 
nosotros, con plenitud de gracia y de verdad... Padeció 
en tiempos de Poncio Pilato, como Cordero de Dios, que 
lleva sobre sí los pecados del mundo, y murió por nosotros 
en la cruz, salvándonos con su sangre redentora...» (Cre¬ 
do del Pueblo de Dios). 

Idea general preliminar 

El primer hombre, Adán, perdió, por el pecado, para 
sí y para sus descendientes la primera santidad y justi¬ 
cia o sea la gracia santificante y los bienes con ella uni¬ 
dos. 

Por la pérdida de la gracia, que es la vida sobrenatu¬ 
ral del alma, el hombre quedó debilitado y dejado a sus 
propias fuerzas, ya no podía conseguir el fin sobrenatu¬ 
ral al que estaba destinado. 

Si el hombre caído no puede por sí mismo recuperar 
la vida de la gracia y ponerse así en amistad con Dios, 
¿quién podrá ayudarle a recuperarla? 

Reconciliación del hombre con Dios 

Mientras la iniciativa del pecado partió del hombre, la 
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iniciativa de la reconciliación partió de Dios misericor¬ 
dioso, de Dios Padre, que quiso reconciliarnos por me¬ 
dio de su Hijo Jesucristo, en el que estaba anunciado 
que serian benditas todas las naciones de la tierra (Gal 
3, 16), y para esto vino a la tierra. 

La encarnación del Hijo, es decir, el que El tomara 
carne pasible y mortal, para dar así a Dios una satis¬ 
facción conveniente por la caída de Adán, y con su pa¬ 
sión y muerte dar a su Padre una compensación infini¬ 
ta por la injuria que le había inferido el pecado, es un 
gran misterio que no tiene otra explicación que el amor: 

Tanto amó Dios al mundo que le dio su Unigénito 
Hijo, para que el que crea en El no perezca..., sino que 
sea salvo por El (Jn 3, 16-17). 

El Padre nos libró del poder de las tinieblas y nos 
trasladó al reino del Hijo de su amor, en quien tenemos 
la redención y la remisión de los pecados (Col 1, 13-14). 

Jesucristo es nuestro Salvador y reconciliador 

Jesucristo, el Redentor prometido en el paraíso a nues¬ 
tros primeros padres, vino a este mundo a salvar a los 
pecadores (1 Tim 1, 15). 

Isaías profetizó su venida diciendo: El mismo (Dios) 
vendrá y os salvará (35, 4). 

El símbolo Nicenoconstantinopolitano nos lo dice así: 
«Por nosotros y por nuestra salvación, descendió de los 
cielos y se encamó» (Dz 86), 

Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo (Rom 5, 10). 


¿Cómo realizó Jesucristo nuestra redención? 

Jesucristo realizó nuestra redención o liberación de 
las consecuencias del pecado original: 

1) Con su doctrina, o sea, con la luz del Evangelio 
iluminando nuestro entendimiento. 
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2) Con sus mandamientos y promesas , inclinando 
nuestra voluntad hacia el bien, y 

3) Con el sacrificio de la cruz , ganándonos los me¬ 
dios por los que alcanzamos la gracia santificante, que 
nos hace hijos de Dios y herederos del cielo. 

Antes de hablar de la Encarnación y del nacimiento 
eterno y temporal del Hijo de Dios, hablaremos breve¬ 
mente: 

1. ° De la promesa del Redentor. 

2. ° De la preparación para su venida. 

3. ° Cuándo y dónde vivió el Salvador. 

4. ° Jesús de Nazaret es el Mesías y Salvador. 

5. ° Resumen de su vida. 


1. ° Promesa del Redentor 

Dios que no perdonó a los ángeles que pecaron (2 Pdr 

2, 4), quiso perdonar al hombre caído, sin duda porque 
no era tan digno de castigo como los ángeles, por no 
tener tan perfecto conocimiento como ellos, y porque 
uno de ellos le había seducido. 

El Protoevangelio o primera promesa de redención 

El «protoevangelio» es el anuncio de la «primera bue¬ 
na nueva» al hombre caído, o sea, la promesa de reden¬ 
ción o triunfo sobre los poderes del mal. 

Inmediatamente después del primer pecado, Dios se 
compadece y anuncia que el diablo sería vencido y ven¬ 
dría un Redentor, y así dijo a la serpiente (la que ser¬ 
vía de máscara al diablo tentador): 

Pongo enemistad entre ti y la mujer , entre tu linaje 
y el suyo, éste te aplastará la cabeza y tú le acecharás 
el calcañal (Gén 3, 15). 

En este pasaje mesiánico confirmado por la tradición 
cristiana y la exégesis judía, se nos habla de una «ene¬ 
mistad perpetua» «entre ti y la mujer», esto es, entre el 
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demonio con sus seguidores y la mujer con su descen¬ 
dencia. 

La Iglesia ha visto en esta mujer a una hija de Eva, 
la Virgen María, «la Inmaculada»; entre el diablo y ella 
existía una verdadera enemistad, pues no estuvo jamás 
sujeta al pecado, como lo estuvo Eva. 

El descendiente de la Virgen María es Cristo «en el 
que serían benditas todas las naciones de la tierra» 
(Gál 3, 16), y quien al fin de los tiempos aplastará o des¬ 
truirá totalmente el imperio de Satanás. María es «la 
Inmaculada», la exenta de pecado original. 

Otras promesas 

Muchos siglos antes de Jesucristo existió un libro, la 
Biblia, en el que había vaticinios o predicciones acerca 
de Jesucristo, hechas por diversos profetas y se cum¬ 
plieron en El con todos los detalles. 

1) Casi 2.000 años antes de Cristo, Dios prometió a 
Abraham que el Salvador nacería de su descendencia 
(Gén 3, 1-3; Gál 3, 16). 

2) La promesa hecha a Abraham, la hizo Dios de nue¬ 
vo a su hijo Isaac ( Gén 26, 2-4) y luego a Jacob (28, 12- 
14). 

3) El mismo Jacob profetizó que la casa de Judá per¬ 
dería el cetro cuando llegase el Mesías (Gén 49, 10). 

4) El profeta Miqueas anunció que nacería en Belén 
de Judá (5, 2), lo que quedó confirmado (Mt 2, 5). 

5) Isaías dijo 800 años antes que nacería de una Vir¬ 
gen (7, 14) y luego se cumplió (Mt 1, 22-23). 

6) Sería a un mismo tiempo Dios y Hombre y ade¬ 
más gran obrador de milagros: Su nombre será : Ad¬ 
mirable, Consejero, Dios (Is 9, 6). El mismo Dios vendrá 
y nos salvará (Is 35, 4-6)... 

7) Al Mesías precedería un Precursor (Is 40, 3-4) y 
este Precursor fue Juan Bautista (Mt 3, 1). 

8) Zacarías profetizó acerca de su pasión y dijo que 
entraría sentado en un asnillo y vendido por treinta 
monedas de plata (Zac 9, 9; 11, 12-13; Mt 27, 5-7). 
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9) El Mesías sería burlado, sobre su vestidura echa¬ 
rían suertes, süs pies y manos serían taladradas (Salm 
22 ). 

10) Sería abofeteado y escupido y moriría entre mal¬ 
hechores, sería manso como un cordero y rogaría por 
sus enemigos y moriría en satisfacción por nuestros 
pecados (/s 53). Y le darían a beber hiel y vinagre 
(Salm 69, 22). Y todo se cumplió (Me 15; Mt 27, 34, 67). 

11) Su cuerpo no conocería la corrupción (Salm 16, 

10 ). 

12) En todas las partes del mundo se le ofrecería un 
sacrificio limpio y puro (Mal 1, 11)... 

Estas y otras muchas profecías que vemos en el A. T. 
se ven luego cumplidas en el Nuevo, y todas ellas son 
una gran prueba de que Jesucristo es el Mesías espera¬ 
do y que El es Dios. 


2.° Preparación para la venida del Salvador 

Dios escogió para sí un pueblo peculiar y lo fue pre¬ 
parando para recibir al verdadero Mesías, Salvador de 
los hombres. Este pueblo escogido fue la descendencia 
de Abraham y se llama el pueblo de Israel o judío. 

Dios lo preparó, exponiéndole a duras pruebas, dán¬ 
dole severas leyes, haciendo ante ellos muchos milagros 
y enseñándole por sus profetas. He aquí un breve resu¬ 
men de la historia del pueblo judío: 

1) LA HISTORIA DE ISRAEL, el pueblo escogido, 
empieza con la vocación de Abraham 

Hacia el año 1850, Dios llamó a Abraham y le condu¬ 
jo a Palestina. Tuvo un hijo, Isaac, y de éste nació Ja¬ 
cob, llamado también «Israel», el cual tuvo doce hijos, 
cabeza de las doce tribus; José , uno de ellos, fue gober¬ 
nador o virrey de Egipto, a donde llamó más tarde a 
su padre y hermanos y les dio la fértil tierra de Gessén. 
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Allí se multiplicaron rápidamente los hebreos o israe¬ 
litas y tuvieron mucho que padecer de los reyes de 
Egipto. 

2) Bajo el mando de Moisés salieron los israelitas de 
Egipto y peregrinaron cuarenta años por el desierto de 
Arabia. Allí los sustentó Dios con el maná y recibieron 
en el Sinaí los diez Mandamientos de Dios ... 

3) A Moisés le sucedió Josué, que introdujo a Israel 
en la Tierra de Promisión, la que fue distribuida entre 
las doce tribus; pero aún tuvieron que pelear durante 
más de doscientos años contra sus enemigos, acaudilla¬ 
dos por los jueces , hombres de valor, que Dios suscitó, 
destacándose entre otros: Gedeón, Sansón y Samuel, el 
último de ellos. 

4) Después de los Jueces, los israelitas fueron gober¬ 
nados por reyes, a saber: Saúl, David y Salomón (1070- 
1030 a. C.). 

5) A la muerte de Salomón, el reino se dividió en 
dos: el de Israel, al Norte (930-722), y el de Judá, al Sur 
(930-586). A Salomón le sucedió su hijo Roboam, al que 
le fueron fieles sólo las tribus de Judá y Benjamín. Las 
otras diez tuvieron por rey a Jeroboam. 

6) Los reyes de ambos reinos, así como el pueblo, se 
fueron apartando progresivamente de Dios para entre¬ 
garse a la idolatría, y Dios hizo que ambos fueran des¬ 
truidos, y sus habitantes llevados al cautiverio. Las tri¬ 
bus del Norte fueron llevadas a Nínive, y las dos del 
Sur a Babilonia. 

7) El año 538 a. C. el rey persa Ciro conquistó Babi¬ 
lonia y permitió a los judíos que volvieran a su patria y 
reedificaran su templo en Jerusalén. Y al mando de 
Zorobabel regresaron unos 50.000, como puede leerse en 
el libro de Esdras. 

8) Después de la cautividad de Babilonia, los judíos 
repatriados en Palestina vivieron casi siempre en paz 
durante unos doscientos años bajo el dominio de los 
sucesores de Ciro, o sea, de los persas. Después, en el 
año 322 cayeron bajo el poder de Alejandro Magno, rey 
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de Macedonia, y más tarde, en 198, fueron sometidos 
por Antioco Epifanes IV. Este persiguió a los judíos por 
su religión e hizo varios mártires. 

9) Guerra de la independencia judía .—Un grupo de 
valientes y fervorosos judíos formó una organización de 
resistencia ante las profanaciones de Antioco, al frente 
de los cuales fue puesta una familia, la de los «Maca- 
beos», y así recobraron los judíos la libertad y fueron 
regidos unos ochenta años por reyes de su nación (143 
al 63 a. C.), cayendo después bajo el poder de los ro¬ 
manos. 

10) El año 39 a. C. los romanos pusieron por rey de 
Judea a Herodes el Grande. Así «faltó el cetro de Judá», 
en cuyo tiempo vino el Mesías, que nace en Belén. 

Herodes mandó matar a los niños inocentes y murió el 
año 3 antes de nuestra era (750 de la fundación de 
Roma). Le sucedió su hijo Herodes Antipas, el que de¬ 
golló a San Juan Bautista y burló al Señor. A éste le 
siguió un nieto de Herodes el Grande, Herodes Agripa, 
el que mandó cortar la cabeza a Santiago Apóstol y en¬ 
carcelar a San Pedro, y fue en vida comido de gusanos. 

El año 70 de nuestra era, Jerusalén fue destruida por 
los romanos mandados por Tito, siendo después los ju¬ 
díos dispersos por toda la tierra (los que Dios volverá a 
juntar al fin de los tiempos y los convertirá, según los 
dichos de los profetas). 

Esperanza de un Salvador 

Antes de que viviese el Salvador, Dios permitió que todos 
los pueblos de la tierra llegasen a un estado miserable, que les 
hiciera desear con más anhelo al Redentor. 

De esta esperanza se hallan vestigios en poetas latinos, como 
Virgilio y Horacio, que hablan del Hijo de la Virgen, y, entre 
los griegos, ya Sócrates expresó la esperanza de un Mediador, 
que viniera del cielo y nos enseñara claramente nuestros deberes 
para con Dios y los hombres, y al fin vino a la tierra por medio 
de la Virgen María y nació sobre unos cuatro años antes de 
nuestra Era. 


127 



3. a ¿Cuándo y dónde vivió el Salvador? 

La era cristiana 

La era cristiana es el período histórico que empieza 
con el nacimiento de Cristo, a partir del cual se cuentan 
los años. 

La era cristiana se llamó también «era dionisiana», 
porque un monje escita, llamado Dionisio el Exiguo (que 
murió en el año 556) tuvo la idea feliz de poner en el 
centro de la historia universal la fecha del nacimiento 
de Cristo, porque en realidad El es el centro de todos 
los tiempos, pues vino en la plenitud de ellos ( Gál 4, 4). 

Según los estudios que se han hecho, y teniendo en 
cuenta que Jesucristo nació al final del reinado de He- 
rodes el Grande (Mt 2, 1 ss.), y que este rey murió como 
lo atestigua Flavio Josefo ( Antigüedades Judaicas XVII) 
el año 750 de la fundación de Roma..., parece ser que 
la fecha más exacta del nacimiento de Cristo es el año 
748 de la fundación de Roma, y por tanto unos cuatro 
años o cinco antes de la era dionisiana, o sea, de nuestra 
era cristiana. 

Diversos pueblos han partido de otras fechas reales o 
hipotéticas, para el cómputo de los años. Así, el año 
1975 de la Era Cristiana corresponde al año 5736 de la 
Era Judaica (creación del mundo)... 

Según lo dicho, hace poco más de 1970 años que vivió 
el Salvador en la tierra. 

¿Cómo se llama el tiempo anterior y posterior a Cristo? 

El tiempo anterior a Cristo se llama, de ordinario, el 
«Antiguo Testamento» o Antigua Alianza, y el posterior 
a Cristo, «Nuevo Testamento» o Nueva Alianza. 

Testamento viene a ser como declaración de la volun¬ 
tad, disposición de una herencia, para caso de muerte, 
porque en uno y otro tiempo declaró Dios su voluntad 
a los hombres, y les señaló una herencia para el caso 
de la muerte del Salvador, herencia que se les daría en 
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virtud de su muerte: a los judíos se les aseguraba la 
herencia de la Tierra prometida, y a los cristianos la he¬ 
rencia del cielo. 

1) El tiempo anterior a Cristo llamamos «Antigua 
Alianza», por los pactos que Dios hizo con varios pa¬ 
triarcas, como Noé, Abraham y con todo el pueblo en el 
Sinaí, por medio de Moisés, donde el pueblo prometió 
cumplir la Ley, y Dios le prometió su protección y ben¬ 
diciones. Este pacto se confirmó con la sangre de ani¬ 
males. 

2) El tiempo después de Cristo llamamos «Nueva 
Alianza», porque Dios, por medio de su Hijo, prometió 
a los hombres que vivimos en él, la santificación y vida 
eterna, si cumplimos con los dos mandamientos del 
amor. Este pacto se selló con la sangre de Cristo. 

También se llaman «Antiguo Testamento», los libros 
sagrados escritos antes de Cristo, y «Nuevo Testamen¬ 
to», los que se escribieron después de El, y se llaman así 
propiamente, porque en ellos se contiene la voluntad de 
Dios y se nos habla de esta alianza y se nos certifica 
nuestra herencia. 

El Salvador vivió en Palestina 

Acerca del nombre de «Palestina» hay que notar: que 
se llamó al principio «Cánam», y más adelante «Judea», 
y también «Tierra de Promisión», o sea, prometida por 
Dios a Abraham y a su descendencia. Además se llama 
«Tierra Santa» por haber sido santificada por la vida de 
Cristo, ya que en ella nació, vivió, murió y resucitado 
subió al cielo. Hoy está allí formado el «Estado de Is¬ 
rael». 

Situación de Palestina 

Palestina está situada en la costa oriental del Medite¬ 
rráneo y se extiende a una y otra orilla del río Jordán, 
y comprendía cuatro provincias: Al Oeste del Jordán: 
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Judea al Sur, Samaría en el centro y Galilea al Norte; 
al Este del Jordán, la Perea con /turca y Traconitis. 

La ciudad más importante de Palestina era Jerusalén 
y también lo es en la actualidad, la cual está asentada 
sobre el monte Sión, donde se levantó majestuosa la 
ciudadela de David y donde tuvo lugar la última Cena 
del Señor. Este monte es el más alto. También está 
asentada sobre el llamado monte Moría , donde iba a ser 
sacrificado Isaac y donde luego se emplazó el Templo. 
Al Oeste del Moria está el Calvario o Gólgota, donde el 
Señor fue crucificado (en tiempo de Jesús estaba fuera 
de la ciudad y hoy queda como en el centro, y no 
pasa de ser una colina cubierta por la Basílica y otras 
construcciones. En la parte oriental está el monte de 
los Olivos con el Huerto de Getsemaní... 

Además de Jerusalén, son dignas de atención Nazaret 
y Belén y otras ciudades (se pueden señalar en el mapa). 


4 .° Jesús de Nazaret es el Salvador o el Cristo 

El nombre de «Jesús» 

Jesús es el Salvador esperado, el Redentor del género 
humano, el que Dios había prometido a Adán en el pa¬ 
raíso..., y el que anunció por los profetas... 

Jesús significa SALVADOR. Le pondrás por nombre 
«Jesús», porque salvará a su pueblo de sus pecados (Mí 
12, 1). María , de la cual nació Jesús, por sobrenombre 
Cristo (Mt 1, 16). 

CRISTO significa «ungido» (en hebreo MESSIAS, y en 
griego CHRISTOS), unidos los dos nombres «Jesús» y 
«Cristo» lo llamamos también Jesucristo, y así una vez 
lo llamamos «Jesús», otras veces «Cristo», otras Jesu¬ 
cristo, y otras simplemente «el Señor» (que en el A. T. 
equivale a «Dios»). 
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Jesús de Nazaret es el Mesías 

1. ° Jesús es el Mesías porque El fue el anunciado por 
medio de los profetas en el A. T. y en El se cumplieron 
las profecías: Compárense las siguientes: 

— Miqueas (5, 2) (escrita 7 siglos antes) con Mt 2, 5-6. 

— Isaías (7, 17) (escrita ocho siglos antes) con Mt 
1, 22-23. 

— David (mil años antes) Salm 22, 19 con Jn 19, 24. 

— Zacarías (9, 9) (5 siglos antes) con Mt 21, 4-5). 

San Mateo muestra en su Evangelio que en Cristo se 

cumplen las profecías del A. T. y se vale de la expresión: 
Esto sucedió para que se cumpliera lo que estaba es¬ 
crito, etc. (Véase Mt 1, 22-23...). 

2. ° Jesús hizo notar varias veces que las Escrituras 
hablaban de El (Jn 5, 39; Le 18, 31; 24, 26). 

3 • El mismo Jesús se llamó a sí mismo Mesías, v. g. 
en el coloquio con la Samaritana (Jn 4 ,25) y ante el 
tribunal del sumo sacerdote Caifás (Mt 26, 64). 

4.° También los «ángeles» en su nacimiento lo anun¬ 
ciaron como Salvador (Le 2, 10). Además, es el Mesías 
por la duración del reino fundado por El en la tierra, o 
sea, su Iglesia (Hech 5, 38). 


5.° Resumen de la vida de N. S. Jesucristo 

Jesucristo vino a este mundo por medio de la Virgen 
María y conforme a las profecías del A. T., y por lo mis¬ 
mo, de El podemos decir que ya estaba escrita su vida 
antes de nacer. 

1) El nacimiento de Cristo fue anunciado en Nazaret 
a la Virgen María por el arcángel San Gabriel (Le 1, 25) 
y se encamó de modo milagroso (Mt 1, 18 ss.; Le 1, 
26 ss.). 

2) Nació en Belén de Judá, como estaba anunciado 
(Mt 2, 5-6) y con motivo de haber ido sus padres a em¬ 
padronarse allí según el edicto dado por el emperador 
Augusto (Le 2, 1-7). 
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3) Y nació de una Virgen, según io tenía dicho 800 
años antes ei profeta Isaías, y dicha Virgen fue María 
(Is 7, 14; Mt 16; 1, 22-23). 

4) A unos pastores fue anunciado este nacimiento 
por un ángel..., y luego a unos magos, hombres ilustres 
del Oriente que venían guiados por una estrella... A los 
ocho días de nacer fue circuncidado, según prescribía 
la Ley de Moisés, y se le puso por nombre Jesús, que 
significa «Salvador». 

5) Matanza de los inocentes. El rey Herodes mandó 
dar muerte a todos los niños menores de dos años que 
hubiese en Belén y sus cercanías, porque quería matar 
al Niño Jesús, al saber que era llamado por los magos 
«rey de los judíos» y temía ser destronado; pero un 
ángel avisó a San José, padre virginal y adoptivo de 
Jesús, para que huyese a Egipto y allí estuvo con la 
Santísima Virgen y el Niño un año o dos hasta que mu¬ 
rió Herodes, y luego regresó a Nazaret. 

6) Vida oculta de Jesús. En Nazaret pasó casi trein¬ 
ta años (Le 3, 23), y cuando tenía doce subió al Templo 
con sus padres, y al tercer día lo hallaron en el mismo 
Templo disputando con los doctores de la Ley, admira¬ 
dos todos de sus respuestas y de su doctrina. «Jesús 
estuvo sujeto a sus padres (en estos años) y crecía en 
edad, sabiduría y gracia delante de Dios y de los hom¬ 
bres», es decir, cada día daba más muestras al exterior 
de la ciencia y virtud que poseía. El fue modelo en la 
obediencia, en el trabajo, vida oculta y se ejercitó en 
el oficio de carpintero. 

7) Vida pública. Duró poco más de tres años y reco¬ 
rrió Judea, Samaría y Galilea. Reunió 72 discípulos, 
de entre los cuales escogió a 12 a los que llamó «apósto¬ 
les» y con ellos fundó su Iglesia, poniendo por Jefe su¬ 
premo a Pedro. 

Dio enseñanzas admirables sobre Dios y su Providen 
cia, sobre el amor a Dios y al prójimo, y habló del 
amor a los enemigos, del perdón de las injurias, de la 
oración y exhortó a todos a la perfección... 
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Expuso parábolas sublimes ante el reino de Dios, y de 
la misericordia: hijo pródigo..., buen samaritano... 

Jesús obró muchísimos milagros: Conversión del agua 
en vino en las bodas de Caná, pesca milagrosa, multipli¬ 
cación de panes, curación de paralíticos, cojos y ciegos. 
Resucitó al hijo de la viuda de Naín, a la hija de Jairo, 
a Lázaro. 

8) Apareció como un gran profeta, anunciando de 
antemano su pasión, su muerte y su resurrección..., la 
dispersión de Israel y la destrucción de Jerusalén... 

Sufrió una pasión ignominiosa pero quiso padecer 
por todos los hombres y expiar nuestros pecados, y 
resucitó para nunca más morir, demostrando en todo 
momento que El era Dios, y así al dejarse apresar en el 
Huerto de Getsemaní cuando estaba orando, les dijo a 
los que le iban a prender y preguntaron por El: «Yo 
soy», y al decir estas palabras cayeron todos en tierra, 
como diciéndoles, si quisiera podíais quedar aquí muer¬ 
tos, pero les añadió: «Esta es vuestra hora y la del 
poder de las tinieblas...», convenía que se cumplieran 
las Escrituras... 

Cristo murió crucificado y al tercer día de su muerte, 
resucitó. 

9) Después de su resurrección vivió unos cuarenta 
días entre los hombres y desde el Monte de los Olivos, 
una vez que bendijo a sus apóstoles y les dio el mandato 
de predicar el Evangelio a todas las gentes, subió al 
cielo. 

10) A los diez días de su Ascensión envió el Espíritu 
Santo, según lo tenía prometido, y les dijo que estaría 
con ellos hasta el fin del mundo, y que desde el cielo 
volvería para juzgar a todos los hombres. 

(Para conocer con detalle la Vida de Jesucristo lea¬ 
mos frecuentemente los Evangelios). 
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La persona de Jesucristo 


¿Quién es Jesucristo? 

Jesucristo es el Salvador del mundo, nuestro Reden¬ 
tor, el Hijo de Dios hecho hombre y, por tanto. Dios. 

— Jesucristo es una persona histórica, de la que nos 
hablan los cuatro Evangelios y todos los libros del Nue¬ 
vo Testamento (e incluso los del Antiguo), y multitud de 
escritores, no sólo cristianos, sino también paganos, 
como Tácito, Suetonio, Plinio el Joven, el historiador ju¬ 
dío Flavio Josefo, contemporáneo de Jesucristo y otros 
más. 

Las principales cuestiones que vamos a exponer pri¬ 
meramente son éstas: 

1. ° La Encarnación del Hijo de Dios. 

2. ° Verdades que se infieren de este misterio. 

3. ° Jesucristo es el Hijo de Dios. 

4. ° Jesucristo es Dios. 


l.° La encarnación del Hijo de Dios 

Al principio era el Verbo y el Verbo era Dios... y el 
Verbo se hizo carne (Jn 1, 1, 14). El ángel Gabriel fue 
enviado de parte de Dios... y le dijo: No temas, María, 
porque has hallado gracia delante de Dios, y concebirás 
en tu seno y darás a luz un hijo, a quien pondrás por 
nombre Jesús. El será grande y llamado Hijo del Altí¬ 
simo... El Espíritu Santo vendrá sobre ti... (Le 1, 26 ss. 
después) se halló haber concebido Maña del Espíritu 
Santo (Mt 1 , 18). 

¿Qué es la Encarnación? 

La Encarnación es el misterio del Hijo de Dios hecho 
hombre. 

El profeta Isaías tenía anunciado que el mismo Dios 
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en persona vendrá y os salvará (35, 4), y de hecho nos 
dice San Pablo: Jesucristo vino a este mundo a salvar 
a los pecadores (1 Tim 1, 15). 

Jesucristo, pues, ha bajado en realidad a la tierra y 
ha tratado con los hombres. El, el Hijo de Dios, que es 
la segunda Persona de la Santísima Trinidad es la que 
se hizo hombre por obra del Espíritu Santo en el seno 
de la Virgen María. 

¿Cuándo se verificó la Encarnación? 

La Encamación tuvo lugar en el instante en que la 
Virgen respondió al ángel: Hágase en mí según tu pala¬ 
bra (Le 1, 38). «Esta palabra de María, dice San Bernar¬ 
do, es la que hizo bajar del cielo a la tierra la Palabra 
de Dios». Entonces el Verbo (la Palabra del Padre) se 
hizo hombre y habitó entre nosotros (Jn 1, 14). 

«El Hijo de Dios tomó cuerpo y alma humanos, como vis¬ 
tiéndose de nuestra naturaleza, para podérsenos manifestar en 
la tierra a la manera que nosotros nos vestimos de una conve» 
niente vestidura, cuando queremos salir de casa y tratar con las 
gentes. 

En su encarnación hizo Dios como el sol, que se rodea de 
nubes para que puedan contemplarle los ojos mortales, los cua¬ 
les de otra suerte quedarían deslumbrados. Dios se rodeó con 
la nube de nuestra carne para poder ser considerado por nues¬ 
tros flacos ojos carnales» (Cat . F. Spirago). 

¿Tuvo Jesucristo cuerpo aparente? 

No tuvo cuerpo aparente como lo tomaron algunas 
veces los ángeles, sino real, pues lo recibió de la Virgen 
María, y así San Pablo dice: fue formado de una mujer 
(Gál 4, 4, y es, según la carne, descendiente de David 
(Rom 1 , 3). Cristo mismo confirmó la realidad de su 
cuerpo al resucitar con estas palabras: 

Palpad y ved; que un espíritu no tiene carne ni huesos 
como veis que yo tengo (Le 24, 3, 9). 

El cuerpo de Jesucristo estuvo sujeto como el nuestro 
al dolor y a la muerte, y así vemos que tuvo hambre, 
sed, cansancio, sufrió y murió. Si hubiera tenido sólo 
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cuerpo aparente no hubiera podido padecer ni redimir¬ 
nos. 

Sólo el Hijo de Dios se hizo hombre 

En Dios hay tres Personas y una esencia común a las 
tres divinas Personas. No se encamó la divina esencia 
porque entonces las tres divinas Personas se hubieran 
encarnado. Ni se cambió o inmutó por la unión la divina 
esencia, porque es inmutable. 

Dios (una divina Persona, el Hijo) es hombre, no la 
Divinidad, se hizo humanidad. Con todo, la naturaleza 
divina quedó íntimamente unida con la humana, en la 
Persona divina del Hijo, de manera que una misma Per¬ 
sona es hombre y Dios. 

El Espíritu Santo, ¿es Padre de Jesucristo? 

Alguno ha dicho que por ser Jesucristo concebido por 
obra del Espíritu Santo, se debiera decir que el Espíritu 
Santo es el Padre de Jesucristo en cuanto hombre. 

Más no es así, porque para ser padre, no basta hacer 
una cosa, sino que es menester hacerla de su propia 
substancia; y por eso nosotros no decimos que el alba¬ 
ñil sea padre de la casa que hace, porque la hace de 
ladrillos, y no de su propia carne; de manera, que si 
bien es verdad que el Espíritu Santo hizo el cuerpo del 
Hijo de Dios, no obstante le hizo de la carne de la 
Virgen, y no de su propia substancia; y así el Hijo de 
Dios no es Hi jo del Espíritu Santo, mas es Hijo de Dios 
Padre en cuanto Dios, porque de El tiene la divinidad y 
la tiene desde la eternidad, o sea, desde siempre, y es 
Hijo de la Virgen en cuanto hombre, porque de ella qui¬ 
so nacer en el tiempo y de ella tiene su carne. 

La Encarnación es obra de las tres divinas Personas 

Aunque se diga que esta obra de la Encamación se 
hizo por obra del Espíritu Santo, es menester reconocer 
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que todas las obras exteriores de Dios se hacen por la 
divina Omnipotencia, que, es común a las tres Personas, 
y siendo todas las obras de Dios comunes a las tres 
Personas divinas, también lo es la Encamación. 

Las tres Personas formaron el cuerpo humano de 
Cristo y su alma y los unieron entre sí y con la segunda 
Persona divina. Como si tres hermanos vistieran a uno 
de ellos con una preciosa vestidura, así las tres Perso¬ 
nas divinas vistieron a una de ellas con la vestidura de 
la naturaleza humana. 

Conviene recordemos aquí la doctrina de la apropia¬ 
ción. Los Tres colaboran. Es obra de los Tres, pero de 
distinto modo: El Padre decretando y enviando, el Hijo 
asumiendo una carne y el Espíritu vivificando, realizan¬ 
do la Unión, al vivificar con Vida divina una carne. 

El Padre de Jesús es, pues, Dios en el cielo: José, el esposo 
de María, es sólo padre adoptivo o nutricio de Cristo. 

Como dice San Gregorio* Magno: Cristo es Hijo de Dios, no 
sólo por ser la segunda Persona de la Santísima Trinidad, sino 
también porque Dios mismo formó su humanidad santísima. 


2.° Verdades que se infieren de este misterio 

7. a Cristo es verdadero Dios y verdadero hombre 

Cristo es a la vez verdadero hombre y verdadero Dios, 
y por eso se llama el Hombre-Dios . 

Cristo es verdadero Dios (como luego demostraremos), 
y es a la vez verdadero hombre , que tiene su genealogía 
(Mt 1, 1 ss.), y desciende de David según la carne (Rom 
1, 3), y tiene verdadero cuerpo humano (Le 24, 39) y 
hambre y sed y sufre, etc. 

Todo ser recibe la naturaleza o esencia de quien tiene 
el origen. El niño recibe la naturaleza humana del hom¬ 
bre de quien nace. Así Cristo, por su divina generación, 
recibió del Padre en la eternidad la naturaleza divina, 
y por su origen de María recibió en el tiempo la natura¬ 
leza humana. 


137 


Dios obró siempre, como dice San Agustín, de suerte, 
que se le hubiera de tener por Dios y por hombre. 

2. 4 En Cristo hay dos naturalezas 

En Cristo hay dos naturalezas, una divina y otra hu¬ 
mana que se unen «en una sola Persona» (Conc. Cale. a. 
451). 

Por eso decimos que «la Encarnación es la unión de 
la naturaleza humana con la divina en la Persona del 
Verbo». 

Debido a la unión tan íntima, indisoluble y personal 
(hipostática , la llaman los teólogos) de ambas naturale¬ 
zas en el único Cristo o Verbo encamado, podemos de¬ 
cir de El que es pasible y temporal por razón de su 
naturaleza humana, y que es impasible y eterno a la vez 
por razón de su naturaleza divina. 

A Cristo se le atribuyen ya cualidades humanas, ya 
cualidades divinas, y El mismo se las atribuye: 

El dice: El Padre es mayor que yo {Jn 14, 28); y en 
otro lugar: El Padre y yo somos uno {Jn 10, 30), esto 
es, por razón de la naturaleza humana es inferior al Pa¬ 
dre, y por su naturaleza divina es igual al Padre. 

También dijo: Antes que Abraham fuera, existo yo 
{Jn 8, 58). Por razón de la naturaleza divina, o como 
Dios que es, es anterior a Abraham (que había vivido 
casi unos 2.000 años antes que El), y por razón de la 
naturaleza humana, o como hombre, es posterior a 
Abraham y a la Virgen, de la cual quiso nacer. 

Las dos naturalezas permanecen unidas sin mezclarse 

Según dice la Escritura, Cristo es verdadero Dios y 
verdadero hombre, lo que quiere decir que es poseedor 
de una naturaleza divina y otra humana {Jn 1, 14; Filip 
2, 6 ss.). 

Mas estas dos naturalezas de Cristo, después de su 
unión, continúan poseyendo íntegro su modo propio de 
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ser sin transformarse ni mezclarse (Conc. IV de Calcedo¬ 
nia, a. 451; Dz. 143). 

A la manera que una barra de oro y otra de hierro se 
pueden soldar, formando una sola barra sin que con 
todo el hierro se confunda con el oro, así se juntan las 
dos naturalezas en Cristo. No se transforma, pues, la 
naturaleza humana en divina, como el agua en vino en 
las bodas de Caná, porque lo finito (mudable) no puede 
convertirse en algo infinito (inmutable). Ni se confunde 
la Humanidad con la Divinidad, como una gota de miel 
se diluye en el mar, o un poco de cera se volatiza en el 
fuego. (Este fue el error de Eutiques, abad de Constan- 
tinopla, condenado en el Conc. dicho de Calcedonia). 

Por esto tiene Cristo dos entendimientos , uno divino y otro 
humano, y dos voluntades, una divina y otra humana, aunque la 
humana está enteramente sometida a la divina (Conc. III Cons- 
tantinopla, a. 680). 

Esta doctrina está clara en la Biblia donde aparece que Cristo 
tiene voluntad humana por lo que dice en la oración del Huerto: 
Padre no se haga mi voluntad , sino la tuya (Le 22, 42), y aparece 
la voluntad humana sometida a la divina, al decir: Yo no busco 
mi voluntad , sino la del que me envió (Jn 5, 30). 

En Cristo no hay más que una memoria humana, porque en 
cuanto Dios no tiene memoria, ya que todo lo tiene presente. 

3/ En Cristo no hay más que una Persona 

El dogma cristiano nos dice que la naturaleza divina y 
la naturaleza humana se hallan en Cristo unidas en uni¬ 
dad de persona, y por lo mismo las propiedades huma¬ 
nas y divinas de que nos habla la Escritura, se refieren 
al único Cristo o Verbo encamado. 

El Conc. de Calcedonia, como ya hemos dicho, es el 
que definió que las dos naturalezas de Cristo se unen 
«en una sola Persona y una sola hipóstasis» o unión 
substancial (Dz 148). 

Pruebas de Sagrada Escritura: 

l.° Por el texto de Jn. 1, 1, 14: Aquí vemos que el 
Verbo o Hijo de Dios, que «era Dios» se hizo carne, lo 
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que equivale a decir que sin dejar de ser Dios se hizo 
hombre, y por tanto, después de la encamación, el Ver¬ 
bo posee la naturaleza humana y a la vez divina, y así 
del mismo supuesto o Persona se dice es verdadero Dios 
y verdadero hombre. 

2. ° Por el texto: Antes que Abraham fuera existo yo 
(Jn 8, 58). Esto nos dice que en Cristo hay una sola 
Persona divina y dos naturalezas. Por razón de la natu¬ 
raleza divina o como Dios, existió antes que Abraham y 
antes de todos los siglos, y por razón de la naturaleza 
humana es posterior a él. 

3. ° En Filip 2, 6: Cristo que era en forma de Dios e 
igual a Dios, fue el mismo que tomó forma de siervo o 
naturaleza humana, haciéndose semejante a los hom¬ 
bres. 

4. ° En Mt 3, 17: este es mi Hijo amado... 

Como podemos notar en estos textos, de uno y un 
mismo supuesto o persona se dice que es verdadero 
Dios y verdadero hombre, y que las dos naturalezas de 
Cristo después de la unión continúan poseyendo ínte¬ 
gro su modo propio de ser sin transformarse ni mez¬ 
clarse, pues la inmutabilidad de Dios excluye que la na¬ 
turaleza divina pueda transformarse en naturaleza hu¬ 
mana, y por eso decimos que Dios, sin dejar de ser Dios 
quedó hecho hombre. 

Objeción: 

Si el Hijo de Dios al hacerse hombre tomó un cuerpo y un 
a lma como los demás hombres, ¿por qué no hay dos personas en 
Cristo, una divina y otra humana, siendo así que la persona hu¬ 
mana consta de cuerpo y alma? 

Respondemos : 

Un cuerpo y un alma forman una naturaleza Completa , y si 
hubieran existido un momento por sí mismas separadas del Ver¬ 
bo, hubieran constituido una persona humana; pero como en 
el momento de ser creados el cuerpo y el alma no subsistieron 
con derechos personales en sí y por sí separadas del Verbo, si¬ 
no en el Verbo y por el Verbo, del cual nunca estuvo separada 
tal naturaleza completa, por eso en Jesucristo hay una sola Per- 
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sona, la del Verbo, con dos naturalezas perfectas, la divina y la 
humana, y por tanto dos voluntades, una divina y otra humana, 
como queda dicho. 

Conclusiones 

De la unión inseparable de la Persona divina con las 
naturaleza divina y humana de Cristo, se infieren estas 
verdades: 

1) Cristo, también en cuanto hombre, es verdadero 
Hijo de Dios. V así lo dice San Pablo: «Dios no perdonó 
a su propio Hijo , sino lo entregó por todos nosotros» 
(Rom 8, 32). 

2) María , Madre de Cristo, es verdaderamente Ma¬ 
dre de Dios. Al ser ella escogida por Dios para ser Ma¬ 
dre de su Hijo, como este Hijo de María es Dios verda¬ 
dero, síguese que ella es la Madre de Dios (Conc. Efeso. 
a. 431). 

En Gál 4, 4, aparece Jesucristo como Dios y como 
hombre, y la Virgen como Madre de este Dios hombre 
desde el momento de su concepción. Si Jesucristo es 
Dios, ¿cómo no iba a ser la Virgen Madre de Dios? 

3) Cristo en cuanto hombre , no pudo pecar (1 Pdr 
2, 22). El tuvo desde su encarnación toda sabiduría y 
santidad ( Col 2, 3) y en ellas no pudo crecer. Las pala¬ 
bras: Jesús crecía en sabiduría, etc. (Le 2, 52) significan: 
A medida que Jesús crecía en edad, mostraba más en 
sus palabras y obras la sabiduría y gracia de Dios. 

Cristo estuvo libre de todo pecado original y personal. 
Del original, porque éste se transmite por la generación 
paterna, y Cristo fue concebido de manera sobrenatural 
por virtud del Espíritu Santo. La unión hipostática y 
la visión beatífica o intuitiva de Dios nos hablan de su 
impecabilidad física y moral, por serle imposible apar¬ 
tarse del Padre. 

4) La Humanidad de Cristo es digna de adoración. 
La adoración se refiere a la Persona divina. El niño que 
besa la mano de su padre, no honra precisamente la 
mano, sino a la persona de su padre. Nosotros adoramos 
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en Cristo la humanidad unida con la Divinidad, porque 
la una no puede separarse de la otra. 

Así como la naturaleza humana de Cristo, toda entera, 
es objeto de culto latréutico, así también cada una de 
sus partes, especialmente su sacratísimo Corazón, es 
objeto parcial del mismo. 

El fundamento teológico de la adoración está en la 
unión hipostática o personal, esto es, en que el Corazón 
de Jesús es adorado, no separadamente o desligado de 
la humanidad, sino «como el Corazón de la Persona del 
Verbo, con el cual se halla inseparablemente unido». 


3.° Jesucristo es el Hijo de Dios 

A la luz de la revelación divina, especialmente de los 
Evangelios, vemos que Jesucristo es el Hijo de Dios 
vivo ( Mt 16, 16), que se hizo hombre por nosotros, para 
anunciarnos el reino de Dios, para redimimos y hacer¬ 
nos hijos de Dios. 

Jesucristo se llama ordinariamente, el «Unigénito Hijo 
de Dios», y El mismo se dio este nombre ( Jn 3, 16). La 
Escritura no llama jamás al hombre Cristo hijo adop¬ 
tivo de Dios, sino hijo propio y unigénito de Dios (Rom 
8, 32). De esta manera se distingue de los ángeles y hom¬ 
bres en gracia, que también son hijos de Dios (no natu¬ 
rales, sino adoptivos). A ellos no les ha comunicado Dios 
su esencia (Filip 2, 6), y sólo por gracia los ha tomado en 
lugar de hijos (Gál 4, 5). 

1) Jesucristo es Hijo de Dios, porque así lo atestiguó 
con juramento o ante el sumo sacerdote Caifás ( Mt 26, 
64), y San Pablo lo llama Hijo propio de Dios (Rom 8, 
32). 

2) Dios Padre llamó a Jesucristo, Hijo suyo, en el 
bautismo y en la transfiguración del Señor: Este es mi 
Hijo amado (Mt 3, 17; 17, 15). 

3) Hijo del Altísimo, lo llamó el arcángel San Ga- 
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briel cuando anunció a la Virgen la Encarnación (Le 1, 
32). 

4) Hijo de Dios vivo, fue llamado por San Pedro, y 
por esto fue alabado por Jesucristo (A lt 16, 16). 

5) «¡Jesús, hijo de Dios\ ¿Qué tienes con nosotros?» 
(Mt 8, 29). Así llamaron los mismos demonios a Jesucris¬ 
to desde los posesos. 

Si Jesucristo es «el Hijo de Dios», naturalmente es 
Dios, pues el Hijo natural de Dios, por recibir de El su 
esencia, es Dios, como el hijo natural de un hombre, es 
hombre. 


4.° Jesucristo es Dios 

Hubo un hereje en el siglo IV, llamado Arrio, que se 
atrevió a negar la divinidad de Jesucristo; mas su error 
fue condenado en el Concilio de Nicea (a. 325), el cual 
declaró que Jesucristo es consubstancial al Padre, es de¬ 
cir, que tiene la misma sustancia o esencia con El, y 
por tanto es Dios (Dz 54). 

Arrio, sacerdote alejandrino, murió de repente, cuando se 
dirigía en triunfo a tomar posesión de la Iglesia de Constanti- 
nopla, reventando su cuerpo como el de Judas, a. 336. 

Actualmente han surgido otros herejes en nuestros 
días que como Arrio niegan la divinidad de Jesucristo, y 
son los llamados «testigos de Jehová». 

Importa mucho que tengamos ideas claras y una fír¬ 
me persuasión de la divinidad de Jesucristo, pues en 
esta convicción descansa nuestra fe. 

Si tuviéramos a Jesucristo sólo por el más sabio de los hom¬ 
bres, la religión cristiana quedaría reducida a una humana inven¬ 
ción. Mas si El es Dios, su religión es divina y sus doctrinas no 
pueden ponerse en duda. Por eso, cuando el joven rico dijo a 
Jesús: ]Maestro bueno ! El le contestó : ¿Por qué me llamas 
bueno ? Ninguno es bueno , sino sólo Dios (Le 18, 19), dándole a 
entender que ante todo le debía tener por Dios, sin lo cual 
nada le podría aprovechar. 
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Pruebas para demostrar que Jesucristo es Dios 

1. ° Por el anuncio de los Profetas. 

— Isaías predice que el Mesías sería Dios: El mismo 
Dios vendrá y os salvará (35, 4). 

— El Niño que había de nacer para la redención de 
los hombres sería el mismo Dios. 

Los siguientes títulos aluden a su dignidad divina: 
«EmmanueU = Dios con nosotros ( Is 7, 14), será llama¬ 
do Admirable, Consejero , Dios, Príncipe de la paz ... (Is 

9, 6). 

— Daniel le aplica el atributo de la eternidad: Su do¬ 
minio es dominio eterno... Su imperio no tendrá fin 
(7, 14). 

2. ° Por las mismas palabras de Jesucristo 

1) Jesucristo se identifica con el Padre al decir: 

— Quien me ve a Mí, ve al Padre (Jn 14, 9). 

— Yo y el Padre somos uno = una misma cosa (Jn 

10, 30), y según el contexto no se trata de una unidad 
moral, sino de una unidad física y de substancia, no de 
Persona, pues dice claramente: Yo y el Padre (Personas 
distintas) somos una sola cosa. Así lo entendieron los 
judíos, y por eso quisieron apedrearle (Jn 10, 33). 

Se dirá: También la Escritura dice: El Padre es ma¬ 
yor que yo (Jn 14, 28); mas esto lo dijo por razón de su 
naturaleza humana, y así decimos: «Igual al Padre se¬ 
gún la divinidad, y menor que el Padre según la humani¬ 
dad» (Credo del Pueblo de Dios). Notemos que Cristo 
apareció como hombre entre los hombres, siendo Dios, 
y por razón de su naturaleza humana, como represen¬ 
tante de los hombres, es Mediador ante el Padre. 

2) Jesucristo se atribuye la propiedad de la eterni¬ 
dad, exclusiva de solo Dios, y así dice: 

a) Padre..., con la gloria que tuve junto a ti antes 
que el mundo existiese (Jn 17, 5). El, pues, existió an¬ 
tes que el mundo. 

Jesucristo, dice San Pablo, es «el primogénito de toda 
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criatura». Muchos interpretan mal esta frase, pero el 
mismo apóstol nos la explica ai decimos que equivale a 
ésta: El es antes que todas las cosas , pues todas fueron 
creadas por El y todas subsisten en El (Col 1, 15-17). 

Primogénito de toda criatura señala una autoridad so¬ 
bre todas las criaturas, y no implica que haya sido crea¬ 
do, sino todo lo contrario, como anterior a toda la crea¬ 
ción. 

Nota: 

Se dice de Jesucristo también el primogénito de entre los muer¬ 
tos, no porque haya sido el primero en morir, sino todo lo con¬ 
trario: el primero en resucitar (1 Cor 15, 20), como convenía a 
quien, siendo cCabeza del cuerpo que es la Iglesia» es menester 
que «en todo tenga el primado»... A Dios mismo se le llama 
también el «primogénito del mundo» porque El es antes de toda 
creatura y de toda creación, pues todo fue hecho por El. 

Los mismos judíos reconocieron en las afirmaciones de Jesús 
que se proclamaba igual a Dios y por eso querían matarle [Jn 
5, 18). «Hijo de Dios» era sinónimo de deidad, y de hecho el 
Hijo natural de Dios, es Dios, participa de su misma esencia, 
como el hijo natural de un hombre es hombre... Y Jesús dirá 
también a sus apóstoles: Mí Padre y vuestro Padre..., pero no 
dirá nuestro Padre y nuestro Dios... La expresión Mí Padre y 
mi Dios está dicha en sentido propio y único, porque sólo El 
con el Padre y no nosotros compartimos su esencia o naturaleza 
divina. 

Como nota muy bien E. Danyans, Jesús dice «Mi Dios» como 
nosotros podemos decir «mi alma, mi espíritu, mi cuerpo», y 
mi alma y yo no somos cosas distintas, lo mismo que mi espí¬ 
ritu y yo, o yo y mi cuerpo, por formar una sola y misma natu¬ 
raleza. La relación de Cristo con el Padre es única, exclusiva. Su 
naturaleza humana es la compartida por los apóstoles, pero no su 
naturaleza divina (Cfr. Proceso a la « biblia» de los testigos de 
Jehová, p. 160). La inferioridad del Hijo respecto del Padre es 
siempre por razón de su naturaleza humana. 

b) Antes que Abraham fuera, yo soy (Jn 8, 58). 

He aquí otro texto en el que Jesucristo se atribuye la 
propiedad de la eternidad. 

Notemos que Abraham vivió unos 2.000 años antes de 
Jesucristo, y al decir El: Antes que Abraham yo soy, 
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demostró que era Dios, pues por razón de su divinidad 
o como Dios que es, es anterior a Abraham y al mundo 
creado por El, y por razón de su naturaleza humana o 
como hombre es posterior a ellos. 

Conviene notar que estas palabras yo soy, son las 
mismas del Exodo (3, 14), o sea, el nombre de Dios reve¬ 
lado a Moisés en el A. T.: (El que se nombra) yo soy, 
me manda a vosotros. Al aplicarse Jesucristo estas pala¬ 
bras, tenemos que se identifica con Yahvé = el que es, 
el ser por esencia, del cual dependen todos los seres 
creados, y por tanto El es Dios. 

— Notemos que el nombre de Dios es propiamente 
ehyeh = yo soy, como tenemos dicho, pues Dios ha¬ 
bló a Moisés en Primera persona, y nosotros lo llama¬ 
mos en tercera persona: yahve (o Jehová) = el que es. 
Los «testigos de Jehová» cambian la versión diciendo: 
«Yo resultaré ser», y lo mismo hacen en Jn 10, 30. 

3.° Por la misma manera de hablar de Jesucristo 

— Jesucristo habla como Dios, al decir: El que cre¬ 
yere y fuere bautizado se salvará , mas el que no creyere , 
se condenará (Me 16, 16). Esta manera de hablar es pro¬ 
pia solamente de una autoridad suprema y divina, o 
sea, de Dios. Además Jesucristo es Dios: 

— Porque se proclama Autor de la vida (Jn 11, 27; 
Hech 3, 15); el Juez universal (Mt 25, 31); el perdonador 
de los pecados (Aíc 2, 5-7);... el que tiene todo poder en 
el cielo y en la tierra (Mt 28, 18)... 

Ahora bien, estas propiedades convienen solamente a 
Dios. Luego Jesucristo es Dios. 

4.° Por las palabras de San Juan (Jn 1,1). 

En este texto leemos: Al principio (como en el Gén 
1, 1: al principio de la creación) era (existía) el Ver¬ 
bo (= Palabra del Padre), y el verbo era Dios... y el 
Verbo se hizo carne ( — hombre). 

Aquí tenemos claramente que el Verbo (que existe 
desde la eternidad y que se encarna) es Dios y hombre 
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a la vez. Antes de la encamación se llamaba el Verbo, 
y después de la encamación se llamó Jesús porque vino 
a salvamos. 

Notemos que el Verbo es Dios, y como el Verbo he¬ 
cho carne se llama Jesucristo, tenemos que Jesucristo 
es Dios. 

Los testigos de Jehová para desvirtuar el texto, y así 
negar la divinidad de Jesucristo, lo traducen: «y la pala¬ 
bra era un dios». Notemos que un no existe en el origi¬ 
nal, y que dios lo ponen con letra minúscula, con lo 
que quieren decir que es un dios inferior y creado por el 
Padre... (y así no son consecuentes porque dicen que 
hay un solo Dios Jehová, y luego admiten otro dios a su 
manera). 

5. ° Por sus milagros 

Los muchos milagros que hizo Jesucristo en su propio 
nombre, demuestran su omnipotencia y su divinidad: 

— Milagros en la naturaleza inanimada (multiplica¬ 
ción de los panes, andar sobre las aguas, calmar la tem¬ 
pestad, etc.). 

— Curación de enfermedades, de ciegos, mudos, le¬ 
prosos, etc. (Mt 11). 

— Resurrecciones de muertos, y así dijo al difunto 
hijo de la viuda de Naín, en su propio nombre: Joven, 
levántate, que yo te lo mando (Le 7, 14); al leproso: 
Quiero, \sé limpiol (Mt 8, 3); al mar: *\Calla, enmude¬ 
ce! (Me 4, 39)... 

— Su propia resurrección es el sello claro de su di¬ 
vinidad, pues aparece como dueño de la vida y de la 
muerte... El poder de hacer milagros es propio de Dios. 
Luego Jesucristo es Dios. 

6. ° Por sus profecías 

Jesucristo predijo su muerte en Jerusalén (Le 13, 32), 
y que sería azotado, crucificado y al tercer día resucita¬ 
ría (Mt 20, 17); predijo también la traición de Judas (Jn 
13, 26) y que Pedro le negaría tres veces (Mt 26, 34)... 
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También vaticinó que Jerusalén sería sitiada por los 
enemigos, destruida y los judíos dispersos (Le 21. 24... 
Y todas las profecías se cumplieron. 

Ahora bien, sólo Dios conoce el porvenir (/s 41, 23). 
Luego Jesucristo es Dios. 

7.° Por el testimonio de los Apóstoles 

He aquí unos testimonios que designan a Cristo como 
Dios: 

a) De los israelitas según la carne procede Cristo, 
que está por encima de todas las cosas, Dios bendito por 
los siglos (Rom 9, 5). 

b) Aguardamos la feliz esperanza de nuestro Dios y 
Redentor Jesucristo (Tit 2, 13). 

c) A los que han alcanzado la misma preciosa fe por 
la justicia de nuestro Dios y Salvador Jesucristo (2 Pdr 
2 , 1 ). 

En estos textos la denominación de Dios se refiere cla¬ 
ramente a Cristo y no a Dios Padre. Esta es sentencia 
unánime de los Santos Padres, pues todos refieren estos 
pasajes a Cristo. 

Los testigos de Jehová desvirtúan estos textos en su Biblia, y 
así cambian sus palabras: 

1) De quienes provino Cristo según la carne: Dice que está 
sobre todos sea bendito... Poniendo un sea que no existe en el 
griego pretenden así negar que Cristo es Dios bendito por los 
siglos. 

El texto original nos revela la identidad de naturaleza de 
Dios y de Cristo, es decir, que Cristo (como vemos también cla¬ 
ramente en los dos textos siguientes) es nuestro Dios y Redentor 
o Salvador. 

2) Estos dos últimos textos los desvirtúan poniendo un del, 
que no existe en el griego, antes en esta forma: «de nuestro 
Dios y del Salvador Jesucristo». 

Donde no se han dado cuenta cambiar el texto es en 1 Jn 5, 
20, donde han dejado claro, y así se puede leer en su Biblia: 
Este ( Jesucristo ) es el Dios verdadero. 

Los Apóstoles aparecen convencidos de la divinidad 
de Jesucristo: 
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— San Pedro le dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo ( Mt 16, 16). 

— Tomás le llamó: ¡Señor mío y Dios mió! (Jn 20, 
28). A este propósito comenta San Agustín: «Veía la 
Humanidad y confesaba la Divinidad de Jesús». 

— San Pablo: En Cristo habita la plenitud de la di¬ 
vinidad corporalmente (Col 2, 9). Por El han sido crea¬ 
das todas las cosas... Y El es ante todo y todo subsiste 
en El ( Col 1, 16-17). 

8.® Jesucristo es Yahvé (o Jehová) = Dios 

Contra los testigos de Jehová que lo niegan, tenemos: 

a) Is 42, 5 (y Gén 1, 1), en el original hebreo leemos 
que Jehová es el creador de cielos y tierra, o sea, de to¬ 
das las cosas, y en Jn 1,3 vemos que por El ( por Cristo) 
fueron hechas todas las cosas. Luego Cristo y Jehová es 
el mismo. 

b) En Is 40, 3 se dice que Jehová tendrá un precur¬ 
sor y como luego Jesucristo tuvo como tal a Juan Bau¬ 
tista (Mt 3, 3; Me 1, 3), resulta que El es Jehová = Dios. 

c) En Zac 12, 10 leemos: Mirarán a Mí, a quien tras¬ 
pasaron. Notemos que quien habla aquí es Jehová. Aho¬ 
ra bien, en Jn 19, 33-37, el traspasado es Cristo. Luego 
El es Jehová y por tanto es Dios. 

* * * 

Otras señales a favor de la divinidad de Jesucristo se 
muestran en sus grandes virtudes confesadas aún por 
sus enemigos y en la dilatación de su doctrina: 

— Judas dijo: He entregado la sangre inocente (Mt 
37, 4); Pilato: Este ningún mal ha hecho... Yo no hallo 
en él culpa alguna (Jn 18, 38)... 

Sólo Cristo pudo hacer este reto a sus enemigos: 

¿Quién de vosotros me argüirá de pecado? (Jn 8, 46). 

El pasó haciendo bien (Hech 10, 38), y en El resplan¬ 
deció la humildad, la mortificación, la caridad, el per¬ 
dón. 
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¿Qué decir de la doctrina de Jesús? 

Esta responde a todas las necesidades del corazón 
humano, manifiesta con claridad cuál es nuestro último 
fin y el de todas las cosas... Por ella se transforma y 
ennoblece la vida humana. 

También es admirable lá dilatación de su doctrina a 
pesar de tantos obstáculos, como fueron las persecucio¬ 
nes, calumnias, etc., y cómo ha sido impuesta por los 
apóstoles sencillos, sin armas, etc. 

Jesucristo también es nuestro Señor , por ser nuestro 
Creador, Salvador, Legislador, Maestro y Juez. 

Consecuencia : Por ser Jesucristo Dios, todas sus en¬ 
señanzas, la religión por El establecida es la divina, y, 
por tanto, no puede ser destruida. Por esto Gamaliel 
aconsejó que no persiguieran los judíos a los apóstoles, 
diciéndoles: Si esta obra es de hombres , ella caerá; más 
si es de Dios no la podréis destruir (Hech 5, 38). 


La obra del Redentor 
Cuestiones que interesa tratar 

1. a ¿Fue necesaria la Encamación del Hijo de Dios? 

2. a ¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

3. a ¿Cómo fue llevada a cabo la obra de la redención? 

J. a ¿Fue necesaria la Encarnación? 

1) No es necesaria en sí misma , porque Dios, según 
lo definió el Concilio Vaticano I, es completamente li¬ 
bre para crear al mundo (D 1805), y, por tanto, si fuera 
necesaria la Encamación, Dios se hubiera visto obligado 
a crear antes el mundo y el hombre. 

Ni tampoco es necesaria en el caso de que Dios qui¬ 
siera reparar al hombre, porque tal reparación podía 
hacerse de muchas maneras, vg. ya perdonando gratui¬ 
tamente la injuria, ya exigiendo alguna satisfacción... 


150 



2) Solamente es necesaria en el caso que Dios exl 
giese una satisfacción condigna por el pecado , porque 
como la ofensa se mide por la persona que es ofendida, 
al ser Dios la persona ofendida, la ofensa o injuria con¬ 
tra El sería en cierto modo infinita, y al no poder hacer 
el hombre esta reparación, síguese que es absolutamen¬ 
te necesaria la Encamación del Verbo o Hijo de Dios, 
pues sólo El, por ser Dios y hombre, persona de valor 
infinito podía hacer tal reparación. Como hombre pudo 
sufrir por nosotros, y como Dios dar a las acciones de 
la naturaleza humana un valor infinito de expiación. 

2/ ¿Para qué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

Hay dos sentencias: 

1) Los seguidores de Santo Tomás dicen que la razón 
primaria y única de la Encamación fue la reparación 
del género humano, y se apoyan en diversos textos de la 
Sagrada Escritura, la cual nos dice que «Jesucristo vino 
a este mundo a salvar a los pecadores» (1 Tim 1, 15), 
vino «para que el mundo sea salvo por El» (Jn 3, 17). 

El nombre de «Jesús» indica su condición de Salva¬ 
dor: Le pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su 
pueblo de sus pecados (Mt 1, 21). 

También San Agustín dijo que el Hijo de Dios se hizo 
hombre para redimir al hombre: «Si el hombre, dice, 
no hubiera perecido, el Hijo de Dios no hubiera veni¬ 
do... ¿Para qué vino al mundo? Para salvar a los peca¬ 
dores... No había otra razón para que viniera al mundo» 
(Serm 174). 

El Símbolo a su vez nos dice: «Por nosotros y por 
nuestra salvación descendió de los cielos y se encamó» 
(Nic.-Const. D. 86). 

2) Los seguidores del teólogo Escoto sostienen que 
la causa primaria y única de la Encamación fue el mis¬ 
mo Cristo, o sea, la excelencia de este misterio y la glo¬ 
ria de Cristo, de tal manera que, aun cuando Adán no 
hubiese pecado, el Verbo de Dios se habría encamado, 
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y la razón que dan es porque Cristo en cuanto hombre 
es el centro y el fin de toda la creación: 

El «es la imagen de Dios invisible, primogénito de 
toda criatura; porque en El fueron creadas todas las co¬ 
sas del cielo y de la tierra... Todo fue creado por El y 
para El. El es antes que todo, y todo subsiste en El. El 
es la cabeza del cuerpo de la Iglesia..., para que tenga 
primacía sobre todas las cosas...». 

Cristo parece tener prioridad en la mente divina en 
cuanto hombre y como tal es la causa ejemplar y final 
de todo el universo. El es el alfa y la omega , el primero 
y el último, el principio y el fin (Apoc 22, 13). 

* * * 

Bien estudiada esta cuestión, creo podemos bien com¬ 
paginar ambas sentencias. Si «todo fue creado por El y 
para El y El es antes que todo», Cristo siempre hubiera 
venido al mundo como fin de toda la creación, aunque 
el hombre no hubiera pecado; pero previsto el pecado, 
quiso venir a su vez como Redentor. De todos modos, si 
Dios quería hacemos hijos suyos y salvamos ¿no tenía 
necesariamente que venir? 

3. 4 ¿Cómo fue llevada a cabo la obra de la Redención? 

Ya lo indicamos anteriormente, pero de un modo es¬ 
pecial hemos de decir que Jesucristo la llevó a cabo con 
su pasión y muerte expiatoria en la cruz, y con su san¬ 
gre ofreció a Dios una satisfacción condigna por el pe¬ 
cado. 

Jesucristo aparece en esta obra de la redención como 
verdadero mediador entre Dios y los hombres. Conviene 
fijamos en esta cuestión y ver cómo El nos rescató y re¬ 
concilió con Dios. 

Cristo es Mediador entre Dios y los hombres 

Cristo, en cuanto que es hombre, es el verdadero me- 
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diador y, como tal, el único entre Dios y los hombres 
[1 Tim 2, 5-6), y ejercita su labor de mediación por me¬ 
dio de las acciones de su naturaleza humana. La distin¬ 
ción real que existe entre las dos naturalezas divina y 
humana permite que Cristo, como hombre, realice actos 
de mediación y que Dios los acepte. 

A este propósito dice San Agustín: 

«Estando los hombres apartados de Dios por el pe¬ 
cado original..., les era necesario un mediador, esto es, 
un reconciliador, que aplacara la ira de Dios con la 
oblación de su sacrificio singularísimo. 

«Jesucristo es mediador de Dios y de los hombres, 
porque es Dios con el Padre y hombre con los hombres. 
No hombre sin la divinidad, ni Dios sin la humani¬ 
dad...». 

De hecho, Cristo ejerció el oficio de Redentor y satis¬ 
fizo por nuestros pecados: 

Tomó sobre sí nuestras enfermedades y cargó con 
nuestros dolores ...; traspasado por nuestras iniquida¬ 
des... Yahvé cargó sobre El la iniquidad de todos nos¬ 
otros (Is 53, 2-8). 

Cristo nos rescató y reconcilió con Dios 

Esta reconciliación la hizo por el sacrificio de su 
muerte en la cruz, y así nos lo dice la Escritura: 

— Cuando éramos enemigos , fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo (Rom 5, 10). 

— Le plugo por Cristo reconciliar consigo todas las 
cosas , pacificándolas por medio de su sangre derrama¬ 
da en la cruz (Col 1, 20). 

— El efecto de la muerte de Cristo fue nuestra re¬ 
dención: El se dio a sí mismo por nosotros para redi¬ 
mimos de toda iniquidad (Tit 2, 14). 

— De la virtud reconciliadora del sacrificio de su 
muerte se nos habla en la institución de la Eucaristía : 
Esta es mi sangre del Testamento, que se derrama por 
muchos para remisión de los pecados (Mt 26, 28). 
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La satisfacción de Cristo fue universal respecto de to¬ 
dos los pecados, pues la sangre de Jesús su Hijo nos ha 
purificado de todo pecado (1 Jn 1, 7), y El es la propi¬ 
ciación por nuestros pecados . Y no sólo por los nues¬ 
tros , sino por los de todo el mundo (1 Jn 2, 2)... 

La satisfacción de Cristo fue condigna , como diremos 
a continuación, y porque en realidad Cristo considera 
la entrega de su vida como precio del rescate de los 
hombres: El cual se dio a sí mismo en precio del res¬ 
cate por todos (1 Tim 2, 6). Habéis sido comprados a 
precio (1 Cor 6, 20). En quien tenemos la redención por 
la virtud de su sangre , la remisión de los pecados (Ef 
1,7)... 

La satisfacción vicaria de Cristo 

La satisfacción vicaria de Cristo es adecuada y con¬ 
digna, y esto debido a su valor intrínseco. 

Satisfacción es la reparación de una injuria u ofensa 
personal. Es condigna cuando se da una compensación 
igual o equivalente a la ofensa inferida. 

La satisfacción ofrecida por Cristo es condigna o ade¬ 
cuada por razón de la unión personal (hipostática), pues 
sólo las acciones de Cristo poseen un valor intrínseco 
infinito, porque el principio responsable de las mismas 
es la Persona del Verbo. 

En la carta a los Hebreos (10, 4-5) leemos: 

Es imposible que la sangre de los toros y de los ma¬ 
chos cabríos borre los pecados . Por lo cual , entrando 
en este mundo dice : «No quisiste sacrificios ni oblacio¬ 
nes, pero me has preparado un cuerpo » para el sacrifi¬ 
cio. 

De este texto se deduce la necesidad de la satisfacción 
condigna de Cristo, porque los sacrificios de la Antigua 
Ley no tenían valor para poder borrar los pecados. Por 
consiguiente, si la oblación de Cristo no hubiera tenido 
valor por sí misma , entonces los sacrificios de la Ley 
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Antigua, también habrían podido ser condignos por la 
aceptación de Dios. F 

La satisfacción vicaria de Cristo fue sobreabundante 
ya que «una pequeñísima gota de sangre (por la unión 
hipostática con el Verbo) hubiera bastado para redimir 
a todo el linaje humano» (Dz 550). 

Notemos que, aunque la satisfacción de Cristo fue condigna 
objetivamente, nuestras satisfacciones no son ahora superfluas, 
pues tienen un valor satisfactorio proveniente de las satisfaccio¬ 
nes de Cristo, es decir, nuestras satisfacciones no son más que 
aplicación de la satisfacción de Cristo a nosotros. Los frutos, 
pues, de la redención están vinculados al cumplimiento de cier¬ 
tos condiciones: a la fe (Me 16, 16) y a la guarda de los man¬ 
damientos (2 Pdr 1, 10; Mí 19, 17). 


Resurrección de Jesucristo 

Jesucristo resucitó. Este es el mayor de los milagros, 
el dogma fundamental del cristianismo. Si éste fuese 
falso, serían falsos los demás y vana sería nuestra fe 
como dice San Pablo (1 Cor., 15,14). Mas es menester 
confesar que la resurrección de Cristo, como dice el 
Catecismo de la Iglesia Católica, es un acontecimiento 
real que tuvo manifestaciones históricamente comproba¬ 
das como lo atestigua el Nuevo Testamento,y a favor de 
este hecho real, tenemos los mismos Evangelios que 
son históricos, íntegros y verídicos. ' 

Además el sepulcro sellado y luego vacío, las múlti¬ 
ples apariciones y los encuentros de los apóstoles con 
Cristo resucitado, son hechos realmente comprobados 
por la historia.. 

Jesucristo resucitó «por su propia virtud», demostran¬ 
do que es dueño de la vida y de la muerte. Si a veces 
dice la Escritura que lúe resucitado por Dios (Hech 2, 
24), esta afirmación hay que entenderla en razón de su 
naturaleza humana o creada. 
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Pruebas en favor de la resurrección de Cristo 

1) Profecía del A. T .: No dejarás que tu justo experi¬ 
mente la corrupción (en el sepulcro) ( Salm 16, 10). 

Aquí se anuncia la resurrección de Cristo según la in¬ 
terpretación de los apóstoles Pedro y Pablo. (Véase 
Hech 2, 24 ss.; 13, 35 s.). 

2) Profecía del mismo Jesucristo : El anunció varias 
veces, según los textos siguientes, que padecería mucho, 
sería maltratado y escupido, le darían muerte y al ter¬ 
cer día resucitaría (Mr 16, 21; 17, 22; 20, 19; Jn 2, 19, 
etcétera.). Esta profecía se cumplió, y de hecho resucitó 
para nunca más morir (Rom 6, 9). 

3) Testimonio de los cuatro evangelistas. Para de¬ 
mostrar que uno ha resucitado, hay que demostrar pri¬ 
mero que ha muerto, y los cuatro evangelistas dicen: 
«expiró». (Véase la Pasión en los últimos capítulos de 
los Evangelios). Además, tenemos las circunstancias del 
sepulcro sellado y luego vacío, el testimonio de los guar¬ 
dias, la afirmación del ángel: Resucitó , no está aquí 
(Me 16, 6). 

4) Las diversas apariciones del Resucitado : 

Por ellas vemos que los apóstoles lo vieron con sus 
propios ojos, lo tocaron y hablaron con El. 

— Se apareció a María Magdalena (Me 16, 9) ¿ 

— Luego a Pedro (Le 24, 34; 1 Cor 15, 5). 

— A las piadosas mujeres en el camino (Mt 28, 9). 

— A los discípulos de Emaús (Le 25, 13-32). 

— A los discípulos en presencia de Tomás (Jn 20, 
26 s.). 

— A más de 500 discípulos de una vez (1 Cor 15, 6-8). 

5) Testimonio de los Apóstoles : Los Apóstoles daban 
testimonio de la resurrección de Jesús con gran denue¬ 
do ( Hech 1, 22; 2, 24; 3, 15; etc.). 


156 



6) Jesucristo subió a los cielos y desde allí ha de 
venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

A los cuarenta días de haber resucitado, Jesús subió al 
cielo. El sube victorioso como vencedor de la muerte y 
del infierno y sube para abrirnos las puertas del cielo, 
preparamos allí un lugar, y desde él volverá al fin del 
mundo. (Véanse: Le 24, 50-53; Hech 1, 3-11; Jn 14, 2-3; 

1 Cor 15, 24; 2 Cor 5, 10). 

Conclusión 

«Cristo resucitó, no está aquí». Este fue el anuncio del ángel, 
y que hoy puede verse puesto sobre el mismo sepulcro de Cristo 
en Jerusalén. j Epitafio único en el mundo! Su resurrección es 
el fundamento firme de la fe de los cristianos. Cristo resucitó y 
nosotros también resucitaremos (2 Cor 2, 14). 

Por un hombre vino la muerte; por un hombre vino la resu¬ 
rrección de los muertos. Y como en Adán hemos muerto todos , 
asi también en Cristo seremos todos vivificados (1 Cor 15, 21-22). 

La Ascensión del Señor nos debe hacer gritar ; «; Arriba los 
corazones!» y hacernos pensar más en el cielo ( Col 3, 1), pues 
no tenemos aquí una ciudad fija, sino que vamos en busca de 
una que es eterna ( Heb 13, 14). 


La Pascua de Resurrección 

Esta fiesta debía caer en un día fijo del año, si no hubiera un año 
bisiesto crda cuatro años, y como la fiesta de la Pascua es la más 
importante del Cristianismo y la mayor de las fiestas, para saber en 
que día de cada año se celebra, conviene saber que el Domingo de 
Pascua es el primer domingo después de la primera luna llena poste¬ 
rior al 21 de marzo. 

Por esto la fecha más temprana posible para la Pascua es el 22 de 
marzo, y la más tarde el 25 de abril. Esta fecha fue fijada desde el 
Concilio de Nicea el año 325. 
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Quinta parte 
DIOS SANTIFICADOR 


La obra db nuestra santificación 

Hemos hablado de Dios Creador y de Dios Redentor, y 
ahora en este tratado hablaremos de Dios Santificador. 

Palabras del Vaticano 11: 

«Una vez consumada la obra que el Padre encomendó 
realizar al Hijo sobre la tierra, fue enviado el Espíritu 
Santo el día de Pentecostés a fin de santificar indefinida¬ 
mente a la Iglesia , y para que de este modo los fieles 
tengan acceso al Padre por medio de Cristo en un mismo 
Espíritu» ( LG 4). 

«Lo que ha sido predicado una vez por el Señor, o lo 
que en El se ha obrado para salvación del género huma¬ 
no, debe ser proclamado y difundido hasta los últimos 
confines de la tierra... 

Para que esto se realizara plenamente, Cristo envió de 
parte del Padre al Espíritu Santo, para que llevara a cabo 
interiormente su obra salvífica e impulsara a la Iglesia a 
extenderse a sí misma...» (AG 3 y 4). 


¿Quién es el Espíritu Santo? 

El Espíritu Santo es la tercera Persona de la Santísi¬ 
ma Trinidad. Posee la misma naturaleza divina totalmen¬ 
te como el Padre y el Hijo, de los cuales procede como 
de un solo principio, es decir, El es Dios verdadero 
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como lo es el Padre y el Hijo, y por ser Dios como ellos 
es digno de «igual adoración y gloria». 

«Creemos en el Espíritu Santo, que es Señor y da la 
Vida, que con el Padre y el Hijo recibe una misma ado¬ 
ración y gloria» ( Credo del Pueblo de Dios). 

Promesa de Jesucristo a los Apóstoles 

Jesucristo prometió a sus Apóstoles en la última Cena 
que no les abandonaría, sino que les enviaría el Espíritu 
Santo, y como Espíritu de Verdad les enseñaría todo 
(Jn 14, 16-26), y poco antes de subir al cielo, les volvió a 
hablar de esta promesa y les dijo: 

«Recibiréis la virtud del Espíritu Santo, que deseen * 
derá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea, en Samaría y hasta los extremos de la 
tierra ». 

El cumplimiento de esta promesa tuvo lugar el día de 
Pentecostés, diez días después de la Ascensión. Enton¬ 
ces descendió visiblemente sobre los apóstoles, bajo la 
forma de lenguas de fuego; transformó a aquellos hom¬ 
bres débiles, ignorantes y tímidos; los iluminó, los for¬ 
taleció y los hizo capaces de anunciar el Evangelio y de 
propagar la Iglesia. 

El Espíritu Santo ha sido enviado por el Padre y el 
Hijo para vivificar y fecundar la Iglesia. Al final de este 
tratado hablaremos algo de esta su misión. 


Doctrina de la gracia 
Reconciliación de los hombres con Dios 

Jesucristo, con su pasión y muerte nos redimió del 
pecado y nos reconcilió con Dios, mereciéndonos la gra¬ 
cia y la dignidad de hijos de Dios y el derecho a la 
gloria. 

Así nos lo dice San Pablo: 

Cuando éramos enemigos de Dios, fuimos reconcilia - 
dos con El por la muerte de su Hijo (Rom 5, 10). 
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El es el que quita los pecados del mundo (Jn 1, 29). 

La reconciliación con Dios proporciona gracia y paz 
al alma, pues rehace la amistad con Dios perdida por el 
pecado. La verdadera reconciliación trae ruptura con el 
pecado, que es la causa de enemistad entre Dios y los 
hombres. 

Cuando San Pablo dejó de ser blasfemo y perseguidor 
de la Iglesia, dijo: 

Por la gracia de Dios soy lo que soy... (1 Cor 15, 10). 

Antes de exponer qué es la gracia, diremos unas pala¬ 
bras de la necesidad que tenemos de la gracia o auxilio 
del Espíritu Santo. 

La gracia del Espíritu Santo nos es necesaria 

1) El Espíritu Santo reparte las gracias que Cristo 
nos mereció por el sacrificio de la cruz. 

La caridad o amor de Dios está derramado en nues¬ 
tros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido 
dado » (Rom 5, 5). 

La verdadera caridad no existe en nosotros más que 
por el principio sobrenatural de la gracia, la cual nos es 
necesaria, por ser sobrenatural el fin a que Dios nos ha 
ordenado. 

2) Por eso necesitamos el auxilio del Espíritu Santo 
para alcanzar la bienaventuranza. 

Como los méritos del Salvador no se nos comunican, 
sino por el Espíritu Santo, síguese de ahí que sin el au¬ 
xilio de éste no podemos alcanzar los frutos del sacri¬ 
ficio de la cruz, ni por consiguiente la felicidad eterna. 
Por eso dice Cristo: El que no renaciere del agua y del 
Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de los cielos 
(Jn 3, 5). 

«Sin luz no es posible la vida; sin bajel no es posible 
atravesar el mar; sin el Espíritu Santo no se puede lle¬ 
gar al puerto celestial» (San Macario). 

Las fuerzas naturales del hombre no son suficientes para 
obtener La eterna felicidad, lo cual nos declaran las siguientes 
comparaciones: 
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— En un huerto hay un árbol alto. El niño levanta sus manos 
para coger las frutas, pero no llega a ellas. Entonces viene el 
padre, toma al niño en sus brazos y lo levanta hasta que las 
alcanza. Lo propio acontece al hombre: por medio de sus fuer¬ 
zas naturales no puede alcanzar la felicidad sobrenatural; es 
menester que el Espíritu Santo le preste su gracia. 

— Como nuestros ojos no pueden divisar objetos muy leja¬ 
nos sin el auxilio del telescopio, así mis débiles fuerzas natura¬ 
les, mi inteligencia y mi voluntad, necesitan un auxilio sobrena¬ 
tural para alcanzar la bienaventuranza. Este auxilio es la gracia 
del Espíritu Santo, la cual es, para el alma, lo que el telescopio 
para el ojo (Cat Expl., F. Spirago). 

3) Sin el auxilio del Espíritu Santo no podemos ha - 
cer obra alguna meritoria para la vida eterna. 

Nada podemos sin la ayuda de Dios. Nuestra suficien¬ 
cia es de Dios (2 Cor 3, 5). Santo Tomás dice que nos pa¬ 
recemos, después del pecado original, a un enfermo, que 
sin ajeno auxilio no puede levantarse de la cama. 

Sin el auxilio del Espíritu Santo nos acaece, a pesar 
de todos nuestros esfuerzos, lo que a los apóstoles la 
noche de la pesca milagrosa (Le 5, 5). 

Como la luna no puede alumbrar si no recibe la luz 
del sol, así el hombre no puede hacer nada meritorio 
sin la luz del Espíritu Santo (San Buenaventura). 

Necesitamos cooperar 

Toda obra buena se hace, por tanto, juntamente por 
el Espíritu Santo y nuestra voluntad libre (1 Cor 15, 10). 
Es como cuando el maestro que enseña a escribir a un 
niño, le toma la mano con la suya y ambos a una forman 
las letras. 

Por eso no hemos de atribuimos el mérito de nuestras 
buenas obras. No es la tierra sola la que produce las 
plantas, sino el sol con la tierra. Como los movimientos 
de nuestro cuerpo se atribuyen al alma, que lo vivifica, 
así hemos de atribuir nuestras buenas obras a Dios, que 
nos vivifica con su gracia (P. Rodríguez). 

4) Con el auxilio del Espíritu Santo podemos llevar 
a cabo las obras más dificiles. 
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Por eso decía San Pablo: Todo lo puedo en el que me 
conforta (Filip 4, 13). ¿Tenían acaso los apóstoles en sí 
mismos las cualidades necesarias para enseñar al mun¬ 
do? No por cierto, sino que cuando la virtud del Espí¬ 
ritu Santo vino sobre ellos quedaron cambiados en otros 
hombres y capacitados para ser verdaderos testigos de 
Cristo en todos los ámbitos de la tierra (Hech 1, 8). 


El Espíritu Santo dispensador db las gracias 

1. ° Da a todos lo* hombres gracias actuales . 

2. ° Da a muchos la gracia habitual o santificante . 

3. ° Comúnmente da a los justos siete dones ... 

4. ° Conserva y guía a la Iglesia católica. 

Nos interesa ante todo saber qué entendemos por gra¬ 
cia y las diversas clases de gracia. 

La gracia 

Gracia es un beneficio que se hace a alguno, sin tener 
por ningún título derecho a él. El rey concede el indulto 
a un condenado a muerte, y con esto le otorga una gra¬ 
cia, porque el indulto no le era debido. Así hace Dios 
con nosotros, hombres miserables, dispensándonos mu¬ 
chos beneficios que no tenemos merecidos, por sola su 
misericordia ( Rom 2, 23). 

La gracia o beneficio de Dios puede servir para nues¬ 
tra felicidad terrena : la creación, la saud, la hacienda, 
etcétera, o para nuestra felicidad eterna , como el per¬ 
dón de los pecados. 

De esta última gracia hablamos ahora, la cual ha de 
ser sobrenatural porque sobrenatural es el fin al que 
Dios nos ha destinado, el cual no es otro que llegar a 
participar de su bienaventuranza divina. Esta gracia es 
la que especialmente Cristo nos mereció en la cruz. 

La gracia divina es, pues, un beneficio o don sobre¬ 
natural, gratuitamente concedido por Dios a la criatura 
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racional en orden a la consecución de la vida eterna, en 
consideración a los méritos de Jesucristo, para que coo¬ 
perando con él, consigamos la salvación. 

Clases de gracia 

1) Gracia increada y gracia creada. Increada es el 
mismo Dios en cuanto se comunica a las criaturas, por 
ejemplo, en la visión beatífica, en la Encamación, en 
cuanto mora en las almas de los justos; y gracia creada 
es cualquier otro don sobrenatural producido por Dios 
y distinto de El. 

2) Gracia externa e interna. La externa es todo bene¬ 
ficio de Dios externo al hombre e influye sólo moral¬ 
mente en él, vg.: la revelación, el ejemplo de Cristo y 
de los santos, los sermones, etc. La interna obra directa 
e inmediatamente en el entendimiento y voluntad, ilu¬ 
minando e impulsando intrínsecamente a estas facul¬ 
tades. 

3) Gracia gratis data , la que se da a algunas personas 
para la salvación de otras, vg.: el sacerdocio, el don de 
profecía, etc., y gratum faciens o gracia de santificación, 
que se da a todos los hombres y es conferida para la 
santificación personal, vg. la gracia santificante. 

4) Gracia actual y habitual, según que sea una acción 
pasajera o transitoria del Espíritu Santo o algo perma¬ 
nente a modo de cualidad o de hábito inherente al alma. 

¿Podemos realizar todos obras buenas? 

Todos las podemos realizar, y es más, el hombre en 
pecado mortal o sin gracia santificante, puede realizar 
algunas obras moralmente buenas, o sea, conformes con 
la razón y la naturaleza humana como tal. 

Esto lo niegan los protestantes. Según ellos, la natu¬ 
raleza humana fue de tal manera corrompida por el pe¬ 
cado original, que cuanto haga el hombre en el orden 
moral es siempre y necesariamente pecado, ya que di¬ 
mana de una raíz mala y viciosa. La voluntad del hom- 
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bre dicen que carece de libertad y, por sí misma, no 
puede hacer otra cosa que pecar. 

Mas contra esta doctrina hablan los siguientes textos, 
en los que podemos ver que Dios exhorta a los pecado¬ 
res a obrar bien y alaba las obras una vez hechas. Lue¬ 
go el pecador puede hacer algunas obras buenas. 

Veamos algunos ejemplos. 

— Dios exhorta a los pecadores a que oren: Eclo 21, 1. 

— Les recomienda que hagan penitencia y den limos¬ 
nas: Ez 18, 30; Dan 4, 24. 

— Una vez hechas las obras, las alaba: la oración de 
Manasés, rey impío: 2 Cr 33, 11-13. 

— La oración del publicano: Le 18, 13 ss. 


La gracia actual 

¿Qué es la gracia actual? Es un don o auxilio sobre¬ 
natural, transitorio, por el cual Dios ilumina nuestro 
entendimiento y mueve nuestra voluntad para evitar el 
mal y obrar el bien. 

La gracia actual interna es la que influye intrínseca¬ 
mente en nosotros y obra físicamente en las potencias 
del alma. Esta gracia nos es sumamente necesaria en 
orden a la salvación, como luego diremos. (La gracia 
externa se ordena a la interna como a su fin). 

1) El Espíritu Santo influye a menudo en nuestra 
vida , ilustrando nuestro entendimiento y fortaleciendo 
nuestra voluntad. Esta operación pasajera del Espíritu 
Santo en nosotros es lo que llamamos gracia actual, o 
bien gracia preveniente o cooperante. 

El día de Pentecostés actuó el Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles; ilustró sus entendimientos y fortaleció 
sus voluntades. Antes eran ignorantes (Cristo los había 
llamado poco antes, tardos en creer y necios: Le 24, 25); 
mas el día de Pentecostés lo sabían todo perfectamente; 
antes eran tímidos (se estaban con las puertas cerradas). 
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mas entonces se hicieron como leones y salieron intrépi¬ 
dos (recuérdese cómo Pedro, que le había negado ante 
la acusación de una mujerzuela, se enfrenta al pueblo 
judío con toda valentía diciéndoles: Vosotros matasteis 
al Autor de la Vida ... Hech 2). 

Con la luz del sol se ve la verdadera figura de las cosas, la 
suciedad que hay en nosotros, y el camino por donde andamos 
hasta muchas leguas de distancia. (Con la luz del Espíritu Santo 
conocemos claramente el verdadero valor de las cosas terrestres, 
nuestros pecados y el fin para que fuimos criados). El Espíritu 
Santo es una luz que procede del Padre de las luces (Sant 1, 17). 

La gracia actual es una luz que ilumina y conmueve al peca¬ 
dor (S. Agustín). Esta gracia se llama excitante o preveniente 
en cuanto nos mueve a obrar el bien, previniendo nuestras bue¬ 
nas acciones; y cooperante, en cuanto nos ayuda a ponerlas en 
efecto. Cristo la simbolizó en la parábola del buen Pastor, el cual 
busca la oveja perdida (previniéndola) y hallada la pone sobre sus 
hombros (cooperando con ella para llevarla al redil: Le 15). 

¿Cómo obra el Espíritu Santo sobre nosotros? 

El Espíritu Santo obra con diferentes ocasiones sobre 
nosotros: principalmente por la predicación, la lectura 
de la Biblia y de los buenos libros, en las enfermedades, 
muertes de personas conocidas, con la vista de los bue¬ 
nos ejemplos y otros muchos casos. Estas son gracias 
que nos incitan y mueven a obrar el bien y a salir del 
pecado. 

San Antonio Abad (m. 356) oyó predicar el Evangelio, movi¬ 
do por estas palabras de Cristo: Si quieres ser perfecto , vende 
lo que tienes , dalo a los pobres y sígueme , distribuyó sus ri¬ 
quezas entre los pobres y se retiró al desierto, llevando vida 
pobre y sacrificada. 

San Francisco de Borja (m. 1572) ante el cadáver de la em¬ 
peratriz Isabel, una vez descubierta la caja donde iba su cuerpo, 
al verlo tan feo, desfigurado y maloliente, una luz divina trocó 
su corazón y dijo: «Nunca más servir a señor que se pueda mo¬ 
rir», y poco después abrazó el estado religioso, entrando en la 
Compañía de lesús. 

Otros, debido a enfermedades y diversos padecimientos 
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o lectura de buenos libros, cambiaron de vida y llegaron 
a ser santos como San Francisco de Asís, San Ignacio de 
Loyola, Santa Teresa de Jesús, etc. 

2) El influjo del Espíritu Santo se ha hecho a veces, 
por modo extraordinario , visible o perceptible. Ejem¬ 
plos: 

— En el bautismo de Cristo se vio la paloma y se oyó 
la voz del cielo: Este es mi Hijo amado... ( Mt 3, 16-17). 

— El día de Pentecostés se vieron lenguas de fuego y 
percibió el ruido del viento vehemente... ( Hech 2). 

— En la conversión de San Pablo ( Hech 9). 

— También Cristo estableció en los Sacramentos, sig¬ 
nos sensibles de la infusión de la gracia. 

3) El Espíritu Santo no nos violenta , sino que nos 
deja entera nuestra libertad, es decir, el hombre es libre 
bajo la acción de la gracia. 

El Espíritu Santo nos dice: Bienaventurado el que 
pudo traspasar la ley y no la traspasó , que pudo hacer 
el mal y no lo hizo ( Eclo 31, 10). Los siguientes textos 
nos confirman cómo los justos que viven en gracia son 
libres bajo su influjo: 1 Cor 15, 10; Hech 7, 51; Mt 23, 
37; etc. 

— El Espíritu Santo hace con el pecador, como quien 
echa una escalera al que cayó en un foso; el cual puede 
subir por ella o quedarse abajo. Es como un guía, a 
quien se puede seguir o dejar de seguir. 

— El Espíritu Santo es una luz que procede de Dios, 
y a la cual podemos cerrar los ojos. Responder o no al 
llamamiento de Dios, es negocio de la propia voluntad 
(San Agustín). 

— Dios respeta mucho la libertad humana, y no la 
destruye aun cuando el hombre la emplee en el crimen 
(Ketteler). 

Podemos cooperar con la gracia o resistir a ella. —Sau- 
lo se convirtió en el apóstol Pablo, cooperando con la 
gracia (Hech 9; 1 Cor 15, 10); el joven rico la resistió 
(Le 18). 
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El que constantemente rechaza el don de la gracia ac¬ 
tual, incurre en un grave pecado contra el Espíritu San¬ 
to , el cual no puede ser perdonado. El tal se asemeja a 
Satanás, que contradice constantemente la verdad. Por 
eso la Escritura nos amonesta: Hoy , si oís la voz de Dios 
(que os llama a penitentia o un cambio de vida) no 
endurezcáis vuestros corazones en la maldad (Salm 
95, 8). 

Una auténtica conversión no se verifica sin la libre 
cooperación del hombre: Kit 7, 21; 19, 17. 

El que coopera con la gracia , alcanza otras gracias 
mayores ; mas el que la resiste, pierde otras gracias y 
queda sujeto a un severo juicio. 

¡Dichoso aquel que coopera con la gracia! El que apro¬ 
vecha la primera gracia, será colmado de nuevas gra¬ 
cias. La gracia recibida se parece a un grano de semilla 
que brota. El siervo que usó bien de los cinco talentos, 
recibió otros en premio (Mt 25 ,28). 

¡Ay de aquel que resiste a la gracia\ ¡Cuán terrible juicio 
vino sobre Jerusalén el año 70 después de Cristo, por no haber 
conocido el día de su visitación, esto es, de la gracia! {Le 19, 41). 

«Teme a Jesús que pasa*, dice San Agustín. Los ciegos de 
Jericó clamaron a Jesús que pasaba, y si lo dejan pasar sin 
clamar a El, hubieran permanecido ciegos junto al camino. 

Hemos de hacer como el herrero, que forja el hierro cuando 
lo tiene candente. Si descuidamos el usar y prontamente de las 
gracias actuales. Dios nos las retira. 

4) El Espíritu Santo obra en cada hombre particu¬ 
lar; así en los pecadores como en los justos; así en los 
católicos cristianos como en los herejes y gentiles o 
incrédulos, porque Dios quiere que todos los hombres se 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tim 2, 
4). En consecuencia: Dios da a todos la gracia actual. 
(Véase « Voluntad salvífica de Dios», p. 177). 

Pero el Espíritu Santo no reparte sus gracias por 
igual a todos los hombres. Así vemos que uno de los 
siervos recibió cinco talentos, otro dos y otro uno (A it 
25, 15). El pueblo judío recibió mayores gracias que los 
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gentiles, la Madre de Dios más que los otros hombres. 
Las ciudades de Corozaín y Betsaida recibieron más 
beneficios que Tiro y Sidón; Cafamaúm más que So¬ 
doma (Mt 11, 31). 

Hay gracias comunes, de las que participan sin diferencia to¬ 
dos los hombres. Las hay particulares, que Dios otorga a algu¬ 
nas almas que destina a ministerios especiales... Cuanto más 
gracia ha recibido uno, tanto será mayor su responsabilidad (San 
Gregorio Magno). El Espíritu Santo no obra constantemente de 
la misma manera, sino a sus tiempos: «Ahora es el tiempo 
saludable...», tiempos de Cuaresma, del jubileo, de misiones o 
ejercicios..., son tiempos de mayores gracias... 

5) Las gracias actuales se alcanzan fácilmente ha¬ 
ciendo buenas obras , como orar, ayunar o dar limosna; 
además, por el uso de los medios de santificación de la 
Iglesia, vg., recibiendo dignamente los Sacramentos, 
oyendo la Santa Misa con devoción y oyendo la palabra 
de Dios. 

— La gracia de Dios no podemos propiamente mere¬ 
cerla con nuestras obras, pues entonces ya dejaría de 
ser gracia ( Rom 11, 6); pero las obras buenas son nece¬ 
sarias para que se nos conceda, porque, como dice San 
Agustín: «Dios que te crió sin ti, no te salvará sin ti». 

Cuando el mendigo extiende la mano para implorar una limos¬ 
na, esta acción no le da derecho a ella, pero es necesaria para 
que la reciba. Lo mismo sucede con la gracia de Dios. No 
por las obras que nosotros hicimos, sino por su misericordia 
nos salvó (Tit 3, 5). Con todo, cuando hacemos muchas obras 
buenas alcanzamos más fácilmente la gracia. El Espíritu Santo 
reparte a cada uno como quiere (1 Cor 12, 11); pero también 
según la preparación y cooperación de cada uno (Conc. Tren- 
to 6, 7). 

En particular, sabemos que es muy eficaz la «oración al Espíri¬ 
tu Santo», pues el Padre celestial da su buen Espíritu a los que 
se lo piden (Le 11, 13). Igualmente es muy eficaz la «oración a 
la Madre de Dios» pues María es «la llena de gracia» y la Dis¬ 
pensadora de las gracias divinas. 

Asimismo el retraimiento del mundo y la soledad, en la cual 
Dios habla a nuestro corazón (Os 2, 14) y la mortificación d* 
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los sentidos exteriores (represión de la curiosidad, cuidado de 
evitar palabras ociosas) son medios principales para obtener las 
gracias actuales. 

Los Apóstoles nos dan ejemplo de esto cuando, antes de Pen¬ 
tecostés, esperaban el Espíritu Santo. 


Necesidad db la gracia actual 

La gracia actual interna nos es tan necesaria que sin 
ella no podemos empezar ni llevar a cabo ninguna obra 
buena. Como el pájaro no puede volar sin alas, así no¬ 
sotros no podemos hacer actos sobrenaturales ni hacer 
nada en orden a nuestra salvación sin el auxilio de la 
gracia actual interna. 

El hombre pecador no puede con solas sus fuerzas hacer nin¬ 
gún acto saludable o meritorio de la vida eterna, sino que nece¬ 
sita la gracia interna de Dios. 

Esta doctrina es de fe definida en los Concilios de Orange y 
Trento, en los que se nos dice que «para todos los actos saluda¬ 
bles es necesaria la gracia interna^. Y es tan necesaria que sin 
ella no podemos empezar ni llevar a cabo ninguna obra buena. 

La iluminación mediata del entendimiento que se rea¬ 
liza naturalmente por medios externos , cuales son: la 
doctrina revelada, las lecturas, sermones, etc., no basta 
para hacer actos saludables o buenos y meritorios de 
vida eterna, sino que es necesaria una iluminación in¬ 
mediata e intrínseca del entendimiento y también for¬ 
talecimiento o impulso de la voluntad, pues «el hombre, 
por la fuerza de la naturaleza, sin iluminación o moción 
del Espíritu Santo, no puede pensar como conviene algo 
bueno que se refiera a la eterna salvación, ni puede es¬ 
cogerlo ni puede asentir a la predicación del Evangelio» 
(Conc. II de Orange). 

Los textos siguientes comprueban lo dicho: 

— No es que nosotros seamos capaces de pensar algo 
como de nosotros mismos, sino que nuestra suficiencia 
viene de Dios (2 Cor 3, 5). 
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{Filip > 2 > \l) ^ ^ Ue OÍJr<1 ** VOSOtros e * Q uerer y el obrar 

Y° s °y lo- vid, vosotros los sarmientos... Sin m( 
nada podéis hacer (Jn 15, 5). 

En este último texto se nos dice que aun el justo para 
realizar actos saludables necesita el auxilio interno de 
la gracia actual. 

Bajo la imagen de la vid y de los sarmientos se nos 
enseña que sin Cristo nada podemos hacer en orden a 
la salvación. Aquí se establece comparación entre la vid 
y los sarmientos, entre Cristo y los hombres. Ahora bien 
los sarmientos sin la vid no pueden físicamente tener 
actividad alguna, y esto mismo hemos de decir del hom¬ 
bre que no esté unido a Cristo, que es Vid en orden de 
salvación, pues de El parte el influjo sobrenatural de la 
gracia, sin la cual no es posible «llevar o hacer fruto» o 

S J*’ hac «r actos meritorios ni saludables, pues «sin Áíí 
nada podéis hacer». 

Se necesita, pues, la gracia interna de Dios. Los ele¬ 
mentos externos nada aprovechan al sarmiento, si éste 
no está unido con la vid y su savia vital. Así nada apro- 

unldn f 1 r !!} 0 ! nb « SI , éste no P ermanece internamente 
unido a Cristo. Sin el auxilio divino de la gracia no po¬ 
demos creer, ni esperar, ni amar, ni orar, ni arrepentir- 

Trento) * menor obra buena < l Cor 12, 3; Conc. 

Voluntad salvífica db Dios 
Distribución de la gracia actual 

Dios la distribuye gratuitamente. El Concilio II de 
Orange enseña que no hay méritos que precedan a la 
gracia. San Agustín, defendiendo el carácter gratuito de 
la gracia contra los pelagianos, dice: «¿Por qué (es lla¬ 
mada) gracia? Porque se concede gratuitamente. Porque 
no precedieron tus méritos». «Es gracia, y por tanto no 
hallo previamente tus merecimientos, sino que los pro¬ 
dujo». 
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La iniciativa en la obra salvadora parte de Dios y la 
oración obradora de salvación sólo es posible con la 
ayuda de la gracia preveniente de Dios (Rom 8, 26). 

Esta gracia preveniente es una primera gracia que na¬ 
die puede merecer. Es puro don de Dios ( Rom 3, 24; 
11,26). 

Universalidad de la gracia o voluntad salvífica de Dios 

Es una verdad de fe que Jesucristo vino a este mundo 
a salvar a los pecadores (1 Tim 1, 15). Y es más: 

— Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva (Ez 23, 11). 

— Quiere que todos vengan a penitencia (2 Pdr 3, 9). 

— Se compadece de todos porque de todos es Señor y 
Creador (Sab 24, 27). 

— El ilumina a todo hombre que viene a este mundo 
Uní, 9). 

— Dios nuestro Salvador quiere que todos los hom¬ 
bres se salven y vengan al conocimiento de la verdad. 
Porque uno es Dios, uno también el Mediador entre Dios 
v los hombres, el hombre Cristo Jesús, que se entregó 
a Sí mismo por redención de todos (1 Tim 2, 1-7). 

Según estos textos, Dios quiere sinceramente la salva¬ 
ción de todos los hombres. Su voluntad salvífica abarca 
a todos, sin distinción, y a todos llegan los beneficios 
de la redención. Siendo esto así, también Dios da la 
gracia necesaria para que consigan la salvación. 

Es evidente que si Dios no quiere la muerte del peca¬ 
dor, si exhorta a la conversión, tiene que darles la gra¬ 
cia suficiente y necesaria para que puedan ser salvos. 

¿Por qué unos se salvan y otros se condenan? 

Esta cuestión, que ofrece sus dificultades, se suele 
tratar en Teología bajo el nombre de predestinación y 
de reprobación; mas es menester tener muy presente 
que todo hombre ha recibido de Dios el don de la liber¬ 
tad y la ha recibido para obrar el bien. Dios ve el bien 
y el mal y por ellos premia o castiga. 
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¿Puede de antemano destinar a unos el cielo y a otros 
el infierno? 

Asentemos principios para resolver dificultades: 

¿Qué es predestinación? 

Santo Tomás dice: «es el designio eterno de la volun¬ 
tad de Dios de admitir a cierto número determinado de 
criaturas racionales en el cielo», o sea, ordenar de ante¬ 
mano a los hombres a la vida eterna, señalándoles los 
medios con los que han de conseguirla. 

San Agustín llama a la predestinación «una prescien¬ 
cia con la que Dios ha previsto lo que haría». 

La predestinación existe 

De hecho sabemos que Dios, por un designio eterno 
de su voluntad, ha predestinado a determinados hom¬ 
bres a la eterna bienaventuranza: Venid , benditos de mi 
Padre , tomad posesión del reino preparado para voso¬ 
tros desde la creación del mundo... (Mt 25, 34). 

. En Dios, pues, hay predestinación de los justos. 

Hay un proceso de predestinación 

A los que de antes conoció , a esos los predestinó a 
ser conformes con la imagen de su Hijo..., y a tos que 
predestinó, a esos también llamó , y a los que llamó , a 
esos los justificó , y a los que justificó , a esos también 
los glorificó (Rom 8, 29-30). 

Otros principios ya expuestos : 

— Dios quiere que todos se salven (J Tim 2, 4 ). 

— Universalidad de la redención (2 Cor 5, 15). 

— Dios no nos da el cielo gratis (2 Pdr 1, 10). 

Hay que trabajar con temor y temblor por nuestra 
salvación y guardar los mandamientos (Filip 2, 12; Mt 
19, 17). 

— El cielo (preparado desde la eternidad) lo da por la 
práctica de las obras de misericordia (Mt 25 , 34 ss.). 

— Dios reprende por no corresponder a sus gracias 
(Is 5, 4; Os 13, 9; Mt 11, 20-21). 
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¿Existe la reprobación? 

La reprobación existe, pues reprobar es lo mismo que 
rechazar, y Dios rechaza a algunos hombres de la gloria 
eterna: Apartaos de Mí, malditos , al fuego eterno , pre¬ 
parado para el diablo y sus mensajeros ( Mt 25, 41). 

Conforme a estos principios decimos: 

1) Si Dios quiere que todos se salven y, por lo mis¬ 
mo, da las gracias suficientes para que se salven (y de 
hecho reprende a los que no corresponden a ellas), es 
porque a nadie quiere condenar positivamente antes de 
la previsión de sus culpas. 

2) Dios, como dueño de todas las gracias, puede dar 
más a unos que a otros, pero a nadie condena sin su 
culpa. 

«Bueno es Dios, dice San Agustín, justo es Dios; pue¬ 
de salvar a algunos sin méritos porque es bueno; pero 
no puede condenar a nadie sin su culpa, porque es 
justo». 

3) «Dios supo absolutamente de antemano que los 
buenos habían de ser buenos por su gracia y que por la 
misma habían de recibir los premios eternos, y previó 
que los malos habían de ser malos por su propia mali¬ 
cia... Los que se pierden no es porque no pudieran ser 
buenos, sino porque no quisieron ser buenos» (C. Valent. 
321). 

4) ¿Es que Dios ya lo ve y lo sabe todo? Esto es 
cierto, pero no porque lo sabe o lo ve suceden las cosas, 
sino porque las cosas suceden, Dios las ve... 

En Dios no hay futuro, sino que todo es presente. El 
no prevé como nosotros, sino que lo ve..., mas la visión 
de Dios no presiona la voluntad del hombre... 

Preguntaron a un niño de escuela: ¿Quién creó los 
demonios? y él contestó rectamente: «Dios los creó án¬ 
geles, pero ellos se hicieron demonios». 
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Alguno dirá: Si Dios sabe que algunas personas se 
condenan, ¿por qué las creó?. Dios ha creado un mundo 
del cual se derivan males, pero también muchos bienes, 
y mejor es existir o ser que no ser... 

Dios nos hizo un bien al creamos, y si nos condena¬ 
mos es por el mal uso de la libertad, que nos fue dada 
para hacer buenas obras y merecer. 

La gracia habitual o santificante 
Importancia de este tema 

El tema de la «gracia» y su valor es uno de los más 
importantes, porque Jesucristo vino a la tierra para que 
las almas tuvieran vida (Jn 10, 10), la vida sobrenatural 
o vida de la gracia. 

Esta vida se opone al pecado mortal, el cual se llama 
así porque acarrea males innumerables, y el mayor es 
dar muerte al alma 

Por el bautismo se nos quita el pecado original y los 
que uno tuviera al bautizarse, y quitado todo pecado el 
alma queda embellecida con la gracia santificante; por 
esta gracia queda unida a Cristo como el sarmiento a la 
vid. De este modo podrá circular por el que la recibe la 
savia divina, la gracia santificante que nos hace hijos de 
Dios y vivir en amistad con El. 

La gracia santificante es, pues, una savia divina que 
viene de Jesucristo a través de los sacramentos. La pri¬ 
mera gracia nos viene por el bautismo. 

Nombres de la gracia habitual 

La gracia «habitual» es aquella por la que el hombre 
se «santifica» y se «justifica»; de ahí que reciba tres 
nombres: 

1 ) Habitual porque permanece en el alma como un 
«hábito». 

2) Justificante, porque borra los pecados que nos ha¬ 
cían enemigos de Dios, y 
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3) Santificante , porque nos comunica una nueva vida 
sobrenatural y nos hace santos y gratos a Dios. 

¿Qué es la gracia santificante? 

Es un don sobrenatural, interior y permanente, que 
Dios nos concede —por mediación de Jesucristo—, para 
nuestra salvación. 

1) Es un don sobrenatural. 

Sobre-natural quiere decir que por encima de la natu¬ 
raleza humana, que excede las exigencias y méritos de 
la misma. 

«Un cuerpo y un alma: he ahí al hombre en el orden 
natural; un cuerpo y un alma , y además la gracia san¬ 
tificante: he ahí al hombre en el orden sobrenatural. El 
cristiano que vive en gracia, posee no sólo la vida vege¬ 
tativa, sensitiva e intelectiva, sino la vida sobrenatural. 
Esta vida «sobrenatural» es algo añadido a la vida natu¬ 
ral» (Arami). El siguiente ejemplo nos lo aclara: 

La borriquilla de Balám habló ( Núm 22; 2 Pdr G 2, 
16). Lo natural es que sintiese los palos del profeta, 
porque la sensibilidad le es propia. Pero, ¡que un animal 
empiece a hablar! El lenguaje es algo añadido a su na¬ 
turaleza, un algo sobrenatural. Así también la gracia 
santificante es algo añadido a nuestra naturaleza, algo 
sobre-natural que comunica al alma una vida divina. 

Este don de la gracia nos hace ángeles y nos asemeja 
a Dios. Ella aventaja a todos los bienes naturales de 
hermosura, riquezas y placeres ( Sab 7, 8-9). 

2) La gracia es un don interior e invisible. 

No está en el exterior del hombre o en su rostro o 
modo de vestir. Un hombre puede estar vestido de hara¬ 
pos y tener un alma bella, y al contrario, vestir elegan¬ 
temente y tener un alma negra por el pecado. 

3) La gracia es un don permanente (1 Jn 3, 9). 

Reside en el alma mientras no se cometa un pecado 

mortal. Al morir desaparece la hermosura corporal, las 
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dignidades, los honores, mas lo que tiene valor perma¬ 
nente ante Dios es el alma en gracia, y por ésta se sal¬ 
vará y será premiada. 

4) La gracia santificante nos es otorgada para conse¬ 
guir nuestra propia salvación. 

Esta gracia difiere de los carismas: don de milagros, 
de profecía y de lenguas, concedidos para realizar la 
salvación del prójimo. La gracia supera todos estos do¬ 
nes, porque éstos pueden subsistir con el pecado mortal, 
y la gracia es incompatible con él. 

5) La gracia santificante nos es dada por medio de 
Jesucristo. 

El para enriquecernos de ella, se encarnó y nació en 
un pesebre y pasó la vida oculta en Nazaret, y predicó 
el Evangelio, y padeció pasión ignominiosa aceptando el 
suplicio cruel de la cruz: ¡Cuánto sufrió!... ,y todo por 
mí, porque viviese en estado de gracia o amistad divina, 
porque tuviese vida sobrenatural. 

Preguntemos ahora: ¿Cuánto vale mi alma en estado 
de gracia? ¡Los sufrimientos, la sangre, la vida del Hijo 
de Dios!... Jesucristo ha lavado nuestros pecados con 
su sangre (Apoc 1, 5). 

La gracia vida del alma 

En nosotros hay dos vidas: una natural y otra so¬ 
brenatural. El principio interno de la vida natural es el 
alma, es decir, el alma anima al cuerpo, y éste sin el 
alma es un cadáver. 

El principio de la vida sobrenatural es la gracia, esto 
es, la gracia es alma de nuestra alma. Por tanto, la gra¬ 
cia habitual es la propia vida del alma, y sin ella ésta 
sería un cadáver. Hay, pues, quien vive y en realidad 
está muerto, es como un cadáver ambulante (Apoc 3, 1). 
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Efectos de la gracia santificante 


Si se nos preguntase: en qué consiste la gracia santi¬ 
ficante, nos veríamos precisados a decir que no es tan 
fácil precisarlo, así como no lo es el decir en qué con¬ 
siste la luz eléctrica y tantas otras cosas. De ahí que 
intenemos darla a conocer por sus efectos: 

l . 9 La gracia nos justifica 

En el momento en que la gracia santificante entra en 
nuestra alma, ésta queda justificada , esto es, purificada 
de todo pecado, renovada y embellecida. 

Para comprender debidamente en qué consiste esta 
gracia, conviene precisemos el concepto de la justifica¬ 
ción según la doctrina protestante y la católica. 

1) Concepto de justificación en el protestantismo 

«El punto de partida de la doctrina de Lutero sobre la 
justificación es la persuasión de que la naturaleza hu¬ 
mana quedó completamente corrompida por el pecado 
de Adán y de que el pecado original consiste formalmen¬ 
te en la concupiscencia. 

La justificación la concibe Lutero como un acto ju¬ 
dicial o forense por el cual Dios declara justo al peca¬ 
dor, aun cuando éste siga siendo en su interior injusto 
y pecador. La justificación, según su faceta negativa, no 
es una verdadera remisión de los pecados, sino una sim¬ 
ple no-imputación o encubrimiento de los mismos. 

Según su faceta positiva, no es una renovación o san¬ 
tificación internas, sino una mera imputación externa 
de la justicia de Cristo. 

La condición subjetiva de la justificación es la fe fi¬ 
ducial, es decir, la confianza del hombre, que va unida 
con la certidumbre de su salvación, en que Dios mise¬ 
ricordioso le perdona los pecados por amor a Cristo» 
(L. ott. Manual de Teología). 

Esta doctrina sobre el mero cubrimiento o no impu¬ 
tación de los pecados y de la imputación externa de la 
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justicia de Cristo, fue condenada como herética en el 
Concilio de Trento. 

2) Concepto de justificación en el catolicismo 

La «justificación» según la doctrina católica es el paso 
o traslado del estado de pecado en que nacen los hijos 
de Adán al estado de gracia y de adopción entre los 
hijos de Dios por medio de Jesucristo, Salvador nues¬ 
tro (Dz 796). 

— Es traslación de muerte a vida (1 Jn 3, 13), del es¬ 
tado de tinieblas al estado de luz ( Col 1, 3; Ef 5, 8). 

— Es, como dice el Conc. de Trento, una «santifica¬ 
ción o renovación del hombre interior», y por ella el 
hombre se convierte «de injusto en justo y de enemigo 
en amigo de Dios». 

— Es, pues, una renovación interior del alma median¬ 
te la infusión de la gracia santificante, la cual nos puri¬ 
fica y nos santifica (1 Cor 6, 11). Con ella se verifica en 
nosotros una regeneración, una renovación ( Efe 4, 23), 
un nuevo nacimiento ( Jn 3, 3). 

La gracia de la justificación es gratuita . 

San Pablo nos dice que la justificación no se alcanza 
ni por las obras de la ley del A. T. ni por la observancia 
de la ley natural, sino que es puro don del amor de Dios. 

Rom 3, 24: Son justificados gratuitamente por la gra • 
cia . 

Rom 11, 26: Pero si por gracia , ya no es por las obras , 
porque entonces la gracia ya no sería gracia . 

Preguntemos: 

¿Por qué pasa el hombre del estado de pecado al es¬ 
tado de gracia? Porque la gracia de Dios nos previene. 
Hay una gracia primera que nadie puede merecer. «Se 
llama «gracia» dice San Agustín, porque se concede gra¬ 
tuitamente, y se concede gratuitamente, porque no pre¬ 
cedieron tus méritos». 
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¿Es necesaria la cooperación de nuestra parte? 

Ya lo hemos dicho. No basta que confiemos en que el 
Señor lo hará todo, pues no todo el que dice: Señor, Se¬ 
nos, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace 
la voluntad de mi Padre celestial (Mt 7, 21). Y ¿cuál es 
la voluntad de Dios? Jesucristo nos lo dice: Si quieres 
entrar en la vida (en el cielo) guarda los Mandamientos 
(Mat 19, 17). 

Reconozcamos que la redención es obra de Dios y que 
el llamamiento que nos hace a la fe parte primeramente 
de Dios, pues es un don suyo. Por tanto entendamos bien 
estos textos de la Escritura Santa. Cuando nos dice: 
Volveos a mí y yo me volveré a vosotros (Zac 1,3); pedid 
y recibiréis (Mt 7, 7); cree en el Señor Jesús, y serás 
salvo (Hech 16, 31); Despierta, y Cristo te iluminará 
(Efes 5, 14);... es una previa conversión que Dios pide 
al hombre y al pedírsela ya se encuentra éste bajo el 
influjo de la gracia actual. Y por lo mismo las exhorta¬ 
ciones, que dirige a los pecadores (Ez 33, 11) para que se 
conviertan, presuponen, como es natural, la posibilidad 
de convertirse con la ayuda de la gracia divina. 

Por consiguiente, si el hombre coopera o corresponde 
a ese llamamiento divino (pues es libre bajo el influjo 
de la gracia), se le darán ulteriores gracias. 

La Biblia concibe la remisión de los pecados como 
verdadera y completa supresión de los mismos, y em¬ 
plea las expresiones de borrar, lavar, quitar de en me¬ 
dio, purificar, etc. (Salm 51, 3-4; Hech 3, 19; 22, 16; 
Miq 7, 18; Jn 20, 23). 

Por la gracia santificante quedan, pues, borrados, su¬ 
primidos y aniquilados todos los pecados mortales, el 
original y los actuales, sean crímenes horrendos o deli¬ 
tos de la clase que sean. Dios no vuelve a acordarse de 
nuestros pecados (Ez 18, 22). Nada habrá digno de con¬ 
denación en el pecado (Rom 8, 1). La gracia y el pecado 
mortal son incompatibles en el alma. 

La Biblia presenta además la justificación como un 
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nuevo nacimiento de Dios y una regeneración o nueva 
vida sobrenatural ( Jn 3, 5; Tit 3, 5 s.), como nueva crea¬ 
ción y santificación, etc... 

¿Cómo nos justificamos? 

Hemos de reconocer que todos nacemos en pecado y 
para justificarnos o salir del estado de pecado tenemos 
el «sacramento del bautismo», pues él es la causa ins¬ 
trumental de la primera justificación. 

Los niños reciben la gracia de la justificación o gra¬ 
cia santificante en el bautismo sin cooperación alguna 
personal. 

Y en los adultos, ¿cuál es el proceso de justificación? 

Los adultos para obtenerla deben: 

1) Cooperar con la gracia actual o primer llamamiento 
a la conversión, la que Dios da a todos ordinariamente 
por la predicación del Evangelio. Esta siempre nos pre¬ 
viene y se nos da gratuitamente, sin mérito alguno de 
nuestra parte. 

2) Disponerse a hacer lo que Dios quiere, o sea, re¬ 
cibir el bautismo (o el de la penitencia, si ya estuviere 
bautizado). 

3) Conocer a Jesucristo y tener fe en EL Para recibir 
el bautismo, instituido por Jesucristo, el adulto deberá 
conocerle antes y tener fe en El, o sea, creer en su per¬ 
sona y en su doctrina, y por eso dice el Conc. de Trento 
que «la fe es fundamento y raíz de la justificación». 

Pero, ¿qué clase de fe ha de ser ésta? La fe teológica 
o dogmática, que consiste en aceptar la persona de Je¬ 
sús y creerla y aceptarla por la autoridad de Dios que 
la revela. 

Notemos que los protestantes dicen que basta creer en Dios, 
en el sentido de tener confianza en su misericordia , que ya sa¬ 
tisfizo por todos, esto es, no es necesaria la fe dogmática, sino 
que basta la fe fiducial. Ellos aducen estos textos: Rom 4, 3 ss.; 
Mt 9 ,2; Le 7, 50; 17, 19, etc.; pero estos textos no excluyen la 
fe dogmática, que es indispensable para salvarse (Me 16, 16; 
Rom 10, 17). La confianza en la misericordia divina es conse- 
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cucncia necesaria de la fe en la verdad del Evangelio o revelación 
divina. 

Además de la fe la Escritura nos habla de otros actos disposi¬ 
tivos de fe, tales como el arrepentimiento y la penitencia ( Ez 
18, 30; 33, 11; Hech 2, 38; Me 1, 15), el temor y el amor de 
Dios y la esperanza, etc. 

Confiemos mucho en Jesucristo, pero después de creer y prac¬ 
ticar lo que nos dice en su Evangelio. «Cuando Dios revela, 
dice el Vaticano II, hay que prestarle la obediencia de la fe, 
asintiendo a la revelación hecha por El». 

Advertencia. —La gracia borra el pecado, nos purifica de toda 
mancha grave, pero hemos de saber que, aunque la gracia de 
Dios sana el espíritu del hombre, no por eso sana su carne en 
la que queda el estímulo del pecado, o sea, la concupiscencia. 
Por eso, aun en los grandes santos queda la inclinación a lo 
malo contra la cual hay que luchar hasta la muerte. 

La concupiscencia, como dice San Agustín, puede disminuirse 
en esta vida, pero no aniquilarse. Esta se nos deja, para que 
conozcamos cuán pernicioso es el pecado y para que tengamos 
ocasión de ganar nuevos méritos para el cielo, en la lucha con¬ 
tra nuestra naturaleza corrompida. 

2. ° La gracia nos hace partícipes de la divina naturaleza* 

Por la gracia santificante nos hacemos «partícipes de 
la divina naturaleza» (2 Pdr 1, 4) o del ser divino, en¬ 
trando así en una inefable comunicación con El, comu¬ 
nicación misteriosa, pero cierta y real. 

Por la gracia se comunica a nuestra alma una vida 
sobrenatural, la vida divina, quedando como diviniza¬ 
dos, según la expresión de Santo Tomás. 

3. ° La gracia nos comunica luz y belleza 

Por dicha participación o unión íntima con Dios, el 
alma se hace más bella y resplandeciente. Como dice el 
Concilio de Trento, la gracia santificante es como una 
luz cuyo resplandor borra las manchas de nuestra alma 
y le comunica una radiante belleza. 

Si se deja que el fuego obre libremente sobre el hie¬ 
rro, penetra en él y le comunica cualidades del fuego; 
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lo hace resplandeciente y encendido y lo pone como un 
oro. Así es nuestra alma cuando penetra el Espíritu San¬ 
to en ella por la gracia, pues se vuelve más hermosa cdn 
cierta luz y resplandor. 

— El que ha obtenido la gracia santificante, se pare¬ 
ce a un hombre que se ha puesto un vestido nuevo y 
hermosísimo. Por eso vemos en los Evangelios compa¬ 
rada la gracia santificante con el vestido nupcial, como 
en la parábola del convite (Mt 22) y en la del hijo pró¬ 
digo (Le 15). 

— San Juan Crisóstomo dice que el que recibe la gra¬ 
cia santificante se cambia espiritualmente, como si un 
hombre estropeado y desfigurado por la enfermedad y 
la vejez, por un repentino milagro, recobrara el aspecto 
de su juventud y hermosura, y quedara adornado con la 
púrpura real y el cetro. Así proveyó y adornó Dios nues¬ 
tra alma, y la hizo hermosa, atractiva y amable. Los mis¬ 
mos ángeles y arcángeles y todas las demás virtudes y 
potestades angélicas desean contemplar tai alma. 

— San Bemardino de Sena: «Aunque hubiese tantos 
cielos creados como gotas en el océano, toda su hermo¬ 
sura reunida no sería nada, comparada a la de un alma 
en estado de gracia». 

— Santo Tomás de Aquino: «El bien de la gracia de 
un solo hombre vale más que todos los bienes naturales 
de todo el universo». 

4.° La gracia nos hace hijos de Dios 

Todos los que son movidos por el Espíritu divino son 
hijos de Dios. Ser contados entre los hijos de Dios es el 
más alto honor. No hemos recibido el espíritu de ser¬ 
vidumbre, sino el de hijos, con que clamamos: Abba\ 
(¡Padre!) (Rom 8, 14-15). Mas si somos hijos de Dios, 
también sus herederos: herederos de Dios y coherede¬ 
ros de Cristo (Rom 8, 17). 

Los hijos tienen derecho a pretender la herencia de 
su padre. Sabemos que cuando se disuelva esta habita- 
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ción terrena, tenemos otro edificio de Dios, una casa no 
hecha con manos, sino eterna, en el cielo (2 Cor 5, 1). 

Ved cuán grande es el amor que Dios nos tiene, pues¬ 
to que ha querido no sólo que seamos llamados hijos , 
sino que lo seamos (1 Jn 3, 1). 

Por la gracia recibida en el bautismo nos hacemos 
hijos adoptivos... Y así con toda razón podemos llamar 
a Dios «Padre nuestro». 

La gracia es semilla de vida eterna. «La gracia y la 
gloria, dice Santo Tomás, son del mismo género, porque 
la gracia no es otra cosa que el comienzo de la gloria 
en nosotros..., y la gracia que nosotros poseemos aquí 
abajo contiene un germen todo lo que es necesario 
para la gloria, como la semilla del árbol contiene todo 
lo que es necesario para que llegue a ser árbol per¬ 
fecto». 

5.° La gracia nos hace amigos y hermanos de Cristo 

— Entre Cristo y nuestra alma en gracia se establece 
una amistad sobrenatural e íntima, no pasajera, sino 
permanente mientras detestemos el pecado y éste no 
anide en nuestras almas. 

Vosotros, dice el Señor, sois mis amigos si hacéis lo 
que os mando (y lo que nos manda es que guardemos 
sus mandamientos para vivir en gracia)... Ya no os lla¬ 
maré siervos, sino amigos {Jn 15, 14-15). 

Por la justificación, dice el Conc. de Trento, «el hom¬ 
bre se convierte de enemigo en amigo de Dios» (Dz 
799). 

El mismo Cristo nos llama «hermanos suyos», y así 
dice San Pablo: A los que son santificados, Jesucristo 
no desdeñó llamarlos hermanos (Heh 11, 11) y a 
la Magdalena dijo: Vea mis hermanos y diles : Subo a 
mi Padre y vuestro Padre (Jn 20, 17). El es el primogé¬ 
nito entre muchos hermanos (Rom 8, 29). 
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6.® Por la gracia somos templos de Dios 

1) Somos templos del Espíritu Santo . San Agustín 
nos dice: «El Espíritu Santo mora, en primer lugar, en 
el alma del justo y le da la verdadera vida; mas como 
el alma está en el cuerpo, también él se hace habita¬ 
ción del Espíritu Santo». 

El Espíritu Santo mora en toda alma en estado de 
gracia y en ella permanece mientras no se expulse por el 
pecado mortal y así dice el apóstol: 

¿No sabéis que sois templo de Dios , y que el Espíritu 
Santo habita en vosotros (1 Cor 3, 16). 

La Iglesia nos dice que El es el «dulce huésped de 
nuestra alma». La Escritura nos exhorta a que no apa¬ 
guemos el Espíritu (1 Tes 4, 19), por el pecado mortal, y 
a que no le entristezcamos por el pecado venial. 

2) Somos templos de la Santísima Trinidad . San 
Juan hace esta afirmación: Si alguien me ama (esto es, 
si cumple mis mandamientos y está en gracia), vendre¬ 
mos a él (¿quiénes?, las tres divinas Personas: el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo, que sólo hacen un Dios), y 
estableceremos nuestra morada dentro de él (Jn 14, 23). 

Y ¿cómo está en nosotros? Está como Creador , al 
igual que está en todas las cosas, dándonos el ser, y 
está como Conservador , porque nos comunica la con¬ 
servación de la existencia..., y especialmente como San- 
tificador. ¡Bello pensamiento para nosotros en las ho¬ 
ras de tentación, de abandono, de soledad! \Nunca esta¬ 
mos solos! 

En el Padrenuestro decimos: «Que estás en los cielos; 
los cielos son en la tierra, dice San Agustín, los justos, 
porque Dios mora en ellos*. 


El séquito de la gracia santificante 

Con la gracia santificante se infunden en el alma: 

1) Las virtudes teologales, 2) las morales y 3) los do¬ 
nes del Espíritu Santo. 
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Las virtudes teologales 

Es de fe que con la gracia santificante se infunden en 
el alma las tres virtudes teologales o divinas de la fe, la 
esperanza y la caridad. 

El Concilio de Trento nos lo dice así: «En la justifi¬ 
cación, el hombre, por hallarse incorporado a Cristo, 
recibe, junto con la remisión de los pecados, la fe, la 
esperanza y la caridad» (Dz 800). Estas quedan en el 
alma como hábito o disposiciones, no como actos. Esto 
indica la expresión «infundir», comunicación de un há¬ 
bito. 

Estas virtudes son un estado permanente del alma 
justa, pues con la caridad que se derrama en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que se nos da (Rom 5, 
5), permanecen la fe y la esperanza (1 Cor 13, 13). 

Las virtudes morales 

Es sentencia común que con la gracia santificante se 
infunden también las virtudes morales, pues son como 
dote de la sabiduría divina (Sab 8, 7). 

De las cuatro virtudes cardinales (prudencia, justicia, 
fortaleza y templanza, a las que se reducen todas las de¬ 
más virtudes morales) dice San Agustín: «Estas virtu¬ 
des se nos dan al presente, en este valle de lágrimas, 
por la gracia de Dios» ( Enarr . in Ps. 83, 11). 

Los dones del Espíritu Santo 

También es sentencia común que con la gracia santi¬ 
ficante se nos infunden a la vez los dones del Espíritu 
Santo. Estos son siete: El don de sabiduría, el de inte¬ 
ligencia, el de ciencia, de consejo, de fortaleza, de piedad 
y de temor de Dios. 

Los cuatro primeros iluminan la inteligencia y los 
otros tres fortalecen la voluntad. 

El profeta Isaías (11, 3), los enumera, refiriéndose al 
futuro Mesías en el que estarían en grado sumo: 
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Sobre El reposa el Espíritu de Yahvé, espíritu de sa¬ 
biduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de forta¬ 
leza, espíritu de entendimiento y de temor de Dios. 

En la versión griega y de la Vulgata, por la diversa 
traducción aparecen enumerados los siete dones, mien¬ 
tras que el hebreo se enumeran seis con el Espíritu de 
Yahvé. 

Los dones del Espíritu Santo «se distinguen de las 
virtudes infusas porque el principio motor en éstas son 
las potencias del alma dotadas sobrenaturalmente, mien¬ 
tras que el principio motor de los dones es inmediata¬ 
mente el Espíritu Santo. Las virtudes nos capacitan para 
los actos extraordinarios y heroicos. Los dones se dis¬ 
tinguen de los carismas porque aquellos se conceden 
para salvación del que los recibe y se infunden siem¬ 
pre con la justificación, cosa que no ocurre con los 
carismas» (L. ott, Teol. Dogmática; cf. Santo Tomás 
MI, 68). 

Estos dones son siete aptitudes del alma, en virtud de 
las cuales puede ser fácilmente iluminada y movida por 
el Espíritu de Dios. Ellos mueven nuestra alma hacia 
Dios, y perfeccionan o ilustran nuestras potencias espi¬ 
rituales, para que el Espíritu Santo pueda fácilmente 
obrar en ellas (alumbrando claramente nuestro entendi¬ 
miento, y moviendo suavemente nuestra voluntad). 

Más altas que estos dones, son las virtudes teologa¬ 
les; pues los dones sólo mueven el alma hacia Dios, y 
las virtudes la unen con El. 

En cuanto uno tiene el Espíritu Santo, tiene también 
estos siete dones, y los pierde cuando pierde el Espíritu 
Santo por el pecado mortal. 

Cuanto más uno adelanta en la perfección, en tanto 
mayor grado recibe estos dones (los que ya recibe el 
cristiano por el bautismo) y luego se aumentan por el 
sacramento de la Confirmación . 

1) El don de sabiduría. Este don hace que conozca¬ 
mos la fragilidad de los bienes terrenos, y miremos a 
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solo Dios como supremo bien. San Bernardo nos dice 
que «es el disgusto de las cosas del mundo y el gusto de 
las cosas de Dios». 

— San Pablo tenía por estiércol todo lo que el mundo 
ama y admira ( Filip 3, 8). 

— Salomón, que había gozado del mundo, llamó, pró¬ 
ximo a la muerte, a todos los bienes y placeres de la 
tierra, vanidades (Ecl 1, 2). 

— San Ignacio de Loyola exclamaba: «¡Cuán despre¬ 
ciable me parece la tierra cuando miro al cielo!». 

— San Francisco de Asís ponía todo su corazón en 
solo Dios, diciendo muchas veces: «jDios mío y mi 
todo!»... 

2) El don de entendimiento o de inteligencia ( intelli - 
gere = intus légere) es una luz sobrenatural con que el 
Espíritu Santo enriquece al alma para hacerla conocer 
mejor a Dios, en sus perfecciones, en su palabra conte¬ 
nida en la Sagrada Escritura, en su Providencia... 

Este don nos hace distinguir la verdadera doctrina 
católica de todas las demás y nos da facilidad para fun¬ 
darla en argumentos sólidos. 

— Santa Catalina (m. 307) redujo al silencio a cin¬ 
cuenta filósofos gentiles de Alejandría y los convirtió al 
cristianismo. El Salvador prometió a los suyos. Yo os 
daré elocuencia y sabiduría a la cual no podrán resistir 
ni contradecir todos vuestros adversarios {Le 21, 15). 

3) El don de ciencia nos enseña a conocer las cria¬ 
turas o todas las cosas creadas en su verdadero aspec¬ 
to, o sea, el valor de las riquezas, honores y placeres y 
de todo en orden a Dios, y hace que comprendamos cla¬ 
ramente la doctrina católica, sin particular estudio. 

— San Juan María Vianney, Cura de Ars (m. 1859) 
había estudiado poco y con poco aprovechamiento, y no 
obstante predicaba tan bien, que hasta sabios como el 
P. Lacordaire y obispos iban a oir sus sermones y se 
admiraban de sus conocimientos. 

— Los apóstoles, después de la venida del Espíritu 
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Santo, se hallaron vestidos de fortaleza y de un claro co¬ 
nocimiento de Dios (Le 24, 49). 

— Todos los doctores de la Iglesia escribieron libros 
en los que expusieron admirablemente la doctrina cató¬ 
lica, y es porque tuvieron el don de ciencia. Santo To¬ 
más de Aquino (m. 1274) declaraba muchas veces que 
había aprendido más en las gradas del altar que en los 
libros. 

— El anciano Simeón, en el templo, fue movido por 
el Espíritu a tomar el Niño Jesús en sus brazos y reco¬ 
nocerlo como Mesías (Le 2, 26). 

4) El don de consejo hace que, en las circunstancias 
difíciles, conozcamos con certeza cuál es la voluntad de 
Dios, y por lo mismo nos enseña lo que no debemos y 
lo que debemos hacer, lo que hemos de decir o callar, 
según las personas, tiempo y lugar. 

Este don es en el orden sobrenatural lo que la pru¬ 
dencia en el orden natural. 

— Recuérdese la sabia respuesta de Cristo a la pre¬ 
gunta, si era lícito pagar tributo al César (Mt 22, 15), y el 
juicio de Salomón (1 Rey 3, 3). El don de consejo nos 
induce a saber dar a Dios lo que es de Dios y al César lo 
que es del César, y así no apartamos de lo que es recto 
a los ojos de Dios. 

— Preguntado San Atanasio, cuando huía, por los 
soldados de Juliano, dónde estaba Atanasio, contestó: 
«No está lejos de aquí». ¿Quién le inspiró tan oportuna 
y veraz respuesta, por la que se libró de la muerte?... 
El Espíritu de Dios estaba con él. 

Ya el Señor había dicho a los apóstoles, mirando a 
las futuras persecuciones: No os preocupéis de cómo o 
qué habéis de responder o decir , porque el Espíritu 
Santo os enseñará en aquella hora lo que habéis de de¬ 
cir (Le 12, 11 s.). 

5) El don de fortaleza es una energía sobrenatural 
que nos arma contra la pusilanimidad o la cobardía en 
el servicio de Dios, contra los obstáculos, tentaciones, 
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dificultades..., que hallaríamos en el cumplimiento de 
nuestros deberes. 

Este don nos hace sufrir animosamente todo lo que 
es menester, para cumplir la voluntad de Dios. 

— San Juan Nepomuceno (m. 1393) se dejó encarce¬ 
lar, atormentar por hierros candentes y echar al río Mol¬ 
dava, por no quebrantar el sigilo sacramental. 

— Job no perdió la paciencia en la pérdida de toda su 
hacienda, de sus hijos y salud, a pesar de las burlas de 
su mujer y las acusaciones de sus amigos. 

— Abraham estuvo preparado a sacrificar a su único 
amadísimo hijo, porque lo mandaba Dios. 

Este don lo poseyeron en alto grado los mártires, los 
confesores y penitentes, y en grado el más alto lo po¬ 
seyó la Madre de Dios, Reina de los mártires. 

6) El don de piedad hace que nos esforcemos en 
amar y reverenciar a Dios como Padre lo más íntima¬ 
mente que podamos, y en cumplir exactamente su vo¬ 
luntad. También nos enseña a amar a los hombres como 
hijos suyos. 

— San Luis Gonzaga estaba tan unido con Dios en 
continua oración, que habiéndole mandado se distrajera 
de El para no perjudicar a su salud, se le tuvo que le¬ 
vantar este precepto, por la gran dificultad que sentía 
en no pensar en Dios. 

— Los santos prorrumpen en lágrimas y encendidos 
afectos en su oración. 

— Santa Teresa había hecho voto de seguir siempre 
en todo, lo más perfecto. 

— San Alfonso María de Ligorio, en no perder parte 
alguna de tiempo. 

7) El don de temor de Dios hace que sintamos, por 
el solo hecho de amar a Dios, el temor filial de ofen¬ 
derle, o de hacer algo que pueda desagradarle en pen¬ 
samientos, palabras y obras. Este don nos hace temer 
sobre todos los males temporales, la más mínima ofen¬ 
sa de Dios. 

— Este don, podemos decir, que lo tuvieron los tres 
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jóvenes de Babilonia, que por no adorar la estatua de 
Nabucodonosor se dejaron echar en el homo encendido. 

— San Francisco Javier decía en sus peligrosos via¬ 
jes: Nada temo sino ofender al Dios omnipotente. 

— José, en Egipto, y la casta Susana y otros santos 
por el temor de poder ofender a Dios, se apartaron del 
pecado. 

Otros dones extraordinarios 

El Espíritu Santo también otorga a algunos hombres 
extraordinarios dones gratuitos , como el don de len¬ 
guas, el de hacer milagros, de anunciar las cosas futu¬ 
ras, discreción de espíritus, visiones, etc. 

Estos bienes los concede generalmente para la salva¬ 
ción de los demás y provecho de la Iglesia; por sí mis¬ 
mos, no hacen mejor al que los posee, el cual debe hacer 
buen uso de ellos. 

— Los apóstoles recibieron el día de Pentecostés el 
don de lenguas, y esto se dice también de San Francisco 
Javier, apóstol de las Indias. 

— Los antiguos Profetas conocieron los sucesos por 
venir. El patriarca José conoció lo futuro por los sue¬ 
ños y San Pedro entendió los pensamientos de Ananías 
y Safira, etc. Tales dones los reparte el Espíritu Santo 
como él quiere {1 Cor 12, 11). 

Los dones del Espíritu Santo los tuvieron en grande 
escala: Jesucristo (Hech 10, 38), la Santísima Virgen Ma¬ 
ría, los apóstoles, los patriarcas y profetas de la antigua 
ley y todos los santos de la Iglesia católica. 


Propiedades del estado de gracia 


Estas son: 1) Incertidumbre, 2) Desigualdad y 3) Posibi¬ 
lidad de perderla. 
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1) Incertidurnbre 

El justo no posee certidumbre del estado de gracia 
sin una revelación particular de Dios. Así lo dice el Con¬ 
cilio de Trcnto: 

«Si alguien considera su propia debilidad y su defi¬ 
ciente disposición, puede abrigar temor y recelo res¬ 
pecto de su estado de gracia, puesto que nadie es capaz 
de saber con certeza de fe no sujeta a error si ha alcan¬ 
zado la gracia de Dios» (Dz. 802). 

La Escritura también nos da estos testimonios : Tra¬ 
bajad por vuestra salvación con temor y temblor (Filip 
2, 12). Cierto que de nada me arguye la conciencia , mas 
no por eso me creo justificado (1 Cor 4, 4). Nadie sabe 
si es digno de amor o de odio (Ecl 9, 1). 

Dios quiere esta incertidumbre para mantenernos en 
la humildad y hacernos trabajar con empeño en nuestra 
salvación. 

Sin embargo, podemos tener la seguridad moral de 
poseer la gracia, si nuestra conciencia no nos reprocha 
nada, si amamos a Dios, a la santa Iglesia, al prójimo, y 
si observamos fielmente los mandamientos. 

2) Desigualdad 

Por el mismo Concilio de Trento sabemos que la me¬ 
dida de la gracia de la justificación que los justos reci¬ 
ben es distinta en todos ellos según la medida de la 
libre adjudicación que Dios les haya hecho y de la pro¬ 
pia disposición y cooperación de cada uno (Dz 799). La 
gracia recibida la podemos acrecentar por medio de bue¬ 
nas obras. 

Los testimonios de la Escritura a nuestro favor : A 
cada uno de nosotros ha sido dada la gracia en la me¬ 
dida del don de Cristo (Ef 4, 7). Todas estas cosas las 
obra el único y mismo Espíritu, que distribuye a cada 
uno según quiere (1 Cor 12, 11). 

— Creced en la gracia (2 Pdr 3, 18). El que es justo 
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practique más la justicia , y el que es santo santifíquese 
más aún (Apoc 22, 11). 

3) Posibilidad de perderla 

Contra la doctrina protestante que niega las tres pro¬ 
piedades dichas, y que la justicia sólo se pierde por el 
pecado de incredulidad o cese de la fe fiducial, decimos 
con el Conc. de Trento que el estado de gracia no se 
pierde tan sólo por el pecado de incredulidad, sino 
también por todo otro pecado grave (Dz 808). El pecado 
venial no lo destruye ni lo aminora. 

La Escritura enseña con palabras y ejemplos (los án¬ 
geles caídos, el pecado de Adán y Eva, el de Judas, el 
de Pedro...) que es posible perder la gracia de la justifi¬ 
cación: Vigilad y orad para que no caigáis en la tenta¬ 
ción (Mt 26, 41). El que cree estar en pie , mire no caiga 
(1 Cor 10, 12). Y San Pablo, además de la incredulidad, 
enumera otros muchos pecados que excluyen a los que 
los cometen del reino de los cielos, porque traen la pér¬ 
dida de la gracia justificante (1 Cor 6, 9-10). 

El dogma de la posibilidad de perder la gracia se prue¬ 
ba porque el hombre goza de libertad y puede pecar, y 
porque todo pecado grave aparta de Dios. 

Con la gracia santificante se pierde siempre la virtud teologal 
de la caridad, pero no se pierde siempre la fe. La fe que queda, 
va no es fe verdadera o viva. La virtud de la fe es la que se 
pierde únicamente por el pecado de incredulidad. 

Resumen de lo dicho : 

— La gracia santificante se adquiere por primera 
vez mediante el bautismo, o por la caridad perfecta con 
el deseo de recibirlo. 

— Se aumenta por la oración, la recepción de los sa¬ 
cramentos y todas las buenas obras. 

— Se conserva por la fiel observancia de la ley de 
Dios. 

— Se pierde por el pecado mortal, pues por él se 
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aparta el alma totalmente de Dios, ya que causa la 
muerte al alma. 

— Se recobra la gracia santificante mediante una 
buena confesión o por un acto de contrición perfecta 
con el deseo de confesarse. 

Todo hombre que hace un acto de caridad perfecta 
con el deseo, por lo menos implícito, de recibir los sa¬ 
cramentos, queda justificado en el mismo instante, 
como lo fue el buen ladrón en la cruz. (La religión de¬ 
mostrada, A. Hillaire). 


Doctrina acerca del mérito 

¿Puede el hombre justo merecer ante Dios? 

Obra meritoria es aquella que es digna de una re¬ 
compensa. Es doctrina de la Iglesia que todo hombre 
con la gracia de Dios puede adquirir méritos para el 
cielo. 

Alegraos y regocijaos, porque grande será en los cie¬ 
los vuestra recompensa (Mt 5, 12). 

Toda recompensa supone mérito. 

Hay dos clases de mérito: El mérito de justicia, que 
se funda en una promesa de Dios . Entonces entre el va¬ 
lor moral de la obra y el premio hay igualdad: Así, por 
ejemplo, todo obrero tiene derecho al salario prometi¬ 
do. El mérito de conveniencia. Es el caso en que se 
debe el premio por la liberalidad del que premia, y no 
por justicia. Es el caso del pobre que por su súplica 
dispone al rico a darle limosna. Así el justo puede dis¬ 
poner favorablemente a la bondad de Dios para que le 
conceda sus gracias. 

Condiciones del mérito 

1) Por parte de la persona que merece, que esté, 
como es natural, en esta vida (porque después de la 
muerte no se puede merecer) y que haga las obras en 
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gracia , pues ninguna recompensa puede esperar de Dios 
el que es enemigo suyo por el pecado (Jn 15, 5; 1 Cor 
13, 2-3). 

2) Por parte de las obras, que éstas sean moralmente 
buenas, si no, no serían dignas de premio; que sean he¬ 
chas libremente, si no, no seríamos responsables de 
nuestros actos, y también sobrenaturalmente impulsa¬ 
dos o impulsadas y acompañadas de la gracia actual y 
nacidas de un motivo sobrenatural. 

3) Por parte de Dios que premia, se requiere su pro¬ 
mesa porque de otro modo nuestras acciones no tienen 
razón de mérito. La promesa de Dios es la que nos con- 
fiere un verdadero derecho a la vida eterna (Sant 1, 12). 

¿Puede merecer algo el hombre pecador? 

El hombre pecador, ayudado por la gracia, puede me¬ 
recer para sí con mérito de conveniencia a título de 
misericordia, las gracias actuales que le disponen a la 
justificación, y también ésta si detesta el pecado, si ora 
y se convierte a Dios (Salm 51, 19; Le 18, 9-14). 

Los méritos se pierden por el pecado mortal, y revi¬ 
ven por la penitencia al recuperar la gracia santificante 
(Ez 18, 21; 33, 13, 16). 

¿Pueden ser pecaminosas las obras del justo? 

Los protestantes consideran injusta la doctrina cató¬ 
lica sobre el merecimiento como un menosprecio de la 
gracia y de los méritos de Cristo, que satisfizo por no¬ 
sotros, y por eso dicen que las obras del justo son pe¬ 
caminosas porque el pecado sigue habitando en su inte¬ 
rior, y no poseen valor meritorio. 

Calvino llegó a decir: «Todas las obras del hombre no 
son ante Dios más que inmundicia y sordidez». Mas en 
contra están los siguientes textos bíblicos: 

1) Jesús promete a los afrentados y perseguidos por 
causa de El una rica recompensa en el cielo (Ai/ 5, 12). 

2) La sentencia que da sobre los justos en el día del 
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último juicio la funda en las obras buenas hechas por 
ellos ( Mt 25, 34-35). 

3) El motivo de la recompensa aparece en los ser¬ 
mones de Jesús (Mt 19, 29; 25, 21; Le 6, 38). 

4) San Pablo recalca el valor meritorio de las bue¬ 
nas obras (Rom 2, 6; 1 Cor 3, 8). 

5) En la Biblia se nos propone la vida eterna como 
recompensa y corona (Sab 5, 15; 2 Tim 4, 8; Satit J, 12). 

La primera gracia actual nadie puede merecerla por 
sí mismo, pues es plenamente gratuita. 

La gracia de la perseverancia final se puede alcanzar 
con mérito de conveniencia por la oración y fidelidad a 
las gracias recibidas. 

Para el mérito de justicia hay que estar en gracia, 
como tenemos dicho, pues Jesucristo nos dice: Como el 
sarmiento no puede dar fruto si no permanece unido 
a la vid, así tampoco vosotros si no permaneciereis en 
Mí (Jn 15, 4-5). 

¿Se puede merecer por otro? Sólo Jesucristo ha po¬ 
dido merecer en justicia por otros, y cada uno de no¬ 
sotros, en virtud de la «Comunión de los Santos» pode¬ 
mos merecer con mérito de «conveniencia» gracias de 
conversión por los pecadores e infieles. Así sabemos que 
San Agustín fue convertido por las oraciones de su ma¬ 
dre, y San Pablo por las oraciones de San Esteban... 
Todos, pues, podemos merecer en esta forma gracias ac¬ 
tuales necesarias para evitar el pecado y adelantar en 
la virtud. 


El Espíritu Santo y la Iglesia 

¿Qué sabemos del Espíritu Santo? 

Un día San Pablo llegó a Efeso donde halló algunos 
discípulos y les dijo: ¿Habéis recibido el Espíritu San¬ 
to al abrazar la fe? Ellos le contestaron: Ni hemos oído 
nada del Espíritu Santo (Hech 19, 1-3). 
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¡Para cuantos también hoy el Espíritu Santo es un 
Dios desconocido! 

El Espíritu Santo es, como hemos dicho, la 3.® Persona 
de la Santísima Trinidad y verdadero Dios como lo es 
el Padre y el Hijo; pero, ¿cuál es su oficio en la Igle¬ 
sia? ¿Qué es lo que hace? El la sustenta y la dirige. 

l.° El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia . 

El la anima y vivifica. San Agustín lo dice así: «Lo 
que es el alma para el cuerpo del hombre, eso mismo 
es el Espíritu Santo para el Cuerpo de Cristo, que es su 
Iglesia. El es quien une entre sí y con Cristo (su cabe¬ 
za) los miembros de la Iglesia. El los anima con su 
gracia. 

El Espíritu Santo se puede llamar el Arquitecto de la 
Iglesia. El es quien, en la creación, lo confirmó, figuró 
y vivificó todo, y de la misma manera hizo en la crea¬ 
ción espiritual, que es la Redención: 

— El obró la Encamación del Verbo divino (Le 1, 
35). 

— El obraba en la humanidad de Cristo (Le 4, 18; 
Hech 10, 38) y continuó y perfeccionó el edificio de la 
Iglesia fundada por el Redentor (Efes 2, 20 ss.). 

— El vivifica ahora a toda la comunidad de creyen¬ 
tes en Cristo y los une a todo como miembros de la 
Iglesia y por El somos santificados (Efes 2, 18; 1 Cor 6, 
11 ). 

2. ° El Espíritu preserva de la ruina a la Iglesia ca¬ 
tólica, pues hace que las puertas del infiemo no preva¬ 
lezcan contra ella (Mt 16, 18) y la libra de todos los 
errores, pues El, el Espíritu de Verdad, estará con ella 
para siempre (Jn 14, 16). 

3. ® El Espíritu Santo ayuda a los Obispos de la Igle¬ 
sia en su sagrado cargo, pues El los instituye (Hech 
20, 28); principalmente ayuda al Papa, Vicario de Cristo 
en la tierra. 

El impulsa o mueve a la Iglesia, esto es, a los apósto- 
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les, y ahora a sus sucesores: el Papa y los obispos y 
también a «sus colaboradores» los sacerdotes, para que 
anuncien con valentía la palabra de Dios y promuevan 
el reinado de Cristo en todo el mundo. 

Un ejemplo tenemos en Hech 4, 31; 5, 42: 

Los apóstoles fueron llenos del Espíritu Santo y ha¬ 
blaron las palabras de Dios con libertad ... y en el Tem¬ 
plo y en las casas no cesaban todo el día de enseñar y 
anunciar a Cristo Jesús . 

— El Espíritu Santo es la fuerza que empuja a los 
discípulos de Jesús hasta los confines de la tierra (Hech 
1, 8), y a enfrentarse con respeto a la autoridad civil, 
diciendo a los que les prohibían predicar el Evangelio: 

Conviene obedecer a Dios antes que a los hombres 
(Hech 5, 29). 

— El Espíritu Santo les inspira lo que han de hablar 
(Ai/ 10, 19), y habla por ellos, como el día de Pentecos¬ 
tés habló por los apóstoles (Ai/ 10, 20). Por eso Santo 
Tomás de Villanueva dijo: «Por la boca del sacerdote 
habla Dios al corazón de los hombres». 

4. ° El Espíritu Santo obra la conversión de las al¬ 
mas y perpetúa la fracción del pan o celebración euca- 
rística. 

Al decir Pedro y los demás Apóstoles a cuantos les 
escuchaban, que se arrepintiesen y se bautizasen para 
recibir el don del Espíritu Santo, ellos recibieron su pa¬ 
labra y se bautizaron, y se convirtieron aquel día unas 
tres mil personas . Perseveraban en oir la enseñanza de 
los apóstoles, y en la unión de la fracción del pan y en 
la oración (Hech 2, 41-42). 

5. ° El Espíritu Santo obra la remisión de los peca¬ 
dos v hace que oremos como oraba Jesucristo (Jn 20, 
22-23; Hech 7, 59-60). 

6. ° El Espíritu Santo habita y está presente en no¬ 
sotros como en su templo mientras vivamos en gracia: 

c No sabéis que sois templos de Dios y que el Espíritu 
Santo habita en vosotros? (1 Cor 3, 16). 
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7. ° El Espíritu Santo derrama en nuestros corazones 
la gracia y la caridad y viene en nuestra ayuda, y nos 
reúne en caridad para que confesemos que Jesús es el 
Señor (Rom 5, 5; 8, 26; 1 Cor 13). 

8. ° El Espíritu Santo suscita hombres extraordina¬ 
rios en la Iglesia, en los tiempos difíciles. 

Lo mismo que en el Antiguo Testamento, Dios se sir¬ 
vió como instrumentos suyos, de un Abraham, de un 
Moisés, etc., así en todos los tiempos vemos que suscita 
hombres extraordinarios: vg. a un San Atanasio (m. 
373) contra los arríanos; a San Gregorio VII, Papa (m. 
1085) contra los que corrompían la disciplina eclesiás¬ 
tica; a Santo Domingo (m. 1221) en tiempo de los albi- 
genses, etc., y el Espíritu Santo hace que en las horas 
de las persecuciones hable El mismo por boca de los 
perseguidos (Le 12, 11; Mt 10, 20). 

9. ° El Espíritu Santo reparte entre los fieles dones 
de todo género, con los que les dispone para realizar va¬ 
riedad de obras y de servicios para la común edificación 
del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia (1 Cor 12, 4-11). 

Estos dones Dios los da para el bien de los demás. 

La finalidad propia del Espíritu Santo es «santificar 
indefinidamente a la Iglesia», y en realidad nos santifica 
porque todas las gracias y todos los dones que Dios nos 
concede, son un efecto de su amor. Por El, pues, somos 
santificados (1 Cor 6, 11). 

Esta santificación la obra el Espíritu Santo en cada 
uno de los fieles, principalmente por medio de los sa¬ 
cramentos. 

La Iglesia en su Liturgia, no sólo el día de Pentecos¬ 
tés, sino en otros actos principales entona el himno al 
Espíritu Santo: 


Ven, oh Espíritu Creador, 
visita las almas de tus fieles 
y llena de la divina gracia 
los corazones que tú formaste. 
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Sexta parte 

LA IGLESIA 

La Iglesia de Jesucristo 

«Nacida del amor del Padre Eterno, fundada en el tiem¬ 
po por Cristo Redentor, reunida en el Espíritu Santo, la 
Iglesia tiene una finalidad escatológica y de salvación, que 
sólo en el siglo futuro podrá alcanzar plenamente. 

Está presente ya aquí en la tierra, formada por hom¬ 
bres, es decir, por miembros de la ciudad terrena que 
tienen la vocación de formar en la propia historia del 
género humano la familia de los hijos de Dios, que ha de 
ir aumentando sin cesar hasta la venida del Señor. 

Unida ciertamente por razón de los bienes eternos y 
enriquecida con ellos, esta familia ha sido «constituida y 
organizada por Cristo como sociedad de este mundo» y 
está dotada de «los medios adecuados propios de una unión 
visible y social». 

De esta forma, la Iglesia, «entidad social visible y co¬ 
munidad espiritual», avanza juntamente con toda la hu¬ 
manidad, experimenta la suerte terrena del mundo, y su 
razón de ser es actuar como fermento y alma de la so¬ 
ciedad que debe renovarse en Cristo y transformarse en 
familia de Dios» (GS 40) 

«Cristo es la luz de los pueblos » 

Así empieza la Constitución dogmática sobre la Igle¬ 
sia, y por ser Cristo luz de los pueblos, el deseo del 
Concilio Vaticano II es «iluminar a todos los hombres, 
anunciando el Evangelio a toda criatura (Me 16, 15)) 
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con la claridad de Cristo, que resplandece sobre la faz 
de la Iglesia» (LG 1). 

Finalidad del Concilio en esta Constitución 

La finalidad del Concilio en esta Constitución es expo¬ 
ner la naturaleza de la Iglesia y su misión universal, que 
consiste en procurar la unión de todos los hombres en 
Cristo. 

Unión de todos en una Iglesia universal 

El mismo Concilio nos advierte que un día todos los 
justos descendientes de Adán, «desde Abel el justo has¬ 
ta el último elegido», se congregarán en una Iglesia uni¬ 
versal. Esta Iglesia, en la que Dios ha determinado reu¬ 
nir todos los creyentes en Cristo y que se perfeccionará 
al fin de los tiempos, guarda íntima relación con el 
misterio de la Santísima Trinidad, porque es en ella 
donde la Iglesia tiene su primer origen. 

La obra de Dios Padre 

El Padre Eterno creó el mundo universo por un de¬ 
signio totalmente libre y misterioso de su sabiduría y 
de su bondad, y cuando nos vio caídos en el pecado de 
Adán, no nos abandonó, sino que determinó elevamos 
a la participación de la vida divina, ayudándonos a sal¬ 
vamos en atención a Cristo Redentor. 

Y estableció convocar a quienes creen en la santa 
iglesia, que ya fue prefigurada desde el origen del 
mundo, preparada admirablemente en la historia del 
pueblo de Israel y en la Antigua Alianza, constituida en 
los tiempos definitivos, manifestada por la efusión del 
Espíritu. 

La obra de Dios Hijo 

El Hijo, o sea, Jesucristo, fue enviado por el Padre 
(Jn 3, 16-17; Gál 4, 4), quien nos eligió en El antes de la 
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creación del mundo y nos predestinó a ser hijos adop¬ 
tivos. 

Cristo, pues, en cumplimiento de la voluntad del Pa¬ 
dre, inauguró en la tierra el reino de los cielos (su Igle¬ 
sia), nos reveló su misterio y realizó nuestra redención 
por su obediencia, por el sacrificio de la cruz, el que se 
perpetúa y renueva ahora sobre el altar. 

La Iglesia trabaja constantemente en la unión de los 
hombres con Dios, «y el sacramento del pan eucarístico 
representa y realiza también la unidad de los fieles que 
constituyen un solo cuerpo en Cristo (1 Cor 5, 7). 

Todos los hombres son llamados a esta unión con 
Cristo, luz del mundo, de quien procedemos, por quien 
vivimos y hacia quien caminamos» (LG 3). 

La obra del Espíritu Santo 

El Espíritu Santo nos fue enviado el día de Pentecos¬ 
tés, para que indefinidamente santificara a la Iglesia y 
de esta manera los que creen pudieran acercarse por 
Cristo al Padre en un mismo Espíritu. El es el Espíritu 
de vida, por quien el Padre vivifica a los hombres, muer¬ 
tos por el pecado. El guía a la Iglesia a toda verdad, la 
unifica... y con la fuerza del Evangelio la rejuvenece y 
renueva incesantemente... 

Y así toda la Iglesia aparece como «un pueblo reu¬ 
nido en virtud de la unidad del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo» (LG 4). 

Fundación y misión de la Iglesia 

■ El Señor Jesús ya desde el principio «llamó a sí a los 
que quiso, y designó a doce para que le acompañaran y 
para enviarlos a predicar» (Me 3, 13). Los apóstoles fueron 
así la semilla del nuevo Israel, a la vez que el origen de 
la jerarquía sagrada. 

Después el Señor... habiendo recibido toda potestad en 
el cielo y en la tierra, antes de ascender a los cielos fundó 
su Iglesia como sacramento de salvación y envió a los 
apóstoles al mundo entero, como también El había sido 
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enviado por el Padre, mandándoles: «Id, pues, enseñad 
a todas las gentes... Id por el mundo entero a predicar el 
Evangelio a toda criatura...» (Mí 28, 19-20; Me 16, 15). 
(LG 5). 

La fundación de la Iglesia es uno de los temas más 
fundamentales. Por el Evangelio, documento histórico, 
vemos que Jesucristo empezó a anunciar el estableci¬ 
miento de un reino que llamó «reino de Dios», «reino de 
los cielos»... Este reino que se incoa en la tierra y tiene 
su término en el cielo, es su Iglesia. 

Y así dijo: Está ya presente el reino de Dios , arrepen¬ 
tios y creed el Evangelio (Me 1, 15). El que creyere y 
fuere bautizado se salvará ... (Me 16, 16). 

Muchos creyeron este su mensaje y se bautizaron y 
por el bautismo se fueron incorporando a su Iglesia. 

Discípulos de Jesús 

Para la verdadera fundación de la Iglesia Jesús hizo 
varios discípulos y de entre ellos eligió a doce a los 
que llamó Apóstoles (Le 6, 12-13) y luego fueron envia¬ 
dos a predicar su doctrina y a hacer nuevos discípulos... 

A Simón, hijo de Jonás, al que luego llamó Pedro, lo 
hizo príncipe de los apóstoles. Jefe supremo de su Igle¬ 
sia ,. 

¿Qué es la Iglesia? 

«La Iglesia es una congregación de fieles cristianos, 
cuya cabeza es el Papa» (P. Astete). 

La Iglesia Católica es una sociedad visible , fundada 
por Jesucristo para continuar por medio de ella la obra 
de la salvación de los hombres. 

Advertencia 

Conviene tener presente que no es fácil dar una defi¬ 
nición exacta de la Iglesia por la sobreabundancia de 
su contenido. 

1) En sentido etimológico significa «reunión» o «con- 
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gregación», o bien «asamblea sagrada», e incluso lugar 
donde se reúnen los fieles. 

2) En sentido bíblico, atendiendo a las numerosas 
imágenes, se llama «cuerpo de Cristo», «pueblo de Dios», 
«Reino de Dios», «rebaño», «campo y edificio de Dios»... 
Estas imágenes bíblicas las emplea el Concilio para es¬ 
clarecer lo más posible el concepto de Iglesia. 

3) El Concilio Vaticano II nos dice que la Iglesia es 
como sacramento o instrumento de Cristo para realizar 
la unidad de todos los hombres con Dios y entre sí 

(■LG 1 ). 

La palabra «sacramento» se le aplica en sentido am¬ 
plio a la Iglesia en cuanto que es señal o instrumento 
de salvación, ya que en ella y mediante ella los hom¬ 
bres se unen con Dios en Cristo, que nos confiere la 
gracia de unión y de reconciliación. 


La Iglesia, Cuerpo místico de Cristo 

Pío XII dijo que lo más excelente que se puede decir 
de la Iglesia es denominarla «Cuerpo místico de Cristo». 

«Si buscamos, dice, una definición de la esencia de 
esta verdadera Iglesia de Cristo, que es santa, católica, 
apostólica y romana Iglesia, no se puede hallar nada 
más excelente y egregio, nada más divino que aquella 
expresión con que se llama «Cuerpo místico de Cristo» 
(Ene. Mystici Corporis). 

Doctrina de San Pablo 

La Iglesia, sociedad de los fieles cristianos, es el cuer¬ 
po de Cristo, y Cristo es la cabeza de ese cuerpo. 

«Como todos los miembros del cuerpo humano, aun¬ 
que son muchos constituyen un cuerpo, así los fieles en 
Cristo» (1 Cor 12, MI). 

La cabeza de este cuerpo es Cristo ( Col 1, 18; Efes 4, 
15-16) y por El se mantiene unido todo el cuerpo ( Efes 
1, 22). Cristo es la imagen del Dios invisible y en El fue- 
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ron creadas todas las cosas. El es antes que todos y todo 
subsiste en El. 

Los miembros de este cuerpo son los fieles (1 Cor 12, 
4~5, 27), los que por el bautismo se incorporan a la Igle¬ 
sia. Por esto San Pablo llama a la Iglesia «cuerpo de 
Cristo». El Cristo total es Cristo y nosotros. El cristiano 
en gracia forma como una cosa con Cristo, el cual, por 
medio de los sacramentos comunica su vida divina a los 
fieles que en El creen. 

Los sacramentos de la unidad 

Los dos grandes sacramentos de la unidad, dice el 
Conc. Vat. II, son el bautismo y la Eucaristía . 

El bautismo es la puerta para entrar en la Iglesia 
(Hech 2, 41; 8, 12). Por el bautismo nos sumergimos en 
el Cristo total y nos hace vivir su vida; y por la Euca¬ 
ristía los cristianos nos hacemos una comunidad en 
Cristo y por Cristo. 

Por el bautismo nos convertimos en miembros de la 
Iglesia, formando un solo cuerpo en Cristo (Rom 12, 5), 
y así como en nuestro cuerpo los miembros son diver¬ 
sos y cada uno desempeña su función, así también en 
la Iglesia hay diversos miembros y ejercen diversas 
funciones: unos son apóstoles, otros doctores, otros tie¬ 
nen don de lenguas, etc. 

Semejanza con Cristo 

Por ser Cristo la cabeza de este cuerpo, o sea, de su 
Iglesia, es necesario que los cristianos o miembros de la 
misma se asemejen a Cristo hasta que El sea formado 
en ellos (Gdl 4, 19). 
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La Iglesia es una sociedad perfecta 


¿Cómo fundó Cristo la Iglesia? 

Cristo fundó la Iglesia de un modo inmediato y per¬ 
sonal durante el tiempo de su vida sobre la tierra, pues 
El puso los fundamentos substanciales de la misma en 
cuanto a la doctrina, al culto y a su constitución. Y por 
ser El también Dios, la Iglesia es una obra divina. 

— Cristo, fundador de la Iglesia, vino al mundo por 
estos dos fines: dar gloria a Dios y salvar a los hom¬ 
bres (Jn 17, 4; 3, 17). 

— Cristo transmitió su misión a los apóstoles (Jn 
20, 21; 17, 18). 

— El fin de la misión de Cristo, y por tanto de su 
Iglesia es la santificación de las almas (Jn 10, 10). La 
Iglesia, en consecuencia, tiene una misión salvadora. 

La Iglesia es una sociedad religiosa 

Considerados el fin y los medios de la Iglesia, ésta es 
una sociedad sobrenatural y espiritual. 

La Iglesia tiene los elementos de una sociedad: 

1) Miembros (los bautizados). 

2) Un fin (la santificación y salvación de las almas). 

3) Medios para conseguir ese fin (doctrina, preceptos 
y sacramentos), y 

4) Autoridad (que reside en Pedro y los apóstoles y 
sus sucesores). 

Iglesia docente y discente 

Por razón de la autoridad , la Iglesia se divide en do¬ 
cente y discente. Docente (de docere = enseñar) es la 
que enseña, y la componen el Papa, los Obispos y los 
sacerdotes, sus delegados. Y la discente , la forman los 
que tienen la obligación de aprender, o sea, los simples 
fieles. Algunos dicen: «Soy Iglesia», y es cierto, es un 
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miembro de la misma, que puede ser docente o simple 
aprendiz. 

La Iglesia es una sociedad perfecta 

Es perfecta, porque posee en sí misma y por sí mis¬ 
ma todo lo necesario para existir y para obrar, a saber: 
fin distinto e independiente del de la sociedad civil, cual 
es la santificación y la salvación de las almas, y medios 
necesarios para la consecución de ese fin. De aquí que 
sea una sociedad con ejercicio independiente de todo po¬ 
der temporal. 

Notemos bien que la Iglesia es una sociedad perfecta , 
suprema e independiente , y lo es también el Estado o 
sociedad civil, pues cada una tiene su misión: la una 
espiritual o sobrenatural de salvación, y la otra tem¬ 
poral, de procurar el bien de los ciudadanos. Ambas 
deben colaborar en asuntos de interés mutuo, sin in¬ 
tromisiones en el terreno propio de cada una. 

Jesucristo dijo: Dad al César lo que es del César , a 
Dios lo que es de Dios ( Mt 22, 21). 

Doctrina de los Papas y del Vaticano II 

«Las mayores desgracias vendrían sobre la religión y 
sobre las naciones, si se cumplieran los deseos de quie¬ 
nes pretenden la separación de la Iglesia y del Estado, 
y que se rompiera la concordia entre el sacerdocio y el 
poder civil...» (Gregorio XVI, Ene. Mirari vos , 1832). 

«Separar el Estado de la Iglesia es una tesis absoluta¬ 
mente falsa y sumamente nociva» (S. Pío X, Ene. Vehe- 
menter Nos 11-11-1906). 

Todos los Papas desde León XIII repiten la misma 
idea, y abogan, como dijo Pío XII, por la estrecha unión 
de las dos autoridades establecidas por Dios: la Iglesia y 
el Estado, por ser extraordinariamente útil para la tran¬ 
quilidad del orden público. 

El Conc. Vaticano II expone así esta idea: 

«La comunidad política y la Iglesia son independientes 
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y autónomas, cada una en su propio terreno. Ambas, sin 
embargo, aunque por diverso título, están al servicio de 
la vocación personal y social del hombre. Este servicio 
lo realizarán con tanta mayor eficacia, para bien de to¬ 
dos, cuanta más sana y mejor sea la cooperación entre 
ellas, habida cuenta de las circunstancias de lugar y de 
tiempo» (GS 76). 

¿Como entender la frase: «Mi reino no es de este 

mundo»? 

Jesucristo quiso decir que su reino o Iglesia viene del 
cielo y «no es de la tierra», pero no dijo que no debiera 
estar en la tierra, pues sobre ella vino a fundarla. 

No es, pues, de este mundo, en el sentido de que no 
es de la forma de los reinos terrenos, pues no es polí¬ 
tico, ni se limita a un país o pueblo como ellos, ni se ex¬ 
tiende o defiende con el poder de las armas; pero no por 
eso deja de estar la Iglesia en este mundo y necesitar 
recursos temporales y medios de gobernar a sus súb¬ 
ditos, hombres ligados a la materia. 

«La Iglesia es el pueblo de Dios, esparcido por toda 
la tierra» (S. Agustín), y Se la llama «reino de los cie¬ 
los» porque su fin es educar a los hombres para el 
cielo. 

Las relaciones Iglesia-Estado 

El principio de libertad religiosa, proclamado por el 
Concilio Vaticano II, sobre el que se deben pautar las 
relaciones Iglesia-Estado, significa fundamentalmente 
dos cosas: 

a. Que a ningún ciudadano se le moleste por sus 
creencias, ni sea discriminado ante la ley en virtud de 
ellas. Se trata de la justa libertad de las conciencias, 
según la cual tampoco se impedirá la práctica privada 
y pública de la propia religión, siempre que no implique 
perjuicio para el bien común: problemas, por ejemplo, 
de orden público, o lesiones a la moral natural social. 
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b. Que a ningún estado compete declarar cuál es la 
religión verdadera. Si determinada confesión es objeto 
de particular consideración —el Vaticano II no excluye 
esta posible «confesionalidad»—, ello no será a título 
dogmático, sino sociológico: a la vista del peso social 
de dicha religión. 

Pero la libertad religiosa de ninguna manera signi¬ 
fica: 

a. Que cualquier religión sea verdadera, o que todas 
sean iguales, en el sentido de que cada persona pueda 
moralmente optar por la que prefiera, sin tener en cuen¬ 
ta su obligación —en conciencia— de buscar la verda¬ 
dera y, una vez hallada, de abrazarla. Esto sería un per¬ 
nicioso «indiferentismo» que algunos, equívocamente. 

llaman libertad de conciencia y que, por supuesto, no 
es un derecho que tengan los hombres (ver pág. 55). 

b. Que el Estado pueda prescindir del hecho religio¬ 
so. Por el contrario, debe fomentar la formación y prác¬ 
tica religiosa de los ciudadanos, como parte importante 
que es del bien común, y como base para la misma 
fuerza vinculante de las leyes humanas. En este sentido 
debe ser apoyada la vida y actividad de las confesiones 
religiosas —según su peso específico dentro del país—, 
así como sus obras de carácter asistencial, etc.; debe 
garantizarse su justa autonomía y la de sus jerarquías, 
para cumplir su cometido, dentro de la propia esfera. 
Una mentalidad «laicista» ha llevado a veces a olvidar 
esto y a propugnar una teórica y falsa separación entre 
los ámbitos civil y religioso, en términos que práctica¬ 
mente han significado una opresión estatal a las confe¬ 
siones religiosas, concretamente a la Iglesia Católica, 
que se ha visto ignorada (en la realidad se ha visto pri¬ 
vada de su independencia, sometida al Estado, e incapa¬ 
citada para llevar a cabo su misión). 

Un procedimiento clásico para garantizar esa libertad 
y esa autonomía ha solido ser la firma de pactos bila¬ 
terales —concordatos: generales o parciales según ma¬ 
terias—, en que se reglamentan las materias citadas, 
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así como el modo de proceder en cuestiones fronterizas, 
mixtas, de interés común. Evidentemente este tipo de 
tratados, que aseguran la libertad religiosa y la paz civil, 
no constituyen forma alguna de privilegio, que lesione 
derechos de terceros o provoque «agravios comparati¬ 
vos»: se trata, tan sólo, de instrumentos jurídicos para 
proteger aquellas libertades básicas (que deben respe¬ 
tarse a todo ciudadano, sean cuales fueren sus creen¬ 
cias). 

Primado de San Pedro 

¿Qué entendemos por «primado»? 

Primado es lo mismo que poder supremo. Este poder 
se lo dio Jesucristo a San Pedro, primer Papa, y por eso 
éste es el Jefe supremo de la Iglesia, y el Vicario o re¬ 
presentante de Cristo en la tierra. 

El Papa , cabeza visible de la Iglesia 

La Iglesia es una sociedad visible, y como toda socie¬ 
dad necesita una cabeza o autoridad que mantenga la 
unidad de sus miembros, y por eso Jesucristo hizo a 
San Pedro Jefe Supremo de su Iglesia. 

Jesucristo hizo a San Pedro Jefe Supremo de la Iglesia 

Esto lo sabemos por las palabras de su promesa y por 
las de su institución. 

l.° Cristo prometió a Simón Pedro el Primado 
Después que confesó solemnemente en Cesárea de Fi- 
lipo la mesianidad y divinidad de Cristo, Este le pro¬ 
metió el primado con estas palabras: 

«Bienaventurado, Simón, hijo de Jonás, porque no es 
la carne ni la sangre quien eso te ha revelado, sino mi 
Padre, que está en los cielos. Y Yo te digo a ti que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré Yo mi Iglesia, 
y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
Yo te daré las llaves del reino de los cielos, y cuanto 



atares en la tierra, será atado en los cielos, y cuanto 
desatares en la tierra, será desatado en los cielos» (Mt 
16, 17-19). 

Estas palabras se dirigen inmediata y exclusivamente 
a Pedro, y con ellas promete fundar una Iglesia o co¬ 
munidad nueva religiosa, distinta de la sinagoga, y bajo 
la triple imagen 1 ) de la piedra (esto es lo que significa 
Cefas, nombre de Pedro en arameo), 2) de las llaves, y 
3) de atar y desatar (que expresan el primado o dignidad 
de Jefe supremo de la Iglesia). Pedro, pues, es: 

1) Piedra o roca sobre la que descansa o fundamenta 
la Iglesia de Cristo, pues él es el que con su autoridad 
da unidad y estabilidad a toda ella. 

2) Es depositario de las llaves del reino de los cié - 
los, siendo respecto de la Iglesia lo que un dueño es res¬ 
pecto de su casa. Las llaves significan la potestad de go¬ 
bernar (Apoc 1, 18; 3, 7; Is 22, 22). 

3) Atar y desatar tienen el significado de dictar le¬ 
yes y derogarlas, imponer castigos y absolver de ellos. 

La interpretación protestante, que dice que la roca o 
piedra es la fe de Pedro, se va hoy abandonando, por¬ 
que en realidad violenta las palabras del texto. Así lo 
reconoce Oscar Cullman, figura destacada del protes¬ 
tantismo. El sentido obvio del texto nos dice que tanto 
la prerrogativa «fundamento» como las dos siguientes 
expresadas por las metáforas de «abrir y cerrar» y de 
«atar y desatar», van dirigidas a la persona de Pedro. 

Los protestantes dicen también que no es Pedro, sino 
Cristo la piedra fundamental de su Iglesia (Efes 2, 19- 
20). A esto diremos que nadie niega que Cristo sea la 
«piedra angular y principal» de su Iglesia, como también 
es el supremo Pastor; mas esto no excluye que lo sea 
también Pedro por participación como «vicario» que 
hace sus veces. 

La Iglesia como sociedad visible necesitaba una ca¬ 
beza visible y ésta es Pedro o el Papa, su sucesor, des¬ 
de el momento que Jesús subió al cielo.. 

2.° Jesús confió a Pedro el Primado de jurisdicción 
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El primado que le había prometido, se lo confirió des¬ 
pués de su resurrección en estas palabras: 

Apacienta mis ovejas... ( Jn 21, 15-17). 

Las «ovejas» y «corderos» representan todo el rebaño 
o Iglesia de Cristo, y la palabra «apacentar» refiriéndose 
a los hombres significa «gobernar» (Véase: 2 Sam 5, 2; 
Hech 20, 28). Pedro, pues, recibió el poder de gobernar 
sobre toda la Iglesia. El es su Pastor supremo. 

Pedro ejerció su primado después de la Ascensión del 
Señor al cielo, y así vemos que dispuso de la elección 
de Matías ( Hech 1, 15) y fue el primero en anunciar el 
mensaje de Cristo y dar testimonio de El ( Hech 2, 14 s.; 
4, 8; 10, 1 s.; 15, 17 s.; Gál 1, 18; etc.). 


El Papa es el sucesor de San Pedro 

La perpetuidad del primado 

El Concilio Vaticano I definió que por institución de 
Cristo, San Pedro tendrá en todos los tiempos sucesores 
de su primado de jurisdicción sobre toda la Iglesia. 

Esta es una consecuencia lógica de la naturaleza y fi¬ 
nalidad del primado. San Pedro tiene una misión en la 
Iglesia, confiada por Cristo, que debe durar hasta el fin 
de los tiempos; mas como Pedro era mortal, su misión 
tiene que pasar a otros. 

La finalidad del primado es conservar la unidad y so¬ 
lidez de la Iglesia, y como ésta no puede seguir en pie 
sin el fundamento que la sostiene (Mt 16, 18), y el reba¬ 
ño de Cristo no puede subsistir sin su pastor (Jn 21, 15- 
17), síguese que el primado debe perpetuarse en sus su¬ 
cesores. 

«El Papa tiene en la Iglesia el «primado de honor» 
sobre todos los obispos, y de «jurisdicción» sobre ellos 
y sobre toda la Iglesia» (Vaticano I), o sea, plenitud de 
la potestad suprema, «permaneciendo inmutable el pri¬ 
mado de la cátedra de Pedro» (LG 13). 
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¿Cuáles son los sucesores de Pedro en el primado? 

Los sucesores de Pedro son los obispos de Roma. 

«El Romano Pontífice (que se llama así, porque es 
siempre obispo de Roma), es sucesor de San Pedro, 
príncipe de los apóstoles y verdadero Vicario de Cristo, 
y tiene el primado sobre todo el orbe» (Conc. Florencia). 

El Papa es sucesor de Pedro, porque por la Historia 
sabemos que este apóstol estuvo en Roma y murió már¬ 
tir en Roma (a. 67) y como toda la Iglesia ha aceptado 
la sucesión de San Pedro en Roma, de ahí que el prima¬ 
do y toda la autoridad del mismo Pedro quedó vincula¬ 
da en sus sucesores, los obispos de Roma. 

El actual Pontífice Romano es, por tanto, el legítimo 
sucesor de San Pedro y el Vicario de Cristo, obispo 
universal de la Iglesia. 

Desde San Pedro a Juan Pablo II, ha habido 264 
Papas. Y según las palabras de Jesucristo el ministerio 
de los apóstoles debía durar en sus sucesores (Mí. 
28,20). 

Los demás apóstoles son ¡os que debían ayudar a San 
Pedro en el hobierto de la Iglesia y su ministerio debía 
durar después de su muerte (Mt. 18,18; 28,19-20). 

Constitución jerárquica de la Iglesia 
¿Qué es la jerarquía? 

Jerarquía (= autoridad sagrada) es el conjunto de 
dignidades o autoridades ordenadas según su grado (el 
Papa, los obispos, presbíteros, diáconos). La Iglesia es, 
pues, un pueblo jerarquizado. 

La Iglesia es una sociedad jerárquica 

Cristo la fundó como sociedad jerárquica porque en 
ella unos están subordinados a los otros, y así vemos 
que unos enseñan y otros son enseñados, unos adminis¬ 
tran sacramentos y otros los reciben. Los pastores y 
fieles no son, por tanto, todos iguales. 

Jesucristo instituyó en su iglesia diversos ministerios 
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jerárquicos , ordenados al servicio de todo el cuerpo de 
la Iglesia. 

Colegialidad de los obispos 

Jesucristo instituyó a los apóstoles «a modo de cole¬ 
gio», y ahora los obispos presididos por el Papa forman 
un grupo estable parecido al «colegio apostólico» al que 
sucede con los mismos poderes. 

El Conc. Vaticano II nos lo dice de este modo: «Asi 
como, por disposición del Señor, San Pedro y los de¬ 
más apóstoles forman un solo colegio apostólico , del 
mismo modo se unen entre sí el Romano Pontífice, su¬ 
cesor de Pedro y los obispos, sucesores de los apóstoles» 

(LG 22). 

El colegio de los obispos no tiene autoridad si no se 
considera incluido el Romano Pontífice, sucesor de Pe¬ 
dro como cabeza del mismo ( LG 22). 

Potestad de los obispos 

Los obispos, en su calidad de sucesores de los após¬ 
toles, recibieron del Señor la misión de «enseñar a to¬ 
das las gentes». Ellos forman ahora la Iglesia «docen¬ 
te», y ésta tiene la misma misión o los mismos poderes 
que Cristo. 

Cristo es Doctor o Maestro (profeta), Sacerdote y Rey 
o Pastor de su grey, y El entregó a sus apóstoles esta tri¬ 
ple potestad: 

1) La de enseñar (profética) a todos los pueblos (Air 
28, 19). 

2) La de santificar (sacerdotal) por medio de los sa¬ 
cramentos, y así les otorgó el poder de efectuar y ofre¬ 
cer el santo sacrificio (Le 22, 20) y de perdonar pecados 
(Jn 20, 23) (LG 26). 

3) La de regir o gobernar (regia o pastoral), pues les 
dio amplio poder de atar y desatar, o sea, dar preceptos 
y levantarlos (Air 18, 17). 

De esta manera el Señor fundó la Iglesia sobre el Co¬ 
legio apostólico. 
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Perpetuación de la jerarquía 

El ministerio de los apóstoles se perpetúa en sus su¬ 
cesores los obispos, hasta el fin del mundo (Ai/ 28, 20). 

Al colegio apostólico sucede por institución divina 
(por voluntad de Cristo) el colegio de los obispos con la 
triple potestad de enseñar, santificar y regir la Iglesia. 
Así vemos cómo los apóstoles comunicaron sus poderes 
a otros; por ejemplo: San Pablo a Timoteo (obispo de 
Efeso), y a Tito (obispo de Creta) (1 Tim 5, 22; 2 Tim 4, 
2-5; Tit 1, 5; 2, 1. 15). 

El Espíritu Santo por medio de los apóstoles consti¬ 
tuía obispos para apacentar la Iglesia de Dios IHech 
20, 28: 14, 22). 

El Colegio de los Obispos y su Cabeza 
Miembros del cuerpo episcopal 

Para ser miembros del Cuerpo o colegio episcopal se 
requieren dos condiciones: 1.» la consagración episco¬ 
pal, y 2 • la comunión jerárquica con la cabeza y miem¬ 
bros del colegio. 

¿Qué se confiere por la consagración episcopal? 

Se confiere la plenitud del sacramento del Orden (por 
eso se llama «supremo sacerdocio y plenitud del sagra¬ 
do ministerio») y se imprime el carácter episcopal, y asi 
en forma eminente y visible hacen las veces de Cristo. 
Y por la misma consagración (y no por el Papa) se con¬ 
fiere no sólo la potestad de santificar, sino también la 
de enseñar y regir; mas el ejercicio de estas potestades 
sólo puede llevarse a cabo si se está en comunión je¬ 
rárquica con el colegio, o sea, con su cabeza y miembros 


cCómo rigen los obispos sus diócesis? 

Los que tienen potestad propia y ordinaria (no delega¬ 
da como los Vicarios y Prefectos Apostólicos) tas rigen 
como Vicarios de Cristo y en nombre de Cristo (no del 
Papa). 
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La potestad deI Papa 

El Papa tiene potestad plena, suprema y universal so¬ 
bre la Iglesia (sobre todos, pastores y fieles) que puede 
ejercer siempre libremente. Y esta potestad no la tiene 
como cabeza del colegio, sino en virtud de su cargo u 
oficio de Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia. 
Al Papa, pues, le compete una potestad primacial y 
plena (CD 2). 

Potestad del colegio episcopal 

Este tiene también plena y suprema potestad en la 
Iglesia, pero no puede ejercerla, sino con el consenti¬ 
miento del Romano Pontífice, y sobre la Iglesia univer¬ 
sal «se ejerce de modo solemne en el Concilio ecumé¬ 
nico». (CD 4). 

Solicitud universal 

«Cada uno de los obispos ejercita su gobierno pasto¬ 
ral sobre la Iglesia particular o porción del pueblo de 
Dios que le ha sido confiada, y no sobre las otras igle¬ 
sias ni sobre la Iglesia universal; mas en cuanto miem¬ 
bro del colegio episcopal y como legítimos sucesores de 
los apóstoles, cada obispo está obligado a tener solicitud 
por la Iglesia universal: promoviendo la unidad de la fe, 
instruyendo a los fieles en el amor de toda la Iglesia, 
especialmente a los pobres, a los que sufren..., y debe 
tener solicitud misionera , suministrando misioneros y 
bienes materiales... 

Los presbíteros 

Estos son los «colaboradores de los obispos», y aun¬ 
que no tengan el grado supremo del sacerdocio (como 
los obispos), sin embargo, su dignidad sacerdotal es 
grande, y «toman sobre sí una parte» de los oficios y 
solicitud del obispo, y bajo su autoridad trabajan en la 
parte «a ellos adjudicada», en la que hacen presente al 
obispo y colaboran así «a la edificación de todo el cuer¬ 
po de Cristo». 
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Los diáconos 

Estos reciben la imposición de manos «para el minis¬ 
terio», y pueden administrar solemnemente el bautismo, 
distribuir la Eucaristía, bendecir el matrimonio, instruir 
a los fieles, etc. 

Deberes de los fieles para con la jerarquía 

Los resume así el apóstol (Heb 13, 17): 

Obedeced a vuestros pastores y estadles sujetos, que 
ellos velan sobre vuestras almas, como quien ha de dar 
cuenta de ellas, para que lo hagan con alegría y sin ge¬ 
midos, que esto sería para vosotros poco venturoso. 
Orad por ellos. 

El Magisterio de la Iglesia 

¿Qué es el Magisterio supremo de la Iglesia? 

Es el poder que la Iglesia ha recibido de Jesucristo 
para enseñar a todos con plena autoridad las verdades 
reveladas y las que tengan conexión con ellas. 

El Magisterio de la Iglesia reside en el Papa con los 
obispos del orbe católico, y por eso decimos que ellos 
con sus delegados forman la Iglesia docente, y los de¬ 
más fieles forman la Iglesia discente. 

Pruebas a favor del Magisterio de la Iglesia 

1. * Porque Jesucristo fundó su Iglesia al frente de la 
cual puso a San Pedro y a sus apóstoles y sucesores, y 
ellos (que constituyen la Iglesia docente) recibieron de 
El la potestad de enseñar su doctrina por todo el mun¬ 
do, y les fue prometida su asistencia hasta el fin de los 
siglos ( Mt 16, 18-19; 28, 19-20; Me 16, 16), y a ellos preci¬ 
samente les dijo: El que a vosotros oye, a Mí me oye, 
y el que os desprecia, a Mí me desprecia (Le 10, 16). 

2. a Porque a los apóstoles les da el Espíritu Santo 
para que les enseñe todas las cosas y por tanto también 
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el don de entender y de interpretar las Escrituras (Jn 
14, 26; Le 24, 45). 

3.® Porque de hecho los apóstoles nos interpretan 
las Escrituras y nos dicen el verdadero sentido (Hech 1, 
15-22; 2, 14-18; Heb 4, MO; etc.). 

El magisterio de la Iglesia es infalible 

La Iglesia no puede errar en las cosas de fe y de mo¬ 
ral. La razón es porque Cristo hizo a San Pedro «funda¬ 
mento de toda la Iglesia» para darle unidad y solidez, 
y porque le prometió además a esta su Iglesia una dura¬ 
ción imperecedera con una ayuda eficaz o asistencia es¬ 
pecial (Mt 28, 19-20). 

Ahora bien, esta unidad y solidez no es posible si no 
se conserva la verdadera fe. Luego Pedro (y por tanto 
sus sucesores) es el supremo Maestro en la fe en toda 
la Iglesia, y por tanto es infalible. 

La infalibilidad del magisterio reside en el Papa con 
los obispos, dispersos o reunidos en Concilio, y en el 
Papa por separado cuando enseña ex-cáthedra , es decir, 
como pastor y maestro de todos los fíeles, declara una 
doctrina de fe o de moral para la Iglesia entera. 

— Cristo dio a sus apóstoles su misma misión (Jn 20, 
21), e hizo a San Pedro la promesa de que no desfalle¬ 
cería su fe, y le dio el encargo de confirmar a sus her¬ 
manos en la fe (Le 22, 32). También prometió a los após¬ 
toles el Espíritu Santo para que les enseñe todas las 
cosas (Jn 14, 26; Le 24, 45). 

Advertencia: 

De lo anteriormente expuesto nos consta que la asistencia del 
Espíritu Santo fue prometida a su Iglesia docente (Id, enseñad ) 
y no nos consta por texto alguno de la Biblia que fuera prome¬ 
tida a cada uno en particular. 

No creemos, pues, que sea cierto, como dicen algunos protes¬ 
tantes, que el Espíritu Santo habla en particular a cada uno .le 
los lectores de la Biblia, pues si así fuera, al ser El «el que gula 
hacia la verdad completa» (Jn 17, 12), y ser «espíritu de ver¬ 
dad», ¿por qué hay entre ellos más de 300 sectas y no tienen la 
misma doctrina contradiciéndose en los mismos puntos? Luego 
es necesario reconocer el Magisterio de la Iglesia. 
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Notas o señales de la verdadera Iglesia 

«Creemos en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y 
Apostólica, edificada por Jesucristo sobre la piedra que es 
Pedro. 

Ella es el Cuerpo Místico de Cristo, al mismo tiempo 
sociedad visible, instituida con organismos jerárquicos y 
comunidad espiritual, la Iglesia terrestre, el pueblo de Dios 
peregrino aquí abajo... y que tiende a su realización per¬ 
fecta más allá del tiempo en la gloria» {Credo del Pueblo 
de Dios ). 

Las notas o caracteres que distinguen a la verdadera 
Iglesia de las falsas son las que hallamos en la profe¬ 
sión de fe del Concilio Niceno-Constantinopolitano: 
«Creo en la Iglesia una, santa, católica, y apostólica». 

Las notas, pues, son cuatro: unidad , santidad , catoli¬ 
cidad y apostolicidad. 

Las notas son propiedades esenciales de la Iglesia 

Hemos de advertir que toda nota es propiedad, pero 
no viceversa, pues de hecho tenemos otras propiedades 
de la iglesia como el ser visible, infalible e indefectible 
que no son notas, porque no reúnen las condiciones de 
cada nota: ser esencial, visible y fácilmente cognoscible, 
porque sólo así nos manifiestan y dan a conocer a la 
verdadera Iglesia de Cristo de un modo constante: La 
unidad de fe y de régimen es cognoscible por la profe¬ 
sión externa de un mismo Credo y por el ejercicio del 
gobierno y de la obediencia de los súbditos al Papa; la 
santidad se manifiesta por las buenas obras, actos he¬ 
roicos, sus milagros, etc. 

1) La Iglesia es una y única 

El designio eterno de Dios fue reunir a todos en una 
sola Iglesia y quiso que fuese una porque Cristo fundó 
una sola Iglesia y al fundarla habló en singular: Sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia ( Mt 16, 18), rogó por to¬ 
dos los creyentes para que todos sean uno... como no¬ 
sotros uno (Jn 17, 21-22). 
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— Porque Cristo nuestro único Redentor predicó 
una misma fe y un solo bautismo, y por la profesión de 
una misma fe y el bautismo formamos el verdadero pue¬ 
blo de Dios. Además de un mismo «Credo», quiso para 
s\i Iglesia un mismo régimen , esto es, que tuviese un 
rcúsmo Jefe, el Romano Pontífice, y una fuese la profe¬ 
sión de los mismos sacramentos (Efe 4, 5; Jn 10, 16). 

— Y finalmente porque los cristianos constituyen un 
sc*lo Cuerpo o sociedad visible , vivificada por el mismo 
Espíritu y nutrida por el mismo Pan (1 Cor 10, 17). 

2) La Iglesia es santa 

Creemos que la Iglesia es indefectiblemente santa 
(¿G 39), porque Cristo su Fundador es santo y santos 
Quiere que sean sus miembros, y El la amó de tabma- 
ne ra que «se entregó por ella para santificarla» (Efes 
5, 25 s.). 

Además santa es su doctrina y sus consejos evangéli¬ 
co^, que practicados conducen a la santidad, y sus sacra¬ 
mentos confieren la gracia y hacen santos... y está ani¬ 
mada por el Espíritu Santo (I Cor 12, 12 s.). 

3) La Iglesia es católica 

Porque Cristo quiso que fuese universal y abarca¬ 
ra al mundo entero, o sea, a todos los pueblos de la 
ricura en orden a su salvación (Ai/ 28, 19). 

%s «universal de hecho» en cuanto puede conocerse en 
cualquier parte de la tierra, y también de «derecho», 
porque Cristo la fundó para que continúe propagándose 
(Mt 28, 19; 24, 14; Me 16, 15). 

4) La Iglesia es apostólica 

“** Porque trae origén de los apóstoles, pues a ellos les 
entregó Cristo su misión (Jn 20, 21), y a Pedro se la en¬ 
tregó para que la apacentara como Pastor supremo (Jn 
21» 17). Además tenemos que el Papa y los obispos son 
los legítimos sucesores suyos y sobre ellos la fundó 
Cristo (Efes 2, 20), y a ellos les encargó que fueran testi¬ 
gos suyos en todo el mundo (Hech 1,8). 
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Las notas dichas sólo convienen a la Iglesia católica 

Todas las demás Iglesias no tienen estas «notas», so¬ 
bre todo no son apostólicas , porque surgieron mucho 
tiempo después de los apóstoles: 

— El protestantismo aparece en el siglo XVI, y trae 
su origen de Lutero, Enrique VIII, Calvino, etc. 

— El anglicanismo se reduce a una Iglesia nacional. 

— Los orientales separados descienden de los após¬ 
toles y tienen sacramentos válidos, mas no tienen uni¬ 
dad con el Papa, ni catolicidad. 

— Las diversas sectas o comuniones no católicas no 
están unidas al sucesor de Pedro, no tienen la misma 
cabeza, ni una sola y misma fe, ni la pueden tener, ya 
que el principio del «libre examen» que profesan admite 
la interpretación de cada uno a su manera de la Biblia 
y no reconocen el Magisterio supremo. Por eso Balmes 
dijo: «Si se consideran juntas, no tienen unidad , y si 
separadamente, no tienen catolicidad, y sabido es que 
tienen diversos credos». 

La doctrina de la fe no puede variar en el decurso de 
los siglos. La verdadera Iglesia debe enseñar siempre la 
misma doctrina de Cristo. La verdad siempre es una 
no puede mudar. Bossuet exclamó: «¡Protestantismo, tú 
varías! Luego no eres la verdad». 

— Unión de las Iglesias. Este es el deseo del Papa y 
del Concilio, que ha dado el Decreto sobre el «ecume- 
nismo». Todos debemos interesarnos y orar por la 
unión, y dentro de la más profunda caridad el católico 
debe mantener la integridad de su doctrina, reconocer 
lo bueno que hay en los demás y lo que nos une. 

El mismo Vaticano II, en el Decreto sobre el ecume- 
nismo, dice: «Creemos que el Señor entregó todos los 
bienes de la Nueva Alianza a un solo Colegio apostólico, 
presidido por Pedro, para constituir un solo cuerpo de 
Cristo en la tierra, al que es necesario que se adhieran 
todos los que ya pertenecen de algún modo al pueblo de 
Dios» (UR 3); con esto se indica que las Iglesias no ca¬ 
tólicas deben volver al tronco del que se desgajaron. 
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¿Es posible el ecumenismo? 

Nadie duda que es «posible* máxime con los protes¬ 
tantes y ortodoxos o los orientales separados, partiendo 
de las verdades que profesamos en común, como es el 
amor a las Sagradas Escrituras (en las que todos debe¬ 
mos profundizar), la divinidad de Jesucristo, la Santísi¬ 
ma Trinidad, el bautismo, etc. Además del estudio, ne¬ 
cesitamos la oración, la caridad y la humildad. Está bien 
el amor mutuo, pero no basta para la unión, se necesita 
la verdad doctrinal revelada por Jesucristo, la cual no 
podemos traicionar. 

— Los «no cristianos » como los judíos y musulmanes, 
que no están bautizados, sólo profesan con nosotros la 
creencia en el único Dios verdadero, y a éstos les de¬ 
bemos respeto y amor. 

— Los testigos de Jehová es una secta de los últimos 
tiempos, que no puede llamarse cristiana y práctica¬ 
mente es atea, pues tiene un «credo» totalmente opues¬ 
to al de la Iglesia católica. No admiten ninguno de sus 
dogmas. Niegan la divinidad de Jesucristo, el misterio 
de la Santísima Trinidad, el infierno, la inmortalidad del 
alma, niegan ios Sacramentos... Con estos no es posible 
ni el diálogo ni el ecumenismo (lo reconocen los pro¬ 
testantes) y ellos no lo quieren. Hablan mal de todas las 
religiones. Su Biblia titulada: «Traducción del Nuevo 
Mundo de las Sagradas Escrituras», es una Biblia falla¬ 
da. (Véanse mis libros: «LA RELIGION VERDADERA 
y las diversas sectas», y «Los testigos de Jehová, sus 
doctrinas y sus errores». 

La Iglesia es visible, infalible c indefectible 

He aquí tres propiedades esenciales de la Iglesia Ca¬ 
tólica. 

1) La Iglesia es visible 

La Iglesia católica es visible y a su vez invisible. 

— Es «visible » porque es una sociedad externa y pue- 
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de ser conocida y diferenciada de las demás iglesias por 
hechos externos, como son: 

a) Por sus jefes (el Papa, los obispos) y miembros 
que obedecen. 

b) Por la predicación y profesión de la misma doc¬ 
trina. 

c) Por su sacrificio y administración de sacramentos. 

— Es invisible o espiritual a la vez por la vida inte¬ 
rior de la gracia , que con las dichas partes visibles guar¬ 
da la misma relación que el alma con el cuerpo; por lo 
que también se llama el alma de la Iglesia. 

Jesucristo estableció su Iglesia santa, dice el Vatica¬ 
no II, como una comunidad de fe, de esperanza y ca¬ 
ridad. 

2) La Iglesia es infalible 

La infalibilidad es una propiedad de la Iglesia Cató¬ 
lica, y consiste en que no puede errar en sus enseñanzas 
sobre la fe y la moral. La Iglesia es infalible: 

a) Porque Cristo es Maestro infalible de la verdad, 
pues su doctrina es de Dios {Jn 7, 16) y lo prueba con 
las obras y milagros {Jn 10, 37; 14, 11-12), y El es el que 
impone a los hombres, y ahora por su Iglesia, bajo pena 
de excomunión el creer en su doctrina: Quien no cre¬ 
yere se condenará (Me 16, 16). 

Esta imposición es propia de solo Dios y exige que 
esté exenta de error... Luego los apóstoles y por tanto 
la Iglesia docente no puede errar, y por eso exige fe 
absoluta en ella, para que el que crea en El no perezca 
(Jn 3, 15, 36; 5, 24; 6, 30). 

b) Porque Cristo, como hemos dicho, instituyó un 
magisterio infalible para los hombres: la Iglesia docen¬ 
te, y a ellos les prometió auxilio especial del Espíritu 
Santo y El como «Espíritu de verdad» permanecería 
siempre con ellos (Mí 28, 20; Jn 14, 16), y a San Pedro 
le dijo que las puertas del infierno (los errores, las he¬ 
rejías..., la muerte) no prevalecerían contra ella (Mí 16, 
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18), y San Pablo llama a la Iglesia columna y funda - 
mentó de la verdad (1 Tim 3, 15). 

3) La Iglesia es indefectible 

Porque según la promesa de Cristo permanecerá hasta 
el fin del mundo ( Mt 16, 18 s. ( 28, 20; Is 9, 7; Dn 2, 44; 
7, 14). 

¿De dónde saca la Iglesia su doctrina? 

La Iglesia saca su doctrina y sus decisiones de la Bi¬ 
blia y de la Tradición apostólica. De ahí que podamos 
contestar así a esta pregunta: «¿Por qué lo creéis? Por¬ 
que Dios lo ha revelado (porque está contenido de al¬ 
gún modo en la Sagrada Escritura) y la Iglesia me lo 
enseña». Por este motivo, hemos de decir, que la Iglesia 
no inventa ningún dogma, ni lo crea, sino que lo aclara 
(2 Tes 2, 15; 1 Cor 15, 3; Jn 16, 13...). 

Conviene saber que el objeto primario de la infalibili¬ 
dad son las verdades, formalmente reveladas, de la fe 
y de la moral cristiana, y una vez propuestas por la 
Iglesia, como en ellas no se equivoca y nos impone acep¬ 
tarlas, por ser la doctrina predicada por los apóstoles, 
es deber nuestro aceptarlas, porque «el que creyere , se 
salvará y el que no creyere, se condenará » [Me 16, 15-16). 


NECESIDAD DE LA IGLESIA PARA SALVARSE 

Grados de incorporación a la Iglesia 

El Conc. Vat. II nos habla de diversos modos de per¬ 
tenecer a la Iglesia en relación con el angustioso pro¬ 
blema de la salvación. Por el bautismo pertenecemos 
a la Iglesia o pueblo de Dios, pero hay grados de incor¬ 
poración. 

(El Concilio, para mayor claridad, no nos habla con la 
terminología hasta ahora usada de miembros o no 
miembros de la Iglesia, cuerpo o alma, sino de la incor¬ 
poración y de vínculos y de mayor o menor unión). 
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Necesidad de la Iglesia para salvarse 

«El Concilio enseña, apoyándose en la Sagrada Escri¬ 
tura y Tradición, que esta Iglesia peregrina (o militan¬ 
te) es necesaria para la salvación» (LG 14). 

Los Concilios de Letrán (a. 1215) y de Florencia (1432) 
definieron que una sola es la Iglesia universal de los 
fieles, fuera de la cual no hay salvación, y esta doctrina 
se halla también en la Biblia, donde se afirma que la 
salvación se obtiene por la incorporación a Cristo y a 
su Iglesia (Hech 4, 11-13). 

Ahora el Conc. Vat. II, teniendo presentes las pala¬ 
bras de Cristo sobre la necesidad de la fe y del bautismo 
para salvarse (Me 16, 16; Jn 3, 3), concreta así esta cues¬ 
tión, afirmando el hecho de que «quienes sabiendo y co¬ 
nociendo la necesidad de la Iglesia , no quieran entrar o 
perseverar en ella, no pueden salvarse» (LG 14). 

La incorporación a la Iglesia 

1) Los fieles católicos o bautizados que poseen el 
Espíritu de Cristo, o sea, la gracia santificante están in¬ 
corporados plenamente a la Iglesia. Las otras condicio¬ 
nes para la perfecta unión son los vínculos de «una mis¬ 
ma fe o credo, unos mismos sacramentos y un mismo 
régimen» u obediencia al Romano Pontífice. 

2) Los pecadores no están incorporados plenamente 
a la Iglesia, aunque reúnan todas las otras condiciones. 

3) Los catecúmenos no están incorporados plena¬ 
mente a la Iglesia por no estar bautizados, pero, aunque 
no hayan entrado realmente en ella , pertenecen a la 
misma por un deseo explícito y por la caridad. 

4) Los cristianos no católicos como los hermanos se¬ 
parados: ortodoxos orientales , protestantes , anglica¬ 
nos ..., no pertenecen plenamente a la Iglesia «porque no 
profesan íntegramente la fe o no conservan la unidad 
bajo el sucesor de Pedro», si bien hemos de reconocer 
que existen varios vínculos comunes, vg. en cuanto se 
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honran en tener la Sagrada Escritura como norma de fe 
y de vida, y en el amor a Dios y a Cristo Redentor..., y 
otros como los ortodoxos, en el amor a la Virgen, en el 
Obispado, en la celebración de la Eucaristía... 

5) Los no cristianos, como tos judíos y musulmanes 
y otros pueblos, se relacionan con el Pueblo de Dios 
por diversos motivos y vínculos. Con el pueblo judio 
porque a él se confiaron las alianzas y promesas y de él 
nació Cristo según la carne, y sigue siendo amado de 
Dios, porque los dones y vocación son irrevocables 
(Rom 11, 28-29). 

Y con los musulmanes, porque reconocen a Dios Crea¬ 
dor, Misericordioso y Juez de todos los hombres. 

Estos dos pueblos no están bautizados, sólo profesan 
con los católicos la creencia en el único Dios verdadero, 
y les debemos respeto y amor. 

Enseñanzas que hemos de tener en cuenta: 

1) Sólo hay un Dios y Padre de todos, que nos seña¬ 
la la meta de la verdadera unión (Ejes 4, 3-6). 

2) Cristo nos habla de la necesidad de la fe y del 
bautismo para la unidad (Me 16. 16; Jn 3, 3). 

3) Cristo es el único Mediador y camino para la sal¬ 
vación (Jn 14, 6; 1 Tim 2, 5). 

4) El ideal sería tener todos un mismo sentir y una 
misma caridad, y un solo corazón (Fitip 2, 2; Hech 4, 


La Iglesia, Pueblo db Dios 

La Iglesia es ante todo una comunidad 

Esta comunidad vive y se desarrolla en el tiempo, y 
es el «pueblo de Dios» constituido por el bautismo aire- 
dedor de Cristo. «El Señor quiso santificar y salvar a 
los hombres no individualmente y aislados entre sí. 
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sino constituir un pueblo que le conociera en la verdad 
y le sirviera santamente» (LG 9). 

La nueva alianza 

Dios eligió como pueblo suyo a Israel con el que es¬ 
tableció una alianza, mas violada ésta por su culpadlos 
profetas anuncian una nueva , de la que un día participa¬ 
rán judíos y gentiles cuando todos sean Iglesia santa, 
pues Dios sigue siendo fiel a sus promesas hechas no al 
Israel de la carne, sino al Israel del espíritu. Lo que está 
en primer plano no es la descendencia camal, sino la de 
la fe. 

Características del pueblo de Dios 

Este pueblo mesiánico 1) tiene por Cabeza a Cristo, a 
cuyo alrededor debe reunirse; 2) Su suerte o condición 
es la libertad y dignidad de hijos de Dios; 3) Su Ley es 
el mandato del amor, y debemos amamos como El nos 
amó. 4) Su fin es la dilatación del reino de Dios en todas 
las naciones (LG 9). 


La Iglesia es un pueblo sacerdotal 

La Iglesia es llamada «pueblo sacerdotal», porque los 
fieles que lo forman, participan del sacerdocio de Cristo 
por el carácter que les imprime el bautismo, por el que 
todo bautizado queda capacitado para ofrecer al mismo 
Cristo el sacrificio eucarístico en la asamblea litúrgica 
y para recibirle en la comunión, y también para ofrecer¬ 
se a sí mismo en la totalidad de su vida «como hostia 
viva, santa y grata a Dios» ( Rom 12, 1). 

Clases de sacerdocio y su distinción 

Hay dos clases de sacerdocio: el común o de los fie¬ 
les, y el ministerial o jerárquico. 
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Se diferencian en que el sacerdocio común es el que 
reciben iodos los fieles por medio del sacramento del 
bautismo que los incorpora a Cristo y a su Iglesia, mien¬ 
tras que el ministerial o jerárquico lo reciben sola¬ 
mente algunos de entre los mismos fieles por medio del 
sacramento del Orden. Los que reciben este sacramento 
poseen una potestad sagrada : la de consagrar (esto es, 
no sólo de ofrecer , como el simple fiel, sino de efectuar 
el sacrificio), la de perdonar los pecados y predicar ofi¬ 
cialmente el Evangelio a todas las gentes. De esta potes¬ 
tad carece el simple fiel. 

El sacerdocio común y el ministerial se diferencian 
entre sí no sólo por el grado, sino esencialmente. 


La Iglesia es una comunidad profética 

Se llama «profética» en cuanto predica y habla a los 
hombres palabras de Dios y les da testimonio de Cristo 
con una vida de fe y de caridad, llevando la práctica y 
el buen ejemplo por delante, ofreciendo a Dios el sacri¬ 
ficio de alabanza... 


La Iglesia es comunidad universal y católica 

«Todos los hombres son llamados a formar parte del 
pueblo de Dios. Por lo cual este pueblo, siendo uno 
y único ha de abarcar al mundo entero y todos sus 
tiempos» ( LG 13). Esta universalidad se funda en la 
unidad del género humano y en la misión de la Iglesia 
que es la universal misión salvífica de Dios. 

La unidad católica del pueblo de Dios es misteriosa 
y transcendente, pues no se funda en lazos exteriores de 
cultura, sino en los interiores de la gracia o santidad 
participada de Cristo, recibida por los sacramentos. 

La Iglesia no se construye destruyendo a otros pue¬ 
blos, pues ella no hace guerra más que al pecado y al 
príncipe de las tinieblas. 
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La Iglesia y las misiones 


La Iglesia misionera 

«La Iglesia, peregrina en la tierra, es misionera por 
su misma naturaleza» ( AG 2). Su misión arranca de la 
misión de Cristo y de su mandato a los apóstoles: «Como 
me envió mi Padre, así os envío Yo a vosotros» ( Jn 20, 
21). «Id, enseñad a todas las gentes... predicad el Evan¬ 
gelio a toda criatura...» ( Mt 28, 19-20; Me 16, 15-16). 

La misión de la Iglesia es, pues, la misma misión de 
Cristo, la de anunciar la verdad salvadora a todos los 
pueblos para hacerlos discípulos suyos. 

¿Para qué vino Cristo a la tierra? 

Jesucristo vino a este mundo a salvar a los pecadores 
(1 Tim 1, 15). Dios (Padre) envió a su Hijo , nacido de 
una mujer , nacido bajo la Ley , para redimir a los que 
estaban bajo la ley... (Gdl 4, 4-5). «Por nosotros y por 
nuestra salvación bajó del cielo»... 

El mismo Jesucristo nos dice: El Hijo del hombre ha 
venido a buscar y salvar lo que estaba perdido (Le 19, 
10). El Espíritu me envió a evangelizar a los pobres, a 
sanar a tos contritos de corazón... (Le 4, 18). 

Actualidad misionera de la Iglesia 

La Iglesia siguiendo el mandato de Cristo cumple su 
misión, y así su actividad misionera se va desarrollando 
por etapas: «Predicando el Evangelio mueve a los oyen¬ 
tes a la fe; los dispone para el bautismo; los arranca 
de la servidumbre del error, y los incorpora a Cristo 
para que crezcan hasta la plenitud por la caridad hacia 
El» (LG 17). 

Fin de la misión y obligación de los fieles 

1) Fin de la misión. La Iglesia tiene como fin predi¬ 
car el Evangelio, propagar la fe. Mas lo que predicó el 
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Señor o lo que se realizó en El, para la salvación del 
género humano, eso es lo que hay que predicar y dise¬ 
minar hasta los últimos confines de la tierra (Hech 
1 , 8 ). 

2) Obligación de los fieles . Estos en virtud de la soli¬ 
daridad que ha de existir entre los miembros vivos del 
mismo Cuerpo, están obligados a contribuir según sus 
posibilidades al crecimiento de la Iglesia y a no dejar 
sola a la jerarquía y prestarle el apoyo que esté en sus 
manos, dando testimonio de Cristo con obras de caridad 
y de beneficencia para así preparar los caminos del 
Señor. 

Causas y necesidad de la actividad misionera 

Estas son: la voluntad salvífica universal de Dios; la 
redención universal de Jesucristo; la necesidad de la fe 
y del bautismo para la salvación y la necesidad de per¬ 
tenecer a la Iglesia de Cristo... (1 Tim 2, 4-5; Me 16, 
16)... 

¿Qué deben hacer los fieles por los infieles? 

Los fieles, esto es, los que han recibido el don de la 
fe, deben trabajar por los infieles o carentes de este 
don de la fe, por llevarlo a ellos: unos con su persona, 
haciéndose misioneros, otros con sus limosnas, y otros, 
en fin, con sus sacrificios y oraciones. Esta es la pro¬ 
paganda que se hace el día del «Domund» (= Domingo 
Mundial de la Propagación de la Fe) en pro de las misio¬ 
nes. Ante todo suplica oraciones: «Rogad al Señor de la 
mies para que envíe obreros a su mies»... (Le 10, 2). 

«El primero y principal deber para difundir la fe es 
vivir profundamente una vida cristiana» (Vaticano II). 

La predicación del Evangelio es necesaria para recibir 
la fe (Rom 10, 17), y por eso Cristo ha dado su mandato 
terminante: Id, predicad el Evangelio ... (Me 16, 15-16* 
Mt 28, 19-20)... 
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La Iglesia y los laicos 


¿Quiénes son los «laicos»? 

Los laicos o seglares son «todos los fieles cristianos» 
{que no son clérigos ni religiosos), los cuales se incorpo¬ 
ran a Cristo mediante el bautismo y por él quedan cons¬ 
tituidos en Pueblo de Dios y hechos partícipes a su ma¬ 
nera de la función sacerdotal, profética y real de Cristo 
<LG 31). 

Los consagrados a Dios por el bautismo quedan obli¬ 
gados al culto o práctica de los sacramentos, a la pre¬ 
dicación y al testimonio de vida (LG 11). 

¿Qué es lo que caracteriza al laico? 

El carácter propio del laico (como distinto de la je¬ 
rarquía y estado religioso) podemos decir que es triple: 
1) la «secularidad» o vida en el mundo, procurándose 
su bien y perfección y aportando a su vez con su vida 
cristiana al servicio de todos; 2) la gestión de los asun¬ 
tos temporales, ordenándolos según Dios; y 3) la actua¬ 
ción como «fermento» de santificación (LG 3). 

— El laico es responsable de la obra de Cristo por 
ser miembro de su cuerpo místico, y por eso debe con¬ 
tribuir al bien de la Iglesia, o sea, a su crecimiento y 
santificación, perseverando como miembro vivo por la 
gracia dentro de ella. 

Naturaleza del apostolado de los laicos 

El apostolado de los laicos es una participación de 
la misión salvífica de la Iglesia y una exigencia del bau¬ 
tismo y de la confirmación, ya que estos sacramentos 
son fundamento y raíz de todo el apostolado seglar. 

Su apostolado ha de ser ante todo el del buen ejem¬ 
plo, procurando ser testigos e instrumento vivo de la 
misión de la Iglesia, máxime allí donde la acción del 
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sacerdote no puede llegar y donde la Iglesia no puede 
ser sal de la tierra sino a través de ellos. 

Consagración del mundo 

Los laicos incorporados a Cristo y consagrados a Dios 
por el carácter del bautismo, no sólo deben santificarse 
ellos personalmente, sino que deben ofrecer y consagrar 
a Dios el mundo en que viven, usando de todo santa¬ 
mente y ordenándolo a un fin santo. 

El sacerdocio del laico (que tiene como fundamento el 
bautismo), debe ejercitarse en la orientación de la vida 
como un ininterrumpido culto a Dios, en la adoración 
del Señor en todo lugar, en referir hacia El todas las 
cosas, su trabajo cotidiano, sus proyectos y oraciones, 
haciéndolos servir a su honor y a su gloria. 

Función profética y regia del laico 

1) La función prof ética o evangelización del laico tie¬ 
ne un fin: la dilatación y el incremento del reino de 
Cristo en el mundo. El laico debe realizar la misión 
profética de Cristo en la comunidad de vida: adquirien¬ 
do un conocimiento profundo de la verdad revelada 
para que su apostolado sea más eficaz, y mostrando al 
mundo lo que es el Evangelio, el que deberá predicar 
con el ejemplo y la palabra . 

2) Función regia del laico es participación de la po¬ 
testad regia de Cristo, la que deberá prolongar en el 
tiempo sobre sí y sobre el mundo. La realeza de Cristo 
sobre sí mismo implica triunfo del pecado, dominio so¬ 
bre su cuerpo y sus pasiones. 

El laico debe ser consciente de sus obligaciones como 
miembro de la Iglesia y como ciudadano, y debe ejercer 
su apostolado «con espíritu de obediencia» a las orien¬ 
taciones de la jerarquía. 

El laico hallará su espiritualidad en la misma acción 
temporal realizada con el espíritu del Evangelio. 
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La acción católica 

Pío XI dijo que la «acción católica es participación de 
los seglares en el apostolado jerárquico de la Iglesia». 

Pío XII, Juan XXIII y Pablo VI usan con más fre¬ 
cuencia la palabra «colaboración» y también con el Va¬ 
ticano II la de «cooperación», y así dice éste: «Los lai¬ 
cos pueden también ser llamados de diversos modos a 
una cooperación más inmediata con el apostolado de la 
jerarquía» (LG 33). 

El apostolado individual 

La Acción Católica, como hemos dicho, es la participa¬ 
ción o cooperación de los laicos en el apostolado de la 
jerarquía (AL 20). 

Aparte de este apostolado, los fieles laicos tienen el 
derecho y el deber de hacer apostolado —es decir, de 
difundir la doctrina de Cristo y acercar almas a Dios—, 
también individualmente. Así lo dice el Concilio Vatica¬ 
no II: «Los laicos pueden desarrollar diversos grupos o 
asociaciones» (AL 15), «Todos los laicos, cualquiera que 
sea su condición, aunque no tengan ocasión o posibili¬ 
dad de colaborar en asociaciones, están llamados y obli¬ 
gados al apostolado» (AL 16). 

Así, pues, no podemos olvidar las palabras que el Se¬ 
ñor nos dirige en el Evangelio: «Vosotros sois la sal de 
la tierra, vosotros sois la luz del mundo». Con gran fir¬ 
meza el Concilio dice: «Los laicos obtienen el derecho 
y el deber de ser apóstoles de su misma unión con Cris¬ 
to Cabeza. Insertos en el cuerpo místico de Cristo por el 
Bautismo y robustecidos mediante la Confirmación por 
la fuerza del Espíritu Santo, son destinados al aposto¬ 
lado por el mismo Señor» (AL 3). 

San Pablo nos presenta ejemplos de hombres y muje¬ 
res que le ayudaban en la evangelización (Filip 4, 3-5; 
Rom 16, 34). 

Cada cual debe ser buen dispensador de los dones de 
Dios (1 Pdr 4, 10-11), dar gloria a Dios y edificar al pró- 


234 



jirao (Mí 5, 16). No basta ser buenos, hay que ser após¬ 
toles, hombres de acción. 


La Iglesia y los Religiosos 

Los religiosos son cristianos que consagran su vida a 
Dios y a su vez al servicio del prójimo con su oración, 
sus sacrificios, sus obras de caridad...: enseñanza, estu¬ 
dio, atención de enfermos, etc. 

El Conc. Vaticano II nos advierte cómo los religiosos, 
en general, se unen y se entregan más de lleno al ser¬ 
vicio de Dios con la práctica de los tres votos llamados 
tradicionalmente «consejos evangélicos»: castidad, po¬ 
breza y obediencia. Con ellos gozan de mayor estabilidad 
en su modo de vida. 

1) Por el voto de castidad , voluntariamente se abs¬ 
tienen del matrimonio para ser más gratos a Dios y con¬ 
sagrarse sólo a El con corazón no dividido... «por amor 
al reino de los cielos»... 

2) Por el voto de pobreza , renuncian al apego de los 
bienes terrenos para seguir a Cristo con mayor perfec¬ 
ción... 

3) Por el voto de obediencia, renuncian a hacer su 
propia voluntad, viendo en el superior al representante 
de Dios... 

¿Qué caracteriza el estado religioso? 

Lo característico del estado religioso es la vida comu¬ 
nitaria consagrada a Dios con sus estatutos, mediante 
los tres votos dichos. Por tanto el religioso hallará su 
espiritualidad en la práctica de los consejos evangélicos. 
Estos constituyen la esencia del estado religioso. 

La regla suprema de la vida religiosa es el seguimien¬ 
to de Cristo tal como se propone en el Evangelio. 
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Finalidad de los consejos evangélicos 

La finalidad de estos consejos es hacer a quienes los 
viven más semejantes a Cristo casto, humilde, pobre y 
obediente; es «el reino de los cielos», o sea, una mayor 
entrega ai servicio de Dios, y esto es lo que pone de re¬ 
lieve la sobrenaturalidad de este servicio, que no es por 
este mundo que pasa, sino por el reino de los cielos que 
permanece. 

Por estos votos, el religioso se desliga más del mundo 
y se une más a Dios. 

Fundamento bíblico de los consejos evangélicos 

«Los consejos evangélicos, castidad ofrecida a Dios, 
pobreza y obediencia como consejos fundados en las 
palabras y ejemplos del Señor, y recomendados por los 
apóstoles, los Santos Padres, doctores y pastores de la 
Iglesia, son un don divino que la Iglesia recibió del 
Señor». 

He aquí el fundamento bíblico de los tres consejos: 
1) El don divino de la virginidad 

Este consejo tiene el fundamento en estas palabras 
de Cristo. No todos son capaces de comprender esta 
doctrina... Hay eunucos (esto es, inhábiles o impotentes 
para el matrimonio) que se hicieron tales por el reino de 
los cielos . Quien pueda entender, entienda (Mt 19, 11- 
12 ). 

Según esta doctrina en la Iglesia hay eunucos o inhá¬ 
biles para el matrimonio, no en el cuerpo, pero sí en el 
espíritu, que voluntariamente se abstienen del matrimo¬ 
nio para ser más gratos a Dios, pues por la castidad el 
religioso se consagra «sólo a Dios con corazón no divi¬ 
dido». Esta es una castidad voluntaria , no impuesta, 
esto es, no es de precepto, sino de consejo y de libre 
elección pues las palabras de Cristo equivalen a éstas: 
«El que se siente capaz de este don, adelante»... 
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En el Conc. de Trento se ensalza la virginidad sobre 
el matrimonio, porque contiene en sí mayor perfección 
y santidad, y esta es la doctrina de San Pablo (1 Cor 7). 

2) El don divino de la pobreza 

Su fundamento bíblico está en las palabras de Jesu¬ 
cristo: Si quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, 
dalo a los pobres, y tendrás un gran tesoro en el cielo, 
ven y sígueme (Mí 19, 21). El ejemplo de Cristo es ad¬ 
mirable en este mundo, pues nació pobre, vivió pobre y 
murió pobre y llamó bienaventurados a los pobres... 

3) El don divino de la obediencia 

Esta es una consecuencia de los anteriores dones, 
pues al reunirse los ascetas en cenobios o conventos 
para llevar una vida común se impone una autoridad 
por ser elemento esencial de toda sociedad, y a tal au¬ 
toridad en nombre de Dios, le corresponde una obe¬ 
diencia (Rom 13, 1-2). 

Primacía de los valores espirituales 

«Al no tener el pueblo de Dios una ciudadanía per¬ 
manente en este mundo, sino que busca la futura», el 
estado religioso, por la renuncia o despego que hace de 
los bienes de este mundo y reconocer la «pasajera fi¬ 
gura de este mundo», viene a ser la realización del as¬ 
pecto escatológico de la Iglesia, que es ante todo Igle¬ 
sia peregrina hacia el cielo, y recuerda a los laicos la 
primacía de los valores transcendentes frente a los te¬ 
rrenos. Este estado preanuncia la resurrección futura y 
la gloria del reino celestial (LG 4347). 

La Iglesia tiene una gran solicitud por el estado reli¬ 
gioso por ser su porción más escogida. La vocación di¬ 
vina a este estado exige nuestra cooperación (2 Pdr 1, 
10 - 11 ). 
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La Iglesia y la santidad 


Llamamiento universal a la santidad 

La Iglesia es santa «y goza de indefectible santidad», 
porque su Fundador, Cristo, el Hijo de Dios, es santo 
(El con el Padre y el Espíritu Santo es «el solo santo», 
santo por excelencia), y el es nuestro Maestro y Modelo 
de santidad, y por tener la vida en sí, El distribuye la 
santidad. 

Todos en la Iglesia, dice el Concilio Vat. II, ya perte¬ 
nezcan a la jerarquía, ya a la grey, son llamados a la 
santidad, según el dicho del apóstol: Porque ésta es la 
voluntad de Dios, vuestra santificación (1 Tes 4, 3: Efes 
1, 4). 

Jesucristo a todos y a cada uno de sus discípulos de 
cualquier condición que fuesen, les predica la santidad 
de vida y les dice: Sed perfectos como vuestro Padre 
celestial es perfecto (Mt 5, 48). Como vuestro Padre, es 
decir, en la medida que nos es posible. Jesús nos pro¬ 
mete una meta, a la que quiere que nos esforcemos por 
aproximamos. 

¿Qué es la santidad? 

La santidad es conformidad de nuestra voluntad con la 
voluntad de Dios, es ausencia de pecados y práctica de vir¬ 
tudes. La santidad (que equivale a «perfección»: (Mt. 4,58) 
es un don de Dios, comunicado radicalmente en el bautis¬ 
mo, y consiste en la perfección de la caridád. La voluntad 
de Dios la conocemos a través de sus mandamientos. 

Vocación a la santidad y correspondencia a ella 

Todos somos llamados a la santidad, pero no en vir¬ 
tud de nuestros méritos, sino por designio y gracia de 
Dios, pues la santidad es ante todo, como decimos, don 
de Dios; mas interesa que esa santidad radical o vida 
nueva que se recibe en el bautismo a modo de germen, 
sepamos conservarla y perfeccionarla. Y ¿cómo podre¬ 
mos desarrollarla y perfeccionarla en nosotros? Me- 
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diante la oración y la gracia de Dios y a su vez con 
nuestro esfuerzo personal, según el consejo del após¬ 
tol (Efes 5, 3; Col 3, 12). 

¿En qué consiste el esfuerzo por buscar la santidad? 

El esfuerzo por buscar la santidad consiste en seguir 
e imitar a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, 
o sea, conformarse con su imagen (Rom 8, 29), y en un 
obsequio a la voluntad del Padre, obedeciendo en todo 
sus mandatos. 

Esto lo ha de hacer cada uno en su propio estado, se¬ 
gún los propios dones y las gracias recibidas, procu¬ 
rando entregarse totalmente a la gloria de Dios y al 
servicio del prójimo. 

¿Cómo hemos de santificarnos? 

1) Los pastores del rebaño de Cristo : Obispos, pres¬ 
bíteros y diáconos se santificarán cumpliendo su deber 
ministerial santamente y con entusiasmo, con humildad 
y fortaleza, según la imagen del Sumo y eterno Sacer¬ 
dote..., creciendo en el amor a Dios y al prójimo por el 
ejercicio cotidiano de su deber y pastoral caridad con 
la oración, con el sacrificio y la predicación, dando a 
todos un testimonio vivo de Dios... «reconociendo lo que 
hacen e imitando lo que tratan»... 

2) Los cónyuges y padres cristianos se santificarán a 
través del estado matrimonial, ayudándose mutuamen¬ 
te en la gracia, con la fidelidad de su amor a lo largo 
de su vida, recibiendo con alegría los hijos que Dios les 
de y educándolos en la doctrina cristiana y en las vir¬ 
tudes evangélicas. 

3) Los que viven entregados a un trabajo arduo, los 
que sufren y cada uno en su profesión pueden santifi¬ 
carse en ese mismo trabajo humano y en sus sufrimien¬ 
tos y ocupaciones, uniendo esos sus trabajos y dolores 
a los de Cristo por la salvación del mundo. 
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La santidad, creencia de muchos, era sólo para aque¬ 
llas personas que, por una llamada particular de Dios, 
se retiraban de sus ocupaciones ordinarias y se consa¬ 
graban a El; pero es de justicia recordar lo que valien¬ 
temente repitió durante años, desde 1928, monseñor 
Escrivá de Balaguer, fundador deJ Opus Dei: a la san¬ 
tidad estamos llamados todos; y todos, aunque nos 
quedemos en medio del mundo, en el lugar en el que 
Dios nos ha puesto, a través de nuestro trabajo u ocu¬ 
pación ordinaria, haciéndolo con perfección y ofrecién¬ 
dolo al Señor, al mismo tiempo que procuramos acercar 
las almas al amor de Dios. 

El Vaticano II expone con toda su autoridad esta doc¬ 
trina recordándonos que todos debemos hacernos san¬ 
tos «en cualquier estado de vida, de oficio o de circuns¬ 
tancias y precisamente por medio de todo ello» (LG 41). 

La santidad se puede conseguir con estas condiciones: 

1. ° Ver en todo la mano de Dios con espíritu de fe. 

2. ° Cooperar con su divina voluntad, y 

3. ° Ejercitar la caridad en esa misma profesión u 
oficio. 

Con otras palabras: Para lograr la perfección o san¬ 
tidad necesitamos dos cosas: 

L* Hacer lo que Dios quiere, y 2.* Querer lo que Dios 
hace. 

Hacer lo que Dios quiere : cumplir sus mandamientos 
y cumplir con nuestro deber propio... 

Querer lo que Dios hace : Conformarnos en todo con 
su santa voluntad, viendo todos los acontecimientos 
como enfermedades, cruces o adversidades..., dispues¬ 
tos por la divina Providencia para así probarnos o pu¬ 
rificamos y santificamos. 

La santidad supone vencimientos, amar la cruz: Si 
alguno quiere venir en pos de Mí tome su cruz y sí¬ 
game. 

Como decía Santa Teresita del Niño Jesús: La santi¬ 
dad se reduce a dos cosas: amar y sufrir. De aquí que 
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digamos que la santidad es amor y es cruz... El amor a 
Dios excluye todo pecado (y por eso hemos dicho que 
«santidad es ausencia de pecados»)... y el amor soporta 
la cruz. 

El camino y medios de santificación 

En conclusión: 

1) El camino necesario y principal para la santidad 
es la caridad , pues la esencia de la santidad consiste en 
amar a Dios sobre todas las cosas: amarle con todo el 
corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas 
nuestras fuerzas (Air 12, 30) y al prójimo por El. La ca¬ 
ridad es «el vínculo de la perfección». 

2) Los medios : La lectura meditada de la Biblia, el 
cumplimiento de ios mandamientos, la frecuencia de los 
sacramentos y la oración, y como medios extraordina¬ 
rios el martirio y los consejos evangélicos. 


La Comunión de los Santos 

iglesia peregrinante , purgante y celeste 

El Concilio Vaticano II nos dice: 

«Hasta que el Señor venga revestido de majestad...» 
(Mt 25, 31); algunos de sus discípulos «peregrinan en la 
tierra»; otros ya difuntos «se purificarán, mientras otros 
son «glorificados» contemplando «claramente al mis¬ 
mo Dios Uno y Trino, tal cual es» (Conc. Florencia), for¬ 
mando todos una sola Iglesia (Efes 4, 16). 

— Los que estamos aún en la tierra formamos la 
Iglesia peregrinante o militante, compuesta por los fie¬ 
les que viven en la tierra y deben luchar todavía contra 
nuestros enemigos: el mundo (o sea las incitaciones de 
los hombres malos), el demonio (o sea, sus tentaciones) 
y la carne (o sea las concupiscencias de la sensualidad). 

— Las almas del Purgatorio forman la Iglesia pur- 
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gante o paciente, porque tienen aún que sufrir su pena, 
antes de entrar en el cielo. 

— Los santos, que están ya en el cielo, forman la 
Iglesia celeste porque han alcanzado ya la palma de la 
victoria. 

Como la Iglesia es una y está constituida por todos 
los que son de Cristo , es evidente que comprende los 
hombres justos de la tierra, del purgatorio y del cielo, 
pues todos formamos en Cristo un solo cuerpo (Rom 
12, 4-5). 

La comunión de los Santos 

Por «comunión de los santos» entendemos la comu¬ 
nicación o unión íntima (mística o espiritual) entre los 
fieles que están en la tierra, las almas del Purgatorio y 
los santos del cielo. 

Todos forman una santa comunión; todos (mientras 
no lo estorbe el pecado mortal) están unidos con Cris¬ 
to, su Cabeza, y todos entre sí, formando una comu- 
nón de vida sobrenatural; todos son santificados por el 
Espíritu Santo y por El están unidos mutuamente (1 
Cor 12, 13). 

Esta unión espiritual consiste en que siendo todos 
como miembros de un solo cuerpo, cuya Cabeza es 
Cristo, los unos tenemos parte en las buenas obras 
—oraciones y sacrificios— de los otros. 

Los miembros de esta unión se llaman santos por es¬ 
tar santificados por el bautismo (1 Cor 6, 11) y estar 
todos llamados a la santidad o serlo de hecho (1 Tes 
4,3). 

Unión o comunicación de las tres Iglesias 

Los Concilios universales: II de Lyon, el de Florencia 
y el de Trento nos dicen que existe el Purgatorio y que 
los fieles vivos pueden ayudar a las almas del mismo 
por medio de sus intercesiones, oraciones y sufragios. 

La Iglesia en la Santa Misa ruega por los constituidos 
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en autoridad y por todos los fieles, y después recuerda 
a los santos del cielo e implora su protección y auxilio, 
y finalmente ruega por los difuntos. 

Es sentencia común que los fíeles de la tierra pueden 
alcanzarse mutuamente gracias de Dios mediante la 
oración de intercesión. 

Palabras de Pío XII 

Este Papa en la encíclica Mystici Corporis dice: 

«La salvación de muchos depende de las oraciones y 
voluntarias mortificaciones de los miembros del cuerpo 
místico de Jesucristo dirigidas con este fin». 

En conformidad con la práctica incesante de la Igle¬ 
sia, él insiste a los fíeles que oren unos por otros. «A 
diario deben subir al cielo nuestras plegarias unidas 
para encomendar a Dios todos los miembros del cuerpo 
místico de Jesucristo». 

Palabras de la Sagrada Escritura 

Según la Biblia, los que vivimos en la tierra podemos 
ayudamos mutuamente por medio de oraciones y bue¬ 
nas obras, siendo grande el poder de la oración: 

— En el A. T. vemos que Abraham {Gén 18, 23 s.), 
Moisés {Ex 32, 11 ss.), Samuel {1 Sam 7, 5; 12, 19 s.), y 
Jeremías (18, 20) presentan oraciones por el pueblo o 
bien las hacen intercediendo por algunas personas. 

— Jesucristo invita a sus discípulos a que oren por 
sus perseguidores {Mt 5, 44). 

— San Pablo ora por sus comunidades {Rom 1, 9 s.) 
y les pide que también oren por él: Ayudadme con vues¬ 
tras oraciones delante de Dios {Rom 15, 30). También 
hace esta exhortación: Ante todo ruego que se hagan 
peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por 
todos los hombres, por los emperadores y todos los 
constituidos en autoridad (1 Tim 2, 1 s.). 

Santiago apóstol dice a los cristianos: Orad unos 
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por otros para que os salvéis. Mucho puede la oración 
fervorosa del justo {Sant 5, 16). 

También pueden los fieles, por medio de buenas 
obras (oración, ayuno, limosna, etc.) «satisfacer los unos 
por los otros» (Catecismo Romano). 

— En el A. T. vemos que Moisés se ofrece a Dios como 
sacrificio en favor de su pueblo {Ex 32, 32); Job ofreció 
un holocausto para expiar los pecados de sus hijos (1, 
5); Isaías vaticina la pasión expiatoria del Mesías por 
nuestras iniquidades (7s 53). 

— En el N. T. San Pablo dice que se alegra de sus 
sufrimientos en favor de la Iglesia ( Col 1, 24), y se sa¬ 
crifica por el bien de las almas (2 Cor 12, 5). 

Los santos del cielo pueden auxiliarnos con su inter¬ 
cesión ante el trono de Dios ( Apoc 8, 4), principalmente 
cuando los invocamos. El Conc. de Trento declaró: «Es 
bueno y provechoso implorar la ayuda de los santos» 
{Dz 984). 

Los santos, dice Santa Teresa, ven en Dios, como en 
un espejo, todas las cosas que acontecen en la tierra. Y 
Santo Tomás dice: «/Qué cosa no verán ios que ven a 
Aquel que lo ve todo?». El Catecismo Romano: «Cuando 
invocamos a los santos, pidiéndoles su intercesión, ellos 
oran al mismo tiempo que nosotros, en el cielo». 

Todos podemos auxiliar a las almas del Purgatorio, 
como tenemos dicho, con nuestras oraciones y buenas 
obras: (2 Mac 12; Conc. de Lyon, Flor, y Trento), y se¬ 
gún los teólogos Suárez, Belarmino y otros, es posible y 
lícito invocar la intercesión de las almas del Purgatorio, 
y éstas pueden interceder por otras almas del cuer¬ 
po místico. Mas también nuestros parientes y amigos 
difuntos que están en el cielo, ruegan ante el trono de 
Dios por nosotros. La caridad nunca muere (1 Cor 13, 8). 
Cristo prometió a sus apóstoles rogar por ellos {Jn 14, 
16; 1 Jn 2, 1). Aun el infeliz epulón se preocupaba en el 
infierno de la suerte de sus cinco hermanos {Le 16, 19). 
Ver ejemplo de Jeremías (2 Mac 15, 14). 

A los condenados al infierno, es sentencia común que 
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no les aprovechan los sufragios, por no pertenecer al 
cuerpo místico de Cristo. 


Tiempo histórico de la Iglesia 

El tiempo histórico de la Iglesia empieza con Jesucristo, 
su Fundador. 

Jesucristo es una persona histórica y vive en un tiempo 
histórico. El nace en los días del rey Herodes (Mí 2, 1); 
la predicación de su precursor comienza «el año 15 del 
reinado de Tiberio César» (Le 3, 1), y Jesús da su testi¬ 
monio bajo Pondo Pilatos (1 Tim 6 , 13). 

Con su Ascensión al cielo terminó su acción visible so¬ 
bre la tierra; mas notemos que después de su resurrecdón 
dice a los apóstoles: Yo estaré con vosotros todos los 
dias hasta el fin de los siglos (Mí 28 ,20). 

La misión de Cristo se extiende, por tanto, desde su 
Ascensión hasta que dure el mundo. 

Historia de la Iglesia 

La Historia de la Iglesia es una realidad que tiene su 
razón de ser en Cristo, y tiene su comienzo propiamente 
el día de su inauguración oficial con la Venida del Es¬ 
píritu Santo y existirá hasta el fin de los siglos. 

Al tiempo de la Iglesia lo podemos llamar con San Pa¬ 
blo: «tiempo de salvación»: éste es el tiempo favorable, 
el día de la salvación (2 Cor 6, 2), el «hoy» de Dios, du¬ 
rante el cual es invitado cada hombre a la conversión 
(Heb 3, 4-7: 11). 

Desarrollo de la vida de la Iglesia 

Durante este tiempo la vida de la Iglesia se desarrolla: 

1) Por medio del Espíritu Santo, agente principal de 
la santificación del cristiano, porque El es el que vivifica 
y unifica los miembros del Cuerpo de la Iglesia, cuya 
Cabeza es Cristo ( LG 7). 
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2) Por el testimonio dado por la misma Iglesia. 

La vida de la Iglesia, o sea, la de los que componían 
la primera comunidad cristiana no daban al mundo otro 
testimonio que el de la vida misma de Cristo. 

Estos primeros cristianos: los apóstoles y discípulos 
que le seguían encuentran las mismas dificultades y obs¬ 
táculos que halló Cristo, al enseñarles cómo tenían que 
vivir la vida cristiana, pues ya había advertido a sus segui¬ 
dores : 

No es el siervo mayor que su Señor. Si me persiguieron 
a Mí, también a vosotros os perseguirán (Jn 15, 20). 

Y como dice el Apóstol: Todos los que aspiran a vi¬ 
vir piadosamente en Cristo Jesús , sufrirán persecución 
(2 Tim 3, 12). 

Los seguidores de Cristo , a través de la historia, irán 
enseñando lo que Cristo vivió primero, y lo manifestó 
hace veinte siglos en Palestina. 

La historia de Jesús continúa en la vida de los santos 
en cuanto en cada uno de ellos se encarna realmente 
aquello que Jesús ha vivido primero: vida de oración, de 
mortificación, de castidad, de obediencia, etc. 

Los santos constituyen una bella y vigorosa apología 
de la Iglesia católica, porque ninguna otra religión po¬ 
see tantas personalidades dotadas de una riqueza espi¬ 
ritual tan espléndida. 

La santidad es patrimonio de la Iglesia, porque Cristo 
la constituyó santa. Recuérdense entre otros santos, al¬ 
gunos a partir de la Edad Media, como San Francisco 
de Asís (1181-1224), fundador de la Orden Franciscana, 
que predica y vive la pobreza, la humildad y la caridad; 
Santo Domingo de Guzmán (1170-1221), quien con su 
predicación defiende la fe frente a la herejía; San Fran¬ 
cisco Javier, que cual otro San Pablo se distinguió por 
el anuncio del Evangelio conforme al mandato de Cristo 
en la India y en el Japón (a. 1542). 


La Iglesia hasta el año 311 

La palabra de Dios es la semilla del Evangelio de Cris- 
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to que los Apóstoles fueron sembrando hasta hacerla fruc¬ 
tificar en muchos de los corazones de sus oyentes, pues 
según leemos en los Hechos de les Apóstoles (2, 41), ha¬ 
cían cristianos y algunos en grupos se adherían a la co¬ 
munidad de la naciente Iglesia. 

Pero aquella Iglesia naciente pronto empezó a tener 
pruebas y persecuciones como Cristo las tenía anunciadas. 

La suerte de la Iglesia nos la presenta así el Conc. Va¬ 
ticano II: 

«Como Cristo realizó la obra de la redención en pobre¬ 
za y persecución, de igual modo la Iglesia está destinada 
a recorrer el mismo camino a fin de comunicar los frutos 
de la salvación a los hombres» (LC 8). 

Vida de los primeros cristianos 

Los primeros cristianos solían tener sus reuniones 
frecuentes y vivían muy unidos. Todos los fieles go¬ 
zaban de gran estima, y no había entre ellos indigentes, 
pues vendían haciendas y tierras, y depositaban el di¬ 
nero a los pies de los Apóstoles, para que se repartiera 
entre todos según la necesidad (Hech 4, 32-35). 

Los paganos comentaban el amor que se tenían los 
cristianos, diciendo: Ved cómo se aman... 

Los primeros cristianos también tenían sus reuniones 
eucaristicas, que trasladaron del «sábado» (que era el 
día solemne para los judíos) al día siguiente o «domin¬ 
go» en recuerdo de la resurrección del Señor, que tuvo 
lugar ese día, y se llamó «día del Señor» (Hech 20, 7-10). 

En estas reuniones se celebraba generalmente el «ága¬ 
pe» o comida de fraternidad, y después se tenía la EU¬ 
CARISTIA, «la fracción del pan», lo que ahora llamamos 
la Santa Misa. 

Las persecuciones 

Jesucristo había anunciado a sus Apóstoles que serían 
testigos en todo el mundo y perseguidos por causa del 
Evangelio, y, ciertamente, a medida que se iba extendien¬ 
do el cristianismo, los emperadores lo vieron con malos 
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ojos y persiguieron a muerte a los cristianos, porque al 
ser adoradores de un solo Dios, rechazaban los dioses 
del imperio romano y el culto romano. También los per¬ 
seguían los judíos por su antipatía contra el cristianis¬ 
mo, y hasta la masa popular llevada por las calumnias 
que levantaban contra ellos. 

Las persecuciones que se enumeran suelen ser diez, 
que empezaron con Nerón y culminaron con Diocleciano 
y Juliano el Apóstata. 

Las persecuciones fueron muy distintas, según las épo¬ 
cas y lugares. Trajano (98-117), emperador de origen es¬ 
pañol aparece más benigno con los cristianos, pues se 
negó a admitir acusaciones anónimas y que se les bus¬ 
cara, sin embargo Dedo (249-251) fue uno de los empera¬ 
dores más crueles, pues persiguió a los cristianos de un 
modo general y sistematizado. 

Los mártires y su culto 

Mártir es todo el que muere por Cristo; y fueron mu¬ 
chos los que fueron martirizados por su creencia en 
Cristo y en su doctrina, y así tenemos que bajo la per¬ 
secución de Nerón (54-58) fueron mártires San Pedro y 
San Pablo, y a éstos siguieron en épocas siguientes: San 
Clemente Romano, San Ignacio, San Justino, los márti¬ 
res de Lyón... y millares y millares por mantenerse fir¬ 
mes en la fe. 

A partir del siglo III los cristianos se reunían junto a 
las tumbas de los mártires, y consideraron su muerte 
como un triunfo o una victoria sobre los enemigos de la 
fe, y los consideraron bienaventurados, convirtiendo las 
Catacumbas en lugares de culto y allí invocaban su in¬ 
tercesión. 


La Iglesia a partir de Constantino 

La Iglesia va siguiendo desde el principio de su exis¬ 
tencia el mismo camino que Jesucristo, su Fundador. Des¬ 
pués de tres siglos de persecuciones y sufrimientos y de 
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una vida oculta en las Catacumbas, va a aparecer más bri¬ 
llante y esplendorosa como si pasara de muerte a vida. 

La Iglesia de Cristo es reconocida y protegida por em¬ 
peradores que se convierten al cristianismo, y se ven flo¬ 
recer catecúmenados y nuevas comunidades religiosas; y 
en los siglos IV y V surgen hombres eminentes en cien¬ 
cia y santidad, los llamados «Padres de la Iglesia», en 
Oriente: San Atanasio, San Basilio, San Gregorio Nacian- 
ceno y San Juan Crisóstomo, y en Occidente: San Am¬ 
brosio, San Jerónimo, San Agustín y San Gregorio Magno... 
Mas después surgirán nuevas pruebas, herencia de la Igle¬ 
sia... A partir de la paz de la época de Constantino el 
Grande se levantaron magníficas iglesias o basílicas como 
la de Santa María la Mayor, de Roma, la de la Natividad, 
de Belén, y otras muchas. 

Constantino el Grande y la libertad religiosa 

Constantino, emperador romano (306-337), hijo de 
Constancio Cloro y de Santa Elena, trajo la paz a la 
Iglesia con su victoria sobre Majencio, con su conversión 
al cristianismo y el edicto de Milán. 

Constantino, según refieren algunos historiadores, en la vís¬ 
pera de la batalla dada contra Majencio, tuvo una visión en la 
que se le apareció una cruz y a su alrededor esta inscripción: 
«Con esta señal vencerás», y lo derrotó en las afueras de Roma 
junto al puente Milvio (a. 312). 

Los cristianos, como los paganos, atribuyeron el triunfo de 
Constantino a una ayuda especial del Dios de los cristianos 
al que se invocó en la batalla. Desde entonces Constantino ma¬ 
nifestó un favor decidido al cristianismo, y en el año 313 pro¬ 
mulgó el edicto de Milán por el que dejaba en libertad para que 
cada uno practicase la religión que quisiera. 

A partir de esta fecha la Iglesia fue reconocida ofi¬ 
cialmente junto al paganismo, y con Teodosio I (379-395), 
la religión católica llegó a ser la religión del Estado. 

Vida de las comunidades cristianas 

Las comunidades cristianas se ven florecer a partir 
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del siglo IV. Cada una de estas comunidades tenía un 
Obispo propio, después aparecen dirigidas por simples 
sacerdotes (lo que hoy llamamos parroquias), pero siem¬ 
pre con dependencia del Obispo. 

Conversión de los bárbaros 

Cuando el cristianismo había logrado cristianizar al 
Imperio, tuvo lugar una serie de invasiones de pueblos 
«bárbaros» (llamados así por vivir fuera del territorio 
del imperio romano). Estos pueblos invasores pusieron 
a prueba la consistencia de la Iglesia, y fueron por una 
parte, los germanos, francos y otros procedentes del 
centro y oriente de Europa, y por otra los musulmanes. 

La Iglesia, fiel a su misión, se impone el deber de con¬ 
vertir a aquellos «bárbaros». 

Los francos, que poblaron la mayor parte de las Ga- 
lias, abrazaron casi en masa el cristianismo, debido a la 
conversión de su rey Clodoveo (481-511). 

Los reyes de los francos protegieron mucho a la Igle¬ 
sia y en su época se construyeron muchos templos cris¬ 
tianos. 

Los visigodos, al venir a España, traen consigo el 
arrianismo, llegando a haber divisiones entre católicos 
y arrianos, pero se logró la unión entre todos con Re - 
caredo, rey visigodo, al convertirse éste y abjurar la he¬ 
rejía de Arrio en el Tercer Concilio de Toledo (a. 589). 

Las Cruzadas 

Las Cruzadas fueron expediciones medievales de ca¬ 
rácter religioso-militar emprendidas por los pueblos oc¬ 
cidentales de Europa para rescatar los Santos Lugares: 
Jerusalén, Belén, Nazaret..., del poder de los musulma¬ 
nes y turcos seleúcidas. 

La religión musulmana, fundada por Mahoma (a. 622) 
se extendió rápidamente por el Oriente y Africa del Nor¬ 
te donde desaparecieron algunas cristiandades florecien¬ 
tes. 
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Los mahometanos o árabes fueron una amenaza para 
la cristiandad y, al entrar ellos en Jerusalén en el 637 e 
impedir que los cristianos el visitar aquellos Lugares 
Santos con paz y libertad, empezaron las Cruzadas. 

Las Cruzadas duraron aproximadamente dos siglos, y 
suelen contarse ocho. El Papa, por ser considerado como 
el jefe nato de toda la cristiandad, fue el jefe de todo 
este movimiento, y la primera cruzada fue predicada por 
Urbano II en 1095, y ai grito de «Dios lo quiere», se or- 
ganizaron expediciones, para liberar los Santos Luga¬ 
res. El resultado de las Cruzadas fue impedir que los 
turcos invadieran Europa. 


Cisma de Oriente y reforma de la Iglesia 

El siglo X se le ha llamado «siglo de hierro» del Pon¬ 
tificado por haber subido al trono Papas sin prestigio, de¬ 
bido a influencias e intrigas de familias nobles que se 
disputaban el trono pontificio; mas aunque en este siglo 
pareció sufrir cierto eclipse el Pontificado, no obstante, a 
partir del siglo XI surge un nuevo esplendor para la Iglesia, 
siendo elevados al trono pontificio Papas de gran pres¬ 
tigio como Gregorio VII (1073-1085) y como Inocencio XII 
(1198-1216). 

Los siglos XII y XIII fueron ciertamente de esplendor 
para la Iglesia, pues se construyeron bellas catedrales, se 
fundan escuelas y se crean Universidades y surgen gran¬ 
des teólogos y genios como Santo Tomás de Aquino, San 
Buenaventura y otros; pero también en el seno de la Igle¬ 
sia se produjeron escisiones entre cristianos; mas ella no 
sucumbe, sino que sigue en pie asistida por el Espíritu 
Santo. 

El cisma de Oriente (siglo XI) 

La separación de la Iglesia de Oriente de la de Occi¬ 
dente, o sea, de Roma (que se produjo temporalmente 
con Focio en el año 886) fue consumada en el siglo XI 
(a. 1054) con el patriarca Miguel Cerulario, debido a di¬ 
versas causas: por una parte, ciertas disputas dogmdti • 
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cas, y por otra, el querer los Patriarcas de Constantino- 
pla hacerse independientes de Roma. 

El Concilio Vaticano II ha reconocido que a las ten¬ 
dencias separatistas hay que añadir «la falta de la de¬ 
bida prudencia, de mutua comprensión y de caridad» 
(LG 14). 

Pablo V! y el Patriarca Atenógoras, de Constantinopla, al 
final del Conc. Vaticano II, el año 1965, se dieron un abrazo en 
Jerusalén con deseos mutuos de que llegase pronto la tan an¬ 
siada unidad. Nuestro deber de cristianos ha de ser orar para 
que sea una realidad cuanto antes. 

La reforma de la Iglesia en el siglo XVI 

¿Estaba la Iglesia necesitada de reforma? La Iglesia 
católica estaba sin duda necesitada de reforma en aque¬ 
lla época, pues desde el siglo XIV se vio decaer su pres¬ 
tigio espiritual con el destierro de Aviñón, donde pusie¬ 
ron su residencia los Papas, y luego con el Cisma de Oc¬ 
cidente en el que la Iglesia aparecía dividida por dos Pa¬ 
pas (por no ponerse de acuerdo los Cardenales en la 
elección), y aunque más tarde en 1417 se solucionó esta 
cuestión en el Concilio de Constanza, aparece el espíritu 
del Renacimiento que influye en el Pontificado, y si bien 
éste se esforzó en favorecer las ciencias y las artes (co¬ 
sas dignas de alabar), no obstante hubo un fallo y fue el 
descuidar o no emprender a fondo la reforma espiritual 
que entonces necesitaba la Iglesia. 

Martin Lutero , monje alemán, aparece entonces con la con¬ 
signa de «la reforma», cuya doctrina se llamó después «Profe j- 
tantismo ». Lutero perdió la esperanza de que la Iglesia pudiera 
reformarse a sí misma; piensa que la Iglesia romana no es ya la 
Iglesia de Cristo y se rebela contra el Papa (a. 1517). El quiso 
reformar la Iglesia, pero de hecho contribuyó a dividirla. Su re¬ 
forma tuvo más bien un carácter social y se puso al margen de 
la doctrina católica. 

Lutero con sus preocupaciones sobre la salvación propia y sus 
condiciones anímicas, fue el instrumento que hizo estallar todo 
aquel estado de cosas, y los motivos de separación no fueron sólo 
religiosos, sino también económicos y nacionalistas. Así se ori- 
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ginó la separación entre católicos y protestantes o partidarios 
de Lutero ocasionando esto grandes guerras y habiendo culpas 
por ambas partes. 

El Concilio de Trento (1545-1563) 

Frente a tantas calamidades que afligían a la Iglesia 
en el siglo XVI, se obró bien pronto una reacción salu¬ 
dable, que condujo a la verdadera reforma eclesiástica, 
y uno de los medios más eficaces de que se valió la 
Providencia para llevarla a cabo fue El Concilio db 
Trento. 

En este Concilio quedó fijada y aclarada la doctrina 
católica, sobre todo la de la justificación y de la presen¬ 
cia real de Cristo en la Eucaristía y otros puntos de im¬ 
portancia... 

En esta época el Espíritu Santo suscitó numerosos santos en 
la Iglesia y fundadores de Ordenes religiosas: Santa Teresa de 
Jesús, San Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola, San Carlos 
Borromeo, etc., que sembraron las ideas de la verdadera refor¬ 
ma; se fundaron «Seminarios» para la formación del clero. Tam¬ 
bién la Iglesia se extendió, mediante la evangelización, en nue¬ 
vas tierras descubiertas: América, India, etc. 


La Iglesia ante los problemas de hoy 

«En nuestros días el género humano, admirado de 
sus propios descubrimientos y de su propio poder, se for¬ 
mula con frecuencia preguntas angustiosas sobre la evo¬ 
lución presente del mundo, sobre el puesto y misión 
del mundo en el universo» (GS 3). 

Problemas de hoy y deseos de la Iglesia 

Entre los problemas y preguntas angustiosas que se 
formula el género humano tenemos estos: 

«¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del 
mal, de la muerte, que, a pesar de tantos progresos he¬ 
chos subsisten todavía?... ¿Qué hay después de esta vida 
temporal?...». (GS 10). 
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La Iglesia, ante estos y otros muchos problemas que 
atormentan a la humanidad, sólo desea aclararlos a la 
luz del Evangelio y continuar bajo la guía del Espíritu 
Santo la obra misma de Cristo, el cual vino al mundo 
para salvamos (GS 3). 

El mundo en que vivimos se caracteriza por los profundos 
cambios y por una auténtica transformación social y cultural 
que influye también en la vida religiosa. 

La Iglesia dice a todos que «la clave, el centro y el fin de 
toda la historia humana se halla en su Señor y Maestro» y sos¬ 
tiene además que, bajo todos los cambios, hay muchas cosas 
permanentes que tienen su último fundamento en Cristo, el 
cual existe hoy como ayer y seguirá siendo el mismo durante 
todos los siglos (GS 10). 


Problemas que afectan hoy a la Iglesia y a los católicos 

Estos problemas son: 

1. ° El problema de la perseverancia en la fe . 

Los grandes males de nuestra época provienen de la 
pérdida de la fe, del indiferentismo y sobre todo del 
ateísmo. 

Este gran problema sólo tiene esta solución: 

Responder con la fe o creencia a las verdades revela¬ 
das por Dios (Véase «El Credo del Pueblo de Dios»). 

La fe cristiana debe ser alimentada y nutrida con la 
Palabra divina y con la frecuencia de Sacramentos (por 
medio de la predicación incesante de la Doctrina Cris¬ 
tiana). 

El hombre debe tomar conciencia de su propia dignidad y 
libertad, reconociéndose hechura de Dios, de quien depende 
y a quien debe amar y servir, viviendo así en continuo diálogo 
con Dios. 

Además, debe oír la exhortación que nos hace la Iglesia de 
no descuidar la educación y el estudio de la Religión, i Cuán¬ 
tos se llaman cristianos y no conocen a Cristo 1 

2. ® La unión de los cristianos 

He aquí lo que dice el Decreto sobre el ecumenismo: 
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«Uno de los principales fines que se ha propuesto el 
Concilio Vaticano II es el de promover la reintegración 
de la unidad entre todos los cristianos, pues Cristo fun¬ 
dó una sola y única Iglesia» (UR 1). 

La división de las comunidades cristianas es absurda, 
abiertamente contraria a la voluntad de Cristo, escan¬ 
daliza al mundo y es obstáculo para la causa de la di¬ 
fusión del Evangelio a toda criatura. 

El designio salvador de Dios es reunir a todos los hombres 
en un solo pueblo, y a este fin los cristianos debemos cooperar 
a la empresa ecuménica poniendo los medios que nos manda 
el Concilio, siendo el primero de todos la oración y la caridad, 
pero no debemos olvidar que para la unión no basta el amor, 
sino que es necesaria la verdad revelada en la cual debe reali¬ 
zarse la plena unión. 

3. ° La evangelización del mundo 

La Iglesia ha recibido de Jesucristo la misión de pre¬ 
dicar el Evangelio, y su carácter misionero arranca del 
solemne mandato de Cristo: Id, predicad el Evangelio..., 
enseñad a todas las gentes ... 

El Evangelio debe predicarlo la Iglesia a todos indis¬ 
tintamente, porque Dios quiere que todos se salven y 
vengan al conocimiento de la verdad (1 Tim 2, 4). 

Como miembros de la Iglesia debemos ser solidarios con 
ella en la misión de Cristo, porque la vocación misionera es 
propia de toda la Iglesia, porque ésta fue fundada por Cristo 
para ser católica, esto es, universal. 

Las misiones son «un deber fundamental del Pueblo de Dios> 
(Pablo VI). 

4. ° Solidaridad de la Iglesia con la humanidad 

La Iglesia debe sentirse solidaria con la humanidad, 
porque en su peregrinar hacia el reino del Padre, ha re¬ 
cibido la buena nueva de la salvación para comunicarla 
a todos los hombres, y por eso dice el Concilio: 

«Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angus¬ 
tias de los hombres y de los que sufren, son a la vez 
gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discí¬ 
pulos de Cristo; nada hay verdaderamente humano que 
no encuentre eco en su corazón» (GS 1). 
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El Concilio se propone el servicio del hombre, al cual 
pone como centro de su consideración, y quiere salvar¬ 
lo, ponerlo en camino hacia Dios, ayudándole a resolver 
los problemas que se plantean. 

La Iglesia observa con atención «el desarrollo de los 
pobres». Recordemos el dicho de Jesús: Lo que ha¬ 
gáis con uno de estos, a Mí lo hacéis (Mt 25, 40). 

El apostolado cristiano 

Tenemos los cristianos un deber de ser apóstoles del 
bien, por estar insertos en el Cuerpo místico de Cristo 
por el Bautismo y estar fortalecidos con la Confirma¬ 
ción; mas la fecundidad del apostolado cristiano depen¬ 
de de la unión con Cristo, o sea, de la vida de la gracia, 
que se alimenta con la oración y la frecuencia de los 
sacramentos, especialmente con ia Eucaristía 

La oración es base de la solución de los grandes 
problemas 

El célebre estadista Donoso Cortés, dijo un día: «El 
mundo va de mal en peor porque hay más batallas que 
oraciones». 

Comentando estas palabras Juan Pablo I en su breve 
Pontificado de 33 días, dijo: «Si el mundo va mal por¬ 
que hay más batallas que oraciones, hagamos ahora 
nosotros que haya más oraciones que batallas. No hay 
duda que el arreglo de este mundo que parece ir a la 
deriva, nos tiene que venir de la ayuda de Dios, de nues¬ 
tra oración o comunicación con El. 

- En el año 1787 Washinton, primer presidente de 
Estados Unidos y cincuenta compañeros suyos se reu¬ 
nieron en consejo para tratar del porvenir del pais. 

De pronto se levantó Franklin, ya cargado de años y 
dijo: «Señores, recemos». He llegado a una edad evan- 
zada, y cuanto más tiempo vivo más veo que los nego¬ 
cios de los hombres son gobernados por Dios. Si no cae 
un gorrión del tejado sin su voluntad soberana, ¿podría 
progresar un país sin su ayuda?. 
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Recemos. Ante los grandes problemas que se nos pre¬ 
sentan hoy en el mundo, el mayor remedio y único prin¬ 
cipal es la oración, elevar a Dios nuestras súplicas con 
las cualidades sabidas de humildad, confianza y perse¬ 
verancia. 

Si no contamos con Dios, nuestras empresas no nos 
saldrán bien. 

CONCILIOS ECUMENICOS CELEBRADOS POR LA 
IGLESIA CATOLICA 


1 

Nicea I 

a. 

325. 

11 

Letrán III 

a. 

1179. 

2 

Constantinopla I 

a. 

331. 

12 

Letrán IV 

a. 

1215. 

3 

Efeso 

a- 

431. 

13 

Lyón 1 

a. 

1245. 

4 

Calcedonia 

a. 

451. 

14 

Lyón II 

a. 

1274. 

5 

Constantinopla 11 

a. 

553. 

15 

Vienne (Francia) 

a. 

1311*12. 



680*81. 

16 

Constanza 

a. 

1414-18. 

6 

Constantinopla III 

a. 

17 

Ferrara-Florencia 

a. 

1438-45. 

7 

Nicea II 

a. 

787. 

18 

Letrán V 

a. 

1512-17. 

8 

Constantinopla IV 

a. 

869-70. 

19 

Trento 

a 

1545-63. 

9 

Letrán I 

a- 

1123. 

20 

Vaticano I 

a. 

1869-70. 

10 

Letrán 11 

a. 

1139. 

21 

Vaticano 11 

a. 

1962-65. 


En los Concilios 

se 

nos expone la 

doctrina oficial de la 

Igle- 


sia en torno a las verdades reveladas por Dios, y aunque no 
hayan sido definidas todas ellas expresamente como verdades 
de fe, señalan a todos los fieles un camino seguro y firme con 
el que no cabe error y del que no es lícito apartarse. 
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Séptima parte 

LA VIRGEN MARIA 

La bienaventurada Virgen María 

«Creemos que María es la Madre, siempre Virgen, del 
Verbo Encarnado, nuestro Dios y Salvador Jesucristo, y 
que en virtud de esta elección singular, Ella ha sido, en 
atención a los méritos de su Hijo, redimida de modo 
eminente, preservada de toda mancha de pecado original 
y colmada del don de la gracia más que todas las demás 
criaturas. 

Asociada por un vínculo estrecho e indisoluble a los 
Misterios de la Encarnación y de la Redención, la San¬ 
tísima Virgen, la Inmaculada, ha sido elevada al final de 
su vida terrena en cuerpo y alma a la gloria celestial...». 
(Credo del Pueblo de Dios). 


La «Constitución dogmática sobre la Iglesia» 

Esta Constitución en su último capítulo nos expone el 
misterio de la Virgen María, o sea, su función maternal 
con relación al misterio de Cristo y de la Iglesia, y em¬ 
pieza asir 

«Dios, infinitamente sabio y misericordioso, querien¬ 
do llevar a cabo la redención del mundo, al llegar la 
plenitud de los tiempos, envió a su Hijo, nacido de mu¬ 
jer..., para que recibiésemos la adopción de hijos (Gál 
4, 4-5). «El cual, por nosotros los hombres y por nuestra 
salvación, descendió de los cielos y por obra del Espí¬ 
ritu Santo se encamó de la Virgen María» (LG 1). 
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Profundo contenido de esta introducción 

En las palabras anteriores del Concilio podemos apre¬ 
ciar tres misterios: el de la maternidad divina, el de la 
Encamación y el de la Santísima Trinidad. 

El Concilio hace que la Virgen aparezca en depen¬ 
dencia del misterio de la Trinidad al decir: « Dios ( Pa¬ 
dre) envió a su Hijo... que se encamó de la Virgen Ma¬ 
ría por obra del Espíritu Santo». 

La Virgen María es, pues, obra de la Santísima Trini¬ 
dad. Dios Padre, por medio de la Virgen María entregó 
a su Hijo al mundo, pues como dice San Juan: Tanto 
amó Dios al mundo que le dio su Unigénito Hijo (3, 16), 
que fue concebido por obra del Espíritu Santo. 

¿Quién es la Virgen María? 

1) El Catecismo católico nos da esta definición: «La 
Virgen María es la Señora llena de gracia y de virtudes, 
concebida sin pecado, que es Madre de Dios y Madre 
nuestra y está en el cielo en cuerpo y alma». 

2) La Biblia la considera como la más excelsa de to¬ 
das las criaturas, «la bendita» o más alabada entre to¬ 
das las mujeres, la llena de gracia (Le 1, 28, 42), la que 
«todas las generaciones llamarán bienaventurada» (Le 
1, 48). 

3) El Conc. Vaticano II nos dice de ella que ocupa des¬ 
pués de Cristo, el lugar más alto y el más cercano a 
nosotros, pues Ella «por la gracia de Dios, después de su 
Hijo, fue exaltada sobre todos los ángeles y los hom¬ 
bres» (LG 5-54). 

El motivo de tantas alabanzas y de la exaltación de 
la Virgen María es por haber sido predestinada para 
ser Madre de Dios, pues El quiso venir a nosotros por 
medio de Ella, y por sola esta prerrogativa es por la 
que aventaja con mucho en dignidad a todas las cria¬ 
turas del cielo y de la tierra. 
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¿Cómo vivió la Virgen entre los mortales? 

La Virgen vivió en la tierra como una mujer más, 
con humildad y sencillez. Los habitantes de Nazaret 
nos enseñan allí la fuente denominada «Fuente de la 
Virgen», porque a ella iba la Virgen con su divino 
Hijo, como tantas mujeres nazaretanas, a buscar agua. 
Esta sencillez no anula su dignidad personal, sus privi¬ 
legios y su misión especial en el mundo, pues Ella es 
lo que es por voluntad divina, no por voluntad de los 
hombres. Ella fue elegida entre todas las mujeres para 
ser Madre de Dios, esto es, de Jesucristo, nuestro Sal¬ 
vador y Redentor. 


La Virgen María es Madre de Dios Redentor 

La Maternidad divina de María es una verdad reve¬ 
lada en las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Este dogma, que es el fundamento de todas las prerro¬ 
gativas o privilegios de la Virgen, está claro en la Bi¬ 
blia: 

1. ° Por las palabras de San Pablo: Cumplido que fue 
el tiempo (anunciado por los profetas) envió Dios a su 
Hijo nacido de una mujer ...» ( Gál 4, 4). 

La expresión «Hijo de Dios», nacido en el tiempo, 
engendrado en las purísimas entrañas de María, ¿qué es 
sino Dios y hombre verdadero?, y ¿qué es María n al en¬ 
gendrar un Hijo sino Madre de El? Luego la Virgen, que 
engendró al Hijo de Dios, es Madre de Dios. 

2. ° Por las palabras con que termina la genealogía 
de Jesucristo, al final de la cual se nos dice: María, de 
la cual nació Jesús por sobrenombre Cristo (Mt 1, 16). 

Aquí aparece María como Madre de Jesús, y si es Ma¬ 
dre de Jesús, como Jesús es Dios, síguese que la Virgen 
es Madre de Dios. En realidad Ella fue la que concibió 
y dio a luz a la segunda Persona de la Santísima Trini- 
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dad, aunque no en cuanto a su naturaleza divina, sino 
en cuanto a la naturaleza humana que había asumido. 

La Virgen María es Madre del que es Hombre y Dios 
en una sola Persona. Lo mismo que decimos que el niño 
que no recibe el alma de su madre, sino de Dios, es hijo 
de esta madre, de la misma manera podemos decir que 
María es Madre de Dios, aunque no engendra la divi¬ 
nidad. 

Con otras palabras: Quien nació de la Virgen en na¬ 
turaleza humana es una Persona divina y, por lo mismo, 
no decimos que sea Madre de la divinidad, sino de una 
Persona que es Dios y hombre a la vez, Persona que es 
concebida y dada a luz por razón de recibir por gene¬ 
ración una naturaleza. 

Objeción 

Algunos dicen: Si Dios es anterior a la Virgen, ¿cómo pue¬ 
de ser ésta Madre de Dios? Haremos notar de nuevo que Jesús 
es Dios y hombre a la vez, o sea, es una persona con dos na¬ 
turalezas: una divina y otra humana, y así cuando El dijo: 
Antes que Abraham naciese , soy Yo (Jn 8, 58), como Abraham 
existiera unos 2.000 años antes que Jesucristo, claramente nos 
da a entender que por su naturaleza divina o como Dios que es, 
existe antes que Abraham y antes que la Virgen; mas por su 
naturaleza humana, o como hombre, es posterior e Hijo de 
María. 

Según la Biblia, Jesucristo es Dios desde la eternidad y se hizo 
hombre en el tiempo. 

3. ° El Evangelista San Juan dice: El Verbo era Dios 
(...) y el Verbo se hizo carne (1, 1, 14). Notemos que el 
Verbo = Palabra del Padre, que se encarna, es Dios, y 
como Dios hecho hombre se llama Jesucristo, al querer 
venir a este mundo por medio de la Virgen María, re¬ 
sulta claramente que ésta es Madre de Dios. 

4. ° Por las palabras de Santa Isabel, la cual llena 
del Espíritu Santo proclama a la Virgen Madre de Dios: 
«¿De dónde a mí que la Madre de mi Señor venga a vi¬ 
sitarme?» (Le 1, 43). Señor equivale a Dios, tanto en 
el A. como en el N. T. 

5. ° Por los Concilios y documentos de la Iglesia. Este 
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es un dogma de fe de los cristianos proclamado solem¬ 
nemente en los Concilios de Efeso, Calcedonia y 5.° de 
Constantinopla. El año 431 el de Efeso definió que «el 
Emmanuel (Cristo) es verdaderamente Dios, y que por 
tanto la Santísima Virgen es Madre de Dios, porque dio 
a luz según la carne al Verbo de Dios hecho carne» (Dz 
113). 

El error de Nestorio fue el defender que la Virgen 
era sólo Madre de Cristo, no de Dios, porque suponía 
que en Cristo había dos personas, una humana, además 
de la divina, error condenado en el Conc. de Efeso. 

San Cirilo de Alejandría, obispo y doctor de la Igle¬ 
sia, dijo entonces: «Si nuestro Señor Jesucristo es Dios. 
¿Por qué no se ha de llamar Madre de Dios a la Virgen 
que le dio a luz?». 

En el Símbolo apostólico confiesa la Iglesia que el 
Hijo de Dios «nació de María Virgen», y por ser Madre 
del Hijo de Dios, María es Madre de Dios. 

Los Santos Padres elogian a ¡a Virgen María 

Son grandes los elogios que hacen a la Santísima Vir¬ 
gen los Santos Padres de la Iglesia al proclamarla «Ma¬ 
dre de Dios». 

San Agustín: La Virgen fue «juzgada la única digna 
de recibir en su seno al Verbo de Dios; pero ella no me¬ 
reció por sí misma la Encarnación del Verbo, sino que 
por el cúmulo de gracias recibidas mereció tal grado de 
perfección, que la hizo digna de ser Madre de Dios». 

San Buenaventura: «Dios no podría hacer nada más 
grande que María; podría hacer un mundo más grande 
o un cielo mayor; pero no podría hacer una Madre más 
grande que la Madre de Dios». 

Santo Tomás: María en tanto que es Madre de Dios 
tiene cierta dignidad infinita por el bien infinito que es 
Dios... y Dios no puede crear una Madre, cuya dignidad 
sea superior a la de María, porque sería preciso que esta 
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Madre tuviera un Hijo superior al Hijo de Dios, cosa 
imposible. 

San Pedro Damián dice: «¿Qué cosa más grande que 
María? Ella ha encerrado en su seno la incomprensible 
grandeza de la divinidad... Una cosa sobrepuja esta 
obra de Dios, es el Artífice»... 

Pío XII: «¡Madre de Dios! ¡Qué título más inefable!... 
Sólo ella, por su dignidad, transciende los cielos y la 
tierra. Ninguna entre las criaturas visibles o invisibles 
puede compararse con Ella en excelencia» (a. 1947). 


La Virgen María es Inmaculada 

La Virgen María por ser destinada a ser Madre de 
Dios es Inmaculada, es decir, concebida sin pecado ori¬ 
ginal, pero no por sus méritos propios, sino en atención 
a los futuros méritos de su Hijo, Redentor del Mundo. 

La Iglesia nos invita en su Liturgia a cantarle: « Toda 
hermosa eres María, y no hay en ti mancha de pecado 
original ». 

Por ser destinada a la dignidad tan excelsa de «Madre 
de Dios», fue adornada desde el primer instante de su 
concepción con un don de gracia tan eximia, por la que 
aventaja con mucho a todas las criaturas del cielo y de 
la tierra. El Conc. Vaticano II dice que, para su función 
maternal, la enriqueció Dios desde el primer instante 
con esplendores de santidad, por lo que fue común en¬ 
tre los Padres llamar a la Madre de Dios «toda santa e 
inmune de toda mancha de pecado» y como modelada 
por el Espíritu Santo y hecha una nueva criatura (LG 
56). 

Y por el mismo motivo la Virgen María fue redimida 
de un modo eminente, o sea, más sublime y perfecto 
que todos los hijos de Adán; mas conviene notar que la 
redención de María no fue liherativa del pecado original 
ya contraído, sino preservativa que le impidió caer en él. 
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María fue concebida sin mancha de pecado original 

1. ° Este es un dogma de fe definido por el Magiste¬ 
rio de la Iglesia. El Papa Pío IX el 8 de diciembre de 
1854 por la Bula Ineff abilis Deus, después de haber 
consultado a todos los obispos del mundo, proclamó que 
era verdad revelada por Dios y que todos los fieles te¬ 
nían que creer firmemente que «la bienaventurada Vir¬ 
gen María, en el primer instante de su concepción, fue 
preservada inmune de toda mancha de culpa original 
por singular privilegio y gracia de Dios omnipotente, en 
atención a los méritos de Cristo Jesús, Salvador del gé¬ 
nero humano». 

2. ° La Sagrada Escritura , aunque no explícitamente, 
por la interpretación de la Tradición y de numerosos 
teólogos aduce las siguientes frases bíblicas en las que 
implícitamente se nos habla de la concepción inmacula¬ 
da de María. Aparte de tener su apoyo este dogma en 
el de la Maternidad divina, tenemos el llamado «Pro- 
loevangelio» (2, 1) Gén 3, 15: Pongo enemistad entre ti 
y la mujer, entre tu linaje y el suyo, este te aplastará la 
cabeza, y tú le acecharás a él el calcañal. 

Aquí se nos habla de una enemistad perpetua entre 
ti y la mujer, esto es, entre el demonio con sus segui¬ 
dores y la mujer con su descendencia. La Iglesia ha vis¬ 
to en esta mujer a una hija de Eva, la Virgen María, La 
Inmaculada, pues entre el diablo y Ella existe una ver¬ 
dadera enemistad, la que no hubiera existido si por un 
momento hubiera estado manchada con el pecado como 
lo estuvo Eva. 

El descendiente de la Virgen María es Cristo, quien al 
fin de los tiempos aplastará o destruirá totalmente el 
imperio de Satanás. María, pues, es Inmaculada, la exen¬ 
ta de pecado original. 

3. ° Dios te salve, llena de gracia..., bendita entre las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre (Le l, 28, 
48). Las expresiones «llena de gracia» y «bendita», son 
notas características de María, y el paralelismo de la 
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bendición de Dios sobre María y sobre Cristo en cuanta 
a su humanidad, exigen limpieza de pecado, pues al 
igual que Cristo fue libre de todo pecado desde el co¬ 
mienzo de su existencia por descansar la bendición de 
Dios sobre El, así también al descansar ésta sobre la 
Virgen. 

San Agustín, San Efrén y otros santos, al aplicarles 
dichas expresiones a María la exceptúan de toda man¬ 
cha de pecado. Así se expresa el Conc. de Trento, y 
Pío XII en su Ene. «Mystici Corporis» dice de la Madre 
de Dios que «estuvo libre de toda culpa propia o here¬ 
ditaria» (Dz 2291). 

Santo Tomás comenta cómo la plenitud de gracia de 
María recibida en su concepción es incompatible con 
cualquiera falta moral propia. 

La dignidad de Madre de Dios exige plenitud de gra¬ 
cia y ser llamada Inmaculada. 

Objeción 

¿Cómo es posible que la Virgen haya sido preservada 
del pecado original y escape a la sentencia universal 
dictada por San Pablo: Todos han muerto, porque to¬ 
dos han pecado en Adán?» (Rom 5, 12). 

Respondemos con Bossuet: «La ley del pecado original 
es general, nada más cierto». Este es uno de los dog¬ 
mas más fundamentales del cristianismo; pero no hay 
que olvidar que las leyes más generales admiten excep¬ 
ciones, y éstas, por el contrario, lejos de destruir aque¬ 
llas, las fortifican. 

Así, cuando Moisés suspende las olas del mar Rojo, y 
Josué las del Jordán, esta excepción no suprime la ley 
general que precipita las aguas hacia los abismos de los 
mares. De este modo, Dios pudo suspender la ley del 
pecado original en favor de la destinada a ser su Madre, 
y de hecho lo hizo. 

A nosotros nos basta saber que es un dogma definida 
que la Iglesia no ha inventado sino aclarado y tiene 
fundamento en otro dogma: el de la Maternidad divina. 
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Creemos, pues, que la Virgen es Inmaculada, porque 
Dios lo ha revelado, esto es, porque está de algún modo 
contenido en la Biblia y la Santa Madre Iglesia nos lo 
enseña. 

Algunas figuras de la Virgen en el A. T . 

La hermosura y excelencia de la Virgen la ven algunos 
bosquejada en el A. T. con muchas figuras : 

— El templo de Jerusalén, blanquísimo por defuera 
con sus mármoles y plata y por dentro tapizado de oro; 
así la Virgen María fue templo de la divinidad y el pri¬ 
mer sagrario de la tierra, limpísima de todo pecado y 
llena de gracia y caridad. 

— El Arca de la Alianza que contenía el maná. Ante 
ella retrocedieron las aguas del Jordán, porque conte¬ 
nía las tablas de la Ley y guiaba al pueblo de Israel... 
Así, ante la Virgen retrocede el pecado original, porque 
Ella era el Arca santa, que contenía no sólo las tablas, 
sino al autor de la Ley. 

Confirmación de la definición dogmática 

En Lourdes se apareció la Virgen a una niña, llamada 
Bemardita Soubirous (ya canonizada por la Iglesia), y 
en una de sus apariciones (la del 25 de marzo de 1858) 
le reveló su nombre diciendo: yo soy la inmaculada 
concepción. 


María, Madre de la Iglesia 

El Papa Pablo VI el 21 de noviembre de 1965 en el 
discurso de clausura de la tercera etapa del Conc. Vati¬ 
cano II, proclamó a la Santísima Virgen como «Madre 
de la Iglesia» con estas palabras: 

«Para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, procla¬ 
mamos a María Santísima madre de la iglesia, es decir, 
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Madre de todo el pueblo de Dios, así de los fieles como 
de los pastores, y la llamamos Madre amantísima». 

María es Madre de la Iglesia porque es Madre de Cris¬ 
to Redentor, Cabeza del Cuerpo místico que es la Igle¬ 
sia, de la que nosotros somos miembros. 

María es Madre nuestra 

1. ° María , como nos dice el Concilio Vat. //, es Madre 
nuestra «en el orden de la gracia » (LG 61), por haber 
cooperado con Jesús en «la restauración de la vida so¬ 
brenatural en las almas». 

La maternidad de María para con nosotros es superior 
a las maternidades humanas. Es espiritual . No tiene re¬ 
lación con la vida de nuestro cuerpo, que no hemos re¬ 
cibido de la Virgen como lo recibió Jesús, sino con la 
vida sobrenatural de nuestra alma. 

Cristo es la Cabeza del Cuerpo místico que es la Igle¬ 
sia, y al ser la Virgen María Madre de la Cabeza, lo es 
también de los miembros, puesto que la Cabeza y los 
miembros forman un solo Cristo. Por eso, la Virgen al 
dar a luz corporalmente a nuestra Cabeza, dio a luz es¬ 
piritualmente a todos sus miembros, o sea, a todos no¬ 
sotros, pues Cristo es la fuente de la vida espiritual. 

La Virgen tan unida al Hijo de Dios, como Madre 
suya, lo está a su vez «unida a la estirpe de Adán, con 
todos los hombres que necesitan de salvación; más 
aún, es verdaderamente Madre de los miembros de Cris¬ 
to por haber cooperado con su amor a que naciesen en 
la Iglesia los fieles, que son miembros de aquella Cabe¬ 
za» ( LG 53). 

«Habiendo llevado en su seno al Viviente, María es 
Madre de todos los hombres, en especial de los fieles» 
(LG 53). 

2. ° María ciertamente es Madre espiritual nuestra . 
Cristo nos la dio como tal en la cruz, pues al decir a 
San Juan: «He ahí a tu Madre» (Jn 19, 27), se refirió, 
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como dice San Agustín, a todos los cristianos, pues San 
Juan nos representaba a todos en el Calvario. 

Este es el último don de Jesús a los hombres en su 
vida mortal. 

San Ireneo nos dice: María es la segunda Eva, y por 
tanto la segunda Madre del humano linaje. Así como 
Eva, por su desobediencia, hizo desgraciado a todo el 
género humano, María, por su obediencia, le devolvió la 
felicidad. 

San Bernardo dice también: «Por una mujer entró la 
muerte en el mundo y por otra volvió a entrar en el 
mundo la vida». Por eso es también María, Madre de la 
Iglesia. 

La maternidad espiritual de María se llevó a cabo 
padeciendo juntamente con El mientras moría en la 
Cruz y cooperando por la obediencia, la fe, la esperan¬ 
za, y la encendida Caridad en la restauración de la vida 
sobrenatural de las almas ( LG 60). 

María es corredentora nuestra 

La Virgen María vivió durante su vida unida plena¬ 
mente a Jesús, especialmente en las horas de su Pasión. 
Por San Juan, el discípulo amado que le acompañaba, 
sabemos que María en el Calvario estaba junto a la cruz 
de su Hijo crucificado (Jn 19, 25 s.). 

María, siempre fiel a su Hijo hasta la muerte, es nues¬ 
tra Madre y también «corredentora nuestra». La coope¬ 
ración de María a la Redención objetiva es indirecta y 
mediata , porque Ella puso toda su vida voluntaria¬ 
mente al servicio del Redentor, primero consintiendo ser 
Madre suya en la Encamación, y luego padeciendo e 
inmolándose con El al pie de la cruz. 

María es Mediadora nuestra 

A la Virgen la podemos llamar «Mediadora nuestra», 
en la obra de la Redención, porque por Ella vino a no¬ 
sotros el Redentor, fuente de todas las gracias. 
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El Concilio nos dice: Es cierto que «único es nuestro 
Mediador, según las palabras del Apóstol, porque uno 
es Dios y uno el Mediador de Dios y los hombres, un 
hombre Cristo Jesús, que se entregó a Sí mismo como 
precio de rescate de todos (1 Tim 2, 5-6), pero el oficio 
de mediación de la Virgen es subordinado al del Re¬ 
dentor , y por tanto su misión maternal hacia los hom¬ 
bres de ninguna manera oscurece ni disminuye esta 
única mediación de Cristo, sino más bien muestra su 
eficacia...» (LG 60). 

Lo mismo que los sacerdotes son mediadores entre 
Dios y los hombres, la Virgen es también mediadora 
ante el Mediador... «y Ella fomenta la unión inmediata 
de los creyentes con Cristo». 

La realeza de María 

El Concilio dice de la Virgen que Ella «fue enaltecida 
por el Señor como Reina del universo, para que se ase¬ 
mejara más plenamente a su Hijo, Señor de los que do¬ 
minan ( Apoc 19, 16) y vencedor del pecado y de la muer¬ 
te» (LG 59). De hecho, la Virgen es Reina, porque es 
Madre de Cristo Rey: «Si el Hijo es Rey, justo título 
tiene también la Madre para llamarse Reina» (San Ata- 
nasio). 

Pío XII dijo: «Igual que Jesucristo es Rey de reyes y 
Señor de los señores..., así su augusta Madre es honra¬ 
da por todos los fieles como Reina del mundo». 

La Virgen en la Anunciación 

El ángel del Señor anunció a María que iba a ser Ma¬ 
dre de Jesús, que sería llamado Hijo del Altísimo (Le 
1, 26 ss.); mas antes de verificarse el misterio de la En¬ 
camación, Dios quiso que le precediese el «consenti¬ 
miento de María», como necesario en su plan salvífico 
«para que así como la mujer (Eva) contribuyó a la 
muerte, así también la mujer (María) contribuyera a la 
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vida», la cual en efecto dio al mundo la Vida misma que 
renueva todas las cosas ( LG 56). 

La Virgen en Nazaret es saludada por el ángel por 
mandato de Dios con estas palabras: «Dios te salve , 
llena de gracia ...» (Le 1, 28). Y después de explicarle 
cómo iba a ser Madre del Altísimo por obra del Espí¬ 
ritu Santo, Ella respondió al ángel: He aquí la esclava 
del Señor , hágase en mí según tu palabra » (Le 1, 38)... 
Y desde aquel momento la Virgen quedó convertida en 
«Madre de Dios». Entonces, el «Verbo» (la «Palabra» 
del Padre, que es eterno como El) se hizo hombre. 

María con tales sentimientos se adhirió totalmente al 
misterio de la Encarnación y a los planes divinos de la 
Redención. 

La llena de gracia 

«Dios te salve , llena de gracia » ¿Qué significado tiene 
esta frase? San Jerónimo, al comentar estas palabras, 
dice: «María está verdaderamente llena de gracia. La 
plenitud de gracia, que está en Jesucristo, bajó a María, 
aunque de diferente manera. Las demás criaturas reci¬ 
ben la gracia por partes (gota a gota), pero el alma de 
María posee toda la plenitud de las gracias» (De As- 
sumpt). 

San Buenaventura : «Como el océano reúne todas las 
aguas, así María recibe todas las gracias. Ella es la llena 
de gracia, el océano de las gracias. Como todos los ríos 
se precipitan en el mar, así las gracias que tuvieron los 
ángeles, los patriarcas, los profetas, los apóstoles, los 
mártires, los confesores y las vírgenes se reunieron en 
María» ( Speculi , c. 2). 

San Bernardo : «Dios dio el nombre de mar a la reu¬ 
nión de las aguas, y a la reunión de todas las gracias se 
llama María » (Homil. super Missus est). 

San Cipriano: «La plenitud de la gracia es debida a la 
Madre de Dios» (Serm. de Nativ.). 
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Virginidad perpetua db María 

Doctrina sobre la virginidad de María 

Los protestantes modernos niegan la perpetua virgini¬ 
dad de María (si bien la antigua teología luterana con 
Lutero y Calvino la defendieron). 

Los católicos sostenemos que María permaneció siem¬ 
pre Virgen , esto es, fue Madre sin dejar de ser Virgen. 

San José no era el padre natural de Jesús, sino el pa¬ 
dre legal o adoptivo y virginal. Un ángel le hizo saber 
que María era Madre del Redentor por obra del Espí¬ 
ritu Santo. Ella concibió virginalmente a su Hijo y lo 
dio a luz también virginalmente. 

Pruebas a favor de la virginidad de María 

El Magisterio de la Iglesia enseña: el sínodo de Le- 
trán del año 649, presidido por el Papa San Martín I, 
enseñó que «la santa, siempre virgen e inmaculada Ma¬ 
ría... 1) concibió del Espíritu Santo, sin semilla, 2) dio 
a luz sin detrimento (de su virginidad), y 3) permaneció 
indisoluble su virginidad después del parto» ( Dz 256). 
Esta definición abarca los tres momentos: antes del 
parto, en el parto y después del parto. 

El Papa Paulo IV declaró que «la Beatísima Virgen 
María, verdadera Madre de Dios permaneció siempre en 
la integridad de la virginidad, a saber antes del parto, 
en el parto y perpetuamente después del parto» (Dz 993) 
(a. 1555). 

l.° Virginidad de María antes del parto 

En la Sagrada Escritura está testimoniado claramen¬ 
te que María llevó vida virginal hasta el instante de su 
concepción y que esta concepción fue virginal: 

En Le 1, 26 s. vemos que «el ángel Gabriel fue enviado 
de parte de Dios... a una virgen y el nombre de la Vir¬ 
gen era María». 

La concepción virginal de María fue predicha en el 
A. T. en la profecía de Isaías: He aquí que una virgen 
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concebirá y dará a luz un Hijo, y se llamará Emma- 
nuel = Dios con nosotros (7, 14). 

Este texto se refiere a Cristo y a su Madre, según hace 
constar San Mateo (1, 22-23). Además toda la Tradición, 
así como el Vaticano II relacionan este vaticinio con 
Cristo y María su Madre. 

Está claro que la maternidad divina de María la anun¬ 
ció el ángel (Le 26, ss.), y que la concepción de María no 
fue por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo. 
Antes de que conviviesen se halló haber concebido Ma¬ 
ría del Espíritu Santo . 

2.° Virginidad de María en el parto 

Por las mismas palabras del Magisterio de la Iglesia 
antes dichas, y por las del profeta Isaías, porque dice 
que «una Virgen concebirá y dará a luz», es decir, tanto 
en el concebir como en el dar a luz se nos dice que per¬ 
manecerá virgen, pues en esto está «la señal milagrosa* 
en que daría a luz en cuanto virgen. 

Además, cuando el ángel dijo a María que daría a luz 
un Hijo, que sería llamado Hijo del Altísimo, Ella le pi¬ 
dió explicación diciendo: ¿Cómo podrá ser esto si yo no 
conozco varón? Esta frase «no conozco varón», tiene 
sentido no sólo de presente (como está en el griego), 
sino de futuro, pero nunca de pasado, lo que indica en 
María una situación permanente de virginidad. 

La Virgen María concibió, no por virtud natural, sino 
por virtud sobrenatural, por el poder y obra del Espí¬ 
ritu Santo, y por la misma virtud sobrenatural nació 
Jesús de María Virgen. La virginidad de María en el par¬ 
to se halla contenida implícitamente en el título « siem¬ 
pre Virgen » que le dio el Conc. V de Constantinopla ¿ . 
553), y explícitamente en los documentos conciliares ci¬ 
tados. 

Para explicar de forma intuitiva este misterio, los Pa¬ 
dres y teólogos se sirven de diversas analogías: 

San Agustín: Como entró en el Cenáculo donde esta¬ 
ban congregados los apóstoles, cerradas las puertas, así 
vino al mundo sin perjudicar a la virginidad de María, y 
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como pasa el rayo solar por el cristal sin romperlo ni 
mancharlo. 

3.° Virginidad después del parto 

La Sagrada Escritura, de un modo indirecto testimo¬ 
nia la perpetua virginidad de María después del parto, 
porque las palabras de María citadas (Le 1, 34-35) con 
la explicación del ángel incluyen el propósito firme de 
permanecer siempre Virgen, pues sin tal propósito no 
parece que hubiera aceptado la maternidad divina. 

San Agustín y varios Padres y teólogos han visto en 
las palabras de la Virgen un voto formal de virginidad, 
y parece ser se casó con San José con condición de res¬ 
petarla. De hecho no tuvo después de Jesús otros hijos. 

Los que se oponen a la virginidad de María, aducen 
estas tres frases del Evangelio: «primogénito», «herma¬ 
nos de Jesús» y «no la conoció hasta que»... 

1) Cristo se llama «primogénito», porque así se lla¬ 
maba entre los hebreos al primer varón, en orden al 
rescate, siguiera o no otro. Como «primogénito» estaba 
consagrado ai servicio de Dios (Ex 13, 2). 

2) La frase «hermanos de Jesús», eran sus parientes, 
próximos parientes (Mt 13, 55 ss.). Además para que se 
opusiera a la virginidad de María habría que demostrar 
que esos «hermanos de Jesús» eran «hijos de la Virgen» 
y esto nadie puede demostrarlo por la Biblia, ya que 
relacionado con la Virgen sólo hay un hijo, Jesús. 

3) La frase «hasta que dio a luz» indica que hasta 
entonces no se había consumado el matrimonio; pero 
no se sigue que necesariamente se consumara después. 
De hecho en la Biblia aparece muchas veces la frase 
«hasta que» equivalente a «nunca» (vg. 2 Sam 6, 23; Le 
2, 37, etc.). 


La Virgen en el Antiguo Testamento 

La Virgen María se halla prefigurada por primera vez 
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en el llamado «Protoevangelio» (Gen 3, 15), que es el 
anuncio de la «primera buena nueva», al hombre caído 
o promesa de Redención, de la que ya hemos hablado 
anteriormente, pasaje en el que empieza a dibujarse la 
figura de María Madre del Redentor. 

En Isaías (7, 14; 9, 6), se nos dice que Ella, la Virgen 
por excelencia, es la que concebirá y dará a luz un Hijo, 
cuyo nombre será Emmanuel: Dios con nosotros... y 
refiriéndose al Mesías dice: El pueblo que habitaba en 
tinieblas vio una luz grande... Un niño nos ha nacido... 
que tiene en su hombro la soberanía, y será llamado: 
Dios fuerte, Príncipe de la paz (Is 9, 6). Este es el niño 
que vendría al mundo por medio de la Virgen antes 
anunciada. El Evangelista San Mateo se refiere a este 
anuncio del profeta, ya cumplido. 

En Miqueas (5, 2-3), se nos habla del que había de 
nacer en Belén, el que regiría a Israel..., cuyo anuncio 
profético también da por cumplido el evangelista (Air 
2, 5-6) y vino por medio de la Virgen María. 

El Concilio, a su vez, da de la Virgen estas dos ideas 
bíblicas, al llamarla «excelsa hija de Sión», por la que 
viene el Salvador y nace un nuevo Pueblo universal, y 
decir que «sobresale entre los pobres y humildes del Se 
ñor, que de El esperan con confianza la salvación» (LG 
55). 


La Virgen María en el Nuevo Testamento 

1.® Desde la encarnación de Cristo hasta la vida pú¬ 
blica 

La unión de María como Madre con su Hijo en la 
obra de la salvación aparece primeramente ya desde la 
concepción virginal de Cristo en estos cuatro momentos: 

1) En la Visitación que hace la Virgen a su prima 
Santa Isabel y en la que es saludada por ella. La Virgen 
llevaba en su seno a Jesús, e Isabel llevaba en el suvo al 
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que sería el precursor de Jesús, y ésta siente que salta 
de gozo al que lleva en sus entrañas, por lo que procla¬ 
ma a María Madre de Dios (Le 1, 39-45). 

2) En el nacimiento de Jesús . En él se descubre que 
fue su Madre María la que lo entregó a la adoración de 
los pastores y de los magos. Jesús quiso honrar a su 
Madre naciendo de Ella virginalmente, como virginal y 
milagrosamente había sido concebida... ( LG 57). 

3) En la Presentación . La unión de María con Jesús 
cjueda reconocida y proclamada por el anciano Simeón, 
quien al tomar de los brazos de María al Niño, y lleno 
del Espíritu Santo, anunció que aquel Niño sería signo 
de contradicción y que una espada (la espada del dolor) 
atravesaría el alma de la Madre, para que se manifesta¬ 
sen los pensamientos de muchos corazones (Le 2, 34-35) 
(LG 57). 

4) En el «encuentro en el Templo». Al Niño Jesús per¬ 
dido y buscado con dolor, sus padres lo hallaron en el 
Templo, ocupado en las cosas que pertenecen a su Pa¬ 
dre, y no entendieron su respuesta. Mas su Madre con¬ 
servaba en su corazón, meditándolas, todas estas cosas 
(Le 2, 41-51). 

2.° La Virgen María en la vida pública de Jesús 

El Concilio sigue dándonos a conocer la asociación de 
María a la obra redentora de Jesús en estos otros he¬ 
chos: 

1) En las bodas de Cand. En ellas la Virgen obró a 
impulsos de su bondad y misericordia y mediando §mte 
su Hijo, arrancó a éste su primer milagro, por el cual 
los apóstoles creyeron en Jesús (Jn 2, 1-11). 

2) En la predicación de su Hijo Jesús. A lo largo de 
su predicación acogió las palabras con que su Hijo, 
exaltando el reino por encima de las condiciones y lazos 
de la carne y de la sangre, proclamó bienaventurados a 
los que escuchan y guardan la palabra de Dios, como 
Ella lo hacía fielmente (Me 3, 35; Le 11, 27). 
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3) En su unión con Jesús hasta la cruz . Así también 
la Virgen avanzó en la peregrinación de la fe, y en el 
Calvario aparece en pie junto a la cruz e interviene en 
la redención de los hombres, por cuanto no tuvo sólo 
compasión de Jesús, sino que «padeció con» El, y Jesús 
la entregó al discípulo amado (Jn 19, 25-27). 

La Virgen continuó asociada con Cristo en la obra de 
la salvación después de la Ascensión, pues antes de Pen¬ 
tecostés los apóstoles «perseveraban unánimemente en 
la oración con las mujeres y María la Madre de Jesús» 
(Hech 1, 14). 


Asunción de la Virgen al cielo 

Pío XII el día l.° de noviembre de 1950, por la Bula 
Munificentissimus Deus, después de haber consultado 
oficialmente a todos los obispos del mundo, declaró 
que es dogma revelado por Dios; y el Conc. Vat. II vino 
a decir estas mismas palabras, que: 

«La Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda 
mancha de pecado original, terminado el curso de la 
vida terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del 
cielo» (LG 59). 

La Virgen María está en el cielo en cuerpo y alma. La 
muerte de María no ha sido definida; pero como dice 
San Bernardo y otros Padres, murió la Virgen porque 
murió Jesús, y no iba a gozar de mayores privilegios 
que su Hijo...; murió de amor, y su muerte fue un 
trasponerse en dulcísimo ocaso a la inmortalidad glo¬ 
riosa. 

El cuerpo de la Virgen, por estar exento de pecado ori¬ 
ginal, no sufrió la corrupción, y al poco tiempo de estar 
sepultada, resucitó y fue trasladada al cielo en cuerpo y 
alma. 

San Juan Damasceno y otros más dicen que los Após¬ 
toles, poco antes dispersos por el mundo, se hallaron 
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reunidos en Jerusalén aquel día por una admirable pro¬ 
videncia. 

La Asunción de la Virgen al cielo se apoya en los dog¬ 
mas de la Maternidad divina y en el de su Inmaculada 
Concepción, máxime en la plenitud de gracia recibida. 

La Virgen está ahora en el cielo, y desde allí ejerce su 
oficio salvador y continúa alcanzándonos por su inter¬ 
cesión gracias de eterna salvación... Ella es invocada 
con los títulos de «Abogada, Auxiliadora, Socorro y Me¬ 
diadora» (LG 62). 


El culto a la Santísima Virgen y a los Santos 

Veneración de la Virgen 

A la Virgen, como Madre de Dios, se le debe un culto 
especial, esencialmente inferior al culto de adoración 
que sólo a Dios es debido. 

El fundamento de este culto está en la Biblia por las 
siguientes expresiones con que es ensalzada: 

Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. 

Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre ( Le 1, 2842) y además por la frase profética: 
Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las ge¬ 
neraciones ( Le 1, 28, 42 y 48). 

Tanto el culto de la Virgen como el de los Santos, «es 
justo y saludable», y «el honor que tributamos a sus 
imágenes va dirigido a los Santos que ellas representan» 
(Conc. Trento). 

Venerar es lo mismo que rendir honor, reconocerles 
amigos de Dios y glorificados por El en el cielo. 

La Biblia no prohíbe hacer imágenes {Ex 20, 4-5). Lo 
que prohibe es hacerlas para adorarlas como si fueran 
dioses. Dios quería evitar la idolatría como la adoración 
del becerro de oro. 
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El culto a la Virgen según el Concilio 

«María, ensalzada por gracia de Dios, después de su 
Hijo, por encima de todos los ángeles y de todos los 
hombres, por ser Madre santísima de Dios, que tomó 
parte en los misterios de Cristo, es justamente honrada 
por la Iglesia con un culto especial. 

Y ciertamente, desde los tiempos más antiguos, la san¬ 
tísima Virgen es venerada con el título de «Madre de 
Dios», a cuyo amparo los fieles suplicantes se acogen 
en todos sus peligros y necesidades. Por este motivo, 
principalmente a partir del Concilio de Efeso, ha cre¬ 
cido maravillosamente el culto del Pueblo de Dios hacia 
María, en veneración y en amor, en la invocación e imi¬ 
tación... ( LG 66). 

El santo Concilio enseña y amonesta a la vez a todos 
los hijos de la Iglesia que fomenten con generosidad el 
culto a la Santísima Virgen, particularmente el litúrgi¬ 
co; que estimen en mucho las prácticas y los ejercicios 
de piedad hacia Ella recomendados por el Magisterio en 
el curso de los siglos...» (LG 67). 

Una de las prácticas de devoción más recomendada 
por todos los Papas desde San Pío V, y especialmente a 
partir de León XIII, es el rezo del Rosario, el que de¬ 
biéramos de rezar todos en honor a la Virgen y por los 
grandes bienes y gracias vinculadas, a él, al ser reco¬ 
mendado a su vez por la misma Santísima Virgen, má¬ 
xime en Lourdes y en Fátima... 

Fundamento bíblico del culto a los ángeles y santos 

1) Los justos del A. T. honran a los ángeles (Jos 5, 
13-15; Jueces 6, 12-23). 

2) Los justos que viven en la tierra interceden efi¬ 
cazmente por otros (Gén 20, 6-7, 17). Moisés intercede 
por Israel (Núm 14, 20). San Pablo pide oraciones a los 
fieles (Rom 15, 30). 

3) Veneración de las reliquias. Es lícito honrar las 
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reliquias de los santos» porque ellos fueron templos del 
Espíritu Santo y Dios los honra obrando milagros por 
ellos (2 Rey 3, 20-21) (los huesos de Eliseo resucitaron a 
un muerto); Hech 19,11-12 (objetos que había usado San 
Pedro, sanan a los enfermos a quienes se aplican). 
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Libro segundo 


LA MORAL CATOLICA 


I. ¿Cómo hemos de obrar? 

2 Mandamientos de la Ley de Dios 
3. Mandamientos de la Iglesia 
Consejos evangélicos 
La vocación cristiana 
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NOCIONES PRELIMINARES 


Moral Católica es un conjunto de normas o reglas 
que tienen como fin dirigir nuestros actos humanos en 
orden al bien. 

Las normas o reglas de moralidad, que conducen al 
hombre hasta la perfección, son la ley de Dios y la con¬ 
ciencia. 

Nos interesa, pues, saber estas tres cosas: 1) qué es 
la ley de Dios; 2) qué es la conciencia, y 3) qué es el 
acto humano. 

1. ° La ley de Dios, o sea, los mandamientos divinos 
son verdaderas leyes morales y normas de nuestras ac¬ 
ciones, porque determinan claramente lo que es bueno 
y lo que es malo. 

La Iglesia nos ayuda a descubrir la voluntad de Dios 
por medio de la Biblia o Palabra de Dios, interpretada 
por el Magisterio de la Iglesia unánime con la Sagrada 
Tradición. 

2. ° La conciencia es una voz interior que nos manda 
también hacer el bien y nos prohíbe hacer el mal. 

Nuestra conciencia la debemos formar mediante la 
educación en el amor a la verdad y al bien, y, como 
luego diremos, con una instrucción profundamente reli¬ 
giosa. 

3. ° Acto humano es el que se realiza por el hombre 
dotado de entendimiento, de voluntad y de libertad. 

Si el hombre realizase un acto sin conocimiento ni 
libertad, este acto no sería humano, porque no se reali- 
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za por el hombre, sino en el hombre , como sería el acto 
ejecutado por uno que duerme o por un demente, es 
decir, que este acto no sería humano ni moral o res¬ 
ponsable . 

Algunos lo llaman simplemento acto del hombre, para 
distinguirlo del acto humano. 

Antes de exponer los Mandamientos db la ley db Dios 
y de la Iglesia, empezaremos por poner en claro ios 
conceptos de Libertad, Ley y Concibncia. 
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Primera parte 

¿COMO HEMOS DE OBRAR? 

I. La libertad 

Todo hombre ama la libertad. De hecho goza de ella 
porque Dios lo ha creado libre; pero la libertad no sig¬ 
nifica hacer lo que a uno le plazca, sino hacer lo que 
es del agrado de Dios según nos lo dicta su santa ley 
y la voz de nuestra conciencia. 

Jesucristo vino a enseñamos cómo hemos de ser li¬ 
bres al decirnos: «La verdad os hará libres..., el pecado 
os hará esclavos* (Jn 8, 31 ss.). 

La verdadera libertad, como veremos, es la que se 
mueve dentro de la verdad y del bien, y no se inclina 
a hacer una cosa mala. 

El Concilio Vaticano II al hablar de la libertad re¬ 
ligiosa declara que la persona humana tiene derecho a 
ella, que cesta libertad consiste en que todos los hom¬ 
bres deben estar inmunes de coacción..., de tal mane¬ 
ra, que en materia religiosa ni se obligue a nadie a 
obrar contra su conciencia ni se le impida que actúe 
conforme a ella... dentro de los límites debidos• {OH 2). 


¿Qué es la libertad? 

Libertad es el poder o la facultad que uno tiene de 
obrar o no obrar, o de elegir una cosa con preferencia 
a otras. 

Este concepto de libertad exige que no haya coacción o im¬ 
pedimento alguno que se oponga a la autodeterminación perso- 
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nad de cada cual, o sea, a la decisión que cada uno tome por su 
cuenta. 

El hombre es hechura de Dios, y de hecho goza del don 
de esta libertad: 

Dios hizo al hombre desde el principio y le dejó en manos 
de su albedrío. 

Si tú quieres, puedes guardar sus mandamientos, y es de 
sabios hacer su voluntad. (Eclo 15, 14-15.) 

Jesucristo nos invita a cumplir los mandamientos de Dios, 
no nos fuerza, y así dice: 

Si quieres entrar en la vida eterna, guarda los mandamien¬ 
tos... (Mí 19, 17.) 

¿Para qué ha dado Dios la libertad al hombre? 

Dios ha dado la libertad al hombre para servicio de 
la verdad y del bien, y no para que haga lo malo. 

La esencia de la libertad está en poder obrar y elegir el 
bien, no en obrar el mal. 

Muchos usan de su libertad de forma depravada, como si 
fuera licencia para hacer lo malo o todo lo que produzca 
placer o satisfaga sus institntos o pasiones; pero esto no es 
libertad, sino libertinaje o abuso de la libertad. 

Cuando el hombre quiere el mal es una señal de que tiene 
libertad, pero no está en esto la verdadera libertad. 

Un hombre puede matar a otro, pero hay un mandamiento 
divino que clama: «No matarás». Por consiguiente, ir contra 
lo mandado por Dios es salirse del cauce del bien que El 
nos señala. 

Hemos de respetar la libertad de todos 

El Concilio Vaticano II nos lo dice así: 

La libertad es un derecho humano , que todos debe¬ 
mos respetar. Por tanto, a nadie podemos obligar por 
la fuer/a a hacer una cosa contraria a su voluntad, ni 
obligarle a que deje vg. de profesar su religión o que 
profese otra. 

Habiendo Dios hecho al hombre libre, tenemos que respetar 
la libertad o determinación personal de cada cual sin poderle 
forzar a obrar contra su voluntad, a no ser que su libertad 
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quebrante los derechos de otras personas o perturbe el orden 
público. 

La dignidad humana requiere, por tanto, que el hombre actué 
según su conciencia y libre elección, es decir, movido e indu¬ 
cido por convicción interna personal y no bajo presión de un 
ciego impulso interior o de la mera coacción externa, (cfr. DH.) 

La libertad de los hijos de Dios 

La verdadera libertad es ésta: la libertad de los hijos 
de Dios, porque es la que libera del pecado y de la escla¬ 
vitud de Satanás, y la que somete a la ley y yugo suave 
de Cristo, entregándose a su servicio, pues «servir a 
Dios es reinar». 

La verdadera libertad es la que nos trajo Cristo, librándonos 
del pecado... Ahora todo hombre puede, con la gracia de Dios , 
vencer el pecado y librarse de las ataduras de las pasiones. 

San Pablo nos dice cómo «Cristo nos ha hecho libres», en¬ 
señándonos a huir del libertinaje y de la esclavitud de las 
pasiones. (Gdl 5, 1.13): 

Vosotros , hermanos, habéis sido llamados a la libertad, pero 
cuidado con tornar la libertad como pretexto para servir a la 
carne... 

Los hijos de Dios, por vivir en gracia, viven alejados del 
pecado, que es el que puede esclavizarnos. 

Cristo nos conquistó la libertad perdida, por el primer peca¬ 
do, con su pasión, muerte y resurrección. 

Por el Bautismo somos llamados a la libertad 

Por el bautismo hemos sido llamados a la libertad, 
pues por él nos unimos a Cristo y recibimos su vida, 
como el sarmiento recibe su savia de la vid. Muertos 
al pecado o alejados de él por el bautismo, vivimos la 
vida de la gracia, y como verdaderos hijos de Dios, que¬ 
damos libres de las ataduras del pecado. 

Por el bautismo nos asociamos a la muerte y resurrección de 
Jesucristo que puso fin a nuestra servidumbre y a nuestra es¬ 
clavitud. ( Rom 6, 6.) 

El hombre logra su dignidad humana cuando, liberado total¬ 
mente de la cautividad de las pasiones, tiende a su fin con 
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la libre elección del bien y se procura medios adecuados para 
ello con eficacia y esfuerzo crecientes. (CS 17.) 

¿Cuál es el verdadero cauce de la libertad humana? 

El verdadero cauce de la libertad humana son los 
mandamientos de la ley de Dios. 

Cuando uno exclama: «Yo soy libre y puedo hacer lo que 
quiero», se le puede decir: «Ciertamente, eres libre», mas 
piensa también que, cuando tú vas por una carretera a ciento 
por hora, eres libre para soltar el volante del coche, y ¿qué 
sucedería si lo hicieras? Pues sencillamente, te estrellarías. 

Pues bien, el cauce para no extraviarte en el camino de 
la vida, y para que no te deformes por el vicio y el pecado, 
son los mandamientos de Dios. Ten presente que es Dios 
el que los inculca para que vayas por la senda del bien y 
seas conducido a la vida eterna. 

Libertad y responsabilidad 

La libertad humana hace a todo hombre responsable 
de sus actos, porque la decisión y la responsabilidad 
moral de hacer el bien nacen de ella?.? 

El Concilio Vaticano II desea que todos alcancen personal¬ 
mente una verdadera madurez humana hasta tal punto que 
«juzguen las cosas con criterio propio a la luz de la verdad, 
que ordenen sus actividades con sentido de responsabilidad y 
que se esfuercen en secundar todo lo verdadero y justo». 
(DH 8.) 

Hemos de estar prevenidos contra las pasiones para que no 
nos induzcan a obrar como esclavos, pues el verdadero obrar del 
hombre con libertad está en cierto dominio de si mismo, en que 
su decisión no proceda de coacción alguna exterior, sino de su 
Interior, o sea, de lo más profundo de su libertad. 

Por nuestros propios actos hemos de merecer y ser juzgados. 
Rom 2, 6.) 

Conclusión práctica 

Piensa en esta frase de Jesucristo: *La verdad os hará 
libres , el pecado os hace esclavos .» Esto te enseñará a 
apreciar la libertad en su verdadero sentido y a obrar 
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siempre bien . Esta es la libertad de los hijos de Dios. 
No confundas jamás la libertad con el libertinaje. 


II. La ley divina y la libertad humana 

Algunos, con pretexto de la libertad, quieren rechazar 
toda ley que les mande hacer algo que no les agrade. 

El Concilio Vaticano II nos habla así: 

«Los hombres de nuestro tiempo son presionados de 
distintas maneras y se encuentran en peligro de verse 
destituidos de su propia libertad de elección. Por otra 
parte, son no pocos los que se muestran propensos a 
rechazar toda sujeción, so pretexto de libertad y a te¬ 
ner en poco la debida obediencia a las leyes que rigen 
toda comunidad humana» (DH 8). 

El mismo Concilio nos dice a este fin que es nece¬ 
saria la educación con vistas a la libertad y a la res¬ 
ponsabilidad personal, para que se formen hombres res¬ 
petuosos con el orden moral, que obedezcan a la autori¬ 
dad legítima y estimen la auténtica libertad. De este modo 
la libertad religiosa contribuirá a que el hombre sea más 
sociable, a que acepte más sus propias responsabilidades 
ante el bien común y respete los derechos de los de¬ 
más ( DH). 

¿Pone la ley trabas a la libertad humana? 

La lev no pone trabas o límite alguno a la libertad 
de los hombres, sino que los orienta y les señala un 
camino que los dirige hacia el bien a fin de que consi¬ 
gan la perfección. 

La ley está ordenada a ser guía del hombre, y está dada 
para bien de todos. Ella les señala el verdadero sentido de 
lo que exige la voluntad amorosa de Dios. 

Los mandamientos, cauce de la libertad humana, son la ex¬ 
presión de esta voluntad amorosa de Dios. Y sólo cuando el 
hombre vive en gracia, sin apegar su corazón al pecado o 
cosas de la tierra: al dinero o al placer terreno, entonces es 
cuando vuela a las alturas más elevadas y es verdadera y ple¬ 
namente libre. 
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¿Cómo se nos manifiesta la ley divina? 

La ley divina se nos manifiesta: 

1. Corno ley natural, desde el principio, en el orden 
de la creación. 

2. Como ley mosaica o ley divino-positiva en el An¬ 
tiguo Testamento en el Decálogo. 

3. Como ley cristiana o ley divina positiva en el Nue¬ 
vo Testamento en el gran mandamiento del amor. 

¿Qué es la ley natural? 

La ley natural es aquella que se funda en la natura¬ 
leza humana y está impresa por Dios en todos los cora¬ 
zones y obliga a todos los hombres. 

Esta ley es como un instinto natural dado por Dios a todos 
los hombres. Es la ley escrita en nuestro corazón para cono¬ 
cer el bien y evitar el mal. 

De la conciencia de cada ser humano brota una voz que 
dice: »E1 bien hay que hacerlo, e! mal hay que evitarlo». (CS 16j 

El Apóstol San Pablo es el que nos enseña claramente que 
la ley natural es la revelación del Creador, pues sus manda¬ 
mientos están escritos en los corazones de los paganos, y !a 
misma conciencia nos acusa a todos de nuestras malas accio¬ 
nes. 

Esto testifica que llevamos impresa en el alma la ley de 
Dios, según la cual seremos juzgados por El. (Rom 2, 14-15.) 

¿Qué es la ley mosaica? 

Esta es la lev que Dios dio a Israel por medio de 
Moisés y la que inculcaron los profetas. Ella es la 
revelación clara de la ley moral natural, es decir, los 
mandamientos de Dios aclaran la ley que llevamos en 
nuestros corazones. 

Esta ley se encuentra en el Decálogo, el que Dios dio a su 
pueblo como señal de alianza o pacto de amistad. Dios quiso 
escribirlo en las tablas de piedra que aparecen en el Antiguo 
Testamento para manifestar así más claramente cuál era su vo¬ 
luntad. 
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;Qué es la ley cristiana? 

La ley cristiana es la ley nueva, dictada por Jesucristo, 
y es ley de gracia y amor. Esta ley es la que Dios ha 
revelado en Cristo y grabó en el corazón del cristiano 
como ley del Espíritu de vida, en Cristo Jesús (Rom 8, 2). 

La ley de Dios se nos manifiesta ahora en Cristo y tiene 
como centro el amor. El que es la plenitud de la revelación, 
al referirse a la ley de Moisés, dijo: No penséis que Yo he 
venido a abrogar la ley o los Profetas; no he venido a abro¬ 
garla, sino a perfeccionarla. (Mí 5, 17.) 

Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. (Jn 14, 21.) 

Jesucristo redujo todos los mandamientos a éste: 

Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
mente y al prójimo como a ti mismo. De estos dos preceptos 
penden toda la ley y los profetas. (Mí 22, 37-39.) 

El amor es la plenitud de la ley. (Rom 13, 10.) 

¿Puede Dios imponer sus Mandamientos? 

Dios puede imponer el cumplimiento de sus manda¬ 
mientos, porque como Dueño y Señor nuestro puede 
mandar lo que quiere y tiene derecho a ser obedecido, 
y las criaturas tienen derecho a cumplir su voluntad. 

Dios nos impone sus leyes por el amor que nos tiene 
y el deseo de que seamos felices. 

Los mandamientos (que son expresión de la voluntad de 
Dios) no coartan la libertad humana, como ya tenemos dicho, 
antes bien la divinizan al elevarla y h ?cr que se ajuste al 
querer divino, fuente de verdad y de todo bien, hacia el que se 
encaminan los hijos de Dios. 

Los castigos que se derivan del incui. imiento de la ley 
son secundarios, pues antes del castigo D.os muestra su amor. 
El es infinitivamente bondadoso y justo, ouede castigar el 
pecado como ofensa que se le hace. 

La ley humana 

Además de la ley natural, de la del Decaigo y de la 
del mandamiento del amor, existe la ley humana, o sea, 
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la que dicta un superior de la sociedad civil o eclesiás¬ 
tica. 

La ley civil tiene por objeto mantener el orden en el Estado 
y conseguir el bien común de los ciudadanos, y la eclesiástica 
es la que busca el bien espiritual de la sociedad cristiana, con 
vistas a la salvación de las almas. 

Todas estas leyes mientras sean justas, y guarden conformi¬ 
dad con la ley de Dios, obligan en conciencia. 

Leyes físicas y leyes morales 

Conviene saber que Dios ha establecido estas leyes: 

1. Leyes físicas con las que El rige a los seres priva¬ 
dos de razón. 

El orden de la creación está determinado y regido por leyes 
a las cuales obedecen todas las cosas creadas con ciega fideli¬ 
dad: así, en virtud de estas leyes físicas, las estrellas siguen su 
curso, el sol nos alumbra, la tierra nos sostiene, etc. 

2. Leyes morales por las que Dios dirige a los hom¬ 
bres, seres racionales y libres, y que nos dan a conocer 
lo que es bueno y nos ordenan hacerlo, e indican lo 
que es malo y nos ordenan evitarlo. 

Estas leyes nos imponen la obligación o el deber de obser¬ 
varlas, pero no nos fuerzan a ello, por respeto a nuestra volun¬ 
tad libre. 

Conclusión práctica 

Dios t como Dueño y Señor nuestro, tiene el derecho 
de imponer su ley para nuestro bien y para orientarnos 
por el camino de la salvación; por tanto, nuestro deber 
es cumplirla con alegría y con amor, en justa correspon¬ 
dencia a su amor, ya que por nuestro bien nos la im¬ 
pone. 


III. La ley de Cristo 

A la ley del Cristo precedieron, como ya vimos, estas 
dos leyes postivas reveladas por Dios: 
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1) La ley primitiva, la que Dios dictó a nuestros pri¬ 
meros padres, pues antes de su caída. Dios les dio ya 
algunos preceptos, para que cumplieran su voluntad 
(Gé 2, 16). 

2. La ley dada por medio de Moisés, o sea, el Decá¬ 
logo, la que Dios dio al establecer y sellar la alianza 
con su pueblo ( Ex 20, 2-17; Dt 5, 6-21). 

Ahora el Vaticano II nos recuerda: 

cDios llama ciertamente a los hombres a servirle en 
espíritu y en verdad. Por este llamamiento quedan ellos 
obligados en conciencia, pero no coaccionados... Esto 
se hizo patente sobre todo en Cristo Jesús, en quien 
Dios se manifestó perfectamente a Sí mismo y descu¬ 
brió sus caminos» ( DH 11). 

¿Qué es la Ley de Cristo? 

La ley de Cristo es ley de libertad (Sant 2, 12) y ley 
de amor (Gál 6, 2), porque el cristiano obra en todo 
movido por la gracia y el amor. Esta ley es, pues, esen¬ 
cialmente don del amor de Dios. 

De aquí tenemos que donde se da amor por amor, donde 
el cumplimiento de los mandamientos se hace por la fuerza in¬ 
terior del amor, o sea, porque uno quiere agradar a Dios en 
todo, allí existe la más alta libertad interior . 

«Ama a Dios y haz lo que quieras», decía San Agustín, pues 
si de veras amamos a Dios, no podremos hacer más que el 
bien por ser lo que más le agrada. 

Dios nos manda cumplir sus mandamientos por el amor 
que nos tiene y por el deseo, como ya hemos dicho, de hacer¬ 
nos felices. Por tanto, el cumplimiento de los mandamientos 
será en adelante una respuesta al amor de Dios y al amor que 
debemos a los hombres. 

¿La ley es buena o es mala? 

La ley en sí es buena (1 Tim 1, 8) y es santa, y si nos 
prohíbe a veces hacer alguna cosa es porque quiere pre¬ 
cavemos contra el pecado (Rom 7, 12 ss.), y por lo mis¬ 
mo el aumento de pecados no lo causa la ley por sí 
misma. 
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La debilidad de la ley proviene de la condición pecadora, 
carnal del hombre. (Rom 8, 3; 7, 5 ss.) Con la ley sola, sin la 
gracia de Dios, todos estaríamos perdidos, pues el hombre con 
sus fuerzas tcarnales» no puede cumplir la ley en su integri¬ 
dad. Necesita la ayuda de la gracia. Por esta gracia Cristo nos 
hace libres, librándonos del pecado. 

La gracia del Espíritu Santo es la que produce la libertad de 
los hijos de Dios. 

¿Cuándo oprime y esclaviza la ley? 

La ley oprime y esclaviza cuando el hombre se olvida 
de amar a Dios y al prójimo, y se contenta con cumplir 
estrictamente la ley. 

Cristo, como nos dice el Apóstol, es el que ha venido a 
liberarnos de una ley que oprime y esclaviza. {Rom 6 , 1-9; 
7, 1-6. 14-25.) 

¿Quién nos explica el verdadero sentido de los Manda¬ 
mientos? 

El que nos explica el verdadero sentido de los man¬ 
damientos divinos es Jesucristo, porque El los completó 
y perfeccionó, destacando el mandamiento nuevo del 
amor fraterno. 

Jesucristo dijo, como vimos anteriormente, que El no había 
venido a abrogar la ley, sino a perfeccionarla {Mt 5, 17), y lo 
demostró diciendo: 

Habéis oido que se dijo a los antiguos: No matarás ; el que 
matare, será reo de juicio. MAS YO OS DIGO que todo el que 
se irirta contra su hermano será reo de juicio... (Mr 5, 21.) 

Habéis oído que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrece¬ 
rás a tu enemigo. PERO YO OS DIGO: AMAD A VUESTROS 
ENEMIGOS y orad por los que os persiguen , para que seáis 
hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir el 
sol sobre malos y buenos y llueve sobre justos e injustos 
(Mt 5, 43-45). 

Perfección de la Ley de Cristo y su Mandamiento nuevo 

1. La perfección de la ley de Cristo es el amor: el 
amor a Dios y el amor al prójimo. El mismo nos lo dijo 


294 



al enseñarnos cuál era el principal mandamiento de la 
ley, y cómo toda ella y los profetas se resumían en estos 
dos preceptos: en el amor a Dios y al prójimo (Mt 22, 
37 ss.). 

2. El mandamiento nuevo del amor fraterno es éste: 

Un nuevo mandamiento os doy, que os améis unos 
a otros, que del mismo modo que Yo os he amado a 
vosotros, así también os améis unos a otros. Por eso 
conocerán todos que sois mis discípulos, si os amáis 
unos a otros (Jn 13, 34-35). 

¿Cuál es el código de la perfección cristiana? 

El código de la perfección cristiana son las bienaven¬ 
turanzas: 

1. a Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos es el reino de los cielos. 

2. a Bienaventurados los mansos, porque ellos posee¬ 
rán la tierra. 

3. a Bienaventurados los que lloran, porque ellos se¬ 
rán consolados. 

4. a Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos. 

5. a Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. 

6. a Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios. 

7. a Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios; y 

8. a Bienaventurados los que padecen persecución por 
la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt 
5, 3-10). 

Para los cristianos, la norma de toda conducta es la persona 
misma de Jesucristo. El es nuestro modelo, que nos enseña 
todas las virtudes: obediencia, pobreza, paciencia, caridad... 

Vivir de acuerdo con la nueva alianza es imitar a Jesucris¬ 
to en la práctica del amor fraterno con el espíritu de las bie- 
venturanzas. 
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Conclusión práctica 

Agradecer a Jesucristo la gran prueba de su amor al 
darnos la explicación del verdadero sentido de los man¬ 
damientos divinos . El ha querido orientarnos por el ca¬ 
mino que conduce a la salvación . 

Cumplir los mandamientos es dar una respuesta al 
amor de Dios y al amor que debemos a nuestro prójimo . 

Dios no quiere castigarnos, y si lo hace (pues tiene 
derecho por ser el Autor de nuestras vidas) es de un 
modo muy secundario, cuando hemos sido culpables y 
despreciadores de su santa ley . 


IV. La conciencia 

«El hombre, en lo más profundo de su conciencia, 
descubre la existencia de una ley que él no se dicta 
a sí mismo, pero a la cual debe obedecer, y cuya voz 
resuena, cuando es necesario, en los oídos de su corazón, 
advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que 
debe evitar el mal: haz esto, evita aquello, Porque el 
hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, 
en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por 
la cual será juzgado personalmente...! (GS 18). 

Cuando uno ha robado o cometido algún crimen o he¬ 
cho una cosa mala, en seguida siente en su interior el 
remordimiento, o sea, la voz de la conciencia que le 
acusa de haber obrado mal. 

San Pablo lo dice así con estas palabras: 

«Cuando los gentiles guiados por la razón natural sin 
ley (esto es, sin la ley escrita dada por Moisés), cum¬ 
plen los preceptos de la ley, ellos mismos, sin tenerla, son 
para sí mismos ley. Y con esto muestran que los precep¬ 
tos de la ley están escritos en sus corazones, siendo testi¬ 
go su conciencia, y las sentencias con que entre sí unos 
a otros se acusan o se excusan» (Rom 2, 14-15). 
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¿Qué es la conciencia? 

1. La conciencia es una voz interior que nos manda 
hacer el bien y nos prohíbe hacer el mal. 

La conciencia nos acusa o desaprueba nuestras obras si son 
malas, y nos las aprueba y aplaude si son buenas. Dios es el 
que nos habla por nuestra conciencia. 

2. La conciencia es además un juicio práctico que dic¬ 
ta lo que se debe hacer por ser bueno o que se debe 
evitar por ser malo. 

Ejemplos que nos dicen que la conciencia es una voz que 
acusa : 

a) Caín sintió los remordimientos de su conciencia cuando 
mató a su hermano Abel... ( Gén 4, 13 ss.) 

b) El impío Antíoco Epifanes al caer enfermo, dijo: 

Ahora recuerdo los males que hice en Jerusalén ..., los habi¬ 
tantes de Judea que sin causa exterminé . Ahora reconozco que 
por esto me han sobrevenido tantas calamidades (1 Mac 6, 12-13). 

c) El buen ladrón al recordar en su interior el mal que 
había hecho, se convierte al Señor estando en la cruz, y dice 
a su compañero: 

Nosotros justamente padecemos por nuestros crímenes, pero 
Este ningún mal ha hecho (Le 23, 41). 

d) Todo hombre siente el gozo de hacer el bien y el re¬ 
mordimiento de haber obrado mal, pues descubre impresa en 
su corazón una ley que le indica el camino del bien ( Rom 2, 
15; Jn 1, 9), y en los mismos acontecimientos humanos, así como 
en la creación podemos descubrir los signos verdaderos de la 
presencia y de los planes de Dios. 

Reglas de moralidad para conocer cómo debemos obrar 

1.* La norma o regla suprema de nuestras acciones 
es la Ley de Dios (ésta se llama norma objetiva y ex¬ 
terna). 

£1 Concilio Vaticano II lo dice asi: 

«La norma suprema de la vida humana es la propia ley 
divina, eterna, objetiva y universal, por la que Dios ordena, 
dirige y gobierna el mundo universo y los caminos de la comu¬ 
nidad humana según el designio de su sabiduría y de su amor» 
0 OH 3). 
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2. a Otra norma es nuestra conciencia (norma subje¬ 
tiva e interna). 

La conciencia, según hemos dicho, es como una voz que grita 
y nos llama la atención cuando no vamos por el camino de los 
mandamientos de Dios. De aquí que obedecer a la voz de la 
conciencia es obedecer a Dios. 

Por la misma conciencia conocemos lo que nos manda la 
ley divina, y estamos, por tanto, obligados a seguir lo que la 
conciencia nos ordene. 

Puede suceder que uno quiera a veces obrar a capricho 
o hacer el bien según a el le parece o lo entiende, y por lo 
mismo puede equivocarse, y entonces ¿qué deberá hacer? Pro¬ 
curará no independizarse de la ley divina, sino conformarse a 
ella, y a este fin deberá formar bien su conciencia, sobre 
todo cuando es dudosa. 

¿Cómo nos ayuda la Iglesia a descubrir la voluntad de 

Dios? 

La Iglesia nos ayuda a descubrir la voluntad de Dios: 

1. Por medio de la Palabra de Dios y de la lectura 
de la Biblia. 

2. Por el magisterio de los sucesores de los apóstoles 
presididos por el Papa. 

3. Por el testimonio de todos los discípulos de 
Cristo. 

A este fin nos interesa formar bien nuestra conciencia. 

¿Cómo hemos de formar nuestra conciencia? 

1. ° Mediante Ja educación en el amor a la verdad y 
al bien, procurando la rectitud de intención en el obrar. 

2. ° Con una instrucción profundamente religiosa, con 
el estudio asiduo de la ley divina, tanto en el orden na¬ 
tural como en el sobrenatural. 

Es menester reconocer que la causa de muchas dudas y erro¬ 
res nace de la ignorancia más o menos culpable de las verda¬ 
des reveladas. 

3. ° Con algunos medios sobrenaturales, como la ora¬ 
ción, la práctica constante de la virtud y del bien, el 
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examen de conciencia practicado con diligencia y humil¬ 
dad, y con los sacramentos, sobre todo con la confesión 
frecuente y una buena dirección espiritual. 

Todos hemos de procurar obrar siempre con conciencia recta 
y verdadera, porque ella es la que nos representa la cosa tal como 
es en realidad o cuyo juicio se conforma con la verdad de la 
ley. 

Cuando tengamos que tomar una decisión, si dudamos de si 
es buena o mala la acción que vamos a realizar, lo mejor es 
consultar con quién puede darnos un buen consejo, y si no 
hay tiempo de consultar, obremos con la mayor rectitud de in¬ 
tención bajo la mirada de Dios, a quien debemos agradar en lo 
que hacemos. 

¿Cómo se perfecciona e ilumina la conciencia? 

La conciencia se perfecciona e ilumina con la fe y el 
seguimiento de Cristo. La fe es una luz sobrenatural 
por la que conocemos las verdades reveladas. 

De por sí la conciencia es «un cirio sin luz»; y Cristo (con 
su doctrina revelada, su Iglesia y su Magisterio que nos ayuda 
a descubrir la voluntad de Dios) es quien le comunica la luz, 
y por ella alumbra e ilumina. 

La conciencia iluminada por la fe se convierte en luz. Para 
el cristiano obrar según la fe y obrar según la conciencia son 
cosas equivalentes (Rom 14, 23). 

La conciencia perfecta es la que está iluminada por la luz 
sobrenatural de la fe y está animada por la caridad. 

El Espíritu Santo nos ilumina y da fuerza (Jn 16, 13). para 
obedecer con libertad y alegría a nuestra conciencia y, de este 
modo, vivir como verdaderos discípulos de Cristo (Rom 8, 9-13: 
Gál 5. 19-23. 35). 

Los Apóstoles son modelo de fidelidad a su conciencia (Hech 4, 

1 ss.). 

Obremos en todo rectamente. 

Dios quiere que cumplamos en todo su voluntad y que la 
conozcamos con nuestro propio juicio y ante todo con la luz 
de la fe y el magisterio de la Iglesia, y que respetemos la con¬ 
ciencia de los demás (Rom 14, 12-23). 

Hemos de ser juzgados según nuestra conciencia, y por eso 
conviene formarla bien. 
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Conclusión práctica 

Obra rectamente en todo, como acabamos de decir. 
Para no tener remordimiento de conciencia, haz siem¬ 
pre lo que ella te dicte ser mejor, y evita cuanto veas 
que Dios no aprueba . +Ten buena conciencia y siem¬ 
pre tendrás alegría .» (Kempis.) 


Segunda parte 

LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 


Los mandamientos de la Ley de Dios son los mismos 
que Dios reveló a Moisés en el monte Sinaí y que le 
entregó en dos tablas de piedra, y los que Jesucristo 
perfeccionó en el Nuevo Testamento. 

En la primera tabla se contenían los tres primeros 
mandamientos, que nos enseñan nuestros deberes para 
con Dios, y en la segunda los otros siete que se refieren 
a nuestros deberes para con el prójimo y para con nos¬ 
otros mismos. 

£1 texto de los diez mandamientos encierran la afir¬ 
mación de la existencia de un Dios único y exclusivo, y 
son llamados «Decálogo» (de la palabra griega deka- 
diez, y logos- sentencia) y lo hallamos en el Exodo (20, 
1-17) y en el Deuteronomio (5, 6-21). 

La doctrina del Decálogo es tan antigua como el hom¬ 
bre, pero siempre actual y moderna. Dios pone en su 
observación nuestra felicidad (Dt 5, 29). 

Los mandamientos son leyes morales porque deter¬ 
minan claramente lo que es bueno y lo que es malo. 

Estos mandamientos no son en sustancia otra cosa 
que los preceptos de la ley natural impresos por Dios 
en el alma de cada hombre, y por lo mismo obligan 
a todos los hombres de todos los pueblos, y son vale¬ 
deros para todos los tiempos y todos los lugares, cons- 
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tituyendo a su vez el fundamento de toda la moral in¬ 
dividual y social. 

El autor de los mandamientos es el mismo Dios, 
pues de El traen origen: 

1) Dios los imprimió en la conciencia de todo hom 
bre al hacerle inteligente y libre (ley natural : Rom 2, 
14-15). 

2) Los promulgó en el monte Sinaí, como queda di¬ 
cho. 

3) Los confirmó Jesucristo, al decir: No penséis que 
he venido a abrogar la Ley..., sino a perfeccionarla 
(Mt 5, 17). 

Los Mandamientos de la Ley de Dios son diez: 

El primero, amarás a Dios sobre todas las cosas. 

El segundo, no tomarás el nombre de Dios en vano. 

El tercero, santificarás las fiestas. 

El cuarto, honrarás a tu padre y a tu madre. 

El quinto, no matarás. 

El sexto, no cometerás actos impuros. 

El séptimo, no robarás. 

El octavo, no dirás falso testimonio ni mentirás. 

El noveno, no consentirás pensamientos ni deseos im¬ 
puros. 

El décimo, no codiciarás los bienes ajenos. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos: Ama¬ 
rás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a 
ti mismo. 

Por el camino de los diez mandamientos se llega a 
la salvación eterna. Así lo dijo Jesucristo: 

Si quieres entrar en la vida eterna , guarda los man¬ 
damientos (Mt 19, 17). 


I. Primer Mandamiento de la Ley de Dios 

El Decálogo o ios diez mandamientos dados por Dios 
al pueblo de Israel por medio de Moisés, en el monte Si- 
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naí, fueron perfeccionados por Jesucristo y llevados a la 
plenitud del amor: amor a Dios y amor al prójimo. 

De estos diez mandamientos, como ya hemos dicho, los 
tres primeros se refieren al amor de Dios y los otros 
siete al provecho del prójimo. 

*E1 mandamiento supremo en la Ley es amar a Dios 
de todo corazón y al prójimo como a sí mismo» (Mí 22, 
37-38) (A A 8). 

Dios señaló al hombre el objeto principal de su amor, 
al decirle: Amarás al Señor, tu Dios, con todo su cora¬ 
zón..., y esto lo hizo para que no se desviase yendo tras 
bienes aparentes o amores secundarios. Este amor su¬ 
premo no podía ser otro que El. Dios es el centro de la 
felicidad y de todas nuestras aspiraciones. El es la suma 
Verdad y el sumo Bien. 

¿Cuál es el Primer Mandamiento de la Lev de Dios? 

Jesucristo nos lo dice así: 

«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda su mente . Este es el más gran¬ 
de y principal mandamiento » ( Mt 22, 37-38). 

Esta es la respuesta que Jesucristo dio al doctor de 
entre los fariseos que le hizo esta pregunta: Maestro, 
¿cuál es el mandamiento más grande de la ley? 

Ya en el A. T. vemos que lo primero que Dios dijo al entre¬ 
gar a su pueblo los mandamientos, fue lo mismo con estas pa¬ 
labras : 

No tendrás otro Dios que a Mí. No te harás imágenes talla¬ 
das..., no te postrarás ante ellas y no las servirás, porque Yo 
soy Yahvé, tu Dios.. (Ex 20, 3-5). No te vayas tras otros dio¬ 
ses... Amarás a Yahvé, tu Dios, con todo tu corazón .. (Dt 6, 
5. 14). No hay otro Dios fuera de Mí. . (Is 44, 6). 

Dios tiene derecho a todo nuestro amor y a El debemos 
amarle sobre todas las cosas. 

¿Por qué debemos amar a Dios sobre todas las cosas? 

Debemos amar a Dios sobre todas las cosas o con 
un amor total, porque de El hemos recibido la vida y 
cuanto tenemos, es decir, El es nuestro Creador, el 
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supremo Bien y Dios único, que como tal tiene un 
dominio universal sobre toda la creación. 

Mas para comprender mejor, por qué debemos amarle así, 
es preciso reconocer que Dios es amor... y El nos amó primero, 
esto es, que El nos ha creado y redimido por amor. 

1 • Dios nos ha creado por amor. 

Dios es el que da a todos la vida , el aliento y todas 
las cosas... y en El nos movemos y existimos (Hech 17, 
25. 28). 

Nosotros somos hechura de Dios, y El por ser infi¬ 
nitamente perfecto y dichoso en Sí mismo, no nos creó 
para aumentar su felicidad, sino para hacemos a noso¬ 
tros felices, pues El no necesitaba de nada. «Nosotros 
existimos porque Dios es bueno» y nos ama. 

2.° Dios nos ha redimido por amor. 

Así nos lo dice la revelación divina: 

Tanto amó Dios al mundo que le dio su Unigénito Hijo , para 
el que crea en El no perezca , sino que tenga la vida eterna 
Un 3, 16). 

Dios es Amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos 
tiene: en que Dios envió a su Hijo único para que viintrnos 
por medio de El. En esto consiste el amor; no en que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino en que El nos amó y nos envió a 
su Hijo como propiciación por nuestros pecados (1 Jn 4, 8-10). 

Dios nos redimió no con plata y oro corruptibles, sino con 
la sangre preciosa de Cristo... por amor nuestro (1 Pdr 1, 18-20). 
Nos amó y se entregó a la muerte por nosotros (Cdl 2, 20). 

Bien pudo decir Jesucristo: 

Nadie tiene mayor amor que aquel que da la vida por sus 
amigos (/n 15, 13). 

San Pablo habla así de la gran prueba de su amor: 

Dios probó su amor hacia nosotros en que , siendo pecadores , 
murió Cristo por nosotros... (Rom 5, 8). 


¿Cómo debemos amar a Dios? 

Debemos amar a Dios como El mismo nos ha dicho: 
«con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con 
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todas nuestras fuerzas». Y como los Mandamientos 
son expresión de su voluntad, Jesucristo nos dice: 

Si alguno me ama, guardará mis mandamientos {Jn 4, 23). 

No todo el que dice : Señor, Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino aquel que cumple la voluntad de mi Padre celestial 
(Mt 7, 21). 

Por ser Dios, como hemos dicho, el sumo Bien y el Dios 
único que tiene dominio universal sobre todas las criaturas, 
debemos amarle sobre todas las cosas. Esto quiere decir que 
debemos estar dispuestos a perder el dinero, la salud e incluso 
la vida antes que ofender a Dios. Por eso está escrito: 

Adorarás al Señor tu Dios, y a El sólo servirás (Dt 6, 13). 

¿Cómo nos enseña Jesucristo a amar a Dios? 

1. ° Haciendo en todo su voluntad , como El la hizo, 
pues bajó del cielo «no para hacer su voluntad, sino 
la de Aquel que le envió» (Jn 6, 38). 

2. ° Procurando con toda su vida, con su humillación 
y obediencia hasta la muerte y muerte de cruz (Fil 2, 8), 
reconocer el amor, la grandeza y la majestad de Dios 
Padre , y porque lo amó de esta manera sobre todas las 
cosas, El realizó la nueva Alianza de los hombres con 
Dios (1 Cor 11, 25). 

En la Eucaristía renovamos esta alianza y damos gracias, 
adoramos y alabamos a Dios Padre, por Jesucristo. El es el 
pan de vida bajado del cielo que vino a darnos la vida que nos 
hace a todos verdaderos «hijos de Dios*. 

¿Qué necesitamos para amar a Dios sobre todas las cosas? 

Necesitamos tener y practicar estas tres virtudes: la 
fe, la esperanza y la caridad, o sea: 

l.° Creer en Dios, pues si no creyéramos en El, ¿cómo po¬ 
dríamos amarle? La fe es sumamente necesaria: 

Fe es creer en la Palabra de Dios, es someter nuestro enten¬ 
dimiento y nuestra voluntad a lo que El nos dice, es dar una 
respuesta favorable a sus mandatos. 

Como la Palabra de Dios se halla contenida en la Biblia, y se 
nos transmite por la Iglesia (que es la que nos la explica e in- 
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terpreta), hemos de creer cuanto ésta nos enseña (Me 16, 16). 

2. ° Esperar en Dios, porque El nos ha prometido la salva¬ 
ción, si vivimos en su gracia. «La fe es fundamento o garantía 
de lo que esperamos». La fe nos hace soportar con paciencia 
y alegría el dolor y las cruces de esta vida, pues unidos a Cris¬ 
to en sus dolores y sufrimientos, participaremos de su resu¬ 
rrección. Ahora tenemos como término de nuestra esperanza el 
cielo, pues, según San Pablo: No tenemos aquí una ciudad fija, 
sino que vamos en busca de una que es eterna (Heb 13, 14). 

3. ° Amar a Dios y tributarle culto por ser, como ya hemos 
dicho, el sumo Bien, nuestro Creador y Redentor. 

Advertencia: 

Además del culto debido a Dios, la Iglesia nos ense¬ 
ña a tributar culto a los santos y, sobre todo, de ma¬ 
nera especial a la Santísima Virgen por estar adornada, 
como Madre de Dios, de toda clase de gracias y vir¬ 
tudes. 

También es lícita la veneración de las imágenes sa¬ 
gradas, pues el culto va no al objeto material, sino 
a la persona representada por la imagen. Notemos que 
en el Exodo 20, 3*5, se prohíbe hacer imágenes, pero 
es para adorarlas como si fueran dioses. Dios quiso des¬ 
terrar la idolatría, y por eso desterrando ésta en el 
A. T. se podían hacer imágenes. (Véase Ex 25, 18; Núm 
21, 8-9.) 

Conclusión práctica 

Al reconocer el grande amor que Dios nos tiene, se - 
gún hemos visto, nuestro deber es adorarle con amor, 
humildad y respeto, e invitar, con el salmista, a que 
sea alabado por todos: Alabad al Señor todas las gen¬ 
tes, alabadle todos los pueblos... 


Pecados contra el Primer Mandamiento 
Para conocer bien los pecados contra este mandamien- 
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to es menester tener presente que Dios nos ha revelado 
que el primer deber que tenemos para con El es éste: 

Adorarás al Señor tu Dios... (Mt 4, 10; Dt 6, 13). 

Y «adorar a Dios» es reconocer que El es el Señor 
Supremo de todo el mundo, independiente de todas las 
cosas, y que todos nosotros dependemos enteramente 
de El. 

Quien esto reconoce, no puede menos de adorar a 
Dios, y a Dios hay que adorarle interiormente con actos 
de fe, esperanza y caridad, es decir, creyendo en Dios, 
esperando en El y amándole sobre todas las cosas, y 
exteriormente con actos exteriores manifestados por la 
reverencia, la genuflexión en el culto, la oración devota, 
la recepción de los sacramentos, etc. 

Dicho esto, podemos decir que se peca: 

1. ° Contra la fe: con la ignorancia culpable en cosas 
religiosas; con la impiedad, la herejía, las burlas y las 
dudas admitidas voluntariamente contra la fe. También 
con la lectura y propagación de libros que hablan mal 
de la religión ( Hech 1, 19), con la apostasía, etc. (p. 40). 

2. ° Contra la esperanza, se peca por la desconfianza 
en Dios, cuando no se espera con firmeza (ejemplo, Moi¬ 
sés y los israelitas en el desierto), y por desesperación , 
cuando se pierde toda esperanza en Dios (ej. de Caín y 
Judas). 

También se peca por presunción, cuando uno se ex¬ 
pone al peligro sin razón y con la esperanza cierta de 
que Dios le salvará, y también se peca por una confian - 
za temeraria en Dios, cuando sin temor se sigue pecando 
o se dilata la conversión porque Dios es misericordioso 
(ej. los hombres en tiempo de Noé). 

3. ° Contra la caridad o amor de Dios se peca por los 
pecados opuestos: por el odio a Dios, la ingratitud a 
sus beneficios y las quejas de sus divinas disposiciones. 

Pecados opuestos a la adoración interior y exterior 

Estos son: la idolatría, la superstición, el sacrilegio, 
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la simonía y ante todo el descuido de las oraciones de 
obligación, pues todos estamos obligados a la oración, 
porque es absolutamente necesaria para salvarnos, y 
porque a Dios le debemos adoración y acción de gra¬ 
cias. 

Contra la adoración exterior se peca: cuando no se 
asiste a la Santa Misa o se asiste sin reverencia a ella, 
y demás actos religiosos. 

Idolatría 

Esta consiste en dar a las criaturas una adoración que 
sólo a Dios es debida. Dar culto a una criatura y vene¬ 
rarla como si fuera Dios es un gravísimo pecado. Ejem¬ 
plos de idolatría: la adoración del becerro de oro (Ex 
32); la estatuía de Nabucodonosor (Da 3). 

Muchos gentiles truecan la gloria de Dios por la de 
las criaturas (Rom 1, 23). En algunas partes han adora¬ 
do por dioses al sol, la luna, las estrellas, el fuego... 
(Sab 13, 2). Por haber abandonado el culto del verdadero 
Dios, El los dejó caer por la idolatría en los mayores 
excesos y castigos (Rom 1, 28). 

San Agustín dijo: Lo que cada uno desea o venera, 
aquello es su Dios. El Dios de los avaros es el oro (Os 
8, 4); el de los ambiciosos es el honor. El de los comi¬ 
lones, el vientre (Folip 3, 19); el de los lujuriosos, el 
cuerpo (1 Cor 6, 15). 

Avaricia, orgullo y lujuria es el Dios trino de los hijos 
de este mundo (Mehler). 

La idolatría es el más grave de todos los pecados 
(S. Tomás), y entre los judíos se castigaba con pena de 
muerte (Ex 22, 20). En el Exodo leemos que de una vez 
murieron por mandato de Dios 23.000 judíos, por su 
idolatría (32, 28). En el Nuevo Testamento leemos: Los 
idólatras impuros, borrachos, etc., no poseerán el reino 
de Dios (1 Cor 6, 10). 
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La superstición y sus clases 

Superstición es atribuir a las cosas criadas un poder 
o virtud oculta que ni la naturaleza, ni la Iglesia, ni 
Dios les han comunicado. 

El agua bendita, vg., nos alcanza el auxilio divino en 
los peligros, no por su natural propiedad, sino por la 
oración de la Iglesia. Pero creer que ciertas cedulitas 
con oraciones o las que se mandan repetir hasta nueve 
veces o más a otras direcciones..., es superstición y de¬ 
ben romperse en el acto. 

La adivinación es una especie de superstición que con¬ 
siste en querer conocer o averiguar cosas futuras u ocul¬ 
tas por medios supersticiosos, como interpretando sue¬ 
ños, echando las cartas o la suerte por las rayas de las 
manos como suelen hacer las gitanas, etc. Estos medios 
son reprobables y hay que salir al paso en bien de las 
gentes ignorantes. 

El espiritismo es una especie de hechicería que tiene 
como fin invocar a los espíritus para conocer las cosas 
ocultas. 

Los espiritistas se ofrecen a los espíritus como instru¬ 
mentos (médiums) y quieren que el espíritu se sirva de 
la mano o del lenguaje de ellos y se declare por éstos 
u otros signos, como golpecitos, etc. Es un crimen, dice 
Santo Tomás de Aquino, acudir al demonio en demanda 
de enseñanzas, cuando están a nuestra disposición las 
Sagradas Escrituras, o sea, la palabra de Dios. 

No haya nadie que interrogue a los espíritus, porque 
esto es aborrecible al Señor (Dt 18, 11). 

El guardar consigo objetos benditos, como cruces, 
medallas, etc., no es superstición , como algunos impíos 
se han atrevido a decir, siempre que se haga con la pia¬ 
dosa intención de honrar a Dios, implorar la protección 
de los santos y alcanzar la bendición de la Iglesia. 

La magia es también invocación de los espíritus para 
hacer cosas prodigiosas. 

Es un hecho que, principalmente entre los paganos, 
ha habido gente que, con ayuda del demonio, hacían 
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cosas maravillosas, como los magos de Egipto en tiem¬ 
po de Moisés, cuyos milagros remedaban (Ex 7, 11). Tam¬ 
bién en tiempo de los apóstoles, un tal Simón, mago, 
sedujo a muchos con sus artes (Hech 8, 10). En la Bi¬ 
blia también leemos que el Anticristo hará con el auxi¬ 
lio del demonio muchos aparentes milagros (2 Tes 2, 8). 

¿Se pueden tener por magos a los prestidigitadores? 
No, porque lo que hacen éstos con sus juegos de ma¬ 
nos, son ciertos trucos, que admiran al vulgo. 

El sacrilegio 

Sacrilegio es toda profanación o maltratamiento de 
las personas, cosas o lugares consagrados al servicio 
de Dios. 

Ejemplos: Jesucristo arrojó del Templo a los profanadores 
(/n 2). El rey Baltasar fue castigado por profanar los vasos sa¬ 
grados ( Dan 5). El castigo de Heliodoro (2 Mac 3). 

Simonía 

Simonía es el afán de comprar o vender una cosa pu¬ 
ramente espiritual o una cosa profana unida a una cosa 
espiritual por dinero o valores materiales, como lo qui¬ 
so hacer Simón Mago (Hech 8, 18 s.). 

La Iglesia la reprueba como un gran crimen y la casti¬ 
ga con severidad. 

(Sobre el «Culto e invocación de los Santos», pági¬ 
na 282). 

II. Segundo Mandamiento de la Ley de Dios 

El salmista nos invita a alabar el nombre del Señor, 
o sea, a Dios mismo, pues El se identifica con su nom¬ 
bre. El nombre representa a la persona. 

Desde donde sale el sol hasta donde se pone, sea ala¬ 
bado el nombre de Yahvé (Salmo 113, 3). 

En la revelación que Dios hizo al darnos a conocer sus 
mandamientos, dijo: 

No tomarás en falso el nombre de Yahvé, tu Dios, por - 
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que no dejará Yahvé sin castigo al que tome en falso 
su nombre (Ex 20, 7). Y el Concilio Vaticano II, nos dice: 

«El hombre está invitado, desde que nace, a un colo¬ 
quio con Dios, pues existe pura y simplemente por el amor 
de Dios, que lo creó, y por el amor de Dios que lo conser¬ 
va... Muchos se desentienden del todo de esta unión con 
Dios... Unos niegan a Dios expresamente.. Este ateísmo 
es uno de los fenómenos más graves de nuestra época» 

(GS 19). 

Dios, por ser el autor de nuestra existencia, merece 
todo nuestro respeto y alabanza. 

¿Cuál es el nombre de Dios? 

Antes de Moisés Dios era conocido con el nombre del 
«Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Jacob»... Tam¬ 
bién se le conoce en el Antiguo Testamento como el 
«Dios creador de cielos y tierra», «el Altísimo», «el 
Omnipotente»... y en el Nuevo Testamento se nos reve¬ 
la como «Padre» y «Salvador» del mundo... 

Después de Moisés, Dios mismo reveló a éste su nom¬ 
bre en el monte Horeb, al decirle que se llamaba Yahvé 
(Ex 3, 14-15). Dios habló a Moisés en primera persona: 
EHYEH = YO SOY, y nosotros lo denominamos en ter¬ 
cera persona: YAHVE = EL QUE ES. YAHVE, pues, 
es el nombre de DIOS 

¿Cu£l es el significado de este nombre? 

El significado de YAHVE, según los intérpretes de la 
Sagrada Escritura, tiene dos sentidos: 

1) En sentido metafísico. significa: «El que es» o «Yo soy», 
lo que equivale a decir: «El ser subsistente», ala plenitud del 
ser» o el ser por esencia, independiente, del cual reciben su 
existencia todos los seres de la creación. 

2. En sentido histórico, significa: «El que está con voso¬ 
tros para asistiros, defenderos y haceros felices». Esto denota 
e! amor y la providencia amorosa que Dios tiene con los hom¬ 
bres. Por esto San Juan nos da esta definición de Dios: DIOS 
ES AMOR (/ Jn 4, 8). 

El nombre de Dios, como hemos dicho, representa a Dios 


mismo, o sea Dios se identifica con su nombre, y así dice la 
Sagrada Escritura: 

Ellos santificarán mi nombre (Is 29, 33). 

Señor, tu nombre es eterno (Salmo 133, 13). 

Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor ( Sal¬ 
mo 113, 1). 

¿Qué deberes tenemos para con Dios? 

Como cristianos tenemos estos deberes: 

1. ° Alabar el nombre del Señor, porque él es santo 
y merece todo respeto y obediencia. 

Tú sólo eres Santo, tú sólo Señor... 

Santo, Santo , Santo es el Señor Dios del universo, 

llenos están el cielo y la tierra de tu gloria... 

Así alaban constantemente a Dios los ángeles del cielo (Is 6, 
3) y nosotros debemos unir nuestras alabanzas a las suyas, 
para desagraviarle por las blasfemias y ofensas que se come¬ 
ten. 

2. ° Invocar el nombre del Señor, e «invocar el nom¬ 
bre de Yahvé» es propiamente dar culto a Dios, adorarle, 
y a esto nos invitan los profetas: 

Alabad a Yahvé , cantad a su nombre, pregonad sus obras 
en medio de los pueblos, proclamad que su nombre es subli¬ 
me..., que lo sepa toda la tierra (Is 12, 4). 

Dad a Yahvé la gloria debida a su Nombre (Salm 39, 2). 

3. ° Dar ejemplo en la invocación de Dios, procurando 
que nuestra conducta sea irreprensible, para no hacer 
blasfemar a otros, como dice San Pablo: 

Por causa vuestra es blasfemado entre los gentiles el nom¬ 
bre de Dios (Rom 2, 24). 

¿Cómo se puede deshonrar el nombre de Dios? 

Se puede deshonrar de estos cuatro modos: 

l.° Pronunciándolo sin respeto, vg., cuando se le em¬ 
plea con ira, por chanza o burla, o de otra manera fri¬ 
vola e indigna: 
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No dejará Yahvé sin castigo al que tomare en falso su nom¬ 
bre (Ex 20, 7; Ecli 23, 10). 

2. ° Blasfemándole. «Blasfemar es decir palabras o 
hacer gestos injuriosos contra Dios, la Virgen, los San¬ 
tos y la Iglesia» (Cat. Nac.). 

La blasfemia es un pecado de los más graves. Es el lenguaje 
del demonio. En el A. T. había pena de muerte para el blas¬ 
femo: 

Quien blasfemare el nombre de Yahvé, será castigado con 
la muerte ; toda la asamblea lo apedreará ( Lev 24, 16). 

3. ° Haciendo juramentos ilícitos, como sería jurar sin 
verdad, sin justicia, sin necesidad. El perjuro (el que 
jura en falso) contra la verdad comete un pecado gra¬ 
vísimo. 

A Dios jamás se le debe poner por testigo de una cosa falsa. 
Dios castiga al que jura en vano ( Ecli 23, 12, 14), y Jesucristo 
dijo: 

Yo os digo que de ningún modo juréis... Sea , pues, vues¬ 
tro modo de hablar : Si , sí; no, no (Mt 5, 34-37). 

4. ° Quebrantando los votos . Voto es una promesa 
hecha libremente a Dios, con la cual se obliga a una cosa 
buena y mejor que la contraria. 

Es un deber sagrado la guarda de los votos, siempre que 
no hay Imposibilidad de cumplirlos. 

Que hiciste algún voto a Dios, no tardes en cumplirlo; mu¬ 
cho mejor es no hacer votos, que hacerlos y no cumplirlos 
(Dt 23, 21 ss.). 

Para reparar las blasfemias 

La Iglesia ha mandado que se reciten estas invocaciones des¬ 
pués de la bendición con el Santísimo: 

Bendito sea Dios. 

Bendito sea su santo nombre. 

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 
Bendito sea el nombre de Jesús. 

Bendito sea su sacratísimo Corazón. 

Bendita sea su preciosísima Sangre. 

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 



Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima. 
Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción a los cielos. 

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre. 

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos. 


Conclusión práctica 

Cuando oigas blasfemar, di, para reparar tan grande 
ofensa: «Alabado sea Dios», y si puedes, di al blasfemo: 
«No blasfeme, que ofende a Dios, y puede castigarle .* 
Oremos para que Dios se apiade del blasfemo y derrame 
sus bendiciones sobre los que le alaban. 


III. El tercer Mandamiento de la Ley de Dios 

La Biblia, en el relato del Génesis, nos presenta a Dios 
como un obrero que trabaja seis días y uno descansa, 
para darnos la enseñanza de cómo debemos trabajar no¬ 
sotros seis días y dedicar uno al descanso y culto del 
Señor. Así lo manifestó El al dar el Decálogo por medio 
de Moisé: 

Acuérdate del dia del sábado para santificarlo. Seis días 
trabajarás y harás tus obras , pero el séptimo día es dia 
de descanso, consagrado a Yahvé, tu Dios, y no harás 
en él trabajo alguno... (Ex 20, 8-10). 

Ahora, sustituido el sábado por el domingo, dice el 
Concilio: «La Iglesia, por una tradición apostólica'que 
trae su origen del mismo día de la resurrección de Cristo, 
celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que 
es llamado con razón «día del Señor, o domingo• ( SC 106). 

Santificarás las fiestas 

En el Antiguo Testamento el día de fiesta era el «sá¬ 
bado» (que significa «descanso»), el cual, por mandato 
de Dios, los israelitas lo debían santificar: 

Guardaréis el sábado , porque es cosa santa... Se trabajará 
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seis dias, pero el día séptimo será día de descanso completo , 
dedicado a Jahvé (Ex 31, 14-15). 

Ahora en el Nuevo Testamento el día de fiesta para 
los cristianos es el «domingo», llamado «día del Señor» 
(dies Domini). 

Lo que era el «sábado» para los judíos, lo es ahora el «do¬ 
mingo» para los cristianos. Estos lo celebran solemnemente por¬ 
que la Iglesia instruida por Jesucristo y asistida por el Espíritu 
Santo, manda ahora que sea santificado, porque en domingo 
se realizaron los principales misterios de nuestra redención: 
LA RESURRECCION DE CRISTO y la Venida del Espíritu 
Santo. 

Los primeros cristianos, ya en la época apostólica, para 
conmemorar la resurrección del Señor y recordar la Cena euca- 
rística, tenían su reunión en el «domingo» ( Hech 20, 7-11). 

¿Cómo se ha de santificar el domingo? 

Se ha de santificar así: 

1. Oyendo el santo sacrificio de la Misa , en el que se 
renueva el sacrificio del Calvario: el misterio de la 
muerte y resurrección de Jesucristo, y recordamos la 
Cena del Señor. 

2. Escuchando la Palabra de Dios con atención y do¬ 
cilidad, pues por las lecturas bíblicas y su explicación 
se nos comunica la fe. 

El Concilio Vaticano II nos lo dice así: 

«En este día, los fieles deben reunirse a fin de que, escu¬ 
chando la palabra de Dios y participando en la Eucaristía, re¬ 
cuerden la Pasión, la resurrección y la gloria del Señor Jesús 
>* d en gracias a Dios que los hizo renacer a la viva espe¬ 
ranza por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos» 

(SC 106). Añádase a esto, como luego diremos, que el domin¬ 
go debe ser «día de alegría y de holgar en el trabajo». 

Para celebrar más dignamente el dia del Señor 

Los fieles debieran: 

1) Participar activamente en la Misa, o sea, no estar en 
ella como meros espectadores (SC 48). 
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2) Comulgar para unirse más estrechamente a Cristo, que 
se hace presente en la Eucaristía. 

3) Estar en el templo con la debida atención (especialmen¬ 
te cuando se predica o se lee la palabra divina) y también 
con compostura y recogimiento. 

¿Qué otras fiestas deben santificarse como el domingo? 

Se deben santificar aquellas que ha instituido la 
Iglesia y que se nos señalan en el Año litúrgico. Estas 
son: 

1) Las fiestas del Señor, entre las que se destacan: 

— La fiesta de la Pascua o de Resurrección del Señor , a la 
que precede el tiempo de Cuaresma y de Pasión. 

— La fiesta de Navidad , a la que precede el Adviento. 

— La de Pentecostés, que nos recuerda la Venida del Espí¬ 
ritu Santo. 

2) Las fiestas de la Santísima Virgen . Entre éstas sobre¬ 
salen: la de LA INMACULADA (8 diciembre) y la de LA 
ASUNCION (15 agosto)... 

3) Las de los Santos y Apóstoles: San losé, la del Apóstol 
Santiago (en Espafia), etc. 

El domingo, “día de alegría y de holgar en el trabajo” 

El Concilio insiste en la revalorización del domingo, 
y dice: 

«El domingo es la fiesta primordial, que debe pre- 
sentarse e inculcarse a la piedad de los fíeles de modo 
que sea también día de alegría y de holgar en el tra¬ 
bajo i. 

No se antepongan otras solemnidades, a no ser que 
sean de veras de suma importancia, puesto que el do¬ 
mingo es el fundamento y el núcleo de todo el año li¬ 
túrgico* (SC 106). 

El domingo, como los días festivos, se han de santi¬ 
ficar también no trabajando sin necesidad en ellos, so¬ 
bre todo en aquellos trabajos corporales o diversiones 
que distraigan más de las obras espirituales y nos im¬ 
pidan más acercamos a Dios. 
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Notemos que el domingo es «la fiesta primordial», y en ella 
se nos manda que demos el debido culto al Señor y que 
descansemos de nuestros trabajos. 

Juan XXIII, en la Encíclica Mater et Magistra, refiriéndose 
al domingo, dice que: 

1) Es un derecho de Dios exigir al hombre que dedique al 
culto un día a la semana, en el cual el espíritu, libre de las 
ocupaciones materiales, pueda elevarse con el pensamiento y 
el amor a las cosas celestiales..., a Dios su Creador... 

2) Y es también un derecho, y más aún , una necesidad para 
el hombre, hacer una pausa en la aplicación del cuerpo al 
duro trabajo cotidiano para alivio de los miembros cansados... 

[Cuánto se agradece un descanso después del duro trabajo 
semanal! ¿Quién no ve que así se reparan nuestras fuerzas físi¬ 
cas y mentales y se logra una honesta distracción de los senti¬ 
dos y es un bien para cultivar la amistad familiar y la convi¬ 
vencia entre los demás hombres?... 

En el domingo, por ser el día del Señor, se deben evitar 
aquellas diversiones o espectáculos que no sean morales e indig¬ 
nos de los cristianos y nos puedan apartar de Dios... 

La celebración de cada fiesta nos debe traer el recuerdo de la 
fiesta eterna que han de celebrar un día los elegidos de Dios en 
el cielo, donde ya no habrá trabajo, ni dolores, ni sufrimientos 
(Apoc 21, 4). 

Vivamos con esta esperanza. 

Conclusión práctica 

Aprovecharé bien el tiempo del trabajo durante los 
días de la semana sin dejarme llevar del ocio o de pa¬ 
satiempos inútiles, y el domingo lo santificaré como 
está mandado: oyendo bien la Misa, huyendo de diver¬ 
siones que apartan de Dios..., y los demás días no me 
olvidaré de elevqar alguna oración: al menos un Padre- 
nustro al Señor, y una Avemaria a la Sma. Virgen, al 
acostarme y levantarme. 


IV. Cuarto Mandamiento de la Ley de Dios 
En la nueva Ley el amor a Dios y al prójimo van uni- 
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dos de tal modo que nadie puede decir que ama a Dios 
si no ama a su prójimo (i Jn 4, 20-21). 

Desde el cuarto al décimo mandamiento se nos inculca 
el amor al prójimo, al que debemos mirar como a un her¬ 
mano, pues todos somos miembros de la misma familia 
humana y de un Padre común que es Dios. 

«Todo hombre es mi hermano.» Si esta consigna dada 
por Pablo VI la tuviéramos todos en cuenta, el mundo 
sería un paraíso, pues no habría guerras, reinarían la paz 
y el bien y querríamos para los demás todo lo bueno que 
queremos para nosotros. Es el dicho de Cristo: «Amarás 
a tu próiimo como a ti mismo.» 

Jesucristo nos enseñó a honrar a nuestros padres, a res¬ 
petar la vida y los bienes de los demás, a practicar la cari¬ 
dad y la justicia y a amar a todos, incluso a nuestros ene¬ 
migos. .. 

El distintivo de los cristianos es el amor: En esto cono¬ 
cerán que sóis mis discípulos, si os amáis los unos a los 
otros (Jn 13, 35). 

¿Tiene el hombre una vocación social? 

El hombre tiene verdaderamente una vocación social, 
porque Dios lo ha creado de tal manera que sienta la 
necesidad de vivir con otros, y en su gran amor nos ha 
dado a los padres. 

El Concilio Vaticano II nos lo dice así: 

«Dios, que cuida de todos con paterna solicitud, ha querido 
que los hombres constituyan una sola familia y se traten entre 
sí con espíritu de hermanos. 

Todos han sido creados a imagen y semejanza de Dios, quien 
hizo de uno todo el linaje humano para poblar toda la faz de la 
tierra (Hech 17, 26), y todos son llamados a un solo e idéntico 
fin, esto es. Dios mismo.» (Cs 24.) 

Esto nos enseña que al querer Dios que «todos los hombres 
constituyan una sola familia», todos debemos mirarnos como 
hermanos, y «al ser creados a imagen y semejanza de Dios», 
todos merecen por igual nuestro respeto y amor. 

¿Qué manda Dios en el Cuarto Mandamiento? 

Dios manda en este Mandamiento que los hijos hon- 
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ren a sus padres y que los súbditos honren a sus su* 
periores, esto es, que les tributen respeto, amor y obe 
diencia. 

Los hijos deben honrar especialmente a sus padres por ser 
éstos los representantes de Dios y los transmisores de su vida. 
Además, porque ellos son los que se han sacrificado por su 
bienestar temporal, por darles el sustento corporal y la debida 
educación cristiana. 

De todo corazón honra a tu padre, y no olvides los dolores 
de tu madre. Acuérdate de que les debes la vida. ¿Cómo podrás 
pagarles lo que han hecho por til (Eclo 7, 24-30). 

Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, o sea conforme 
a las enseñanzas o mandamientos de Dios, para que tengáis 
larga vida sobre la tierra (Efe 6, 1-3). 

Siervos, obedeced a vuestros amos temporales con temor y 
respeto , con sencillez de corazón como a Cristo (Efe 6, 5). 

El Concilio dice: 

«Los hijos como miembros vivos de la familia... con su amor 
filial y su confianza responderán a los beneficios de sus padres 
y los asistirán como buenos hijos en las adversidades, no menos 
que en la soledad de la vejezi :CS 48). 

Obligaciones para con las autoridades 

Por haber querido Dios que naciésemos en el seno 
de una patria y nación con unas autoridades que nos 
gobiernen, tenemos la obligación de respetarlas, obe¬ 
decerlas y rezar por ellas, porque el poder o autoridad 
que tienen les viene de Dios, a quien representan: Las 
autoridades eclesiásticas en las cosas espirituales, y las 
civiles en las temporales. 

Sin el respeto y obediencia a las autoridades legítimamente 
constituidas no puede haber orden en la sociedad, y sin orden 
no hay prosperidad, ni paz, ni progreso en las naciones, ni segu¬ 
ridad para la hacienda y la vida de los individuos. 

A las autoridades civiles tenemos todos el deber de honrarlas, 
pagar fielmente las contribuciones y fomentar todo lo que 
redunde en beneficio de la patria y del bien común ÍCS 75). 

San Pablo nos dice que debemos respetar a las autoridades 
y rezar por ellas: 
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1. ° Debemos respetar a las autoridades : 

No hay autoridad que no venga de Dios, y las que hay, por 
Dios han sido establecidas, de suerte que quien resiste a la auto¬ 
ridad, resiste a la disposición de Dios, y los que resisten se 
atraen sobre si la condenación... Es menester someterse a la 
autoridad, no sólo por temor al castigo, sino por conciencia. 
Pagadles, pues, los tributos o contribuciones (Rom 13, 1-2, 5-6). 

2. ° Debemos rezar por las autoridades o gobernantes: 

Ante todo te ruego que se hagan peticiones, oraciones, súpli¬ 
cas y acciones de gracias por todos los hombres, por los gober¬ 
nantes y por todos los constituidos en dignidad, a fin de que 
gocemos de vida tranquila y pacifica con toda piedad y hones¬ 
tidad . Esto es bueno y grato ante Dios nuestro Señor, el cual 
quiere que todos los hombres sean salvos ... (1 Tim 2, 1-4). 

¿Podemos desobedecer alguna vez a los superiores? 

A nuestros padres y superiores podemos desobedecer¬ 
les sólo en el caso que nos manden alguna cosa con¬ 
traria a la ley de Dios, porque es necesario obedecer a 
Dios antes que a los hombres (Hech 5, 29). 

Deberes de los superiores 

Aunque el cuarto mandamiento se concrete en la expre¬ 
sión: «Honra a tu padre y a tu madre*, es menester reco¬ 
nocer que la familia es la base angular del edificio huma¬ 
no, *la célula primera y vital de la sociedad *, y como la 
sociedad se compone de familias, tenemos que lo que sean 
las familias será la sociedad, es decir, que la patria o el 
país será bueno si las familias son buenas. Por eso este 
mandamiento incluye los deberes de superiores y de súb¬ 
ditos. 

Convivimos en el seno de una familia y esta convivencia 
familiar redunda en la convivencia social, y por lo mismo, 
si hay paz, respeto y orden en las familias, lo habrá tam¬ 
bién en la misma sociedad. 

1) Los padres deben instruir y educar bien a sus 
hijos en la religión católica y darles buen ejemplo de 
palabra y de obra. 

«Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, tienen 
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la grave obligación de educar a la prole y, por tanto, hay que 
reconocerlos como los primeros y principales educadores de 
sus hijos* (CE 3). 

2) Los jefes deben tratar bien a sus subordinados, 
pagarles su justo salario e inducirles a que cumplan 
con sus deberes religiosos. 

3) Las autoridades deben contribuir al bien de la 
sociedad, castigando la maldad y dando en todo buen 
ejemplo a sus súbditos. 

Los cristianos debemos cooperar con las autoridades para que 
en nuestra patria y nación reinen la justicia, la paz y la libertad 
verdaderas. 

El deber de votar a candidatos dignos para el gobierno 

Sabido es que el bien del pueblo depende en gran 
parte de los buenos gobernantes, y como el pueblo en 
los Estados democráticos suele influir por las eleccio¬ 
nes de candidatos al poder de la nación, se impone a 
todo el que tenga derecho a votar a no dejarlo de hacer 
a ciencia y conciencia en favor de los más dignos. 

Todo ciudadano debe contribuir al bien común. Como 
dijo Pío XI: «preparar por el ejercicio consciente y 
responsable del derecho electoral una buena evolución 
de la vida estatal es mucho mejor que tener que ofrecer 
resistencia a una falsa evolución ya en marcha» (Fír- 
missimam constaniiam, AAS, 1937, 198). 

Y Pío XII, dice también: «Cuando la configuración de 
la vida estatal más dependa de una elección, tanto más 
gravemente obligados están los ciudadanos a tomar par¬ 
te en ella; hoy día no es lícito mirar ninguna elección 
en el orden civil como carente de importancia». El mis¬ 
mo Pontífice dijo: «El que tiene derecho a votar no 
sólo ha de tomar parte en la elección, sino también 
tomar una decisión en conciencia (DRM. X, 21). 

Para ello debe examinar los programas y la anterior 
conducta de los partidos beligerantes, su deber, sus 
principios y la capacidad y carácter de los candidatos 
que se presentan, y cuando sucediera que ninguno satis- 
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face plenamente, es lícito (desde el punto de vista del 
mal menor) elegir al que tenga menos defectos miran¬ 
do al provecho del bien común. 

Sabiendo lo que es el marxismo (pág. 58) y hablando 
en nombre de la fe, diremos con el Cardenal Primado de 
España, doctor Marcelo González: un católico «no pue¬ 
de dar el voto a ningún partido que se declare marxista. 
Y esto por una sola razón: porque el marxismo es 
ateo». 

Conclusión práctica 

Piensa en estas palabras reveladas: «Elevad oraciones por los 
gobernantes...» (1 Tim 2, 1-4). «Quien desobedece a la autori¬ 
dad, desobedece a Dios» (Rom 13, 2). «Maldito el que no honra 
a sus padres» (Dt 27, 17). «Ama a tu prójimo como a ti mis¬ 
mo» (Mt 22. 39). Estas expresiones nos dicen cuál es la voluntad 
de Dios. 


V. Quinto Mandamiento de la Ley de Dios 

Todos tenemos derecho a la vida. La vida es un don de 
Dios. El, por tanto, es su autor, y pot eso El ha dado 
este mandamiento «No matarás». Nosotros, pues, no so¬ 
mos más que administradores de la vida que Dios nos ha 
dado. 

«El Concilio inculca el respeto al hombre, de forma que 
cada uno, sin excepción de nadie, debe considerar a su 
prójimo como otro yo, cuidando en primer lugar de su 
vida y de los medios neoesarios para vivirla dignamente... 
Cuanto atenta contra la vida —homicidio de cualquier 
clase—..., está en contradicción con la honra al Crea¬ 
dor* (GS 27). 

¿Merecen todos los hombres nuestro respeto y amor? 

Todos los hombres merecen por igual nuestro respe¬ 
to y amor por haber sido creados por Dios a su imagen 
y semejanza (Gén 1, 26-27) y gozar así de la misma dig¬ 
nidad humana. 
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A esta dignidad humana se oponen y ofenden las condiciones 
infrahumanas de vida, detenciones arbitrarias, deportaciones, se¬ 
cuestros, esclavitud, etc. y cuanto atenta a la vida (GS 27). 

Consecuencia de la rebelión del hombre contra Dios 

La rebelión del hombre contra Dios, o sea, la deso¬ 
bediencia o primer pecado de nuestros padres en el pa¬ 
raíso, trajo como consecuencia la rebelión del hombre 
contra el hombre, y de ahí las innumerables guerras y 
males que padecemos todos al presente. 

La narración del primer homicidio: muerte de Abel, llevada 
a cabo por Caín (Gén 4), nos hace comprender que el odio, la 
envidia y la guerra se remontan a los primeros tiempos de la 
humanidad. Estas, pues, son las consecuencias o frutos directos 
del pecado. 

El homicidio es un gran crimen. Al acabar Caín de matar a 
su hermano Abel, Dios le dijo: 

¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano está cla¬ 
mando a Mi desde la tierra. Ahora, pues , maldito serás de la 
tierra, que abrió su boca para recibir de mano tuya la sangre 
de tu hermano (Gén 4, 10-11). 

¿Qué nos ordena el quinto Mandamiento? 

El 5.° Mandamiento nos ordena practicar la caridad 
cristiana consigo mismo y con el prójimo. 

l.° La caridad consigo mismo. Por esta caridad es¬ 
tamos obligados a cuidar razonablemente de nuestra 
salud, a velar por la conservación de la vida, por ser 
don recibido de Dios, y, ante todo, debemos preservar 
nuestra alma del pecado, que le arrebata su vida divina 
y hacerla progresar en la virtud para asegurar su sal¬ 
vación eterna. 

¿Qué aprovecha al hombre ganar todo ex mundo si pierde su 
alma ? (Mt 16, 26). 

Mortificad vuestros miembros terrenos , la fornicación, la im¬ 
pureza, la liviandad, la concupiscencia y la avaricia... (Col 3, 5). 
Los que :on de Cristo Jesús han crucificado su carne con sus 
pasiones y concupiscencias (Gál 5, 24). 
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Cristo nos predica no la muerte, sino la mortificación, el ir 
muriendo a las pasiones, dominarlas, para tener vida espiritual 
en nosotros..., y El nos invita a seguirle por el camino de la 
cruz..., y la Iglesia nos inculca máxime en tiempo de Cuaresma 
el ayuno y la mortificación... 

Debemos, pues, amar y conservar la vida corporal, pero sobre 
todo la espiritual, preservándonos de todo pecado. 

2.° La caridad con el prójimo. Esta virtud nos ense¬ 
ña que debemos amar al prójimo como a nosotros mis¬ 
mos, y amarle por amor a Dios, que nos lo ordena. 
Amar al prójimo como a nosotros mismos es querer 
para él lo que querríamos para nosotros en el orden 
temporal y espiritual. 

He aquí los principales principios de caridad : 

1) No hagas a otros lo que no quisieras para ti. 

2) Haz a otros lo que razonablemente quisieras que a ti te 
hicieran. 

3) Esfuérzate en amar al prójimo como Jesucristo nos ha 
amado. 

Ama a tus enemigos por amor a Dios. 

Haz bien a los que te odian. 

Reza por los que te persiguen y calumnian. 

La caridad para con el prójimo se ejerce mediante las obras 
espirituales y corporales de misericordia. 

¿Que nos prohíbe el quinto Mandamiento? 

Nos prohíbe todo lo que puede causar daño a nues¬ 
tra vida o a la del prójimo, como el homicidio corporal 
y el espiritual. 

l.° El homicidio corporal, o sea, el quitar la vida al prójimo 
(o quitársela a sí mismo = suicidio). 

Este es un delito gravísimo, porque se atenta al soberano do¬ 
minio de Dios, único propietario de la vida de los hombres. 

Sólo en tres casos es permitido matar a otros: 

a) En caso de guerra, siempre que ésta sea justa, cuando se 
trata de defender unos derechos legítimos. 

La guerra como tal está prohibida, porque trae muertes, deso¬ 
lación y destrucción, y Dios quiere que todos vivan en paz. 

Pablo VI en 1965 en la Se<Je de las Naciones Unidas abogando 
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por la paz, dijo: «1 No más guerra, no más guerra! Es la paz. 
la paz, la que debe guiar el destino de los pueblos y de toda la 
Humanidad... Nunca más unos contra otros». 

«Toda acción bélica que tiende indiscriminadamente a la des¬ 
trucción de ciudades enteras o de extensas regiones junto con 
sus habitantes, es un crimen contra Dios y la Humanidad, que 
hay que condenar con firmeza y sin vacilaciones» (GS 80). 

b) En caso de legítima defensa , si uno no tiene otro medio, 
para librarse de un injusto agresor. En este caso no se hace más 
que velar por la conservación de la propia vida. 

c) En la aplicación de la pena de muerte dictada contra un 
criminal por la justicia pública, mientras constituye una amena¬ 
za a la paz y la pública seguridad. 

Este mandamiento reprueba todo lo que ponga en peligro la 
vida o la salud, a no ser que lo exija el cumplimiento del deber: 
vg. el soldado en la guerra, el párroco o médico en medio del 
contagio, etc. 

2.° El homicidio espiritual o escándalo 

El escándalo es toda acción o palabra menos recta u omisión, 
que induce al prójimo a cometer el mal o le disuade de hacer 
el bien. 

Es, por tanto, reo de escándalo el que da mal ejemplo con 
hechos , induciendo a los demás a pecar, y el que lo da con pa¬ 
labras , sugiriendo a otros el mal o deparándoles la ocasión de 
cometerlo. 

El escándalo es un pecado gravísimo, porque hace perder al 
prójimo la vida de la gracia, que es mucho más preciosa que la 
del cuerpo. 

i Ay de aquel que causa el escándalo ! (Mí 18, 7). 

La vida es un don de Dios 

Dios es el único propietario de la vida de los nom¬ 
bres. F.l tiene el supremo dominio sobre todos. 

El quitar la vida al prójimo (homicidio) o quitársela 
a sí mismo (suicidio) es siempre un atentado al sobe¬ 
rano dominio de Dios. 

Las preguntas hechas por el nazismo y que hoy se 
repiten, deben reprobarse. Estas son: 

— ¿Por qué vivir, si no quiero (suicida); 

— si no puedo (incurables); 
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— si no sirvo (subnormales); 

— si ya di lo que podía (ancianos), o 

— soy una carga para la sociedad (criminales)? 

La eutanasia 

La eutanasia (del griego eu = bien y thanatos = muer¬ 
te) equivale a búsqueda del bien morir (!), y así, vg. ma¬ 
tar adrede con una inyección calmante del dolor o un 
modo parecido, hablando claro, no es, como algunos 
se han atrevido a decir, una obra humanitaria, sino 
un verdadero crimen, es ir por caminos de ateísmo, 
es ir contra Dios. 

Hay que tener muy presente que la misión del mé¬ 
dico es cuidar de la vida, no destruirla; y que la reve¬ 
lación cristiana nos enseña que no hemos nacido en 
primer término para la tierra y el tiempo, sino para el 
cielo y la eternidad (Pío XI. Dz. 22, 45). 

Dios es el autor de nuestra existencia, y si queremos 
morir con dignidad, hay que vivir antes con dignidad, 
y si se sufre, hay que saber unir nuestros dolores, como 
nos enseña la fe, a los de Cristo Redentor, hay que saber 
rezar y saber llevar la cruz con resignación cristiana 
y decir al Señor: «Hágase tu voluntad». 

El cristiano debe recordar el dicho del Cardenal 
Villot: «Sin el consentimiento del enfermo, la eutana¬ 
sia es homicidio. Con su consentimiento es suicidio». 

El aborto 

«Todo lo que se opone a la vida, como cualquier clase 
de homicidio, genocidio, aborto, eutanasia y el mismo 
suicidio voluntario; [...] todo esto y otras cosas seme¬ 
jantes son infamias y, al mismo tiempo que inficionan 
la civilización humana, denigran más a quienes las prac¬ 
tican que a quienes padecen la injuria, v son un grave 
insulto a la honra del Creador» (GS 27)- «El aborto y 
el infanticidio son crímenes abominables» (GS 51). 
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Dios ha dicho: «No matarás» (Ex. 20,13) ¡No matarás 
al hombre!. En la concepción ya está allí el hombre. Por 
tanto matar al no nacido es igual que matar al niño naci¬ 
do. Todo, pues, el que provoque un aborto es un asesi¬ 
no. El Código de Derecho Canónico sostiene la exco¬ 
munión para aquellos que provoquen el aborto volunta¬ 
rio. 


La pena de muerte 


¿Es lícito castigar con la muerte a un criminal, que 
perturba el orden público derramando sangre inocente? 

Hasta ahora se ha considerado lícita para crímenes 
graves. 

Doctrina de Santo Tomás: 

Santo Tomás de Aquino, apelando a las exigencias del bien común, 
dice: «Así como se amputa un miembro cuando resulta dañino para 
todo el organismo, así se debe eliminar del cuerpo social al delin¬ 
cuente que resulta gravemente atentatorio contra la vida de la socie¬ 
dad». Y añade: «No vale apelar en este caso a la dignidad de la per¬ 
sona y a la caridad debida a todos los hombres, porque el hombre 
delincuente se ha apartado del orden de la razón y renunciado a su 
dignidad humana, de hombre naturalmente libre y autónomo en su 
existencia, cayendo en cierto modo en la servidumbre de las bestias» 
(2-2. 64,2). 

Si alguna vez se emplease la pena de muerte ha de ser 
con estas condiciones: que la autoridad pública inter¬ 
venga y sea la que se imponga como una legítima defen¬ 
sa de la sociedad, y que se proceda justa y cautamente, 
no con odio, sino por juicio y haya certeza absoluta de 
la persona que ha cometido los crímenes. La Iglesia 
reconoce la legitimacidad de esta pena en casos gravísi¬ 
mos, pero mira a su abolición, caso de que así no se 
dañe el orden público. 
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En el A.T. leemos. Dios dice: «El que derrame la 
sangre humana, por mano de hombre, será derramada 
la suya; porque el hombre ha sido hecho a imagen de 
Dios» (Gén. 9,5). 


Evitar la guerra 


La guerra como tal está prohibida, porque trae muer¬ 
tes, desolación y destrucción, y Dios quiere que todos 
vivan en paz. «Toda acción bélica que tiende indiscrimi- 
nadamnete a la destrucción de ciudades enteras o de 
extensas regiones junto con sus habitantes, es un crimen 
contra Dios y la humanidad, que hay que condenar con 
firmeza y sin vacilaciones» (GS: 80). 

Pablo Vi abogando por la paz, en 1965 en la Sede de 
las Naciones Unidad, dijo: «¡No más guerra, no más 
guerra! Es la paz, la que debe guiar el destino de los 
pueblos y de toda la humanidad... Nunca más unos con¬ 
tra otros. La violencia no es progreso, la venganza no es 
justicia, el odio no es civilización». 

Todo ciudadano y todo gobernante están obligados a 
empeñarse en evitar las guerras. Sin embargo, «mientras 
exista el riesgo de guerra y falte una autoridad interna¬ 
cional competente y provista de la fuerza correspon¬ 
diente, una vez agotados todos los medios de acuerdo 
pacífico, no se podrá negar a los gobiernos el derecho a 
la legítima defensa» (GS 79). 

La guerra, pues, puede llegar a ser justa, cuando se 
trata de defender unos derechos legítimos, pero hay que 
emplear todos los medios posibles para evitarla. 

La iglesia y la razón humana declaran la validez per¬ 
manente de la ley moral durante los conflictos armados. 
«Una vez estallada desgraciadamente la guerra, no todo 
es lícito entre los contendientes» (GS 79,4). Es preciso 
respetar con humanidad a los no combatientes, a los sol¬ 
dados heridos, a los prisioneros (2302-2317). 


328 



La carrera de armamentos es una plaga gravísima de 
la humanidad, y perjudica a los pobres de modo intole¬ 
rable (GS 81,3). 


¿Cómo podría lograrse la unidad y la paz? 

La unidad y la paz sólo pueden hallarla los hombres en 
Cristo, con la práctica de su doctrina, pues solamente en 
El desaparecen las distinciones de raza, lengua, religión, 
clase social y sexo (Col 3, 10-11; 1 Cor 12,13). 


Las guerras, las contiendas y desavenencias que existen, nacen las 
más de las veces de !a envidia, de la soberbia, y de las demás pasio¬ 
nes que luchan en nosotros (Sant. 4, 1 ss.), y no están dominadas. 

Solamente cuando los hombres vivan el bautismo, la vida de gra¬ 
cia y practiquen los Mandamientos de la Ley de Dios, se unirán en 
Cristo, rechazando toda forma de injusta discriminación. 

Nuestra preocupación por el bien del prójimo 

Es un deber cristiano preocuparnos del bien corporar y espiritual 
del prójimo con palabras y con obras. Así nos lo recomienda el após¬ 
tol: 

No amemos de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad (I 
Jn 3,18). 

Jesucristo es el que nos ha enseñado a amar, perdonando, devol¬ 
viendo bien por mal, rogando por nuestros enemigos... Obras son 
amores y no buenas razones)... 


Conclusión práctica 

Piensa en estas palabras de San Juan: El que tiene 
odio a su hermano es un homicida (1 Jn 3,15) y procu¬ 
ra ser caritativo y pacífico con todos como Dios lo quie¬ 
re y huye del escandaloso como de una serpiente, y no 
te conviertas jamás en satélite de Satanás y asesino de 
las almas . Debemos saber conjugar el amor y la justi¬ 
cia. 
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VI. El sexto y noveno Mandamiento 

Jesucristo y sus apóstoles al hablar de la pureza 
la alaban y ensalzan, mientras que reprueban toda 
clase de impurezas. Bienaventurados los limpios 
de corazón... [Mi. 5,8). La fornicación y cual¬ 
quier género de impurezas ni siquiera se nombre 
entre vosotros... (Efes 5, 3-7) quieres tales cosas 
hacen no heredarán el reino de Dios (Gál 5, 19- 
21 ). 

Los Santos Padres ponderan también la belleza 
de la pureza como fuente de alegría, de dicha y de 
paz, haciendo ver cómo ella es honra de los cuer¬ 
pos y ornato de las costumbres..., e inculcan la 
observancia del sexo y noveno mandamientos, 
condenando el vicio impuro. 

Hoy se habla bastante de la sexualidad al servi¬ 
cio del hombre, y bien está, pero sólo debe hacer¬ 
se en cuanto hombre y mujer han sido creados por 
Dios para formar, como dice el Concilio «una 
comunidad de vida y de amor» en orden a la pro¬ 
creación de los hijos. 

Lo sexual se ordena al matrimonio, pero todo 
acto impuro fuera del matrimonio es reprobado en 
la Biblia como pecado. 


¿Qué son y qué nos mandan el Sexto y Noveno 
Mandamientos? 

El sexto mandamiento de la ley de Dios es: «No come¬ 
terás actos impuros»; y el noveno: «No consentirás pen¬ 
samientos ni deseos impuros» 

Estos mandamientos nos mandan que seamos puros y 
castos en obras y palabras, y también en pensamientos y 
deseos. 
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La virtud de la pureza se llama castidad y consiste en el dominio 
de las fuerzas instintivas que Dios ha dado para la generación. 

Nadie se debe dejar llevar de sus instintos o bajas pasiones, antes 
bien debe dominarlas, pues el hombre está dotado de entendimiento 
y voluntad para que guarde el orden establecido por Dios, que 
habiendo unido a nuestras almas espirituales un cuerpo de barro, 
quiere que el alma y el cuerpo obedezcan. 

¿Estamos obligados a guardar castidad? 

Sí, estamos obligados, porque todos debemos respetar 
nuestros cuerpos, que han sido consagrados por el 
Espíritu Santo, o sea, santificados por el bautismo, que 
nos une a Jesucristo y nos hace miembros suyos. 

¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo?... Huid 
de la fornicación. Cualquier pecado que cometa un hombre, fuera de 
su cuerpo queda ; pero el que fornica peca contra su propiop cuerpo. 
¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que 
está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que, por tanto, no os 
pertenecéis? Habéis sido comprados a gran precio. Glorificad, pues, 
a Dios en vuestro cuerpo (I Cor 6,15-20). 

Los cristianos manifestamos el verdadero amor a Dios y a los 
demás respetando nuestros cuerpos, que han sido consagrados por el 
Espíritu Santo. 

La Biblia condena el adulterio, la fornicación, actos y deseos 
impuros.(1 Cor. 6,9-20; 7, 7-11; Mt. 5,27-28; Me. 7,20-23...) 


Jesucristo nos dió ejemplo de perfectisima pureza 

Entre las muchas acusaciones que le hicieron sus enemigos, nunca 
consistió que se le imputara nada impuro. 

Quiso nacer de una Madre, Virgen purísima. Tuvo por padre a un 
varón justo y virginal. Tuvo sus predilecciones con San Juan, el 
discípulo virgen, y dijo: Bienaventurados los impíos de corazón... 
(Mt. 5,8)... Muchas almas siguen su ejemplo. 
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¿De dónde nacen los malos pensamientos y las bajas 
pasiones? 

Nacen de haber quedado viciada la naturaleza humana 
por el pecado original. Mas el sentir los malos pensa¬ 
mientos o las inclinaciones al mal no es pecado, loque es 
pecado es consentir entre ellas. 

Dios ha puesto cierta atracción mutua entre ei hombre y la mujer; 
pero deben probucar no pecar, y respetar sus cuerpos por ser tem¬ 
plos de Dios, conservando así en integridad su pureza, para que un 
día sea más puro y duradero su amor, si Dios los llama al matrimo¬ 
nio. 

La mejor preparación para el matrimonio y para dignificar el amor 
conyugal es estimar en mucho la purezay procurar que las relaciones 
de los contrayentes sean castas. 

El Concilio noshabla de esta manera: 

"Hay que formar a los jóvenes, a tiempo y convenientemente, 
sobre la dignidad, función y ejercicio del amor conyugal, y esto pre¬ 
ferentemente en el seno de la familia. Así, educados en el culto a la 
castidad, podrán pasar a la edad conveniente, de un honesto noviaz¬ 
go al matrimonio». 

Sobre la educación sexual 

Conviene tener presente que la Sagrada Congregación para la 
Doctrina de la Fe ha publicado (29-12-1975), una Declaración a 
cerca de ciertas cuestiones de ética sexual, que el educador ha de 
tener en cuenta, pues como en ella se dice, «es importante que todos 
tengan un elevado concepto de la virtud de la castidad, de su belleza 
y de su fuerza de irradiación. Es una virtud que hace honor al ser 
humano y que le capacita para un amor verdadero, desinteresado, 
generoso y respetuoso de los demás...». (Número 12). 

En este documento queda expuesto con claridad que la unión 
sexual antes del matrimonio, las relaciones homosexuales y la mas¬ 
turbación siguen constituyendo pecado grave. 

-Notemos que el 6 o mandamiento prohibe los pensamientos, pala¬ 
bras y obras en materia torpe, y el 9 o prohibe hasta los pensamien¬ 
tos y deseos ocultos voluntarios de impureza. 
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¿Por qué se debe apreciar tanto la virtud de la pureza? 

1) Porque la pureza hace a los hombres semejantes 
a los ángeles, mientras que la impureza los hace escla¬ 
vos del demonio. 

2) Porque la pureza comunica paz y alegría al alma, 
y la dispone para todo lo bueno con una mayor capa¬ 
cidad de amor, mientras la impureza acarrea la pérdida 
de la paz, de la alegría y de la felicidad y envilece el 
amor. 

3) Porque el vencimiento de los pecados torpes pro¬ 
porciona salud espiritual al alma y salud corporal, mien¬ 
tras que la caída en ella acarrea la ruina de la salud 
espiritual y corporal y perturba el sistema nervioso. 

4) La pérdida de la pureza trae como consecuencia 
el olvido de Dios, la ceguera de la mente, el endureci¬ 
miento del corazón, la pérdida de la fe y la impeniten¬ 
cia final. 

La virginidad «no es un don de todos» y para conservarla se 
necesitan grandes cuidados, huida de ocasiones de pecado y una 
ayuda especial de Dios. La virginidad es una entrega total del 
corazón a Dios por la consagración del amor. 

Mientras el matrimonio nace del amor humano, la virginidad 
nace del amor sobrenatural, del amor a Cristo, por quien se 
hace la mayor entrega y los mayores sacrificios. 

La virginidad supone mayor desligamiento de todo lo terreno 
para entregarse más de lleno a las obras de caridad . 

El Concilio Vaticano II nos dice a este fin: 

«Entre los múltiples consejos que el Señor propone en el Evan¬ 
gelio para que los observen sus discípulos «destaca el precioso 
don de la divina gracia, concedido a algunos por el Padre, para 
que se consagren sólo a Dios con un corazón que en la virgini¬ 
dad o en el celibato se mantiene más fácilmente indiviso. Esta 
perfecta continencia por el reino de los cielos siempre ha sido 
tenida en la más alta estima por la Iglesia, como señal y estímulo 
de la caridad y como un manantial extraordinario de espiritual 
fecundidad en el mundo» (GS 42). 

Conclusión práctica 

Ama mucho la pureza , porque esta virtud te ennoble - 


ce. Respeta tu propia persona y ¡a de los demás, no 
permitiendo ligereza alguna o tocamiento que te man¬ 
che y desdiga de tu dignidad de cristiano. 

Acuérdate siempre que Dios te ve, y no hagas nunca 
a solas ni delante de otros lo que no te atreverías a 
hacer delante de personas de bien. 


VII. El séptimo y el décimo Mandamientos 

Los Mandamientos séptimo y décimo nos dicen: «No ro¬ 
barás», «no codiciarás los bienes ajenos». 

Los cristianos, como nos dice el Concilio, debemos res¬ 
petar con amor los bienes del prójimo y afanarnos para 
que los bienes de la tierra se distribuyan con justicia en¬ 
tre todos los hombres. 

«Los bienes creados, en una forma equitativa, deben al¬ 
canzar a todos bajo la guía de la justicia y al acompaña¬ 
miento de la caridad... Todos los hombres tienen estricto 
derecho a poseer una parte suficiente de bienes para sí y 
para sus familiares», y por lo mismo a serles respetados 
(GS 69). 

¿Qué nos mandan el séptimo y décimo Mandamientos? 

Estos mandamientos nos mandan: 1) respetar los bie¬ 
nes ajenos, y 2) conformamos con los bienes que Dios 
nos ha dado y con los que honradamente podamos ad¬ 
quirir (Cat. Nac.). 

Dios dijo a nuestros primeros padres: 

Someted la tierra y dominad ..., sobre todo cuanto vive y se 
mueve sobre la tierra ( Gén 1 , 28). 

Toda la tierra, con su fecundidad y abundancia de bienes y 
fuerzas, la puso Dios al servicio de todos los hombres, para 
que, con su trabajo, encontraran en ella los medios para el sus¬ 
tento necesario. 

Todo hombre, pues, tiene derecho a poseer algunos bienes, 
de los que pueda usar y disponer para sí mismo, sin ser turbado 
en su disfrute por los demás. Esto es lo que llamamos propie¬ 
dad privada , y que es una consecuencia o extensión del derecho 
a la vida. 


¿Por qué la Iglesia alaba la propiedad privada? 

La Iglesia alaba la propiedad privada porque ella es 
estímulo para el trabajo, y porque así toda persona, 
como ser racional y libre, puede con cierta libertad e 
independencia hacer frente a la solución de sus pro¬ 
blemas. 

El derecho de propiedad privada es de ley natural y fruto del 
trabajo y de legítima herencia, y porque además de mejorar la 
condición humana fomenta la paz. 

El Vaticano II lo dice así: 

«La propiedad privada o un cierto dominio sobre los bienes 
externos aseguran a cada cual una zona absolutamente necesa¬ 
ria para la autonomía personal y familiar y deben ser conside¬ 
rados como ampliación de la libertad humana... 

Esto debe afirmarse no sólo de las propiedades materiales, 
sino también de los bienes inmateriales, como es la capacidad 
profesional» (GS 71). 

¿Qué nos u’ce el Decálogo sobre el derecho de propiedad? 

El Decálo go nos dice que debemos respetar los bienes 
ajenos y n > apropiamos lo que no es nuestro, y que 
nadie se vi *a de engaños para perjudicar al prójimo. 

Según la dcetrina del Decálogo, la propiedad privada es un 
derecho sane nado po: Dios. Jesucristo no la condenó, sino sus 
abusos. 

San Pablo acordó a los cristianos de Efeso: 

El que rolaba, ya no robe ; antes bien, afánese trabajando 
con sus manos en algo de provecho, para poder dar al que tenga 
necesidad (Efis 4, 28). 

El robo, d;:e el apóstol, es gran pecado: 

Ni los ladrones.ni los que viven de rapiña , han de poseer 
el reino de Dios (1 Cor 6, 10). 

La balanza falsa es abominable a Dios, m as la pesa fiel le 
agrada (Prov 11, 1). 

¿Condenó Jesucristo la posesión de bienes materiales? 

Jesucristo ío condenó la posesión de bienes materia¬ 
les, sino la acaricia y el apego del corazón a estos bie- 
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nes. Las riquezas son buenas mientras se ordenen al 
servicio de Dios y del prójimo, y son malas cuando se 
pone el corazón en ellas más que en los bienes del alma. 

Si las riquezas vienen a vuestras manos, no apeguéis vuestro 
corazón a ellas (Salm 62, 11). 

No alleguéis tesoros en la tierra donde la polilla y el orín los 
corroen y los ladrones horadan y roban. Atesorad tesoros en el 
cielo... Donde está tu tesoro, alli está tu corazón (Mt 6, 19-21). 

Pecados contra el séptimo Mandamiento 

En la vida social suelen cometerse contra el séptimo 
mandamiento varios pecados, como son: 

1) No pagar el justo salario a los empleados y obre¬ 
ros. 

2) No dar el debido rendimiento en el trabajo. 

3) Servirse de la miseria privada o de la escasez pú¬ 
blica para enriquecerse con injusticia subida de precios. 

4) No cumplir los deberes del cargo permitiendo 
que se perjudique al prójimo o al bien común (Cat. 
Nac.). 

Contra estos abusos ya clamaron los Profetas en su tiempo y 
también los Apóstoles: 

¡ Ay del que edifica su casa con la injusticia, haciendo traba¬ 
jar a su prójimo sin pagarle, sin darle el salario de su trabajo ! 

(1er 22, 13). 

\Ay de los que añaden casas a casas, de los que juntan cam¬ 
pos, hasta acabar el término, siendo lo s únicos propietarios. 
(Is 5, 8). 

Vosotros los ricos, llorad a gritos por tas desgracias que os van 
a sobrevenir. Vuestra riqueza está podrida... El jornal de los 
obreros, defraudado por vosotros, clama... (Sant 5, 1-7). 

¿Cuál sería el ideal sobre el uso de las riquezas? 

El ideal sobre el uso de las riquezas lo encontramos 
en las enseñanzas de Jesucristo que son las que, en 
documentos magistrales ha expuesto repetidas veces 
nuestra Madre la Iglesia. 

El problema social, que ofrece sus dificultades no pequeñas. 
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puede hallar su solución a la luz del Evangelio que nos enseña 
el carácter o valor relativo de los bienes terrenos, la dignidad de 
todos los hombres ante Dios, sean ricos o pobres, libres o es¬ 
clavos, y la doctrina del amor universal. 

El punto central de la cuestión social, como dijo Pío XII, es 
una distribución más justa de las riquezas..., y Pablo VI nos re¬ 
cuerda que siendo una cuestión que se debe resolver con jus¬ 
ticia y caridad, deben los pueblos ricos o llamados «desarrolla¬ 
dos», ayudar a los pobres, cuyos habitantes padecen hambre y 
miseria...; pero el mayor obstáculo, para resolver esta cuestión, 
es el egoísmo, el creerse uno eterno aquí en la tierra, en la que 
estamos solamente de paso. Jesucristo nos dice: 

Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todo demás se 
os dará por añadidura (Mí 6, 33). 

La perfección cristiana 

Una de las señales claras de perfección cristiana es 
el desprendimiento de las riquezas. Jesús así lo dice: 

Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, dalo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en los cielos (Mí 19, 21). 

Conclusión práctica 

Las riquezas pueden ser materiales y espirituales ... 
Todos podemos dar al necesitado: dinero o instrucción 
religiosa. Piensa que lo que hagas a un pobre o necesi¬ 
tado material o espiritualmente es hecho al mismo Je¬ 
sucristo (Mt 25, 40). Tú sé desprendido y, ante todo, fiel 
y honrado, no quites ninguna cosa, por insignificante 
que sea. 


VIII. El octavo Mandamiento 

«No dirás falso testimonio contra tu prójimo ni menti¬ 
rás*. Este mandamiento es una exigencia de nuestra con¬ 
vivencia social que pide una sincera comunicación de 
unos con otros. 

Lo más contrario al Evangelio y a la unidad de todos los 
cristianos en la participación de la vida de Cristo es la 
mentira. Por eso dice San Pablo: 
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«Despojándoos de la mentira, hable cada uno verdad 
con su prójimo, pues que todos somos miembros unos de 
otros > (Efes 4, 25). 

El Concilio exhorta a todos... que juzguen las cosas con 
criterio propio a la luz de la verdad, que ordenen sus 
actividades con sentido de responsabilidad, y que se es¬ 
fuercen por secundar todo lo verdadero y lo justo (DH 81. 

El deber de todo cristiano es procurar ser fiel a la ver¬ 
dad y dar testimonio de ella, aunque a veces cueste, sin 
deformar la realidad de los hechos. 

¿Qué nos manda el octavo Mandamiento? 

El octavo mandamiento de la ley de Dios nos manda 
decir la verdad y respetar la fama del prójimo, y a su 
vez nos prohíbe la mentira, la calumnia, la maledicen¬ 
cia o difamación, el falso testimonio, el juicio temerario 
y toda ofensa contra el honor y la fama del prójimo 
(Cat. Nac.). 

Los cristianos debemos ser leales y veraces con nuestras ac¬ 
ciones y palabras, por ser una exigencia de la convivencia hu¬ 
mana. Si se permitiese la mentira, la doblez y el engaño se des¬ 
truiría toda confianza en nuestra vida social en la que Dios 
Viiere que convivamos pacíficamente los unos con los otros. 

Jesucristo nos enseñó a decir siempre la verdad tal cual es, 
cuando es sí, decir sí, y cuando no, no (Mí 5, 37). 


Pecados contrarios a la verdad 

Los pecados contrarios a la verdad son: 

I. 0 La mentira , o sea, decir lo contrario de lo que se 
piensa coi) intención de engañar. 

El Señor abomina los labios mentirosos (Prov 12, 22). 

Es infamia en el hombre la mentira, que se halla siempre en 
los labios de los insensatos (Eccle 20, 26). 

Notemos que no se debe mentir jamás, pero se puede alguna 
vez ocultar la verdad cuando se trata de un secreto de impor¬ 
tancia o lo exige el deber de un cargo, vg. el párroco o profesor, 
el médico, el abogado, etc. Preguntados sobre el caso lo saben, 
pueden decir a secas: «No sé r.ada», entiéndase «para decirlo», 
y no pecaría. 
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2. ° La adulación es un pecado que consiste en en¬ 
gañar a alguno haciendo falsos elogios de su persona o 
de otros, con el único fin de sacar provecho de esto. 

Más vale ser reprendido del sabio, que seducido con las lison¬ 
jas de los necios (Ecli 7, 6). 

El que adula a su prójimo tiende un lazo a los pies de éste 
(Prov 29, 5). 

La adulación era aborrecida de los mismos paganos. Pregunta¬ 
ron un día a uno de los siete sabios de Grecia, cuál era el animal 
más dañino, y contestó: «Entre las bestias fieras, el tirano; en¬ 
tre los animales domésticos, el adulador». 

3. n La hipocresía es aparentar virtud o piedad con el 
fin de engañar. 

El hipócrita aparenta lo que no es. El Señor condenó a los hi¬ 
pócritas por boca de los profetas, y Jesucristo los amenaza con 
palabras terribles. 

El hipócrita es un malvado (Is 9, 17). 

\Ay de vosotros hipócritas.. . sepulcros blanqueados.. A (Mr 23). 

Pecados contrarios a la buena fama 

1. ° La murmuración y la detracción es quitar o dis¬ 
minuir la fama o buen nombre de una persona ausente, 
descubriendo sin justo motivo sus pecados o defectos 
ocultos. 

La murmuración nace de la envidia, vicio bajo y abominable. 
También es abominable el chismoso que cuenta a otro lo que de 
él han dicho, con ánimo de sembrar discordia. 

Maldice al murmurador y al de lengua doble, porque han sido 
la perdición de muchos que vivían en paz (Eclo 28, 15). 

- ¿Has oido algo ? Pues quede sepultado en ti, y no temas que 

no te hará reventar (Eclo 19, 10). 

2. ° La calumnia es atribuir maliciosamente al próji¬ 
mo culpas o defectos que él no tiene. 

Haz para tus palabras balanza y pesas, y para tu boca puerta 
y cerrojos (Eclo 28, 29). 

No esparzas la maledicencia, y asi nadie te afrentará. 

El que se goza en el mal será condenado, y el que lleva y trae 
chismes y cuentos está falto de sentido (Eclo 19, 6 s.). 
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3.° El juicio temerario es tener por cierto, sin sufi¬ 
cientes razones, que el prójimo ha obrado mal. 

No juzguéis y no seréis juzgados... ¿Cómo ves la paja en el 
ojo de tu hermano y no ves la viga en el tuyo ? (Mí 7, 1). 

¿Cómo guardarnos de los pecados de la lengua? 

1® No hablar nunca sin antes reflexionar. 

2. ° Considerar que Dios nos pedirá cuenta de las 
palabras ociosas (Mt 12, 36). 

3. ° Guardar el corazón libre del amor propio, de la 
envidia, del odio y de otras pasiones desordenadas. 

El que guarda su boca , guarda su vida , el que mucho abre sus 
labios, busca su ruina (Prov 13, 3). 

Si alguno no peca de palabra, es varón perfecto (Sant 3, 2). 
Más que las riquezas vale el buen nombres (Prov 22, 1). 

Obrad con buena conciencia , para que en aquello mismo en 
que sois calumniados queden confundidos los que denigran vues¬ 
tra buena conducta en Cristo (1 Pdr 3, 16). 


Conclusión práctica 

El ideal de un buen cristiano está en responder a la 
llamada de Dios Padre, que nos predestinó a ser con¬ 
formes con la imagen de su Hijo (Rom 8, 28). 

Esto supone y quiere decir que debemos imitar a 
Jesucristo y practicar su doctrina. A este fin, graba en 
tu mente cuanto se nos ordena en el octavo mandamien¬ 
to: ten por norma decir la verdad en su tiempo y lugar. 

No hables mal de nadie y echa a buena parte los 
actos del prójimo. 
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Tercera parte 

LOS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 


Conforme a las enseñanzas del Concilio sabemos que ten 
la Iglesia católica se verifica la única verdadera religión. 
El Señor Jesús confió a la Iglesia la obligación de difun¬ 
dirla a todos los hombres, diciéndole a los apóstoles: Id, 
pues, y enseñad a todas las gentes ...» (DH 1). 

También dijo Jesucristo a sus apóstoles: Como mi Pa¬ 
dre me envió, asi os envío Yo a vosotros (Jn 20, 21). El 
que os escucha a vosotros, a Mi me escucha, y el que os 
desprecia, a Mi me desprecia (Le 10, 16). 

La Iglesia ha recibido de Jesucristo la misión de ense¬ 
ñarnos y nuestra obligación es seguir sus enseñanzas e 
instrucciones porque nos habla en su nombre. 

¿Por qué hemos de guardar los Mandamientos de la Igle¬ 
sia? 

Hemos de guardar los mandamientos de la Iglesia, 
porque Ella ha recibido del mismo Jesucristo, su Funda¬ 
dor, el poder de gobernar y dirigir a los fieles en su 
nombre. 

La Iglesia, pues, por haber sido encargada por Jesucristo de 
gobernar a los fieles en su nombre, por eso puede Ella imponer 
mandamientos. Por tanto, despreciar los Mandamientos de la 
Iglesia, sería despreciar al mismo Jesucristo que la fundó: El 
que a vosotros desprecia, a Mi me desprecia. 


r 
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Los Mandamientos de la Iglesia son cinco: 

1. ° Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de 
guardar. 

2. ° Confesar los pecados mortales al menos una vez 
al año, y en peligro de muerte, y si se ha de comulgar. 

3. ° Comulgar por Pascua de Resurrección. 

4. ° Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo 
manda la Santa Madre Iglesia. 

5. ° Ayudar a la Iglesia en sus necesidades. 

Notemos que los Mandamientos de la Ley de Dios obligan 
a todos los hombres, porque están fundados en la misma natu¬ 
raleza; mientras que Los Mandamientos de la Iglesia obligan 
solamente a los cristianos, porque sólo ellos son súbditos de ella. 


¿Con qué fin nos da la Iglesia estos Mandamientos? 

La Iglesia nos da sus mandamientos para que cum¬ 
plamos mejor los de la ley de Dios, pues Ella no hace 
otra cosa que aclarar y determinar el modo cómo hemos 
de observarlos mejor. 

Ejemplo: Dios manda en el tercero «santificar las fiestas», y 
la Iglesia dice «cómo se deben santificar», y concreta diciéndo- 
nos que «oyendo el santo sacrificio de la Misa», por ser éste el 
culto más santo y saludable, por cuanto en él se renueva sacra¬ 
mentalmente el sacrificio del Calvario para aplicársenos los mé- 
litos de la Redención y en El se honra a Dios de la manera más 
digna. 

Las enseñanzas del Papa y de los Obispos 

El Papa y los obispos, como sucesores de San Pedro 
y de los apóstoles, constituyen la Iglesia docente, y 
nuestro deber como cristianos es estudiar con diligen¬ 
cia y recibir con docilidad sus enseñanzas, porque ellos 
nos hablan en nombre de Jesucristo, y porque por estas 
enseñanzas se renueva y se esclarece constantemente 
nuestra fe, pudiéndolas luego aplicar fielmente a nues¬ 
tra vida concreta, según las circunstancias de cada 
época. 
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Jesucristo prometió a sus Apóstoles y sucesores el Espíritu 
Santo a quien envió de hecho el día de Pentecostés desde el 
cielo para que, confortados con su virtud, fuesen sus testigos 
hasta los confines de la tierra ante las gentes y pueblo y reyes 
(Hech 1, 8; 2, 1 ss.; 9, 15) (LG 24-27). 

El Espíritu Santo, que asiste de un modo especial a los pasto¬ 
res, es el que sostiene la fe de todo el Pueblo de Dios (Id). 

El Concilio Vaticano II, inaugurado el 11 de octubre de 1962 
y clausurado el 7 de diciembre de 1965, ha transmitido por me¬ 
dio de sus Constituciones, Decretos y Declaraciones la doctrina 
que todos los creyentes o súbditos de la Iglesia han de aceptar y 
llevar a la práctica para una nueva renovación. 

El Concilio es la voz de la Iglesia docente, de la Iglesia con¬ 
tinuadora de la obra de Jesucristo. 

¿Qué nos manda la Iglesia en sus Mandamientos? 

1. ° Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de 
guardar. 

La Iglesia desea que santifiquemos «el día del Señor* 
como ya hemos explicado en el tercer mandamiento de 
la ley de Dios. 

La Iglesia no hace más que determinar el tiempo y el modo 
de santificar las fiestas, como ya indicamos. Ella desea que la 
Misa del domingo sea • centro de nuestra vida», que junto al 
altar santo se congregue el Pueblo de Dios, que oiga con aten¬ 
ción y respeto la «palabra de Dios» y partícipe del banquete 
eucarístico. . y así oriente su vida hacia Dios. 

2. ° Confesar los pecados mortales. 

La Iglesia pide que se confiesen al menos en tres oca¬ 
siones: 1) una vez al año; 2) en peligro de muerte (y si 
no pudiera hacerlo alguno es suficiente un acto de con¬ 
trición perfecta), y 3) cuando se ha de comulgar y se 
tiene conciencia de pecado grave. 

La Iglesia desea que frecuentemos la confesión, pero nos se¬ 
ñala un mínimo, para recordarnos la necesidad de expiar nues¬ 
tros pecados y vivir en gracia. 

Es aconsejable acudir con frecuencia al Sacramento de la peni¬ 
tencia, aunque no se tengan pecados mortales que confesar; en 
este caso puede uno acusarse de los pecados veniales —que sieni- 
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pre los habrá—, si bien estos no hay obligación de confesarlos, y 
también puede uno volverse a acusar de pecados mortales ya 
confesados anteriormente, aunque ya están perdonados. 

No hay que olvidar que la Confesión es un sacramento y, 
como tal, es un canal por el que recibimos la gracia, especial¬ 
mente la que nos ayudará a luchar mejor contra los pecados y 
defectos que confesamos. 

Por último, también es una santa costumbre acercarse al Sa¬ 
cramento de la Penitencia para hacer una Confesión General, de 
toda la vida —aun cuando todos los pecados que hubiéramos co¬ 
metido estén ya perdonados en confesiones anteriores—, en al¬ 
gunas de las ocasiones especiales o acontecimientos de nuestra 
vida: Por jemplo, el matrimonio, la recepción del Sacramento del 
Orden, algún afio al comenzar la Cuaresma, con motivo de la 
muerte de una persona especialmente querida, etc. 

3. ° Comulgar por Pascua de Resurrección . 

La Iglesia quiere recordarnos en este tiempo el mis¬ 
terio de la Resurrección de Cristo, para que sigamos 
resucitados con El a la vida de gracia. 

Esto es lo mínimo que debe hacer un cristiano, pero debiera 
comulgar frecuentemente y acercarse a la Comunión con las de¬ 
bidas disposiciones, para tener vida en sí mismo, según el dicho 
de Jesucristo: 

Yo soy el pan vivo bajado del cielo ; sí alguno come de este 
pan vivirá para siempre... Si no coméis la carne del Hijo del 
hombre, no tendréis vida en vosotros (Jn 6, 51-53). 

4. ° Ayunar cuando lo manda la Iglesia. 

El cristiano debe ayunar y guardar abstinencia de 
carne en los días preceptuados. 

La Iglesia nos habla de la necesidad de hacer penitencia y 
mortificarnos corporalmente. Ella quiere recordarnos el espíritu 
de penitencia que debe animar a todo cristiano, para precavernos 
del pecado. Jesucristo dice: Si no hacéis penitencia, pereceréis 
(Le 13, 5). 

Actualmente son días de ayuno y abstinencia solamente dos: 
El Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo. De abstinencia sola¬ 
mente los demás viernes del año. 

Los viernes de Cuaresma son obligatorios en cuanto a la ob¬ 
servancia de la abstinencia; pero los demás viernes del año se 
pueden permutar con facilidad por otras obras de piedad. 
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La abstinencia obliga desde los catorce 'años cumplidos; el ayuno 
desde los dieciocho años cumplidos hasta los sesenta incoados. 

5.° Ayudar a la Iglesia en sus necesidades . 

Los cristianos han contribuido al sostenimiento de la 
Iglesia y de sus ministros desde el principio de la mis¬ 
ma (San Pablo lo dice). 

A la Iglesia debemos prestar nuestra ayuda material porque lo 
necesita para bien del culto, mobiliario, limpieza, adorno de ¡a 
casa del Señor, sustento de los sacerdotes, de las Misiones, los 
Seminarios, etc. 

Los cristianos debemos preocuparnos por el servicio de Dios v 
el florecimiento de la vida cristiana. 

Conclusión práctica 

Al ser Jesucristo autor de la Iglesia, también es autor 
de los mandamientos que Ella da, porque de El recibió 
el poder de darlos; por tanto, debemos acatar con todo 
respeto las leyes y disposiciones de la Iglesia y no criti¬ 
carlas jamás, porque están enderezadas a nuestro bien 
espiritual . 
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LOS CONSEJOS EVANGELICOS 
Y SU FUNDAMENTO BIBLICO 

El Concilio Vaticano II nos dice: 

«Los consejos evangélicos de castidad consagrada a 
Dios, de pobreza y de obediencia, como fundados en las 
palabras y ejemplos del Señor, y recomendados por los 
Apóstoles y Padres, así como por los doctores y pastores 
de la Iglesia, son un don divino que la Iglesia recibió del 
Señor y que con sus gracias conserva siempre» (LC 43). 

Desde los primeros siglos de la Iglesia ha habido cris¬ 
tianos llamados a vivir estos consejos evangélicos de 
castidad, pobreza y obediencia. ¿Por qué se llaman con¬ 
sejos? ¿Qué diferencia hay entre los mandamientos y los 
consejos? Cuál es su fundamento bíblico? Esto es lo que 
vamos a considerar ahora. 

¿Qué son los consejos evangélicos? 

Consejos evangélicos son ciertas recomendaciones que 
Jesucristo hace en el Evangelio a los cristianos para 
que alcancen mayor perfección (Cat. Nac.). 

Los consejos que Jesucristo nos da en los Evangelios 
son múltiples, como podemos ver al leerlos. Pero, en el 
sentido en que ahora nos referimos a ellos, es decir, los 
que siguen los religiosos y configuran su vida, estos con¬ 
sejos se reducen a tres: 1) castidad perpetua; 2) pobreza 
voluntaria; 3) obediencia perfecta a su superior. 

Estos medios de perfección se llaman consejos , porque Jesu¬ 
cristo los aconseja y recomienda, pero no los impone ni manda; 
y se llaman evangélicos , porque se hallan expresados en los San¬ 
tos Evangelios. De ellos vale la palabra del,Señor: 
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No todos son capaces de esta resolución , sino aquellos a quie¬ 
nes se les ha concedido (de lo alto ) (Mt 19, 11). 

Con esto insinúa que la vocación para observarlos es una gra¬ 
cia especial. 

Diferencia entre los Mandamientos y los consejos 

1. ° Los mandamientos son obligatorios, son el cami¬ 
no del cielo, camino necesario y único, pues Jesucristo 
dijo que para entrar en la vida eterna era absolutamente 
preciso guardar los mandamientos (Mt 19, 17). 

Esta es la ley de Dios, y si la observamos es señal de que 
amamos a Dios. Jesucristo lo dice así: 

El que recibe mis preceptos y los guarda, ese es el que me 
ama...; el que no me ama, no guarda mis palabras (Jn 14, 21-24). 

Y San Pablo nos habla de esta manera: 

No os engañéis; ni los impuros, ni los idólatras, ni los ladro¬ 
nes, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, poseerán 
el reino de Dios (1 Cor 6, 10). 

2. ° Los consejos evangélicos no son obligatorios para 
todos. Son un amor que se extiende más allá de los man¬ 
damientos, un nuevo camino para seguir más de cerca 
a Jesús e imitarle, reproduciendo en nosotros algunos 
de los finos rasgos de santidad que aparecen en El. 

La explicación clara de la distinción entre los mandamientos y 
los consejos la hallamos en el pasaje del joven rice, que pregun¬ 
tó a Jesús qué tenía que hacer para alcanzar la vida eterna, y 
respondiéndole: «guarda los mandamientos». romo el joven los 
cumplía, le invitó a una mayor perfección, y asi ie dijo: 

Si quieres ser perfecto, vende cuanto tienes, dalo a los pobrer 
ven y sígueme (Mt 19, 16-22). 

Fundamento bíblico de los consejos evangélicos 

l.° FA fundamento bíblico de la virginidad está en 
estas palabras de Jesús: 

No todos son capaces de Comprender esta doctrina... Hay eu¬ 
nucos (esto es, inhábiles o impotentes para el matrimonio) que 
se hicieron tales por el reino de los cielos (Mt 19, 11 s.). 

La castidad o virginidad no es impuesta, esto es, no es de pre¬ 
cepto, sino que es de consejo o de libre eltcciór,. 
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En la Iglesia hay, según la doctrina de Jesús, una especie de 
eunucos o inhábiles para el matrimonio, no en el cuerpo, pero 
sí en espíritu, que voluntariamente se abstienen del matrimonio 
para ser más gratos a Dios y consagrarse al servicio de Dios con 
«corazón no dividido»... por amor al reino de los cielos. 

Muchas almas se consagran a Dios con voto de virginidad, 
renuncian al matrimonio y adoptan el «estado religioso», para 
buscar de esta forma la santidad; otras, lo hacen, sin abando¬ 
nar el mundo y sin «entrar en religión», en los Institutos Secu¬ 
lares. 

2. ° El fundamento bíblico de la pobreza lo tenemos 
en las palabras antes citadas de Jesucristo, dirigidas al 
joven del Evangelio (Mt 19, 21). 

La práctica de la pobreza evangélica es considerada como algo 
esencial del reino mesiánico. El ejemplo de Jesucristo en este 
mundo es admirable, pues nació pobre, vivió pobre y murió po¬ 
bre, y proclamó bienaventurados a los pobres. 

3. ° El fundamento bíblico de la obediencia es una 
consecuencia de los anteriores consejos, pues al reunir¬ 
se los ascetas en cenobios o conventos para llevar una 
vida común, se impone una autoridad por ser elemento 
esencial de toda sociedad, y a tai autoridad en nombre 
de Dios le corresponde una obediencia de los súbditos 
ya que toda autoridad viene de Dios (Rom 13, 1-3). 

Notemos que Jesucristo vino a hacer la voluntad del Padre 
(Heb 10, 1-10) y fue hecho obediente hasta la muerte y muerte 
de cruz (Filip 2, 5-9). La obediencia de Cristo se nos presenta 
como programa de abnegación. Al superior se le debe obe¬ 
diencia, no por su ciencia, edad o capacidad, sino únicamente 
porque (canónicamente elegido) es representante de Dios. 

¿Desde cuándo se han practicado los consejos evangélicos? 

Se han practicado desde los primeros tiempos de la 
Iglesia. Muchos de los más grandes santos reunieron en 
torno suyo grupos selectos de cristianos que, viviendo 
en común bajo una regla de vida ordenada a la santidad 
se comprometieron con votos religiosos y se consagra¬ 
ron a la oración, a la vida contemplativa, al culto, re¬ 
nunciando a las cosa^: de este mundo y observando di¬ 
chos consejos evangélicos. 
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Pueden recordarse insignes fundadores de Ordenes religiosas; 
San Benito, San Bernardo, San Bruno, San Francisco de Asís, San 
to Domingo de Guzmán... San Ignacio de Loyola... Santa Teresa 
de Jesús... San José de Calasanz, San Vicente de Paúl, San Juan 
Bosco... 

Muchos de ellos fueron observantes ejemplares de los votos de 
castidad, pobreza y obediencia... y otros sin dejar la vida ie 
oración, fundaron nuevas Congregaciones dedicadas a) ministe¬ 
rio de las almas, la enseñanza, etc. 

Estas formas de vida constituyen el que tradicionalmente se 
llama «estado de perfección», propio de los religiosos y teñid o 
en grande honor y estima por la Iglesia. 

Cualquier hombre debe vivir, de hecho, el espíritu de los con¬ 
sejos evangélicos y buscar la santidad aun en medio del mundo, 
sin abandonar —si no es por una llamada (= vocación) espe¬ 
cial— las ocupaciones habituales en que sus propias circunstan¬ 
cias le han colocado, pues éstas pueden ser también una llamada 
(= otra vocación), ya que el Señor necesita obreros en todos 
los rincones del mundo y en todos los campos que las ocupacio¬ 
nes lícitas de los hombres abarcan. 

De esta forma se hace realidad esa «llamada universal a la 
santidad», que el Señor pedía al decirnos: sed vosotros perfec¬ 
tos, como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 5, 48), y que 
San Pablo repetía en sus cartas. 

Conclusión práctica 

¿Quieres alcanzar la perfección? Practica los consejos 
evangélicos. Aficiónate a la oración, lee la palabra de 
Dios, especialmente los Evangelios, frecuenta los sacra¬ 
mentos... y vete por el camino de la cruz y de la abne¬ 
gación, enseñado por Jesucristo. Procura hacer tus obras 
siempre en gracia de Dios. 
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LA VOCACION CRISTIANA AL SERVICIO 
DE TODOS 


Existe una vocación o llamada universal de Dios a la 
salvación, pues «Dios quiere que todos los hombres se 
salven...», y por lo mismo El da a todos las gracias nece¬ 
sarias para lograrla, y la obtendremos por medio de Je¬ 
sucristo. 

Dios envió a su Hijo al mundo para que el mundo sea 
salvo por El (Jn 3, 16). Y el Concilio nos dice: 

«Los seguidores de Cristo, llamados por Dios, no en ra¬ 
zón de sus obras, sino en virtud del designio y gracia di¬ 
vina, y justificados en el Señor Jesús, han sido hechos por 
el bautismo... realmente santos» ( LC 40). 

Nuestra vocación cristiana, como veremos, empieza con 
el bautismo y nos encamina al servicio y edificación de 
los demás. 

Cada uno en su trabajo puede santificarse y ser útil a 
sus hermanos los hombres. 

¿Qué entendemos por vocación cristiana? 

Vocación cristiana es un llamamiento que parte de 
Dios y que El nos hace a todos los hombres por medio 
de Jesucristo, a fin de que participemos de su vida di¬ 
vina mediante la gracia del bautismo. 

Todos en la Iglesia somos llamados a la santidad , a la plenitud 
de la vida cristiana y a la perfección de la caridad ( LC 39-40). 

Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación ( 1 Tes 4, 3). 

Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto (Mt 
5, 48). 
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Dios nos eligió en Cristo antes de la creación del mundo para 
que fuésemos santos (Efes 1, 4). 

Jesucristo nos manda ahora, como en tiempo de los apóstoles, 
predicar el Evangelio, para que todos crean en El y se bauticen, 
y sean salvos (Me 16, 16). 

Vocación individual al servicio de los demás 

Cada ser humano (además de la vocación universal a 
la santidad) tiene su vocación individual o personal en 
cuanto Dios lo llama o encamina a desempeñar una de¬ 
terminada actividad o profesión dentro de la comunidad 
de la Iglesia, con la que ha de contribuir a la santifi¬ 
cación del mundo a modo de fermento (LG 31). 

Tú piensa que un día puedes desempeñar una profesión o tener 
un cargo, pero como cristiano debes saberlo poner al servicio de 
los demás. 

Dios a veces manifiesta a algunos esta vocación particular y 
hasta puede llamarlo de un modo extraordinario para una obra 
o misión de servicio en bien de la comunidad, como un día 
llamó a Saulo en el camino de Damasco (Hech 9). 

Otras veces, y ts lo ordinario , el hombre debe ir descubriendo 
su vocación ya desde pequeño, y la descubrirá de hecho 1) me¬ 
diante ¡a afición o la inclinación natural a un oficio, estudio o 
profesión concreta, y 2) mediante las aptitudes o cualidades que 
Dios haya dado para poder desempeñar tal oficio o profesión, y 
saberla luego ejercer en bien propio y de la sociedad. 

/Dónde empieza nuestra vocación de cristiano? 

Empieza propiamente en el bautismo, pues desde que 
somos bautizados, los cristianos somos escogidos para 
seguir a Cristo en una vida nueva, la vida de la gracia. 
En el seguimiento de Cristo y de su imitación está la 
santidad. 

Jesucristo vino «para que las almas tuviesen vida y vida abun¬ 
dante». Esta vida es la de la gracia o amistad divina. Para per¬ 
severar en ella El nos aconseja en el Evangelio que le sigamos 
imitándole en la abnegación o camino de la cruz: «El que quiera 
venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» 
(Mt 16, 24). 
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Santificación en la profesión o vida de trabajo 

Todos pueden santificarse en cualquiera profesión o 
condición de vida, ya en la entrega al propio trabajo 
hecho con espíritu de caridad para ayudar a sus conciu¬ 
dadanos y buscar la mejora de la sociedad entera, a 
imitación de Jesucristo, cuyas manos se sujetaron al 
trabajo en el taller de Nazaret, ya ofreciendo sus tra¬ 
bajos, enfermedades y dolores uniéndolos a los de Cristo 
por la salvación del mundo (LG 41). 

1) La ley del trabajo es universal , pues pesa sobre todos, y 
nadie está dispensado de él, ni ricos ni pobres. 

El trabajo nos obliga como hombres (Gén 2, 15; Job 5, 7 
Vulg.); como pecadores , o sea, como castigo o pena {Gén 3 , 19): 
y como cristianos , por ser seguidores de Jesucristo, a quien de¬ 
bemos imitar {Jn 4, 6). 

2) Todos debemos amar el trabajo , y saberlo poner con res¬ 
ponsabilidad al servicio de los demás. Cada uno tiene su voca¬ 
ción profesional: constructores, mecánicos, industriales, labrado¬ 
res, oñcinistas, hombres de estudio... Todos somos trabajadores, 
obreros contratados en la viña del Señor que al atardecer de la 
vida Dios nos dará el jornal merecido. 

El ejemplo de San Pablo es admirable (2 Tes 3, 7-10), pues tra¬ 
bajaba para no comer el pan de balde. 

La ociosidad es madre de todos los vicios. 

El trabajo ofrecido con fortaleza de ánimo y alegría, santifica. 

¿Por qué debemos amar el trabaj’o? 

Debemos amar el trabajo porque, como ya hemos 
dicho, en la Biblia leemos que Dios puso al hombre en 
un Paraíso de delicias para que trabajara (Gén 2, 15) y, 
además, después del pecado de nuestros primeros pa¬ 
dres, el trabajo tiene un valor para la remisión de nues¬ 
tras culpas {Gén 3, 19); y porque cada uno en su profesión 
está sirviendo a Dios y al prójimo en cuanto contribuye 
a ayudar a sus conciudadanos y colabora al desarrollo 
y perfeccionamiento del mundo creado por Dios. 

Un buen estudiante será mañana un gran médico útil a sus 
hermanos los hombres o un santo misionero, salvador de muchas 
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almas, o un inteligente técnico que hará mucho bien a la socie¬ 
dad en que vive. 

Dios nos pide ahora esfuerzos y sacrificios, preparación res¬ 
ponsable en nuestros estudios o trabajos personales para poder 
cumplir con espíritu evangélico nuestra misión de cristianos y 
se nos puedan confiar el día de mafiana misiones importantes 
en el progreso de la civilización y de la expansión del Reinado 
de Cristo. 

El Concilio nos dice a este fin: 

«Por el trabajo el hombre se une a sus hermanos y les hace 
un servicio y puede practicar la verdadera caridad y cooperar al 
perfeccionamiento de la creación divinas (GS 67). 

«Los hombres y mujeres... con su trabajo desarrollan la obra 
del Creador, sirven al bien de sus hermanos y contribuyen de 
modo personal a que se cumplan los designios de Dios en la 
historia» (GS 34). 

Conclusión práctica 

No pierdas de vista su vocación de cristiano. Inculca 
bien en tu pensamiento y en tu alma la convicción de 
que has de ser santo; esta santidad la tienes que ir 
fraguando en esta vida, en tus ocupaciones ordinarias, 
en tus relaciones con los demás hombres —cristianos o 
no — a los cuales Dios ha puesto cerca de ti para que los 
alumbres con la luz de Cristo. 

Tu vida deberá ser como una antorcha encendida, que 
dé luz y calor; así contribuirás a construir el mundo 
como Dios quiere, y ayudarás a los demás a descubrir 
también el valor que tienen sus vidas. 
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Libro tbrcbro 

MEDIOS DE SANTIFICACION 

1. Los sacramentos, la gracia y la oración 

2. Los novísimos 


355 


Primera parte 


LOS SACRAMENTOS. LA GRACIA 
LA ORACION 


PRINCIPIOS DOCTRINALES BASICOS 


Los sacramentos son la principal fuente de santificación 
<le que dispone la Iglesia de Jesucristo. Son canales por 
donde nos llega la gracia. 

La oración la impetra y los sacramentos la comunican. 

Jesucristo es el que instituyó los sacramentos «signos 
eficaces de la gracia», «símbolos de una cosa sagrada y 
forma visible de la gracia invisible» (C. Trento 876). 

La Iglesia es la que nos enseña qué son, cuántos son y 
para qué los ha instituido Jesucristo. 

Al comenzar el estudio sobre «los Sacramentos, en 
tomo a los cuales gira toda la vida litúrgica» (SC 6), 
conviene que tengamos presente una idea general sobre 
los mismos, o sea, unos principios doctrinales básicos. 

l.° Los Sacramentos son unas señales exteriores o 
signos sensibles, instituidos por Jesucristo , por los que 
nos comunica la gracia que nos mereció en la cruz. 
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2. a Número de los Sacramentos. Son siete. Así nos lo 
ha enseñado siempre la Iglesia católica: 

El primero, Bautismo. 

El segundo, Confirmación. 

El tercero, Penitencia. 

El cuarto. Eucaristía. 

El quinto. Unción de los Enfermos. 

El sexto, Orden Sacerdotal. 

El séptimo. Matrimonio. 

3. a Los elementos de todo sacramento son cuatro: 

a) La materia que se emplea (o sea, una cosa o ac¬ 
ción sensible, vg., el agua en el Bautismo). 

b) La forma o palabras que pronuncia el ministro, 
vg., en el Bautismo: «Yo te bautizo, en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.» 

c) El ministro que lo realiza. 

d) El sujeto que lo recibe. 

4. a Los sacramentos significan, causan y confieren la 
gracia *. 

Los efectos de los sacramentos son: la gracia santifi¬ 
cante y la gracia sacramental, y además, en tres de ellos, 
el carácter sacramental. 

La gracia sacramental. Los sacramentos, según su fin 
especial, producen, además de la gracia santificante 
común a todos, gracias particulares, llamadas «gracias 
sacramentales», porque son propias de cada sacramento. 

Así se comprende la pluralidad de sacramentos. De no 
producir cada uno gracias especiales, bastaría un solo 
sacramento. 

Los sacramentos dan la gracia a los que dignamente 
los reciben, y la dan en virtud del mismo signo o rito 
sensible y. no en virtud de las disposiciones del sujeto o 
del que los administra. Así se le atribuye: 


i Fin todo lo rttmou t la erada, rar «| Libro prlmaro. Mato 
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— Al Bautismo la remisión de los pecados y la nueva 
regeneración (Hech 2, 38; Jn 3, 5). 

— A la Confirmación se le atribuye la comunicación 
especial del Espíritu Santo (Hech 8, 17). 

— A la Eucaristía la unión íntima con Jesucristo (Jn 
6, 51 ss.). 

— A la Penitencia , la remisión de los pecados (Jn 20, 
23, etc.). 

Los sacramentos son acciones de Jesucristo. Cuando 
el sacerdote administra los sacramentos es Cristo el 
que los administra... y a través de ellos nos da su gracia. 

5. ® Sacramentos de vivos y de muertos . 

El Bautismo y la Penitencia , que son los más necesa¬ 
rios para salvamos, se llaman «Sacramentos de muer¬ 
tos*, porque dan la vida espiritual a ios que están muer¬ 
tos cuanto al alma, o sea, privados de la gracia. 

Los otros cinco sacramentos aumentan la gracia, y se 
llaman «Sacramentos de vivos», porque el que los reci¬ 
be debe tener la vida de la gracia. 

El que recibiere, pues, uno de estos sacramentos sa¬ 
biendo que no está en gracia de Dios cometería un gra¬ 
ve sacrilegio. 

6. ® Sacramentos que imprimen carácter . 

Hay tres sacramentos que imprimen carácter , o sea, 
una señal o sello espiritual en el alma que no se borra 
jamás, y no se pueden recibir más que una sola vez. 
Estos son: el Bautismo , la Confirmación y el Orden 
Sacerdotal . 

7. ® Institución de los sacramentos . 

Jesucristo es el autor de los sacramentos. La Biblia 
nos da testimonio de que El ios instituyó. 

De algunos aparecen claros testimonios en ella: vg. 
del Bautismo (Mt 28, 19; Jn 3. 5), de la Eucaristía (Mt 
26, 26; Le 22, 19), de la Penitencia (Jn 20, 23) y del Orden 
(Le 22, 19). 
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De los demás sacramentos nos consta por la Biblia 
que existían en tiempo de los Apóstoles, y como éstos, 
así como sus sucesores, no son más que dispensadores 
y administradores de los misterios de Dios, y no autores 
(1 Cor 4, 1), síguese que Jesucristo instituyó todos los 
sacramentos, y El, Dios y Hombre, es el que ha dado a 
éstos la virtud de conferir la gracia, pues El fue el 
que nos la mereció con su Pasión, Muerte y Resurrec¬ 
ción. 
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ANUNCIO Y COMUNICACION DE LA SALVACION 

El Concilio Vaticano 11 nos dice: 

«La Iglesia, acordándose del mandato del Señor: «Pre¬ 
dicad el Evangelio a toda criatura», procura con gran so¬ 
licitud fomentar las misiones para promover la gloria de 
Dios y la salvación de todos» ( LG 16). 

Notemos que la Iglesia qu e anuncia o predica el Evan¬ 
gelio y que administra los sacramentos es la Iglesia do¬ 
cente, o sea, el Papa y los obispos (como sucesores de 
San Pedro y de los apóstoles) y también los sacerdotes 
como «colaboradores de los obispos» 

Todos ellos, por medio de la predicación del Evangelio 
y de la administración de los sacramentos, hacen que Cris¬ 
to continúe presente entre los hombres. 

¿Cómo continúa ahora Cristo su presencia y su acción 

salvadora? 

Cristo, una vez fundada la Iglesia, subió al cielo y 
quiso que por medio de ella llegase su Palabra a todos 
los hombres. El, pues, continúa ahora su presencia 
y su misión salvadora entre los hombres por medio de 
la Iglesia, porque ésta es la que anuncia la salvación 
por la «Palabra de Dios», cumpliendo así el mandato 
o la misión que el mismo Cristo confió a sus Após¬ 
toles: 

Id, predicad el Evangelio a toda criatura, el que creyere y fue¬ 
re bautizado se salvará .. YO ESTARE CON VOSOTROS TO¬ 
DOS LOS DIAS HASTA LA CONSUMACION DE LOS SI¬ 
GLOS (Me 16, 15-16; Mf 28, 20). 

Cristo, pues, está presente ahora en su Iglesia por su Palab-a 
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y por sus ministros. A ellos dijo: El que a vosotros oye, a Mí 
me oye... (Le 10, 16). 

¿Cómo comunica la Iglesia la salvación? 

La Iglesia comunica o aplica la salvación a todos los 
hombres mediante ritos o signos sensibles, que llama¬ 
mos «Sacramentos», pues por ellos Jesucristo nos da 
su gracia, la cual opera interiormente en nosotros: la 
santificación y nuestro encuentro amoroso con Dios 
(SC 59). 

Los Sacramentos 

1) Han sido instituidos por Jesucristo y confiados a su Igle¬ 
sia. 

2) La Iglesia los administra por sus ministros en el nombre 
del mismo Jesucristo y por su autoridad, y 

3) Continuará administrándolos hasta el fin de los tiempos 
mientras haya hombres que salvar. 

Cristo, pues, prolonga ahora su presencia entre nosotros y su 
acción salvadora a través de la Iglesia de un modo especial en 
su Palabra y en sus sacramentos. 

¿Qué es lo que hay en cada Sacramento ? 

Hay dos cosas: 

1) Una visible, como es la materia que se usa y gestos o 
palabras que se acompañan (vg. el agua en el Bautismo, y las 
palabras: Yo te bautizo...), y 

2) Otra invisible, que es la gracia o vida divina que se co¬ 
munica a través de la cosa visible. El agua o signó visible nos 
explica la gracia invisible, pues como el agua lava, así el Bautis¬ 
mo nos purifica y limpia de los pecados. 

Los Sacramentos son, por tanto, gestos y palabras con los que 
Jesucristo, por obra del Espíritu Santo, nos comunica la gracia 
o la vida de los hijos de Dios. 

Los Sacramentos son signos eficaces de la gracia. Esto quiere 
decir que no sólo significan la gracia, sino que la confieren, 
esto es, la contienen y la dan realmente al que los recibe digna¬ 
mente. 

Al recibir la gracia por los Sacramentos nos ponemos en unión 
con Jesucristo y por El nos viene la santificación. 
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¿A quiénes comunica la Iglesia la salvación? 

La Iglesia comunica ia salvación a todos los hombres 
indistintamente, es decir, no sólo a los incorporados 
a ella, sino también a aquellos que inculpablemente des¬ 
conocen el Evangelio de Cristo y a su Iglesia, y buscan 
a Dios con sinceridad ( LG 16). 

Explicación de los grados de incorporación a la Iglesia (LG 14 s)* 

1) Los incorporados plenamente a la Iglesia son los miem¬ 
bros de la Iglesia católica, que viven en gracia (o sea, los que se 
unen a ella por los vínculos de una misma profesión de fe de 
unos mismos Sacramentos y de comunión eclesial). 

2) Los pecadores , mientras no posean el Espíritu de Cristo o 
gracia santificante (aunque reúnan todas las demás condiciones) 
no están plenamente incorporados a la Iglesia 

3) Los catecúmenos, aunque no hayan entrado realmente en 
la Iglesia, por no estar bautizados, pertenecen a ella por un deseo 
explícito del Bautismo y de la caridad. 

4) Los cristianos no católicos , que se hallan bautizados, como 
son los hermanos separados: ortodoxos orientales y los protes¬ 
tantes, no están incorporados plenamente, sino con incorpora¬ 
ción imperfecta , por no profesar íntegramente la fe y no conser¬ 
var la unidad bajo el Romano Pontífice. 

5) Los no cristianos. Estos son los judíos y musulmanes, que 
no pertenecen a la Iglesia, ni siquiera por el deseo expreso del 
Bautismo; pero estos como todos los paganos están llamados 
por Dios a la salvación. 

Todos estos pueden salvarse si inculpablemente desconocen el 
Evangelio de Cristo y su Iglesia y buscan con sincero corazón a 
Dios (LG 14-16). (Véase pág. 231). 

¿Quiénes no podrán salvarse? 

El Concilio nos da esta respuesta: 

«No podrán salvarse aquellos que sabiendo y cono¬ 
ciendo que Dios fundó por medio de Jesucristo la Igle¬ 
sia católica como necesaria para salvarse, no quieren 
entrar o perseverar en ella* (LG 14). 

La Iglesia conforme al mandato de Cristo: « Predicad el Evan¬ 
gelio *, fomenta encarecidamente las misiones para promover 
la gloria de Dios y la salvación de las 
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De esta manera, la Iglesia «tiende eficaz y constantemente a 
recapitular toda la humanidad, con todos sus bienes, baio Cristo 
Cabeza, en unidad de su Espíritu» (LC 13). 

Conclusión práctica 

El sacerdote, por ser ministro de Cristo, obra en la 
persona de Cristo. Cuando él bautiza , consagra o per¬ 
dona, es Cristo el que bautiza, consagra y perdona. 
Cristo está presente en la Iglesia en la persona de sus 
ministros. Hemos de pedir a Dios la gracia de ver en 
el sacerdote a Jesucristo y saber respetarlo como mi¬ 
nistro suyo y dispensador de los misterios de Dios, y de 
colaborar con él en las obras misionales. 
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EL BAUTISMO, SU NECESIDAD 


«Creemos en un solo bautismo, instituido por Nuestro 
Señor Jesucristo para el perdón de los pecados. El bautis¬ 
mo se debe administrar también a los niños que todavía 
no son culpables de los pecados personales, para que na¬ 
ciendo privados de la gracia sobrenatural, renazcan «del 
agua y del Espíritu Santo» a la vida divina en Cristo 
Jesús* (Credo del Pueblo de Dios). 

El bautismo es llamado sacramento de «iniciación cris¬ 
tiana*. 

Los efectos del bautismo son: perdona los pecados y da 
la gracia santificante, imprime carácter, nos incorpora a la 
Iglesia y nos hace hijos de Dios. 

Palabras del Vaticano //: «Los fieles se incorporan a 
la Iglesia por el bautismo, y quedan destinados por el ca¬ 
rácter al culto de la religión cristiana, y regenerados como 
hijos de Dios, están obligados a confesar delante de los 
hombres la fe que recibieron de Dios mediante la Igle¬ 
sia» (LC 11). 


Necesidad del Bautismo para salvarse 

El Bautismo es el más necesario de los Sacramentos, 
porque Jesucristo nos dice que Sin él nadie puede en¬ 
trar en el riño de los cielos. 

Quien no renaciere del agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de los cielos (Jn 3, 5). 

El que creyere y fuere bautizado se salvará... (Me 16, 16). 

El mismo Jesucristo dio este mandato a sus Após¬ 
toles: 
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Id, pues , enseñad a todas las gentes , bautizándolas en el nom¬ 
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mí 28, 19). 

Todos los que se bautizan y creen el Evangelio o doc¬ 
trina enseñada por Jesucristo, se hacen cristianos y 
pertenecen al pueblo de Dios. 

El primero de todos los sacramentos 

Este sacramento es el primero de todos porque an¬ 
tes del Bautismo no se puede recibir válidamente nin¬ 
gún otro sacramento. 

El bautismo es la puerta de entrada en la Iglesia, y debemos 
tenerlo en gran estima. 

¿Qué nos dice la Biblia del Bautismo? 

La Biblia nos dice que el Bautismo es una «purifica¬ 
ción», una «regeneración», una «incorporación» y una 
«iluminación». 

1 • El Bautismo es una purificación de todos nues¬ 
tros pecados y verdadera santificación (1 Cor 6, 11). 

San Gregorio Magno dice: Todos los nifios recién nacidos 
llevan en sí el pecado original, y los adultos, además, sus peca¬ 
dos personales; mas todos estos pecados desaparecen en la pila 
bautismal, como una chispa de fuego en la inmensidad del mar. 
Por eso dice San Pedro: Bautizaos en el nombre de Jesucristo 
para remisión de vuestros pecados (Hech 3, 38). 

2. ° El Bautismo es una regeneración , una nueva 
vida, nuevo nacimiento a la vida sobrenatural o de la 
gracia. 

Este nuevo nacimiento, por el que el alma queda limpia de 
pecado y embellecida, se verifica por el agua y el Espíritu (Jn 
3, 5). 

San Pablo lo llama lavatorio o baño de regeneración y de re¬ 
novación en el Espíritu Santo (Tit 3, 5). 

3. ° El Bautismo es una « incorporación » al Cuerpo 
de Cristo, a su vida divina, pues por él nos incorpora¬ 
mos a la Iglesia (Hech 2, 38-41). 
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4.° El Bautismo es una «iluminación », o sea, paso 
de las tinieblas del pecado a la luz de Cristo resuci¬ 
tado. Por el Bautismo el cristiano es hijo de la luz. 

De esta idea se vale San Pablo para instruir a los cristianos y 
decirles: 

Erais en otro tiempo tinieblas , pero ahora sois luz en el Señor 
(Efes 5, 8-14; Heb 6, 4). 

Materia, forma, ministro y sujeto del bautismo 

— Materia, es el agua verdadera y natural aplicada al 
bautizando. 

— Forma , son estas palabras: «Yo te bautizo en en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo». 

Ministro , el ordinario es el sacerdote (y el diáco¬ 
no), y en peligro de muerte cualquier fiel cristiano, o in¬ 
cluso un no cristiano si, al bautizar, hace lo que quiere 
hacer la Iglesia. 

— Sujeto , es toda persona viva que no esté ya bauti¬ 
zada válidamente. 

El bautizado renace o recibe una nueva vida 

Conviene tener presente que todos los hombres han quedado 
manchados por el pecado original, y están como muertos a U 
vida divina que tenían nuestros primeros padres antes de pecar, 
y como en vez de esa vida de la gracia heredamos el pecado, 
de aquí que sea muy necesario el bautismo para quitar el pecado 
y renacer a la vida de la gracia, la vida de los hijos de Dios. In¬ 
sistiremos en esta idea. 

El hombre al bautizarse recibe una nueva vida, porque 
por el Bautismo se borran los pecados que uno tiene, o 
sea, el pecado original con que todos nacemos, hereda¬ 
do de nuestros primeros padres, y los demás pecados 
personales que uno tuviera al bautizarse, y se le infunde 
la gracia santificante o vida sobrenatural. Se nos incor¬ 
pora a la Iglesia y participamos del sacerdocio de Cristo. 

A los niños (que deben ser bautizados lo más pronto posible, 
según la mente de la Iglesia) se les borra por el bautismo el pe¬ 
cado original. 
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A los adultos se Íes quita el original y los que ellos hubieran 
cometido, esto es, todos los pecados (original y actuales) en 
cuanto a la culpa y al reato de pena (Conc. Trento, 792). 

Al nacer a la vida física, nacemos privados de la vida divina 
o sobrenatural, y por tanto estamos muertos a ella, y por el bau¬ 
tismo es como si resucitamos a esta nueva vida divina de la 
gracia por la que somos hijos de Dios y dejamos de ser esclavos 
de Satanás. 

Cuando por la fe de la Iglesia un hombre es bautizado. Cristo 
opera en su interior el nuevo nacimiento —de que hemos ha¬ 
blado— en el agua y el Espíritu. 

El Espíritu infunde en los bautizados el espíritu de adopción 
por el que son hechos verdaderamente hijos de Dios ( Rom 8, 
14-17). 

Cuantos en Cristo habéis sido bautizados, os habéis vestido de 
Cristo ( Gdl 3, 26). 

¿Qué necesita un adulto para bautizarse? 

Necesita tener fe en Jesucristo y en su doctrina, y 
por eso antes de bautizarse deberá prepararse bien 
para conocer quién es Jesucristo y qué es lo que El 
exige a sus seguidores, los buenos cristianos. 

El Bautismo se llama «Sacramento de la fe*, porque en él se 
nos da el hábito de la fe, y porque en el adulto supone la fe o 
adhesión perfecta a la persona de Cristo y a su doctrina, fe en 
Jesucristo muerto y resucitado. 

El artículo esencial de la fe, que resume y contiene los otros, 
es precisamente la resurrección de Cristo ( Rom 10, 9: Efes 2, 
17 ss.). 

La fe es necesaria y es inseparable del Bautismo, según estas 
palabras del mismo Jesucristo: 

Predicad el Evangelio a toda criatura t y el que creyere (el 
Evangelio o doctrina de Jesucristo) y fuere bautizado , se salva¬ 
rá ( Me 16, 16). 

Los padres y padrinos en el Bautismo 

Como la Iglesia exige a todos la fe, y los niños no 
pueden hacer por sí mismos el acto de fe, los padrinos 
que representan al niño deberán hacer en su nombre 
la profesión de fe. 
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En el nuevo Ritual a los padres y padrinos se les hace esta 
pregunta: 

«¿Queréis, por tanto, que vuestro hijo N. Sea bautizado en la 
fe de la Iglesia, que todos juntos acabamos de profesar?», y 
ellos responden: «Sí, queremos»... 

Ellos se obligan a educarles en la fe. 

En el Bautismo se recita el «Credo» como profesión de fe, y 
se reza también el «Padrenuestro»... y se les pide hagan el pro¬ 
pósito de renunciar a Satanás, a sus obras y seducciones..., para 
que el cristiano libre de todo pecado, se comprometa a seguir a 
Cristo toda su vida por el camino de la fe. 

Conclusión práctica 

Estimar en mucho la dignidad y grandeza del cristia¬ 
no que nos viene a todos por el Bautismo, por el que 
somos hijos de Dios, título que vale más que todos los 
títulos humanos . Hemos de procurar ser fieles cumpli¬ 
dores de las promesas bautismales, viviendo como ver¬ 
daderos cristianos. 


La vida del bautizado 

Un cristiano empieza a morir al pecado y a apartarse 
de él cuando recibe el Bautismo, pues entonces recibe una 
nueva vida, la vida de la gracia. 

El Bautismo, nos dice el Concilio Vaticano II, hace 
morir al pecado y consagra a Dios, engendra una vida nue¬ 
va, de la filiación divina, nos une a Cristo e incorpora a 
la Iglesia (LC 11, 28, 44, 51). 

San Pablo escribe a los Romanos: 

Los que hemos muerto al pecado , ¿cómo vivir todavía 
en éll Con Cristo hemos sido sepultados por el Bautismo , 
para participar en su muerte, porque como El resucitó de 
entre los muertos por la gloria del Padre, asi también no¬ 
sotros vivamos una vida nueva (6, 2-5). 

Hemos de procurar entender bien el valor del sacramen¬ 
to del bautismo; si así fuera, entonces, según el deseo de 
Cristo, viviríamos todos la verdadera vida cristiana, que 
es la vida de la gracia. 
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¿Qué significan las expresiones “sepultados con Cristo” y 

“morir al pecado”...? 

Con estas expresiones San Pablo quiere enseñarnos 
que un cristiano empieza a morir al pecado o a sepa¬ 
rarse de él cuando recibe el Bautismo, pues entonces 
recibe la nueva vida de la gracia. 

Lo entenderemos fácilmente: 

«Bautizar» significa «sumergir», de aquí que el bautizado solía 
sumergirse en el agua, y cubierta la cabeza con ella, se le sacaba 
inmediatamente, y por eso dice el Apóstol: «fuimos sepultados 
con Cristo». 

Con esto entenderemos el significado simbólico de sus pala¬ 
bras: El que se bautiza entra en el agua como en un sepulcro, y 
en ella se sepulta «el hombre viejo», o sea, el hombre con todos 
sus pecados, saliendo luego el «hombre nuevo», provisto de una 
nueva vida, imitando en esto la resurrección de Jesús, que sale 
de la tumba «para nunca más morir». 

El cristiano, al igual que Cristo, debe resucitar a la vida de la 
gracia y de la fe, pues «si hemos sido injertados en El por la 
semejanza de la muerte, también lo seremos por la de su resu¬ 
rrección, viviendo incorporados a El y con El». 

Advertencias: 

1. a El Bautismo puede hacerse de tres maneras: 

1) Por inmersión , cuando se sumerje en el agua el cuerpo del 
bautizado. 

2) Por aspersión , cuando se asperje a éste. 

3) Por infusión , cuando se le echa el agua por la cabeza. 

Cualquier forma de éstas es válida. En la Iglesia también se 

usó en otros tiempos la inmersión ; mas hoy se hace por infu¬ 
sión y también por inmersión. Los católicos deben seguir la que 
en cada tiempo apruebe la Iglesia. 

2. a El Bautismo produce en nosotros estos efectos: 

Borra todo pecado..., infunde la gracia santificante e impri¬ 
me carácter o una señal especial e imborrable en el alma del 
bautizado y nos incorpora a Cristo y a su Iglesia. 

3. a Por el Bautismo todos los fieles participan del sacerdocio 
de Cristo. 

Por el bautismo entramos a formar parte de la familia o pue¬ 
blo de Dios, y por él, una vez incorporados a Cristo, por razón 
de su carácter sacramental, quedan los fieles consagrados o des- 
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tinados al culto de la religión cristiana, «participando así, según 
su condición, del sacerdocio mismo de Cristo». 

(Este sacerdocio común de los fieles se distingue, esencialmen¬ 
te, como veremos al hablar del sacramento del Orden, del sacer¬ 
docio ministerial o jerárquico). 

Debemos estimar mucho el sacramento del bautismo, porque 
de ¿1 parte nuestra dignidad de cristianos y también la exigencia 
de nuestro apostolado. 

La verdadera vida del bautizado 

La vida del bautizado debe ser una vida de fe, de es¬ 
peranza y de caridad . Después que Cristo nos lava en el 
Bautismo del pecado original y de todos los pecados 
personales, se nos infunden como en germen en el alma 
las tres virtudes teologales juntamente con la gracia 
santificante; mas siendo adultos debemos procurar d&> 
sarrollarlas en nosotros. 

Por el Bautismo nos hacemos hijos de Dios , esto es, Dios es el 
que nos adopta como hijos suyos por la gracia de Jesucristo. 
Nuestro deber es vivir como verdaderos hijos de Dios , poniendo 
en práctica dichas virtudes teologales: la fe, la esperanza y la 
caridad. 

i.° La fe y la vida de la fe 

La fe es una virtud sobrenatural, por la que creemos y 
aceptamos la persona de Cristo y cuanto El nos ha reve¬ 
lado, o sea, las verdades que Dios ha dado a conocer a 
los hombres y a las que debemos prestar nuestro asen¬ 
timiento con espíritu de obediencia y creerlas como 
verdaderas porque El es la misma Verdad y la Iglesia 
nos las enseña. 

Por la fe sabemos que somos verdaderamente hijos de Dios, y 
que estamos llamados a la santidad. Así nos dice el Concilio- 

«Los seguidores de Cristo... en la fe del bautismo han sido 
hechos hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y por 
lo mismo santos; conviene, por consiguiente, que esa santidad 
que recibieron sepan conservarla y perfeccionarla en su vida con 
la ayuda de Dios» (LG 40). 

Nuestro deber es crecer en el conocimiento de Jesucristo, y a 
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este fin debemos instruimos en la fe, leyendo atentamente la 
Biblia, especialmente los Evangelios, escuchando la Palabra de 
Dios en la Santa Misa, y frecuentando los sacramentos. 

No basta tener fe, sino que necesitamos vivir la vida de la fe, 
pues una vez bautizados debemos practicar el bien y odiar el 
mal, viendo a Dios en nuestros prójimos. 

Vivir la vida de la fe es hacer buenas obras (Sant 2, 26) y con¬ 
fesar pública y abiertamente la creencia en las verdades reve¬ 
ladas por Dios (Mí 10, 32-33). 

2. ° La Esperanza 

La esperanza es una virtud sobrenatural, por la que 
confiamos en Dios y esperamos de El la vida eterna y 
las gracias necesarias para merecerla con nuestras 
buenas obras. 

Dios es el que infunde en el bautismo la virtud de la espe¬ 
ranza o el deseo de conseguir un día el cielo o vida eterna. 

Al ser injertados en Cristo por el bautismo y formar una sola 
cosa con El, El es el motivo de nuestra esperanza. 

Dios omnipotente, misericordioso y bueno, cumple lo que pro¬ 
mete. El nos ha otorgado a sus hijos las preciosas y más gran - 
des promesas (2 Pdr 1, 4), y según estas promesas esperamos: 

1 ) En esta vida: el perdón de los pecados (si nos arrepenti¬ 
mos) y su divina gracia, 

2) y después en la otra: los bienes celestiales y eternos. 

Esta es la promesa que El nos hizo, la vida eterna (1 Jn, 2, 25). 

3. ° La Caridad 

La caridad es una virtud sobrenatural por la que 
amamos a Dios por ser quien es, sobre todas las cosas, 
y al prójimo como a nosotros mismos por amor de 
Dios. 

En el Bautismo, el sacerdote pregunta al bautizando: «¿Qué 
te da la fe?», y los padrinos responden: «La vida eterna». Des¬ 
pués añade el sacerdote: Si quieres entrar en la vida eterna 
guarda los mandamientos : Amarás al Señor tu Dios , con toda tu 
mente , con todo tu corazón, con todas tus fuerzas ; y al prójimo 
como a ti mismo . 

El amor de Dios para con nosotros es manifiesto, pues por 
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amor nos ha creado, nos ha redimido, nos conserva la vida y nos 
destina a la vida eterna... Nosotros en justa correspondencia 
debemos amarle sobre todas las cosas, guardando sus manda¬ 
mientos. 

Y se conocerá que amamos a Dios si amamos a nuestro pró¬ 
jimo (/ Jn 3, 20). 

No debemos excluir a nadie de nuestro amor. Lo que haga¬ 
mos a cualquiera de los hombres, Jesucristo lo considera como 
hecho a El mismo ( Mt 25, 40-45). 

Vida de oración 

Para mantenemos en unión con Dios, para no perder la vida 
de la gracia y crecer en las virtudes teologales, necesitamos lle¬ 
var «vida de oración» y frecuencia de sacramentos. 

Jesucristo nos dice: Sin Mí nada podéis hacer... Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos... Un sarmiento separado de la vid 
se seca... Es menester que tengamos unión continua con Je¬ 
sucristo y lo lograremos por los medios dichos. 


La ORACIÓN 

¿Qué es oración? No es otra cosa que «una conver¬ 
sación con Dios» o un coloquio o trato íntimo con El, 
y completando más esta definición diremos que ora¬ 
ción es la «elevación de la mente a Dios» para adorarle, 
darle gracias y pedirle cosas convenientes para la sal¬ 
vación eterna. 

Para hablar y tratar con Dios es menester elevar nuestro espí¬ 
ritu a Dios, dejando a un lado las preocupaciones terrenas, des¬ 
asimos de las criaturas, y esto exige que se tengan en cuenta 
las condiciones de la oración: atención (ahuyentar distraccio¬ 
nes); humildad (para salir justificado como el publicano); 'con¬ 
fianza y perseverancia. 

¿Es fácil la oración? Es facilísima porque está al 
alcance de todos. 

¿Quién no puede hacer un ruego, una súplica o una 
petición? Así como el niño ruega a la madre y el pobre 
al rico o al que puede socorrerle..., así nosotros como 
pobres y necesitados, podemos y debemos acercamos a 
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Dios, exponerle nuestras necesidades y pedirte las re» 
medie, porque El es el omnipotente. 

— La oración del ciego de nacimiento fue ésta: Señor, 
que vea. 

— La del leproso: Señor , si tú quieres, puedes cu¬ 
rarme . 

— La del publicano: Apiádate de mí, que soy hombre 
pecador . 

— La de la mujer cananea: Ten piedad de mi. 

El Señor atendió todas estas peticiones. 

¿Quién no puede orar mediante una frase o jacula» 
toria corta? 

Ante una tentación: Señor, ayúdame . 

Ante mis pecados: Jesús mío, misericordia. 

Al empezar tu trabajo o estudio dile: Todo por ti. 
Dios mío. 

La oración vocal es la que expresa con palabras los 
sentimientos del alma, y la oración mental es la que 
se hace en el espíritu y en el corazón, sin recurrir a las 
palabras. Es poner nuestro espíritu y nuestro corazón 
en Dios y en las verdades divinas. 

En la oración, adoramos a Dios, le damos gracias por 
tantos beneficios, le suplicamos y le pedimos gracias 
y perdón por nuestros pecados. 

¿Es necesaria la oración? Jesucristo nos lo dice: 
«Conviene siempre orar y no desfallecer» (Le. 18 , 1 ). Y 
en el primer Mandamiento se nos dice: «Adorarás al 
Señor tu Dios, etc ...» Pedir y recibiréis, nos dice tam¬ 
bién Jesucristo... y ¿cómo se puede orar siempre? 
Elevando con frecuencia nuestra mente y nuestro 
corazón a Dios, y haciendo todas las cosas con intención 
de agradarle... La oración, dijo Pío XII, es la respira¬ 
ción del alma. 

Algunos dicen: Si Dios ya sabe mis necesidades, ¿por 
qué rezar? Es cierto que lo sabe todo, y que El podría 
comunicarnos directamente las gracias, pero de ordi¬ 
nario quiere que empleemos los medios establecidos 
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para obtener su gracia y de hecho quiere salvarnos con 
nuestra cooperación... La oración es la que hace san¬ 
tos. Sin oración falla la unión con Dios, la gracia san¬ 
tificante, y, sin ésta, no hay salvación... Sin oración, 
tampoco hay verdadero apostolado... y hemos de orar 
para no caer en la tentación. 

Tengamos siempre presente que oración no es sólo 
pedir a Dios el remedio de nuestras necesidades, sino 
alabarle y darle gracias por los beneficios recibidos. 

San Agustín dice: Dios ya sabe cuantas son nuestras 
necesidades, pero somos nosotros quienes tenemos que 
recordarlas al rezar y tomar conciencia de cuanto nece¬ 
sitamos... y orar siempre con humildad, confianza y 
perseverancia. 

De la importancia, el poder y eficacia de la oración 
nos habla frecuentemente la Sagrada Escritura. Jesu¬ 
cristo se levantaba muy de temprano e iba a orar a un 
lugar desierto... y recomendaba a sus discípulos la ora¬ 
ción... San Alfonso María, decía: «El que ora se salva, 
y el que no ora se condena»... «Nada más poderoso que 
el hombre que ora» (S. J. Crisóstomo). En el A. T. te¬ 
nemos varios ejemplos de lo que vale la oración del 
justo: vg. el de Abraham : Si hubiese solamente encon¬ 
trado diez justos que hubiesen orado, Sodoma no hu¬ 
biera perecido (Gén 18). Moisés, por la oración, también 
aplacó al Señor, y no castigó como se proponía a su 
pueblo, reo del enorme crimen de idolatría (Ex 32). 

Presenciamos grandes males en el mundo, y la causa 
de todos ellos es el abandono de la oración. «Si el mun¬ 
do va de mal en peor —dijo Donoso Cortés—, es por¬ 
que hay más batallas que oraciones». 

Principales fórmulas de oración : Las mejores oracio¬ 
nes vocales son: el Padrenuestro y el Avemaria, los 
Actos de fe, de esperanza, caridad y contrición, y las 
oraciones litúrgicas de la Iglesia. 
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La oración individual está bien, pero no basta, es 
necesaria la oración en familia, la oración pública y 
nacional... Esta es más poderosa, porque entre la mi> 
chedumbre siempre hay justos mezclados con los peca¬ 
dores, y Dios oye también las oraciones de los peca¬ 
dores cuando van unidas a las de los justos... La más 
perfecta de las oraciones públicas es el santo sacrificio 
de la Misa... La oración hecha en la Iglesia es siempre 
preferible: por ser oración pública a Dios, por ser i a 
Casa de Dios, y está el ejemplo de todos y es un lugar 
que invita más al recogimiento y a la oración. 

Conclusión práctica 

Estimar en mucho la vida de la gracia recibida en el 
Bautismo, porque vale más que todas las riquezas del 
mundo. Con la gracia nos salvamos y heredamos el 
cielo; pero para conservarla no hay que omitir la ora¬ 
ción porque Dios nos llama a la santificación y sin ora¬ 
ción no hay gracia santificante. Los verdaderos hitos 
de Dios viven en espíritu de oración. 


376 



LA CONFIRMACION 


La Confirmación es un sacramento que nos fortalece en 
la fe y nos hace apóstoles y testigos de Cristo. 

El Concilio Vaticano II nos lo dice así: 

«Los fieles incorporados a la Iglesia por el bautismo..., 
se unen luego más estrechamente a ella por el sacramento 
de la confirmación, se enriquecen con una fortaleza espe¬ 
cial del Espíritu Santo, y de esta manera se obligan con 
mayor compromiso a difundir y a defender la fe con su 
palabra y sus obras como verdaderos testigos de Cristo» 
(LC 11). 

Efectos que produce la confirmación en el cristiano 

Los efectos principales que produce son estos: 

l.° Aumento de la gracia santificante recibida en el 
Bautismo. 

Este aumento de gracia es para fortalecer en el cris¬ 
tiano la vida bautismal , o sea, para recibir una nueva 
fuerza que le impulse a seguir a Cristo y a vivir como 
buen cristiano, venciendo las pasiones o dificultades 
que halle en la profesión o ejercicio de la fe. 

El nifio, después de nacer, ha de crecer y robustecerse hasta 
la virilidad; igualmente el cristiano, después de renacer en el 
bautismo, ha de progresar en gracia y virtud hasta ser en ella un 
varón perfecto y santo. 

iCómo se le da al cristiano el aumento de la gracia ? Se le da 
por la imposición de las manos y la unción sagrada del sacra¬ 
mento de la confirmación. 

En los «Hechos de los Apóstoles» leemos que a los que ha- 
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bían recibido la Palabra de Dios y se habían bautizado, luego 
les imponían los apóstoles las manos para que recibieran el Es¬ 
píritu Santo: 

Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu 
Santo (Hech 8, 18). 

Ahora cuando el obispo, como sucesor de los apóstoles, nos 
impone las manos en la confirmación, recibimos también el Es¬ 
píritu Santo y con El una nueva fuerza para vivir como buenos 
cristianos. 

2.° El carácter sacramental 

El confirmado queda marcado para siempre con un 
carácter o sello interior en el alma que le configura más 
estrechamente con Cristo en su misterio de muerte y re¬ 
surrección, y por la fuerza nueva que recibe del Espí¬ 
ritu Santo se convierte en soldado y testigo de Cristo . 

Las palabras que pronuncia el obispo al imponer su mano mar¬ 
cando al confirmando con una cruz y al hacerle la unción, son 
éstas: 

€ Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo.* 

Por la confirmación se convierte el cristiano en testigo de 
Cristo, y ¿qué significación tiene ser testigo de Cristo? 

Testigo de Cristo es aquel que habla o hace algo a favor de 
Cristo y de su Evangelio, el que comunica a otros el mensaje 
del Evangelio y sabe educar e instruir para que todos tengan 
un mayor conocimiento de Cristo y de su doctrina, no avergon¬ 
zándose jamás de manifestarse como cristiano, pues recuerda el 
dicho de Jesucristo: 

Quien se avergonzare de Mi y de mis palabras , de El Se aver¬ 
gonzará el Hijo del Hombre , cuando venga en su gloria y en la 
del Padre y de los santos ángeles (Le 9, 26). 

Testigo de Cristo es el que da «testimonio de vida» a favor de 
Cristo, el que da su misma vida, si es preciso. Esto lo han hecho 
los mártires. El «mártir» es el testigo de la fe por excelencia. 
{Mártir significa testigo ). 

Testigo de Cristo , podemos afiadir, es el que conñesa a Cristo 
con palabras y con obras, el que le imita en su pobreza, en el 
sufrimiento, en el amor al prójimo..., el que defiende públicamen¬ 
te su fe. 

A Cristo debemos imitar en todo, y obrar como El, movidos 
por la fuerza del Espíritu Santo que recibimos: 
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El Espíritu del Señor está sobre Mi, porque me ungió para 
evangelizar a los pobres ... (Le 4, 18-20). 

3.° Un nuevo descenso del Espíritu Santo . 

Por la confirmación se renueva en cada bautizado el 
milagro de Pentecostés, pues por este sacramento el 
Espíritu Santo desciende con mayores gracias y dones 
sobre los que se confirman. 

El Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles el día de Pen¬ 
tecostés, y sigue descendiendo sobre los bautizados en la Iglesia 
de Dios con una plenitud de dones el día de la confirmación, si 
se hallan verdaderamente dispuestos para recibirlos. 

La Iglesia pide para ellos: «El Espíritu de sabiduría y de in¬ 
teligencia, de consejo y de fortaleza, de ciencia, de piedad y de 
temor de Dios». 

Con estos dones el Espíritu Santo los capacita para el servicio 
de la comunidad cristiana, o tea, para el apostolado a que «todos 
están llamados por el mismo Sefior en razón del bautismo y de 
la confirmación» (LG 33). 

4* Una nueva iluminación para un mayor conoci¬ 
miento . 

La confirmación hace que los cristianos sean ilumi¬ 
nados por el Espíritu Santo y adquieran un mayor co¬ 
nocimiento del Evangelio, cuyo mensaje están llamados 
a difundir por todo el mundo. 

Así nos lo dice el Concillo Vaticano II: 

«Todos los fieles cristianos, donde quiera vivan, están obliga¬ 
dos a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de 
la Palabra , el hombre nuevo de que se revistieron por el Bautis¬ 
mo y la virtud del Espíritu Santo, por quien fueron fortalecidos 
con la Confirmación, de tal suerte que todos los demás al 
contemplar sus buenas obras glorifiquen al Padre (Mr 5, 16) y 
perciban más plenamente el sentido auténtico de la vida*huma¬ 
na y el vínculo universal de la unión de los hombres» (AA 11). 

El buen cristiano debe dar ejemplo de vida y dar testimonio 
de la Palabra, o sea, del Evangelio de Cristo, y para esto deberá 
instruirse en la fe, es decir, saber la doctrina de Cristo y prac¬ 
ticarla, o con otras palabras: saber la religión y además vivirla. 

La evangelización es obra de todos, no sólo de los sacerdotes! 
Hay un documento del Concilio el «Decreto sobre el Aposto¬ 
lado de los seglares», en que se insiste sobre la misión de éstos 
en la evangelización del mundo. 
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Materia, forma, ministro y sujeto de la Confirmación 

— La materia de la Confirmación es la imposición 
de las manos del Obispo y la unción en la frente con el 
sagrado crisma. 

— La forma es: «X, recibe por esta señal el don del 
Espíritu Santo». 

El ministro ordinario es el Obispo (los sacerdotes 
presbíteros tienen facultades en determinados casos). 

Sujeto es todo cristiano que no haya recibido este sa¬ 
cramento (pues no se puede repetir). 

Bautismo, Confirmación y Eucaristía 

He aquí tres sacramentos que guardan cierta rela¬ 
ción entre sí. El Concilio nos lo dice de esta manera: 

1) El primer sacramento es el Bautismo, porque 
nos introduce en la Iglesia, pues en ella «los hombres 
entran por el Bautismo como por una puerta» (LG 14) 
y por él a ella se incorporan ( LG 11). 

2) Al Bautismo sigue la Confirmación, para fortale¬ 
cer la vida recibida en él, y para que los fieles se vincu¬ 
len más estrechamente a la Iglesia (LG 11). 

3) Luego estos dos sacramentos impulsan a los cre¬ 
yentes al amor de Cristo, a tomar parte en la Eucaris¬ 
tía y renovar la alianza con el Señor... 

«Los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez 
hechos hijos de Dios por la fe y el Bautismo, todos se 
reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen 
en el sacrificio y coman la cena del Señor» ( SC 10). 

Los tres sacramentos: el Bautismo, la Confirmación 
y la Eucaristía se llaman «sacramentos de iniciación 
cristiana» porque nos introducen en la Iglesia y en la 
nueva vida de la gracia. 

Como en el rito de la Confirmación el Obispo reza: 
«envía sobre tu siervo desde el cielo al Espíritu Santo 
paráclito con sus siete dones». (Véanse éstos en pági¬ 
nas 192 ss.). 
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Requisitos necesarios para recibir la Confirmación 

Son necesarios seis requisitos: tres para la validez y 
otros tres para la licitud: 

Para la validez: 

1. ° Estar bautizado. 

2. ° No estar confirmado. 

3. ° Tener intención, si es adulto. 

Para la licitud: 

l.° Estar en gracia de Dios. 

2y Saber la doctrina según la edad. 

3.° Tener padrino 

Conclusión práctica 

Todo confirmado debe tomar conciencia de que por 
este sacramento ha de ser Apóstol de Jesucristo y dar 
testimonio de su fe, procurando confesarla pública¬ 
mente, según dijo Jesucristo (Le 9, 26). 

Hay hombres que se glorían en ser comunistas o 
ateos; y un cristiano, ¿es posible que se avergüence de 
su gran dignidad de hijo de Dios? Procura que tu vida 
sea dirigida siempre por la acción del Espíritu Santo 
y pídele el don de fortaleza para estar siempre dispuesto 
a confesar públicamente la fe de Cristo . 
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LA EUCARISTIA. SU INSTITUCION. LA SANTA MISA 

La Eucaristía es el Sacramento del Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo bajo las especies de pan y vino. 

Jesucristo, que la había prometido a sus discípulos, la 
instituyó 1) para ofrecerse en el santo sacrificio de la 
Misa, 2) para dársenos en alimento en la Comunión, y 3) 
para estar siempre presente con nosotros. 

La Eucaristía es «centro y cumbre de toda la vida cris¬ 
tiana». I*os cristianos la celebran no aisladamente, sino 
formando una «Asamblea» o comunidad de fieles, y así 
«confortados con el Cuerpo de Cristo en la sagrada litur¬ 
gia eucarfstica, muestran de un modo concreto la unidad 
del Pueblo de Dios» (LG 11). 


¿Cuándo instituyó Jesucristo la Eucaristía? 

«Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche que 
le traicionaban, instituyó el sacrificio eucaristico de su 
Cuerpo y Sangre» bajo los signos de pan y de vino 
(SC 47). 

San Pablo nos refiere así este hecho de la institución de la 
Eucaristía: 

El Señor Jesús en la noche en que fue entregado , tomó el pan 
y después de dar gracias , lo partió y dijo: ESTO ES MI CUER¬ 
PO, que será entregado por vosotros. Y asimismo , después de 
cenar , tomó el cáliz diciendo: ESTE ES EL CALIZ DE LA 
NUEVA ALIANZA EN MI SANGRE. Haced esto en memoria 
mía (1 Cor 11, 23-26). 

En la Eucaristía se renueva y perpetra ahora el sacrificio de 
la cruz en el que Cristo se ofreció y se inmoló como víctima de 
expiación por los pecados. 
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La Eucaristía fue desde el principio el centro del culto cris¬ 
tiano y es un verdadero sacrificio y también comunión del Cuer¬ 
po y Sangre de Cristo, el cual quiere unirse a nosotros al decir: 
Tomad y comed : esto es mi cuerpo. Tomad y bebed: esta es mi 
sangre. 

Ahora en la Santa Misa el ofrecimiento del Cuerpo y Sangre 
de Cristo se realiza bajo las especies de pan y vino, o sea, de un 
modo sacramental . 

Materia, forma, ministro y sujeto de la Eucaristía 

Materia de la Eucaristía es el pan de trigo y el vino 
de la uva. Forma son las palabras de la consagración: 
«Esto es mi cuerpo»; «éste es el cáliz de mi sangre». 

El ministro, todo sacerdote válidamente ordenado por 
tener el poder de consagrar; y el sujeto es cualquiera 
persona bautizada. 

El sacrificio de la Misa 

«Creemos que la Misa celebrada por el sacerdote, re¬ 
presentante de la persona de Cristo, en virtud del poder 
recibido por el sacramento del Orden, y ofrecida por él en 
nombre de Cristo y de los miembros de su Cuerpo mís¬ 
tico, es el sacrificio del Calvario, hecho presente sacra- 
mentalmenté en nuestros altares. 

Creemos que del mismo modo que el pan y el vino con¬ 
sagrados por el Señor en la Santa Cena se convirtieron en 
su Cuerpo y en su Sangre, que iban a ser ofrecidos por 
nosotros en la Cruz, así también el pan y el vino consa¬ 
grados por el sacerdote se convierten en el Cuerpo y en 
la Sangre de Cristo glorioso, sentado en el cielo, y cree¬ 
mos que la misteriosa presencia del Señor, bajo lo que 
sigue apareciendo a nuestros sentidos igual que antes, *s 
una presencia verdadera, real y sustancial» ( Credo del 
Pueblo de Dios\ 

El sacrificio de la Misa es en sustancia el mismo que 
ofreció Jesucristo en el Calvario, porque en uno y otro 
el mismo Jesucristo es Sacerdote y Victima, con la dife¬ 
rencia que allí se ofreció por sí mismo de modo cruen- 
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to o con derramamiento de sangre, y aquí se ofrece por 
medio del sacerdote de modo incruento bajo las espe¬ 
cies de pan y vino. 

El sacrificio de la Misa es esencialmente la representación y 
renovación del sacrificio de la cruz. 

El Concilio de Trento nos dice: 

«El único sacrificio que Cristo ofreció de manera cruenta en 
la cruz, se renueva y prolonga de manera incruenta en el altar 
y nos aplica los frutos de la redención». 

El sacrificio de la Misa, aunque incruento, es verdadero sacri¬ 
ficio, y se perpetúa no para adquirir nuevos méritos o añadir 
eficacia alguna al del Calvario, sino para aplicamos los méritos 
de la redención o frutos de aquel. No se trata, pues, de nueva 
propiciación, sino de aplicación y distribución de los frutos o 
gracias merecidas por Cristo en la cruz. 

En conclusión: El sacrificio de la cruz fue para hacer la re¬ 
dención, y el sacrificio de la Misa es para aplicarla. 

¿Desde cuándo celebra la Iglesia el sacrificio de la Misa? 

La Iglesia celebra el sacrificio de la Misa desde que 
Cristo lo instituyó, y ahora en la celebración de la Misa 
se perpetúa el memorial de la muerte y resurrección 
de Cristo hasta que El venga (1 Cor 11, 25-26). 

Fue voluntad de Jesucristo que se perpetuase su sacrificio 
hasta el fin de los tiempos, y por eso dijo El a sus apóstoles (y 
en ellos a sus sucesores los obispos y también a los sacerdotes): 
Haced esto en conmemoración mía. Y cuantas veces celebran 
la Eucaristía anuncian la muerte del Señor hasta que El venga 
(1 Cor 11, 26). 

Ahora al terminar la consagración del pan y de! vino en la 
Misa, los sacerdotes dicen: 

«Este es el sacramento de nuestra fe», 

y los fieles contestan: «Anunciamos tu muerte, proclamamos 
tu resurrección. Ven, Señor Jesús». 

Así como en la Eucaristía celebramos juntamente con la muer¬ 
te de Jesucristo su resurrección, así debemos renovar con Cris¬ 
to nuestra muerte al pecado y nuestra resurrección a la vida de 
la gracia. 
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Partes fundamentales de la Misa 

Las partes fundamentales de la Misa son dos: la litur¬ 
gia de la Palabra y la de la Eucaristía, y están tan ínti¬ 
mamente unidas que constituyen un solo acto de culto 
(SC 56). 

1. ° Liturgia de la Palabra . En esta primera parte 
Dios habla a su pueblo, pues las lecturas bíblicas que 
se hacen del Antiguo y del Nuevo Testamento son «pala¬ 
bra de Dios escrita». 

En la thomilía» que sigue a continuación también Dios nos ha¬ 
bla por medio de su Iglesia, o sea, de sus ministros, los cuales 
explican el contenido de la palabra de Dios, ayudándonos así a 
comprenderla mejor y a aplicarla a nuestras vidas. 

2. ° Liturgia de la Eucaristía . Esta comienza cuando 
el sacerdote presenta a Dios el pan y el vino, mas el 
momento principal es cuando Cristo se hace presente 
sobre el altar, al pronunciar el sacerdote las mismas 
palabras de Jesús en la última Cena: 

ESTO ES MI CUERPO... 

ESTE ES EL CALIZ DE MI SANGRE... 

Con esta? palabras dichas por el sacerdote en la consagración, 
se renueva el sacrificio de la cruz, y damos gracias a Dios por 
el don de la redención y del mismo sacrificio. 

Después de ofrecer los fieles el sacrificio juntamente con Je¬ 
sucristo y con el sacerdote, reciben el cuerpo y la sangre del 
Señor como alimento de la nueva vida (Lit 55). 

Nosotros podemos presentar al Señor en el Ofertorio de la 
Misa juntamente con el sacerdote celebrante nuestra vida con 
nuestras obras y sufrimientos: estudio, alegrías, tristezas, des¬ 
canso y trabajo... 

Palabras de la Consagración 

Muchos son los Padres de la Iglesia que nos hablan 
de las palabras de la consagración, o sea, del poder om¬ 
nipotente de las palabras de Cristo. He aquí como se 
expresan algunos: 
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1) San Ireneo, lib . 4 adv. haer.: 

cEl pan sobre el que se pronuncia la invocación de Dios no 
es ya un pan ordinario, sino que es la Eucaristía». 

2) San Ambrosio, De sacr. 4, 4, 14: 

«¿Cómo puede el pan ser cuerpo de Cristo? Por la consagra¬ 
ción. Pero, ¿con qué palabras se hace la consagración? Con hs 
palabras del Señor Jesús. Porque todo lo demás que se dice an¬ 
teriormente, las alabanzas de Dios, la oración por el pueblo, por 
los reyes y los demás, lo dice el sacerdote; mas en cuanto llega 
a la consagración, ya no usa el sacerdote palabras propias, sino 
palabras de Cristo. Así que es la palabra de Cristo la que obra el 
sacramento». 

3) San Cirilo db Jerusalén, Catee. 4, 1: 

«Habiendo pronunciado el mismo Jesucristo y dicho del pan: 

• Esto es mi cuerpo», ¿quien se atreverá a ponerlo en duda? Ha¬ 
biendo El mismo asegurado y dicho: «Esta es mi sangre», ¿quién 
se atreverá a titubear y decir que no es su sangre?». 

La transustanciación 

La víspera de su muerte, Jesús tomó el pan y pronunció sobre 
él estas palabras: *Esto es mi cuerpo ». Si «esto» antes era pan 
y ahora es el cuerpo de Cristo, síguese que ha habido el cambio 
de una cosa en otra, conversión de la realidad misma del pan 
en su cuerpo y la conversión d e la realidad misma del vino 
en su sangre, quedando solamente inmutadas las propiedades (o 
accidentes) del pan y del vino, percibidas por nuestros sentidos. 

Este cambio misterioso es llamado por la Iglesia de una ma¬ 
nera muy apropiada «transustanciación» (Credo del Pueblo de 
Dios), 

¿Por qué la Iglesia reserva en el Sagrario las hostias con¬ 
sagradas? 

La Iglesia las reserva porque «en las hostias consa¬ 
gradas que quedan después de la celebración del sacri¬ 
ficio de la Misa, nuestro Señor está allí presente» (Encí¬ 
clica Mysterium fidei). Y se reservan en el Sagrario para 
la comunión de los enfermos y para la adoración de los 
fieles. 

Cristo resucitado prolonga así su sacrificio y su presencia en 
medio de su pueblo, como un nuevo tabernáculo. 
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Nosotros icómo sabemos que Jesucristo está presente en el altar ? 

1. ° Por las palabras con que lo prometió (Jn 6, 52-56) (Véase 
Biblia E. E., pág. 333). 

2. ° Por las palabras con que lo instituyó (Mi 26, 26-28; Le 


22, 19). 

3. ° Por la doctrina de los apóstoles (2 Cor 11, 27; 10, 16). 

4. ° Porque así nos lo enseña la Iglesia y por los testimonios 
de todos los siglos. 

Estando Jesucristo en el sacramento del altar , ¿cuál ha de ser 


nuestro deber 7 

•Durante el día, los fieles no omitan el hacer la visita al San¬ 
tísimo Sacramento..., que es prueba de gratitud» (Mysterium 
fidei ). 


Conclusión práctica 

Estimar en mucho la Santa Misa, porque en ella se 
hace presente Cristo real y verdaderamente y se ofrece 
de nuevo en sacrificio por nosotros y se nos da en ali¬ 
mento. 

Ya que la Iglesia nos manda santificar las fiestas 
oyendo la Santa Misa, procuremos asistir a ella con 
devoción, haciendo en señal de adoración nuestra genu¬ 
flexión hacia el Sagrario y visitar con frecuencia a Jesús 
Sacramentado. 


La Eucaristía de los primeros cristianos 

En el banquete eucarístico todos los fieles se retinen en 
torno al altar, para participar de un mismo Pan, o sea, del 
cuerpo y de la sangre de Cristo. Y, como nos dice San Pa¬ 
blo, siendo uno solo el pan , todos formamos un solo 
cuerpo , pues todos participamos de un mismo pan (1 Cor 
10, 17). 

El Vaticano II nos recuerda que la Eucaristía es «sacra¬ 
mento de piedad, señal de unidad, vínculo de caridad, 
banquete pascual, en el cual se come a Cristo, el alma 
se llena de gracia y se nos da en prenda de la gloria ve¬ 
nidera» (SC 47). 

La comunión eucarística fomenta la vida de comunidad 
o unidad de la Iglesia. 
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¿Qué hacían los cristianos de los primeros siglos? 

Los cristianos en los primeros siglos de la Iglesia 
perseveraban en oír la enseñanza de los apóstoles y en 
la unión de la fracción del pan (o sea, en la recepción 
de la Eucaristía) y en la oración (Hech 2, 44) y la mu¬ 
chedumbre de los creyentes tenían un solo corazón y un 
alma sola..., todo lo tenían en común (Hech 2, 32). 

Conviene notar que lo que nosotros llamamos ahora «Misa», 
ellos lo llamaban entonces «fracción del pan», pues en atención 
al mandato del Señor, después de consagrar el pan, lo partían y 
lo distribuían a los demás. 

¿Cómo realizan mejor los fieles la vida de comunidad? 

Los fieles realizan mejor la vida de comunidad cuando 
se unen para comer el pan eucarístico y beber el cáliz 
del Señor, porque entonces logran la unidad en el cuer¬ 
po de Cristo y se estrecha el vínculo de la caridad en 
la familia cristiana, pues todo el que comulga se une 
íntimamente a Cristo. 

San Pablo dice que los judíos participaban del altar comiendo 
de las víctimas sagradas (/ Cor 10, 18). Ahora los cristianos, 
como los apóstoles y sus sucesores, al comulgar participan tam¬ 
bién en el sacrificio de Jesús, porque comen la misma carne y la 
misma sangre que Jesús ofreciera en el Calvario. 

«Comunión» es lo mismo que «unión común», y porque «uno 
es el pan, un cuerpo somos la muchedumbre, pues todos parti¬ 
cipamos de un solo pan». 

Por tanto, si los que comen las víctimas sagradas están en 
comunión con el altar, según nos dice San Pablo, al ser la carne 
y la sangre eucarísticas, las de Cristo, Víctima en nuestro altar, 
nos hacemos uno con Cristo, entramos en comunión con El. 

El Mandamiento de amar a los hombres 

Este mandamiento nos lo dio Jesucristo en la última 
Cena, al decir: 

Este es mi mandamiento, que os améis unos a otros, como Yo 
os he amado (Jn 15, 12). 

Notemos que Jesucristo llama a este mandamiento «suyo», 
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con lo que nos da a entender su gran importancia, y lo llama 
también «nuevo» por la manera de amarnos: 

Un mandamiento nuevo os doy : que os améis los unos a los 
otros, como Yo os he amado... En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos , xi tenéis caridad unos para con otros (Jn 13, 34- 
35). (El amor es el distintivo de los cristianos). 

De aquí también que el mismo Apóstol San Juan nos diga en 
su primera carta: 

Si alguno dijere: amo a Dios, pero aborrece a su hermano, 
miente . Pues el que no ama a su hermano, a quien ve, no es po¬ 
sible que ame a Dios a quien no ve (4, 20). 

Nosotros no podremos amar a Dios, si no amamos antes al 
prójimo. 

Disposiciones para participar dei banquete eucarístico 

Jesús nos pide que amemos a nuestros hermanos, 
porque la comunión no significa otra cosa que «unión 
común», y esta unión con Jesús y entre nosotros exige 
verdadera unión y amistad con nuestros prójimos. 

Notemos lo que Jesús nos pide en su Evangelio; 

1) Al enseñarnos a orar nos dice que recemos así: 

«Padre nuestro, que estás en los cielos...», y si Dios es Padre 
de todos, todos debemos mirarnos y amamos tomo hermanos. 

2) Para acercarnos al altar nos inculca también el amor fra¬ 
terno, condición necesaria para participar en el banquete euca¬ 
rístico : 

Si vas, pues , a presentar una ofrenda ante el altar y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu 
ofrenda ante el altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano, 
y luego vuelve a presentar tu ofrenda (Mt 5, 23-24). 

3) La Eucaristía se llama «sacramento o vínculo de caridad», 
porque ella nos une a todos entre sí en una misma familia, que 
es la Iglesia, pues todos participamos de ese pan único, el cuerpo 
de Cristo ( 1 Cor 10, 16-17). 

¿En qué conocemos que amamos a nuestros hermanos? 

San Juan nos lo dice así: 

Conocemos que amamos a los hijos de Dios (nuestros 
hermanos) en que amamos a Dios y cumplimos sus man - 
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damientos. Pues ésta es la caridad de Dios, que guarde¬ 
mos sus preceptos (1 Jn 5, 2-3). El amor al prójimo no 
se puede separar del amor a Dios. 

El amor a Dios nos lleva a amar al prójimo, y si a Dios debe¬ 
mos amarle «con todo nuestro corazón y con todas nuestras 
fuerzas...!, nuestro deber es amar a los hijos de Dios, o sea, a 
nuestros prójimos o hermanos con un amor entrañable «que¬ 
riendo para ellos todo lo que quisiéramos para nosotros». 

«Todos los fieles, de cualquier estado o condición, están lla¬ 
mados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la 
caridad ...» (LG 40). 

Conclusión práctica 

Medita en el mandato del amor de Jesús: «Amaos los 
unos a los otros como Yo os he amado.» El nos amó 
dando su vida para que los hombres viviéramos como 
hermanos y desterrásemos toda riña y toda disensión . 
Ante este hecho real, hazte estas preguntas: ¿Cómo me 
vorto yo con mis compañeros? ¿Sé perdonarles y devol¬ 
ver bien por mal? Fomentemos todos la unión acercán¬ 
donos al mismo pan eucarístico. La Eucaristía es símbo¬ 
lo de unidad, vinculo de caridad. 
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PELIGROS QUE AMENAZAN A LA VIDA DE LA 
GRACIA: LA TENTACION Y EL PECADO 

Un buen cristiano que se da cuenta del valor del sacra¬ 
mento del Bautismo y qué significa el vivir en grada, y 
también sabe valorar los sacramentos de la Confirmación 
por el que ha fortalecido su fe y el de la Eucaristía por el 
que se alimenta del pan de vida; no puede menos de 
esforzarse por mantenerse firme en la vida de la gracia y 
de la fe. 

Pero sucede que el cristiano, mientras vive, está some¬ 
tido a tentaciones y a veces e§ infiel a sus compromisos 
bautismales y se ve expuesto al pecado; de aquí que ten¬ 
ga que estar prevenido contra la tentación y el pecado, 
porque son los obstáculos que amenazan a la vida de la 
grada y ponen en peligro nuestra salvación; pero si ca¬ 
yese en pecado le es necesaria la conversión y el hacer 
penitencia. 

Nuestra vida sobre la tierra es un tiempo de prueba. 
Dios así lo quiere para que, saliendo victoriosos, merez¬ 
camos el cielo. 

¿Estamos todos llamados a la santidad? 

Todos estamos llamados a la santidad, pero no en 
virtud de nuestros méritos, sino por designio y gracia 
de Dios, pues la santidad es ante todo un don de Dios , 
comunicado radicalmente en el bautismo, por el que 
quedamos justificados mediante la misma gracia de 
Dios; mas conviene que la santidad recibida la sepamos 
conservar y perfeccionar (LG 40). 
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¿Cómo se perfecciona en nosotros la vida de la gracia? 

La vida de la gracia (esa vida nueva que se recibe en 
el bautismo) se conserva y desarrolla o perfecciona en 
cada uno de los justificados con el auxilio de la misma 
gracia de Dios y la cooperación o esfuerzo personal (Efes 
5, 3; Col 3, 12). 

Cuando el hombre es renovado por el bautismo, es responsa¬ 
ble ante Dios de su propia vida, de su vida como hijo de Dios, y 
como discípulo del Señor. 

El cristiano por la vida de la gracia (por la que su alma queda 
hermoseada a los ojos de Dios), causa envidia al demonio, que se 
le presenta como tentador y con él otros tentadores: el mundo 
y la carne, y por eso debe vivir alerta. 

Estad despiertos ; vuestro enemigo , el diablo, como león ru¬ 
giente, ronda buscando a quien devorar . Resistidle, firmes en la 
fe... (1 Pdr 5, 8-9). 

Asi, pues, el que cree estar en pie, mire no caiga ; no nos ha 
sobrevenido tentación que no fuera humana, y fiel es Dios que 
no permitirá que seáis tentados sobre vuestras fuerzas, antes 
dispondrá con la tentación el auxilio , para que podáis resistirla 
(1 Cor 10, 12-13). 

Las tentaciones, ¿de dónde provienen? ¿Son pecado? 

1. ° Las tentaciones, que nos incitan al pecado, pro¬ 
vienen de nuestras malas inclinaciones, del mundo y sus 
malos ejemplos y de las sugestiones del demonio (1 Pdr 
5, 8). 

Las tentaciones pueden ser internas, como los malos pensa¬ 
mientos o algo que nace de nuestras malas inclinaciones y nos 
induce al mal, o bien externas: una lectura mala, un mal com¬ 
pañero, un cine inmoral, etc. 

Dios permite las tentaciones: para probar nuestra fidelidad a 
El, para conservamos en la humildad y acrecentar nuestros mé¬ 
ritos (2 Cor 12, 7; Sant 1, 12). 

Dios nos concede su gracia para vencer la tentación, y no 
permite que seamos tentados sobre nuestras fuerzas (1 Cor 
10, 13). 

2. ° Las tentaciones no son pecado; mas pueden serlo 
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solamente cuando uno consiente en ellas y se complace 
en el mal con advertencia y voluntad. 

Jesucristo quiso ser tentado por el demonio, para consolarnos 
e instruirnos con su ejemplo. El venció las tentaciones y con su 
ejemplo nos mueve a ser victoriosos, y lo seremos ayudados de 
su gracia, y por eso hemos de rezar: 

•Señor, no nos dejes caer en la tentación ...•. 

La conciencia, que es una voz interior de Dios, nos advierte 
cuando la tentación conduce al pecado, porque nos dice lo que 
es bueno y lo que es malo. 

¿ Cómo hemos de vencer las tentaciones ? Hemos de vencer¬ 
las: evitando las ocasiones de pecado, orando y resistiendo a 
ellas desde el principio (no entablar diálogo con el demonio como 
hizo Eva). Velad y orad para no caer en la tentación (Mt 26, 41). 
Resistid al diablo, y huirá de vosotros (Sant 4, 2). 

Debemos apoyarnos, no en nuestras fuerzas, sino en la gracia 
como San Pablo, que decía: 

No yo, sino la gracia de Dios conmigo (/ Cor 15, 10). 

El Vaticano II lo dice así: «Sólo puede vencerse con deno¬ 
dado esfuerzo ayudado por la gracia* (GS 25). 

El pecado, ¿qué es? ¿Cuáles son sus efectos? 

San Juan nos da esta definición del pecado: 

l.° «£/ pecado es la transgresión de la ley de Dios» 
(J Jn 3, 4). 

El que comete el pecado traspasa la ley (Id.). 

Traspasar o quebrantar la ley de Dios es no cumplir sus man¬ 
damientos. 

Si Dios te dice: «Ama a tu prójimo, no robes, santifica las fies¬ 
tas...», y tú le respondieras: «No quiero», entonces cometes un 
pecado. 

Por tanto, pecado es oponerse a la voluntad de Dios, la cual 
se nos manifiesta especialmente en sus mandamientos. 

cCómo puede ser el pecado? 

El pecado puede ser grave o leve. El grave se llama 
mortal porque causa muerte al alma al arrebatarle la 
gracia santificante, que es su vida sobrenatural. 

El pecado leve se llama venial, porque es más fácil 
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obtener venia o perdón de él, aun fuera del sacramento 
de la penitencia. Este no quita la gracia, pero disminuye 
el fervor de la caridad y dispone para el pecado mortal. 

¿Cómo se puede cometer el pecado? 

1) Por malos pensamientos y deseos. 

2) Por palabras y malas obras. 

3) Por omisión del bien que estamos obligados a 
practicar. 

¿Cuáles son las condiciones del pecado grave? 

Son tres: 

1* Materia grave. 2.* Plena advertencia a la gravedad 
del acto. 3.* Pleno consentimiento de parte de la vo¬ 
luntad. 

Si falta uno de estos requisitos ya no hay pecado 
mortal. 

2.° Los electos del pecado mortal o grave son éstos: 
pérdida de la gracia santificante y de todos los méritos 
para el cielo..., y si uno muere en pecado, va al infierno. 

Los efectos del pecado venial son: una debilitación de 
la vida de la gracia santificante (aunque no la quita) y 
una disposición para cometer pecados mortales. 

Todo pecado es una ofensa y una ingratitud. Dios nos ha dado 
nuestras facultades: inteligencia, voluntad y libertad para el 
bien, y por tanto debejnos emplearlas no para ofenderle, sino 
para amarle y servirle. Dios nos ha dado la libertad para ti 
bien, el pecar es abuso de la libertad. 

¿Somos todos reos de pecado ante Dios? 

Algunos sostienen que todos somos reos de pecado, 
aduciendo estos textos de San Pablo ( Rom 3, 10-18): 
«No hay justo, ni siguiera uno..., todos están corrom¬ 
pidos;... etc.». 

A esto hemos de decir que este tejido de textos bí¬ 
blicos que cita San Pablo libremente y por «acomoda¬ 
ción», miran a las prevaricaciones de Israel, y con ellos 
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quiere demostrar la universalidad del pecado a la ve¬ 
nida de Jesucristo, ya por parte de los gentiles ( Rom 1 , 
24-32), ya por parte de los judíos que no eran mejores 
que los gentiles, porque conociendo por la Ley la volum 
tad de Dios, estaban lejos de guardarla; y tanto unos 
como otros, por haber traspasado la Ley de Dios gra¬ 
vemente: los judíos la ley mosaica, y los gentiles la ley 
natural esculpida en sus corazones, eran reos de pecado 
ante Dios, por hallarse todos bajo la esclavitud del 
pecado, como dice la Escritura. 

Por tanto, dichos textos no se pueden aplicar en su 
sentido bíblico al cristiano que vive (procura vivir) la 
gracia de Dios, pues no hay condenación alguna para 
los que son de Cristo Jesús (Rom 8, 1), o sea, para los 
bautizados que viven en gracia y están libres de las ata¬ 
duras del pecado. 

No obstante, sí podemos decir, que el que procura 
vivir en gracia de Dios, puede sentirse gran pecador 
(como se sentían los santos), ya por sus pecados pasa¬ 
dos perdonados, ya por sentir en el fondo de su ser la 
miseria o inclinación mala de la naturaleza. 

Nota: 

San Pablo trata luego de demostrar que nadie será justifica¬ 
do por las obras de la ley, sino únicamente por la fe en Cristo, 
que ordinariamente se recibe por el Evangelio. Ahora todos he¬ 
mos de ser justificados por la gracia (= gratuitamente), me¬ 
diante la redención de Jesucristo. (Ver pág. 185). 

San Pablo no trata de la vida cristiana después de la justifi¬ 
cación, sino de la «justificación inicial* o comienzo de la misma; 
mas una vez que el hombre está justificado o ha pasado al 
estado de gracia por el bautismo, necesita de las obras para que 
su fe no sea una fe muerta, y con ellas pueda conservarla. 

La conversión del pecador 

Todo el que por el pecado se ha alejado de Dios y de 
la familia de los cristianos, necesita convertirse de nue¬ 
vo, o sea, arrepentirse y hacer penitencia para obtener 


397 



de la misericordia de Dios el perdón de los pecados y la 
reconciliación de la Iglesia. 

La conversión es una vuelta a Dios del que estaba alejado de 
El, y el pecador la obtiene por el arrepentimiento de sus pecados 
o detestación de no querer volverlos a cometer más. El Señor 
nos dice por sus profetas: 

Convertios a Mi y seréis salvos (Is 45, 22). 

Si el impío se aparta de su iniquidad y guarda todos mis man¬ 
damientos..., todos los pecados que cometió no le serán recor¬ 
dados (Ez 18, 21-22). 

La virtud de la penitencia, o sea, la detestación del pecado con 
deseos de no volverlo a cometer más, es necesaria a todos los que 
han pecado. Así lo dijo Jesucristo: 

Si no hiciéreis penitencia, todos pereceréis igualmente (Le 

13, 3.) 

Dios se nos manifiesta como Dios de la misericordia 

Dios es misericordioso con el pecador y así se nos 
revela: 

1. ° En el Antiguo Testamento, al decimos: 

No quiero la muerte del pecador , sino que se convier¬ 
ta y viva (Ez 18, 23). 

En el Señor se halla la misericordia y una copiosa 
redención (Salm 130, 7). 

Alabad al Señor porque es bueno , porque es eterna su 
misericordia (Salm 118, 1). 

2. ° En el Nuevo Testamento tenemos las bellas pará¬ 
bolas llamadas de «la misericordia», las que nos revelan 
cómo Jesucristo ejerce esta misericordia, perdonando a 
los pecadores: 

Léanse estas parábolas, especialmente la del «hijo pródigo» 
(Le 15) y nótese su arrepentimiento, su vuelta y el perdón del 
padre, que representa a Dios. 

Si uno se confiesa bien y se arrepiente, Dios olvida sus pecados. 

Hemos de procurar no ofender a Dios, pero si llegásemos a 
pecar, debemos arrepentinos, confiar mucho en la misericordia 
de Dios y acudir con humildad y sencillez al Sacramento de la 
Confesión cuanto antes. 
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Consecuencia práctica 

Sacar el propósito de detestar todo pecado por ser 
una ofensa a Dios y de no volverlo a cometer, y vivir 
alerta contra la tentación para no sucumbir a ella. 

Dios nos ofrece el perdón por ser infinitamente mise¬ 
ricordioso. Nuestra conversión debe ser sincera. El pro¬ 
feta Jeremías nos dice: *Cada uno vuelva al camino rec¬ 
to, abandone el vicio y haga buenas obras * (35, 15). Todo 
pecado daña de algún modo al Pueblo de Dios, pues 
según San Pablo todos somos miembros del Cuerpo mís¬ 
tico, o sea, de la Iglesia de Cristo, y si un miembro 
sufre, todo el cuerpo sufre (1 Cor 12, 26). 
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LA PENITENCIA COMO SACRAMENTO 


La penitencia como sacramento es un rito instituido por 
Jesucristo en el que se perdonan los pecados cometidos 
después del bautismo por medio de la absolución sacer¬ 
dotal. Se llama también a este sacramento «confesión» 
por ser necesario confesar los pecados para recibir el per¬ 
dón. 

«Los presbíteros, dice el Concilio, instruyen a los ñeles 
en el ejemplo de Cristo Pastor, para que sometan sus 
pecados a las llaves de la Iglesia en el sacramento de la 
penitencia» ( OT 5). 

Los efectos de la penitencia son: reconciliación con 
Dios y aumento de gracia santificante y nuevas ayudas 
para no pecar por la gracia sacramental. 

Institución del Sacramento de la Penitencia 

Jesucristo instituyó el sacramento de la penitencia 
después de su resurrección y antes de ir al Padre, y 
trasmitió a los apóstoles y en ellos a la Iglesia (o sea, 
a los obispos y sacerdotes) el poder de perdonar y rete¬ 
ner los pecados, y de ejercer la misericordia de Dios 
con estas palabras: 

Recibid el Espíritu Santo ; a quienes perdonareis los pecados , 
les serán perdonados ; a quienes se los retuviereis , les serán re¬ 
tenidos (Jn 20, 23). 

¿Cuándo un sacerdote pronuncia eficazmente la absolu¬ 
ción? 

Un sacerdote o ministro de la Iglesia pronuncia efi- 
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cazmente su palabra de absolución cuando el pecador 
que se dispone a recibir el sacramento de la penitencia 
hace estas cinco cosas: 

1. a Examen de conciencia (mediante el cual el peca¬ 
dor, al examinarse, reconoce sus culpas). 

2/ Contrición de corazón (ésta se da cuando, cono¬ 
cido el pecado, se aborrece y se detesta). 

3. * Propósito de la enmienda (o sea, tomar la resolu¬ 
ción de no volver a pecar y cambiar de vida). 

4. a Confesión de boca (esto es, declarar con sinceri¬ 
dad y humildad los pecados al confesor). 

5. a Satisfacción de obra (satisfacer a Dios por el mal 
que se hizo, o sea, cumplir la penitencia impuesta por 
el confesor). 

Un bello ejemplo de arrepentimiento lo tenemos en el «hijo 
pródigo». Esta parábola tan conocida {Le 15) se leerá y se des¬ 
arrollará para que se vean los pasos que él dio para volverse a 
Dios, y así se dispondrá el que se acerque a recibir el sacra¬ 
mento de la penitencia. 

1) Hace el examen : pasa hambre, piensa en su mala vida 
y vuelto en sí dice: «Cuántos jornaleros tienen abundancia de 
pan en casa de mi padre, y yo me muero de hambre». 

2) Contrición, o sea, arrepentimiento y a su vez propósito. 
«Me levantaré e iré a mi padre... y se levantó y vino a su padre». 

3) La confesión y el perdón : «Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti... y el padre se arrojó a su cuello y le besó...». 
Le perdonó y mandó hacer un banquete para festejar la venida 
de su hijo a la casa paterna. 

Cuando el sacerdote dice: tYo te absuelvo », es como el abra¬ 
zo de Dios, la manifestación de su amor. Entonces todo pecador 
se debe sentir de nuevo «hijo de Dios», y ya limpio de pecado v 
como renacido a una nueva vida, al igual que el día del bautis¬ 
mo, puede acercarse a comulgar, 

¿Qué decir de la confesión de boca? 

La confesión de boca trae origen de Jesucristo, pues 
El fue el que dio a los apóstoles el poder de perdonar 
y retener los pecados. 

De este poder de perdonar y retener los pecados, dado por 
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Jesucristo a sus apóstoles, se sigue que, al Igual que un juez «o 
puede formar juicio cabal sin conocer la causa para absolver o 
condenar, así el sacerdote confesor no podrá pronunciar senten¬ 
cia alguna sobre los pecados, si no ha precedido una acusación. 

Cuando el sacerdote perdona los pecados es porque tiene este 
poder recibido de Jesucristo, y por tanto, cuando él dice: «Yo te 
absuelvo», es Jesucristo mismo el que perdona. 

Materia, forma, ministro y sujeto de la Confesión 

Materia del sacramento de la penitencia, se considera 
como tal los actos del penitente: contrición, confesión y 
satisfacción (Dz 896), y la forma son las palabras de la 
absolución: «Yo te absuelvo...», el ministro es el sacer¬ 
dote que absuelve y para ello tiene potestad de jurisdic¬ 
ción; el sujeto es cualquier bautizado que haya cometi¬ 
do algún pecado mortal o venial. 

¿Cómo confesarse? 

Hay tres maneras de celebrar la confesión: 

1) Confesarse con confesión y absolución individua¬ 
les, como ha solido hacerse siempre. 

2) Confesión individual después de una liturgia o ce¬ 
lebración penitencial comunitaria, en la que, preparado, 
se acerca cada uno al confesor, dice sus pecados y recibe 
la absolución individual. 

3) Confesión con la absolución colectiva, esto es, 
cuando sin confesión específica de los pecados por la ur¬ 
gencia del peligro o por la imposibilidad de confesión 
individual se da la absolución colectiva, o sea, a todos 
de una vez, pero queda la obligación de confesarse in¬ 
dividualmente cuando puedan. 

Esta tercera forma no es válida si no hay necesidad 
urgente, y no se puede admitir ésta fuera de las condi¬ 
ciones previstas por cada Obispo, y siempre hay que te¬ 
ner en cuenta que luego persiste la obligación de confe¬ 
sarse individualmente. 
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¿Qué nos dice el Concilio al hablar de la penitencia? 

Nos dice que los que se acercan al sacramento de la 
penitencia obtienen el perdón de la ofensa hecha a Dios, 
por la misericordia de Este, y al mismo tiempo se re¬ 
concilian con la Iglesia, a la que pecando ofendieron, la 
cual con caridad, con ejemplos y oraciones les ayuda en 
su conversión (LG 11). 

Sobre este Sacramento conviene tener presente: 

1. ° Que la potestad de perdonar los pecados la heredaron los 
obispos y sacerdotes de los apóstoles, porque Jesucristo instituyó 
los sacramentos para mientras dure la Iglesia, o sea, para todos ios 
hombres y para todos los tiempos. 

2. ° Que para que sea buena una confesión , el que se confiesa 
debe decir todos los pecados que recuerde al confesor, tal como 
son a los ojos de Dios y con toda claridad para que el mismo 
confesor pueda juzgar bien el pecado y su gravedad. 

3. ° Que el sacerdote representa en el confesonario a Jesu¬ 
cristo, que vino a salvar a los pecadores, y por eso nadie se 
debe acercar a él con temor o vergüenza, sino con gran con¬ 
fianza en la misericordia de Dios que nos ofrece el perdón, y por 
tanto deberá confesarse bien, pues el que oculta o no confiesa 
por vergüenza algún pecado grave al confesor comete un sacri¬ 
legio, y es preferible no confesarse antes que confesarse mal. 

Todos deben tener presente que Jesús en este sacramento nos 
perdona con gran misericordia y nos da su gracia o amistad di¬ 
vina. 

La Iglesia en tiempo de Cuaresma nos invita especialmente a 
la penitencia y a las prácticas del ayuno y abstinencia, y a la 
frecuencia de los sacramentos de la confesión y la comunión. 

Palabras de la absolución 

He aquí las que pronuncia el confesor sobre el peni¬ 
tente al acabarse de confesar: 

«Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al 
mundo por la muerte y resurrección de su Hijo, y de¬ 
rramó el Espíritu Santo para la remisión de los peca¬ 
dos, te conceda por el ministerio de la Iglesia el perdón 
y la paz. 

Y YO TE ABSUELVO DE TUS PECADOS, EN EL 
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NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPIRITU 
SANTO. AMEN.» 

Dad gracias al Señor , porque es bueno. 

Resp.: Porque es eterna su misericordia. 

Perdonados son tus pecados. 

Vete en paz. 

Advertencia 

Conviene saber que uno de los pecados reservados es 
el aborto, y los que lo hayan promovido o cooperado a 
él quedan sujetos a excomunión, y mientras que de ésta 
no estén absueltos, no se le pueden perdonar los demás 
pecados, ni pueden, por tanto, acercarse a la comunión. 

De la excomunión pueden absolver sólo los que ten¬ 
gan facultad para ello, especialmente el canónigo peni¬ 
tenciario, que suele estar en su confesionario de las 
Catedrales en algún tiempo determinado, especialmente 
durante la Misa Conventual. 

La contrición en general 

Por ser la «contrición» el elemento primero y más 
necesario del sacramento de la penitencia y condición 
indispensable para conseguir el perdón de los pecados 
(Dz 987), nos interesa tener una idea clara de ella. 

El Concilio de Trento la definió así: «Un dolor del 
alma y aborrecimiento del pecado cometido, juntamen¬ 
te con el propósito de no volver a pecar.» 

Las propiedades de la contrición saludable son: 

— Interna (porque el pecado debe aborrecerse no sólo 
con los labios , sino de todo corazón, y manifestarse de 
algún modo al acusar los propios pecados). 

— Sobrenatural (porque ha de hacerse con el auxilio 
de la gracia detestando el pecado por motivos sobrena¬ 
turales, vg., por ser ofensa de Dios y ser merecedor del 
infierno). 

— Universal (porque debe extenderse a todos los pe¬ 
cados graves cometidos). 
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— Máxima en el aprecio (y se da cuando se detesta 
el pecado más que todo otro mal, es decir, como el 
mayor de los males). 

La contrición perfecta e imperfecta 

La contrición es perfecta cuando nos arrepentimos 
de nuestros pecados por amor de Dios, es decir, por 
haberle ofendido a El, infinitamente bueno y digno de 
ser amado. 

Y es imperfecta (llamada también «atrición») cuando 
procede de motivos inferiores a los de la contrición 
perfecta, esto es, por temor más bien al infierno y la 
fealdad del pecado en sí... 

La contrición perfecta, por nacer de la caridad (con 
propósito de confesarse cuando sea posible), perdona 
en el acto los pecados. 

La imperfecta o atrición basta para confesarse bien, 
sin embargo conviene excitarse al dolor perfecto, por 
ser más meritorio y agradable a Dios. 

Conclusión práctica 

Teniendo la Iglesia el poder de perdonar los pecados 
por grandes que sean, debes confesarte confiando en 
la misericordia de Dios, que ofrece el perdón. A lo te 
avergüences de confesar tus pecados. Si tienes reparo 
con algún confesor vete a otro que te inspire mayor 
confianza. Arrepiéntete, o sea, detesta tus pecados para 
que Dios te otorgue el perdón de ellos. 

Piensa que cuando el alma queda limpia de pecado 
siente una gran paz y alegría interior que no puede com¬ 
pararse con la alegría del mundo. Esa paz es obra de 
la gracia o amistad divina. 
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EL DOLOR CRISTIANO Y LA UNCION DE LOS 
ENFERMOS 

Los males y sufrimientos del mundo no proceden del 
Creador, que «todo lo hizo bien», sino que entraron en 
el mundo con el primer pecado de Adán. Asf nos lo dice 
la revelación divina: Por Adán entró el pecado en el 
mundo, y con el pecado vino el dolor-y la muerte (Gén 
2, 17 ss.; Rom 5, 12) . 

El sufrimiento es inevitable en este mundo y llega a to¬ 
dos los hombres sin excepción: sufren los ricos y sufren 
los pobres y sufrimos todos. 

Iluminados por la fe tenemos que decir que el misterio 
del dolor humano se esclarece contemplando el misterio 
del dolor divino. ' íuz de la fe vemos que Jesucristo 
santo e inocente **no a salvarnos mediante la cruz y el 
sufrimiento. Nuestro camino ha de ser el de Cristo, pues 
padeciendo con El, seremos también con El glorificados 
(Rom 8, 17; 2 Cor 4, 17). Por muchas tribulaciones hemos 
de entrar en el cielo (Hech 14, 21). 

Cuando un cristiano se halla gravemente enfermo y su¬ 
fre con paciencia tomando sobre sí el dolor y la muerte, 
Jesucristo le conforta y le auxilia en la Iglesia con la Un¬ 
ción de los enfermos. 

¿Qué hacían Jesucristo y sus Apóstoles ante los enfermos? 

1) Jesucristo , cuando iba predicando el Evangelio, 
curaba a los enfermos que le presentaban, y otros le 
llamaban para que les impusiera sus manos y los cura¬ 
se. Las curaciones que hacía a veces eran con una sola 
palabra o bien con la imposición de las manos; 

Viene a El un leproso, que suplicando y de rodillas le dice : 
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St quieres, puedes limpiarme . Enternecido Jesús, extendió la 
mano, le tocó y dijo: Quiero, sé limpio, y al instante desapare¬ 
ció la lepra y quedó limpio (Me 40-42). 

Puesto el sol, todos cuantos tenían enfermos de cualquier en¬ 
fermedad los llevaban a El, y El, imponiendo a cada uno las ma¬ 
nos, los curaba (Le 4, 40). 

2) Los apóstoles. Jesús, al enviar a sus apóstoles a 
predicar por todo el mundo, les dio la misión de curar 
enfermos con la simple imposición de manos, y otras 
veces los ungían con óleo y luego sanaban. 

Llamando a sí a los doce, comenzó a enviarlos de dos en dos , 
dándoles poder sobre los espíritus impuros... y echaban muchos 
demonios, y ungiendo con óleo a muchos enfermos, los curaban 
(Me 6, 7-13). 

Jesús les dio poder... para curar toda enfermedad y toda do¬ 
lencia (Mt 10, 1-2). 

Pondrán la mano sobre los enfermos y éstos se encontrarán 
bien (Me 16, 18). 

Jesús curaba otras veces a los enfermos primero espiritualmen¬ 
te y luego corporalmente (Le 5, 20). 

Cuando un enfermo esté en pecado, se le debe recomendar 
que se arrepienta primeramente de sus pecados y se confiese 
para ponerse en amistad con Dios, y luego puede pedir con 
mayor confianza la salud corporal. 

Muchos preguntan: ¿Cuál es la causa de nuestras enfermeda¬ 
des y sufrimientos 7 Diremos brevemente a la luz de la fe que 
las causas se reducen a ser: 

1) Castigo de nuestros pecados. 

2) Medios de penitencia o de enmienda y de purificación de 
los pecados y también de salvación, porque nos acercan más a 
Dios. 

3) Prueba a la que somete Dios a las almas justas. 

4) Dar ocasión a Dios de manifestar su poder al librarnos del 
sufrimiento, como en la curación vg. del ciego de nacimiento 
l Jn 9). 

¿Qué hace ahora la Iglesia ante un cristiano enfermo? 

La Iglesia hace ahora lo que hizo Jesucristo y lo que 
hacían sus .apóstoles, y así vemos que cuando un cris- 
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tiano enferma, la Iglesia le administra la sagrada Un¬ 
ción, con la que le unge en nombre del Señor, para dar¬ 
le la salud espiritual (y a veces la salud del cuerpo, si 
es importante para la salud del alma). 

La Iglesia le encomienda también al Señor paciente y glorifica¬ 
do y el sacerdote que le da la Unción ora para que se alivie v 
se salve (LC 11). 

He aquí las palabras del apóstol Santiago, alusivas al sacra¬ 
mento de la Unción de los enfermos (C. Trento Ses. 14, 1): 

¿Enferma alguno entre vosotros? Haga llamar a los 
presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndole con 
óleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salva¬ 
rá al enfermo, y el Señor le aliviará, y los pecados que 
hubiese cometido le serán perdonados (Sant 5, 14-15). 

Materia, forma, ministro y sujeto 

En el texto anterior aparecen todos los requisitos de verdade¬ 
ro sacramento: Ministro, el sacerdote ministerial; materia es la 
unción del crisma sobre la frente que se hace con la imposición 
de la mano; la forma, la oración que pronuncia el sacerdote; 
el sujeto es todo cristiano que, habiendo llegado al uso de la 
razón, se halla próximo a la muerte por enfermedad o vejez. 

El efecto de esta oración y unción más que la curación cor¬ 
poral inmediata y el aliviarle de la enfermedad es conseguir para 
él «la salvación eterna». Este, pues, es el sentido obvio y principal 
que comprende la promesa del apóstol: «Salvar el alma» y luego, 
como consecuencia «resucitar el cuerpo». (El verbo original «re¬ 
sucitará» se refiere al que está a punto de morir). 

Cristo vino a salvarnos y por este sacramento de la Unción sa¬ 
grada se nos proporciona dicha salvación y se purifica el alma 
del enfermo y lo dispone para la visión de Dios. 

La Unción de los enfermos a la luz del Vaticano II 

l.° El Concilio nos habla del tiempo oportuno de 
administrarla: 

«La Unción de los enfermos no es sólo el sacramento 
de quienes se encuentran en los últimos momentos de 
su vida. Por tanto, el tiempo oportuno para recibirlo 
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comienza cuando el cristiano ya empieza a estar en peli¬ 
gro de muerte por enfermedad o vejez» ( SC 73). 

Cuando un enfermo se halle en estado de gravedad, se le debe 
aconsejar reciba la unción con plena lucidez y conciencia; mas 
si perdiese el conocimiento, si sus disposiciones anteriores eran 
buenas, puede obtener, al recibir este sacramento, el perdón de 
los pecados. 

La Unción de los enfermos debe recibirse en gracia, y por 
eso el sacerdote al administrársela le invita a que se arrepienta 
de sus pecados. 

2.° El Concilio dice cómo la Iglesia encomienda y 
exhorta a los enfermos: 

«Con la Unción de los enfermos y la oración de los 
presbíteros, toda la Iglesia encomienda a los enfermos 
al Señor, paciente y glorificado, para que los alivie y 
los salve, e incluso les exhorta a que, asociándose vo¬ 
luntariamente a la pasión y muerte de Cristo contribu¬ 
yan así al bien del Pueblo de Dios» (LG 11). 

Por la unción, pues, de los enfermos, el cristiano se une a Cris¬ 
to en sus padecimientos y en su muerte, para resucitar también 
con El, reproduciendo en sí mismo la Pascua del Señor. 

Efectos de la unción de los enfermos 

Según la doctrina de la Biblia ( Sant 5, 14-15), del Va¬ 
ticano II (LG 11) y del Concilio de Trento (Ses 14), los 
efectos que «se derivan de la gracia del Espíritu Santo» 
son éstos: 

1) Borra los pecados (entiéndase los veniales, y tam¬ 
bién los mortales cuando el enfermo ya no los puede 
confesar, si de ellos tiene dolor). 

2) Alivia y conforta el alma del enfermo, suscitando 
en él una gran confianza en la misericordia divina y 
disponiéndole para la visión de Dios. 

3) Ayuda al enfermo a soportar más fácilmente las 
penas y molestias de la enfermedad y a resistir con ma¬ 
yor facilidad las tentaciones del demonio. 

4) Da a veces la salud del cuerpo, si es importante 
para la salud del alma. 
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Palabras del sacerdote al administrar la Santa Unción 

El sacerdote, al hacer la Unción en la frente y manos 
del enfermo, dirá: 

«Por esta santa Unción y por su bondadosa misericordia te 
ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo. Amén. 

Para que libre de tus pecados, te conceda la salvación y te 
conforte en tu enfermedad. Amen». 

Después de la Unción, si las circunstancias lo permiten, el 
sacerdote le da la comunión del Cuerpo de Cristo como Viático, 
para que le sirva de fortaleza y como compañero en el tránsito 
de esta a la otra vida dichosa y eterna. 

Al entrar el enfermo en la agonía 

El sacerdote le dice entonces: 

«Sal de este mundo, alma cristiana, en el nombre de 
Dios Todopoderoso que te creó; en el nombre de Jesu 
cristo, Hijo de Dios vivo, que por ti padeció; etc...» 

Así se dispone mejor el alma para celebrar su Pascua o paso 
de la muerte a la Vida eterna, o sea, para su encuentro defini¬ 
tivo con Cristo en la otra vida, donde ya no hay dolor, ni lágri¬ 
mas, sino dicha eterna. 

Conclusión práctica 

Soportar el dolor con resignación cristiana y a poder 
ser con alegría , uniéndolo al de Cristo para satisfacer 
por nuestros pecados y luego ser glorificado con El. 

Al sufrir recordemos las palabras del buen ladrón , 
que estando en la cruz , al convertirse al Señor , dijo a 
su compañero: «Nosotros justamente padecemos por 
nuestros pecados; pero Este ningún mal ha hecho»... 

Nuestro deber de cristianos es avisar al párroco o a 
un sacerdote vecino cuando sepamos que un familiar u 
otro cualquiera se halle gravemente enfermo. 
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EL ORDEN SACERDOTAL 


El Orden sacerdotal es el sacramento por el cual algu¬ 
nos cristianos son elevados a la dignidad de ministros de 
Dios. 

Es un derecho fundamental de la persona humana deci¬ 
dirse por el matrimonio o por el celibato o estado de vir¬ 
ginidad y cada uno debe tomar esta resolución tras con¬ 
cienzudo examen. 

Todos los cristianos estamos en el mundo con una mi¬ 
sión: la de servir a Dios y al prójimo; pero hay algunos 
cristianos entresacados de los demás a los que Dios llama 
a ser «sus ministros y dispensadores de los misterios de 
Dios» (i Cor 4, 1), y estos son los dedicados enteramente 
y consagrados al servicio de Dios y de los demás hombres. 

El Concilio Vaticano II nos dice que el pueblo cristiano 
o Pueblo de Dios es un pueblo sacerdotal, y ahora vere¬ 
mos en qué sentido. 

;Por qué el pueblo de Dios es llamado “pueblo sacer¬ 
dotal”? 

El Pueblo de Dios es llamado «pueblo sacerdotal» 
porque los fieles que lo forman participan del sacerdo¬ 
cio de Cristo por el carácter que les imprime el bautis¬ 
mo, pues por este sacramento todo bautizado es sacer¬ 
dote real y por él queda capacitado y destinado para 
ofrecer dones y sacrificios a Dios por Jesucristo (tal es 
el fin del sacerdocio): ante todo para ofrecer al mis¬ 
mo Cristo el sacrificio eucarístico en la asamblea litúr¬ 
gica; para recibirle en la comunión y para ofrecerse a 
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sí mismo en la totalidad de su vida «como hostia viva, 
santa y grata a Dios» (Rom 12, 1). 

Los miembros de la Iglesia formamos una comunidad sacerdo¬ 
tal o pueblo de Dios segregado de todos los demás pueblos y 
consagrado a Dios, como su pueblo particular. Este es un pueblo 
de alabanza y de culto (LG 10). 

Clases de sacerdocio. ¿En qué se distinguen? 

1) Hay dos clases de sacerdocio: el común o de los 
fieles y el ministerial o jerárquico . 

2) Se diferencian en que el sacerdocio común es el 
que reciben todos los fieles por medio de sacramento 
del Bautismo, que los incorpora a Cristo, mientras que 
el ministerial o jerárquico lo reciben solamente « algu¬ 
nos de entre los mismos fieles» por medio del sacra¬ 
mento del Orden. Los que reciben este sacramento po¬ 
seen una potestad sagrada de la que carece el simple 
cristiano. 

Por eso, entre el sacerdocio común de los fieles y el 
sacerdocio ministerial hay una diferencia no sólo de gra¬ 
do , sino esencial . 

Notemos que esta potestad no la reciben del Pueblo de Dios 
sino del mismo Cristo, que es el que se la da por la ordenación 
sacerdotal y por la que quedan constituidos en ministros o vi¬ 
carios suyos , y con ella están al servicio del sacerdocio de los 
fieles rigiéndolos, enseñándolos y santificándolos. 

Los presbíteros quedan además sellados con un carácter par¬ 
ticular por toda la eternidad, y así se configuran con Cristo 
Sacerdote, de suerte que puedan obrar como en persona de Cris¬ 
to, Cabeza del Cuerpo Místico (PO 2). 

¿Cuándo instituyó Jesucristo este sacerdocio y qué po¬ 
deres le dio? 

Jesucristo instituyó el sacerdocio, para bien de la 
Iglesia, al decir a sus Apóstoles y sucesores estas pa¬ 
labras: HACED ESTO EN MEMORIA MÍA (Le 22, 19; 1 Cor 11, 
25: C. Trento). 
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Los poderes que les dio, y que ahora se les confieren 
a los que reciben el sacramento del Orden son: 

1) El poder de efectuar (cosa que no puede hacer el 
simple fiel) y ofrecer el sacrificio. 

2) El poder de perdonar los pecados (Jn 20, 23), y 

3) El poder de predicar oficialmente el Evangelio 
a todas las gentes (Mt 28, 19; Me 16, 15). 

Los ministros sagrados son, como dice el Concilio: 

1) Ministros de la Palabra. 

2) Ministros de los sacramentos. 

3) Rectores del Pueblo de Dios (PO 4-6). 

Dios concede estos poderes sacerdotales para el servicio del 
pueblo cristiano, y así lo dice el Concilio: 

«Los seglares, como todos los fieles cristianos, tienen derecho 
de recibir con abundancia de los sagrados pastores, de entre 
los bienes espirituales de la Iglesia, ante todo los auxilios de m 
Palabra de Dios y de los Sacramentos... y no dejen de encomen¬ 
dar en sus oraciones a sus superiores, para que, ya que viven en 
continua vigilancia, obligados a dar cuenta de nuestras almas, 
cumplan esto con gozo y no con angustia» (LG 37). 

¿Cuáles son los ministros de Dios y cómo son consagra¬ 
dos? 

1) Los ministros de Dios son: el Papa, los obispos, 
los presbíteros y los diáconos, que dedican su vida a 
dar gloria a Dios y a atender las necesidades espiritua¬ 
les del pueblo. 

2) Son consagrados por la imposición de ¡as ma¬ 
nos y la oración o invocación del Espíritu Santo: 

Les constituyeron presbíteros en cada iglesia, por la imposición 
de las manos, orando y ayunando, y los encomendaron al Señor, 
en quien habían creído (Hech 14, 23). 

San Pablo escribe a su discípulo Timoteo a quien había orde¬ 
nado sacerdote y también a Tito, estas palabras: 

No descuides la gracia que posees, que te fue conferida en 
medio de buenos augurios, con la imposición de manos de los 
presbíteros (1 Tim 4, 14). 

Te dejé en Creta para que acabases de ordenar lo que faltaba 
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y constituyeses por las ciudades presbíteros en la forma que te 
ordené (Tit 4, 14). 

Según estos textos y la doctrina del Concilio tenemos: 

1) Que Cristo hizo sacerdotes a sus Apóstoles. 

2) Los Apóstoles consagraron a otros por la imposición de 
manos; es decir, a través de los apóstoles, sus sucesores los 
obipos, recibieron la misma consagración y misión que ellos ha¬ 
bían recibido de Cristo. 

3) Y a través de los Obispos la reciben los presbíteros. 

Desde los apóstoles hasta nuestros días se viene transmitiendo 

la potestad sacerdotal «por la imposición de las manos y la invo¬ 
cación del Espíritu Santo» (PO 1). 

Materia, forma, ministro y sujeto del sacramento del 
Orden 

Materia del sacramento del Orden: La imposición de 
manos; la forma son la oración o palabras que la acom¬ 
pañan; ministro es el Obispo válidamente consagrado, 
y el sujeto es el varón bautizado. 

¿Se pueden ordenar las mujeres? 

«La Iglesia católica, lo dijo Pablo VI y repetido Juan 
Pablo II sostiene que no es admisible ordenar mujeres 
para el sacerdocio por razones verdaderamente funda¬ 
mentales. Estas razones comprenden: el ejemplo, regis¬ 
trado en las Sagradas Escrituras, de Cristo que escogió 
solamente entre los hombres a sus Apóstoles; la prácti¬ 
ca constante de la Iglesia, que ha imitado a Cristo al 
escoger solamente hombres; y su viviente magisterio 
que ha establecido coherentemente que la exclusión de 
las mujeres del sacerdocio está en armonía con el plan 
de Dios respecto a su Iglesia» (30 noviembre 1975, al 
Arzobispo de Canterbury). 

La vocación sacerdotal 

Dios llama a algunos fieles para que sean sus 
sacerdotes o ministros del altar, y van al Seminario, 
unos de pequeños, otros de mayores; y, de éstos, mu- 
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chos son de condición humilde, hijos de obreros y otros, 
después de tener estudios de Bachillerato o universi¬ 
tarios. 

Ser sacerdote es ser «otro Cristo», es continuar su misión en 
la tierra para salvar almas, es predicar, perdonar, consagrar en 
su nombre. Esta es una gracia grande y es una dignidad sublime 
que no todos comprenden. 

Dichosos los que «estén preparados a responder, generosamen¬ 
te con el profeta al Señor si los llama: «Heme aquí, envíame» 
(PO 11). 

San Lucas nos refiere así la elección de los Apóstoles: 

Jesús pasó la noche orando , y cuando llegó el día llamó a Sí a 
sus discípulos y escogió a doce («a los que quiso», a los que vio 
más aptos para su ministerio) de ellos a quienes dio el nombre 
de apóstoles (Le 6, 12-13). 

Los sacerdotes o presbíteros son tomados de entre los hom¬ 
bres y constituidos en favor de los hombres en lo que a Dios se 
refiere para que ofretcan dones y sacrificios por los pecados 
(Heb 5, 1 ; PO 3). 

Pidamos todos por las vocaciones sacerdotales: 

Envía, Señor, operarios a tu mies, porque la mies es 
mucha y los obreros pocos . 

Conclusión práctica 

Piensa que Jesús sigue escogiendo en todas las épo¬ 
cas algunos niños y jóvenes para que sean sacerdotes. 
En los Seminarios no entran los ya santos, sino para 
serlo. 

¿Has pensado tú en tan grande dignidad o en ser alma 
consagrada al servicio de Dios y de los hombres? 

El niño que sienta la vocación al sacerdocio debe 
imitar a los Apóstoles, seguir a Cristo con prontitud y 
generosidad y con una vida de gran piedad. 
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EL MATRIMONIO CRISTIANO 


El matrimonio fue instituido por Dios nuestro Señor en 
el paraíso terrenal cuando unió como esposos a Adán y 
Eva para que vivieran siempre juntos en mutuo y fiel 
amor (Cén 2, 18-24). Y entonces dijo: Dejará el hombre 
a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y vendrán 
a ser los dos una sola carne (Gén 2, 24). Dios, pues, es el 
que quiere la unidad de la familia humana. lesucristo ele¬ 
vó el matrimonio a la dignidad de sacramento. 

«Los esposos cristianos, dice el Concilio, en virtud del 
sacramento del matrimonio..., se ayudan mutuamente a 
santificarse en la vida matrimonial y en la procreación y 
educación de los hijos* (LG 11). 

El matrimonio cristiano según el Vaticano II 

El matrimonio es una «comunidad de vida y de amor, 
que se establece sobre la alianza (pacto o contrato) 
de los esposos, es decir, sobre su consentimiento per¬ 
sonal e irrevocable» (GS 48). 

El matrimonio, añade el Concilio, es el «acto humano por el 
cual los esposos se dan y se reciben mutuamente*, y de este 
acto «nace, aun ante la sociedad, una institución confirmada por 
la ley divina». 

Los que se van a casar son libres para hacer entre ellos un 
pacto mutuo , esto es, para declarar ante el sacerdote que quie¬ 
ren ser esposos, o lo que es lo mismo, darse el sí matrimonial, 
pero una vez dado, se establece un vínculo que depende única¬ 
mente de Dios, que quiere poner a salvo los bienes que El ha 
encerrado en la familia como son: el amor, la educación y pro¬ 
tección de los hijos, la dignidad humana y el bienestar de la 
familia. 
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El matrimonio es fundamentalmente uno e indisoluble. Por eso, 
■ lo que Dios unió que no lo separe el hombre» (Gén 2, 24). 

— Las propiedades del matrimonio son, pues, la unidad e in¬ 
disolubilidad del vinculo matrimonial. 

— Los fines del matrimonio son: la procreación y educación 
de los hijos y la ayuda mutua. 

Enseñanzas de la Iglesia 

— La Iglesia enseña que el hombre y la mujer están destina¬ 
dos a una íntima comunidad de vida, y que «la institución del 
matrimonio y el amor conyugal están ordenados por su propia 
naturaleza a la procreación y educación de los hijos» (GS 50), y 
por tanto «los actos con que los esposos se unen en casta inti¬ 
midad, y a través de los cuales se transmite la vida humana, 
son, como ha recordado el mismo Concilio, «honestos y dignos»... 
(Ene. «Humanae vitae»). 

— Los Papas y el mismo Concilio, apelando a este fin natural 
de la sexualidad, condenan como intrínsecamente mala toda in¬ 
tervención directa para impedir la concepción. 

Todo acto impuro fuera del matrimonio es pecado, y «como el 
acto del matrimonio está por su misma naturaleza destinado a 
la generación de la prole, quienes en su ejercicio lo destituyen 
adrede de esta su naturaleza y virtud, obran contra la natura¬ 
leza y cometen una acción intrínsecamente torpe y deshonesta» 
(Pío XI: Casti Connubii). Pío XII y Juan XXIII hablan en el 
mismo sentido. 

Pablo VI declara que, ni siquiera para el fin de la regulación jus¬ 
tificada de la natalidad, son lícitos: 1) la interrupción directa de 
la generación ya iniciada (píldora abortiva), pero principalmente 
el aborto directo, 2) la esterilización (permanente o temporal) 
del hombre o de la muper, 3) toda acción antes, durante o des¬ 
pués del acto matrimonial con el fin de impedir la generación 
(Humanae vitae). 

— Si para espaciar los nacimientos existen serios motivos, de¬ 
rivados de las condiciones físicas o psicológicas de los cónyuges, 
o de circunstancias exteriores, la Iglesia enseña que entonces es 
lícito tener en cuenta los ritmos naturales, inmanentes o las 
funciones generadoras, para usar del matrimonio sólo en los pe¬ 
ríodos infecundos y así regular la natalidad sin ofender los prin¬ 
cipios morales. (Pablo VI. Ene. Humanae Vitae , 16). 

— Es ilícita «toda acción que, o en previsión del acto conyu¬ 
gal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias 
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naturales, se proponga, como fin o como medio, hacer imposible 
la procreación» (Humanae Vitae , 14); «la Iglesia, en cambio, no 
considera de ningún modo ilícito el uso de los medios terapéuti¬ 
cos, verdaderamente necesarios para curar enfermedades del or¬ 
ganismo, a pesar de que se siguiese un impedimento, aún pre¬ 
visto, para la procreación {Humanae Vitae, 15). Los médicos 
y el personal sanitario pueden tener en esto un papel deci¬ 
sivo orientador y deben «promover constantemente las solu¬ 
ciones inspiradas en la fe y en la recta razón, poniendo esfuerzo 
en alentar la convicción y el respeto de las mismas en su en¬ 
torno» {Humanae Vitae , 27); a los médicos cristianos y de con¬ 
ciencia recta y bien formada deben acudir los cónyuges, cuando 
necesiten consultar su manera de actuar. 

— Los esposos saben que «son cooperadores del amor de Dios 
Creador y como sus intérpretes», por eso, al decidir sobre el nú¬ 
mero de hijos, sabrán conjugar armónicamente la paternidad res¬ 
ponsable con la generosidad: «entre los cónyuges que de esta 
manera cumplen el deber que Dios les ha confiado, merecen un 
recuerdo especial los que, prudentemente y de común acuerdo, 
reciben con magnanimidad una prole numerosa y la educan dig¬ 
namente» {CS 50). 

— Todo esto lo vivirán los cónyuges si no pierden de vista la 
dimensión sobrenatural del estado de matrimonio. Deben saber 
que el acto procreador es no sólo bueno, sino santo, siempre que 
se lleve a cabo según su sentido natural, pues estará entonces so¬ 
brenaturalizado por el Sacramento del Matrimonio. «Eso es im¬ 
posible si no se cultiva con sinceridad la virtud de la castidad 
conyugal* {CS 51). 

La Iglesia bendice el matrimonio 

Cuando un joven y una joven desean contraer ma¬ 
trimonio se presentan en la Iglesia, ante el altar, con 
el fin de hacer una alianza o compromiso solemne y 
sagrado, bendecido por la Iglesia, y para que así Jesu¬ 
cristo santifique su unión por medio del sacramento 
del matrimonio. 

El amor mutuo de los esposos 
El amor mutuo de los esposos ha de ser imagen 
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viva del amor que une a Cristo con la Iglesia, por la 
que Cristo se ha sacrificado hasta dar su vida. Así lo 
dice el Apóstol: 

Vosotros los maridos , amad a vuestras mujeres , como Cristo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella para santificarla (Efes 5, 
25). 

A través del sacramento del matrimonio Jesucristo permanece 
con los esposos para este fin, o sea, para que con su entrega y 
amor mutuos sean esa viva imagen y testimonio de la entrega 
y el amor de Cristo con su Iglesia. 

Los que se casan tienen que amarse mucho teniendo por mo¬ 
delo el amor y la unión de Cristo con la Iglesia. Este amor de 
Cristo a su Iglesia es amor puro y casto, y así debe ser el de 
los esposos..., y el de los que entablan relaciones. 

Los chicos y las chicas deben tratarse con respeto y evitar toda 
clase de groserías. 

Las ceremonias de la boda 

Al casarse, los esposos imponen los anillos, se juntan las ma¬ 
nos, se hacen entrega de arras o de trece monedas..., todo indica 
o tiene un significado: que deben estar toda su vida unidos con 
fidelidad en una comunidad de amor y de bienes... 


Materia, forma, ministro y sujeto 

Materia en el matrimonio es el derecho mutuo sobre 
los cuerpos, manifestado por el consentimiento; la for¬ 
ma es el consentimiento matrimonial. 

Ministro son los propios contrayentes, pues el sacer¬ 
dote asistente no es más que un testigo autorizado por 
la Iglesia. El sujeto son los mismos contrayentes. 

La familia 

«La familia es una especie de escuela... fundamento 
de la sociedad» (LG 52). En el hogar familiar es donde 
Cristo ha querido que los hijos del Pueblo de Dios reci¬ 
ban su primera formación, y por eso Dios reúne a los 
hombres en familia, para que en ella los padres y los 
hijos se ayuden a ser buenos. 
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La familia es la primera comunidad donde crece y se edifica 
el Reino de Dios, manifestando así la auténtica naturaleza de 
la Iglesia, ya por el amor de los esposos, ya por la cooperación 
amorosa de todos sus miembros (LG 48). 

El Concilio Vaticano II habla a los novios y a los casados: 

«La palabra divina invita muchas veces a los novios y a los 
casados a que alimenten y fomenten el noviazgo con un casto 
afecto, y el matrimonio con un amor único» (LG 49). 

El amor único exige una fidelidad indisoluble, al que deben 
preceder unas relaciones castas. Los que se respetan en las re¬ 
laciones se quieren luego más en el matrimonio y les son más 
llevaderas las cruces que surjan en el mismo. 

Advertencia sobre el divorcio y la poligamia 

La doctrina sobre el divorcio (separación total de los 
cónyuges o nulidad del matrimonio) y sobre la poliga¬ 
mia (casamiento de un hombre con varias mujeres), 
está expuesta con claridad por la Iglesia, y tanto el di¬ 
vorcio como la poligamia están reprobados y tienen su 
fundamento en la Biblia (Mt 19, 3-10; Biblia E . £., pá¬ 
gina 358). 

El matrimonio es fundamentalmente uno (de un hom¬ 
bre con una sola mujer) e indisoluble: unidos para siem¬ 
pre. 

Jesucristo condena el divorcio y nos habla claramente de la 
indisolubilidad del matrimonio en Marcos (10, 5-12) y en Lucas 
(16,18). También San Pablo hace una declaración terminante en 
este sentido (1 Cor 7, 10-11); por tanto, en la excepción referida 
por San Mateo: « excepto en el caso de fornicación» (Mt 5,32), o 
«por causa de adulterio» (Mt 19,4 ss.), deben tomarse estas pala¬ 
bras de fornicación (porneia en griego) y la de adulterio (por 
referirse al matrimonio llamado zanut por los rabinos, que era 
ilegal) en el sentido de concubinato o unión ilegitima , y en este 
caso el que rompe esa unión ilegal (por no existir verdadero 
matrimonio) y se casa con otro no comete adulterio; mas el que 
está unido legítimamente a su mujer, no debe separarse, porque 
cometería adulterio: «Lo que Dios unió que no lo separe el hom¬ 
bre» (Gn 2,24). 
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EL DIVORCIO es un gran mal en el que salen perju¬ 
dicados los hijos, la mujer y el marido. Los hijos los 
más perjudicados porque necesitan un hogar que los 
ame. En todos los matrimonios hay algo que tolerar, 
pues no hay personas sin defectos... Hay momentos de 
crisis y hay que saberlos superar con aguante y con vir¬ 
tud. Hay que hacer lo posible para la reconciliación. 

Si los divorciados se vuelven a casar civilmente, mien¬ 
tras viven sus cónyuges legítimos, se ponen un una 
situación que contradice la ley de Dios, y mientras per¬ 
sista esta situación no pueden acceder a la comunión 
eucarística y a la reconciliación mediante el sacramento 
de la penitencia, no puede ser concedida más que a aque¬ 
llos que se arrepienten de haber violado el signo de la 
alianza y de la fidelidad a Cristo, y que se comprometen 
a vivir en total continencia (Cat. I.C. 1650). 
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PERSONAS CONSAGRADAS A DIOS: LA VIRGINIDAD 

¿Has pensado tü si Dios te llama a ser sacerdote o alma 
consagrada a El? Dios llama constantemente a muchas 
almas a la vida religiosa, y porque sienten esta vocación, 
quieren luego dedicarse al servicio de Dios y de las almas: 
unas en hospitales, otras en asilos de ancianos y otras en 
Conventos; y por eso renuncian al matrimonio, se consa¬ 
gran a Dios y guardan por su amor la virginidad, la po¬ 
breza Y LA OBEDIENCIA. 

De este modo dedican su vida a la propia santificación, 
a la edificación del cuerpo de Cristo y al servicio de todos 
los hombres. 

Virginidad o castidad consagrada 

Sobre la virginidad hemos de decir que es muy reco¬ 
mendada en la Biblia y a su vez ensalzada como más 
excelente que el matrimonio, por contener en sf mayor 
perfección y santidad, en cuanto que deja el ánimo más 
libre para entregarse al servicio de Dios y bien de las 
almas. 

La Iglesia dice (Concilio de Trento) que no se ha de 
anteponer el matrimonio a la virginidad; pero, al decir 
esto, no afirmamos que la persona virgen sea mejor 
que la casada, pues puede suceder en algunos casos lo 
contrario, sino que nos referimos al estado en sí consi¬ 
derado. 
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¿Qué dice Jesucristo hablando de la virginidad? 

Jesucristo dice: 

No todos entienden este don, sino aquéllos a quienes 
ha sido dado, pues hay eunucos (esto es, inhábiles o im¬ 
potentes para el matrimonio), que se hicieron tales a 
sí mismos por el Reino de los cielos (Mt 19, 12). 

Según esta doctrina vemos que en la Iglesia hay una clase es¬ 
pecial de eunucos o inhábiles para el matrimonio, no en el 
cuerpo, pero sí en el espíritu, que voluntariamente se abstienen 
del matrimonio para ser más gratos a Dios, pues por la castidad 
se consagran «sólo a Dios con corazón indiviso». 

Esta es una castidad voluntaria, no impuesta. 

El matrimonio nace del amor humano, y la virginidad nace 
del amor sobrenatural, del amor al Autor de la virginidad. 

La renuncia al matrimonio no debe ser por fines egoístas, sino 
por un amor sobrenatural y de entrega al servicio de Dios y Jel 
prójimo. Así lo hacen muchas almas religiosas y sacerdotes. 

¡Cuánta labor apostólica no están haciendo las religiosas con¬ 
sagradas a los hospitales o asilos de ancianos, a la enseñanza en 
colegios... o en los claustros con su oración y sacrificios en fa¬ 
vor del mundo pecador!... 

La doctrina de Jesucristo sobre la virginidad está clara, y San 
Pablo dice: El matrimonio es bueno, pero la virginidad es meior 
(Léase J Cor 7, 25-40). 

¡El que se sienta capaz de este don, adelante! 

Conclusión práctica 

Piensa en qué estado de vida darías más gloria a Dios. 
En caso de duda, consulta a un sacerdote sabio y expe¬ 
rimentado. Respeta siempre y ten en grande honor a 
las almas vírgenes . 
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Segunda parte 

LOS NOVISIMOS 

La vida presente es un destierro, ahora vivimos lejos del 
Señor (2 Cor 5, 6), lejos de nuestra verdadera patria, pues 
no tenemos aquí una ciudad fija, sino que vamos en bus¬ 
ca de una que es eterna (Heb 13, 14). 

Nuestra vida es corta y está amenazada a cada paso 
por la muerte. Jesucristo nos dice: Estad preparados por¬ 
que a la hora que menos penséis, vendrá el Hijo del hom¬ 
bre ( Le 12, 40), y el Concilio nos recuerda este pensa¬ 
miento : 

«Como no sabemos el día ni la hora, es necesario, se¬ 
gún la amonestación del Señor, que velemos constante¬ 
mente, para que, terminado el único plazo de nuestra vida 
terrena, merezcamos entrar con El a las bodas (esto es, 
estar con Cristo) y ser contados entre sus elegidos» (LC 


La muerte o final dei camino de la vida 

¿Cómo hemos de vivir los cristianos en la tierra? 

Los cristianos hemos de vivir reconociendo que la vida 
presente es un plazo que Dios nos concede en la tierra 
para que lo empleemos en su servicio, y para que sepa¬ 
mos desarrollar, en progreso constante, nuestras cuali¬ 
dades y nuestra personalidad, transformar el mundo 
según Dios, servir a nuestro prójimo y vivir la vida de 
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los hijos de Dios, asociados a Jesucristo resucitado y 
sostenidos por el Espíritu Santo. 

Con la muerte se nos termina el tiempo de merecer, y por eso 
hemos de obrar siempre el bien y con la esperanza de una vida 
eterna y bienaventurada. Nuestras obras serán las que acompa¬ 
ñen nuestra alma después de la muerte (Apoc 14, 13). 

Bienaventurados los que mueren en el Señor 

Lo que importa es morir «en el Señor*, unidos a El por la íe 
y la gracia. 

El camino de esta vida termina en la muerte; pero la vida 
continúa después. Nuestra alma es inmortal y al final de los 
tiempos nuestros cuerpos resucitarán. Cristo resucitó, él es el 
vencedor de la muerte..., y nosotros también resucitaremos (1 
Cor 15, 20). 

¿Qué podemos decir de la muerte? 

1) La muerte es separación del alma del cuerpo. 
El cuerpo sin el alma es un cadáver. Al morir «el cuer¬ 
po vuelve a la tierra y el alma a Dios, que le dio el ser» 
(Ecle 12, 7). 

2) Todos moriremos. 

Está establecido que los hombres mueran una vez, y despuéi 
tenga lugar el juicio (Heb 9, 27). 

i Quién es el hombre que vive y no verá la muerte ? (Salm 89, 49). 

Al fin del mundo, en la última venida de Jesucristo, habrá una 
excepción para los justos que entonces vivan, pues estos no mo¬ 
rirán. Es el misterio que anuncia San Pablo (1 Cor 15, 51: 1 
Tes 4, 15 s.). 

3) f.a muerte es una consecuencia del pecado. 

Por un hombre (Adán) entró el pecado en el mundo, y por c! 
pecado la muerte , y así la muerte pasó a todos los hombres 
(Rom 5, 12). 

La muerte, por ser castigo del pecado y tener un sentido d: 
destrucción y dolor, se teme; pero a los ojos de la fe, ios que 
vivan bien, o sea, en gracia y amistad con Dios no deberían 
asustarse, sino verla como un tránsito a nuestra patria celes¬ 
tial, y ver que con ella comienza nuestra dichosa vida por toda 
la eternidad. 

La liturgia de la misa de difuntos nos dice en el Prefacio: 
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«La vida se cambia, no se aniquila, y disuelta nuestra morada 
terrestre, conseguimos la mansión eterna en los cielos.» 

San Pablo nos da un ejemplo maravilloso al decir: 

Deseo morir para estar con Cristo (Filip 1, 23). 

Pensemos ante todo que Cristo es el que da sentido a nuestra 
vida, pues El murió para expiar nuestros pecados y aceptó la 
muerte, para darnos a nosotros la vida. 


El juicio divino 

¿Qué sucederá después de la muerte? 

Después de la muerte tendrá lugar el juicio (Heb 9, 
27) en el que Dios premiará o castigará a cada uno 
según sus obras. 

Antes de reinar con Cristo glorioso, todos debemos compare¬ 
cer ante el tribunal de Cristo para dar cuenta cada uno de las 
obras buenas o malas que haya hecho en su vida mortal (2 Cor 
5. 10) (LG 48). 

Al fin del mundo habrá otro juicio universal . Cristo vendrá 
entonces «para juzgar a vivos y muertos y su Reino no tendrá 
fin» (Credo). 

¿Sobre qué será principalmente el juicio del Señor ? Será sobre 
las obras de amor que hayamos realizado y vivido aquí en la 
tierra en convivencia con los hermanos, o sea, con nuestros 
prójimos: 

Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del Reino..., 
porque tuve hambre y me disteis de comer... (Mt 25, 34 ss.). 


El cielo o la vtda eterna 

¿Qué nos espera después del juicio? 

Según la fe, después del juicio particular, el alma va 
al cielo o al Purgatorio o al Infierno. 

¿Qué es el ciclo? 

El cielo (que recibe varios nombres: Gloria, Vida 
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eterna, Reino del Cielo, lerusalén Celeste, etc.) es el lu¬ 
gar de la verdadera y suprema felicidad. 

1) Los que mueren en gracia y están purificados, de 
sus pecados van al cielo, donde han de gozar de la bien¬ 
aventuranza eterna. 

2) Como en el cielo no entra nada manchado (Apoc 
21, 27), si uno muere en gracia, pero todavía no está libre 
de sus faltas veniales o de las penas que merecieron 
sus culpas, ha de ser purificado en «el Purgatorio». 

¿En qué consiste la felicidad del cielo? 

1. ® En la posesión perfecta de todo bien. La felicidad 
esencial de los bienaventurados en el cielo consiste en 
la visión beatífica de Dios, origen y fuente de todos los 
bienes. Por esta visión, como dice el apóstol, ven clara¬ 
mente a Dios «cara a cara» (1 Cor 13, 12), «así como es» 
(1 Jn 3, 2), le poseen, le aman y gozan de El. Esta pose¬ 
sión de Dios lleva consigo el gozo de una vida sobrena¬ 
tural, posesión de una felicidad plena y perfecta sin 
límites. 

2. ® En la carencia absoluta de todo mal. En el cielo 
ya no tendrán hambre, ni sed... Dios enjugará de sus 
ojos todas las lágrimas; ni habrá ya muerte, ni llanto, 
ni dolor (Apoc 7, 16; 21, 4). 

En el cielo tampoco podrán pecar los bienaventura¬ 
dos, porque su voluntad se halla de tal modo confirmada 
en el bien por una íntima unión de caridad con Dios, 
que les es moralmente imposible apartarse de El por el 
pecado. 

3. ® Su eterna duración. Jesucristo nos ha dicho: Los 
justos irán a la vida eterna (Mt 25, 46). 

La felicidad del cielo es inenarrable; el hombre con 
sus fuerzas naturales no puede comprenderla. Ni el ojo 
vio y ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo 
que Dios ha preparado para los que le aman (1 Cor 2, 9). 
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Sobre la “visión de Dios” 

Hemos de notar que «naturalmente» hablando nadie 
puede ver a Dios (Jn 1, 18; 1 Tim 6, 16); pero no «sobre¬ 
naturalmente», porque así es posible la visión de Dios. 
La Iglesia ha definido la «existencia de la visión beatí¬ 
fica» y de ella nos habla claramente la Biblia, como lo 
testifican los textos citados. 

Ahora en esta vida nuestro conocimiento es imperfec¬ 
to, mas en la otra vida será claro y veremos a Dios tal 
cual es. Dios capacitará nuestro entendimiento para el 
acto de su visión con una luz especial que llaman ios 
teólogos lumen gloriae. (Véase Dz 530, 693, 696.) 

¿Cómo hemos de vivir ahora? 

Con la esperanza de la vida eterna. He aquí las pala¬ 
bras del Vaticano II: «Vivimos con la esperanza de 
que un día como hijos de Dios apareceremos con Cristo 
en aquella gloria (Col 3, 4) en la que seremos semejantes 
a Dios, porque le veremos tal cual es (1 Jn 3, 2). La vi¬ 
sión de Dios es posesión y gozosa intimidad con El, que 
es fuente y centro de todos los bienes indescriptibles» 
(LG 48). Hemos de vivir con la esperanza de esta gran 
promesa, sabiendo sufrir con alegría las cruces de esta 
vida, teniendo por cierto que: 

Los padecimientos de la vida presente no son nada 
en comparación de la gloria futura que se ha de reve¬ 
lar en nosotros (Rom 8, 18). 


La condenación de los hombres: El infierno 

¿Son muchos los que se condenan? A esta pregunta po¬ 
demos responder con estas palabras de Jesucristo: 

Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puer¬ 
ta y espaciosa la senda que lleva a la perdición, y son 
muchos los que por ella entran... (Mt 7, 13). 

Muchos no quieren oir hablar del infierno; pero real¬ 
mente existe. La Escritura santa nos habla muchas veces 
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de él, y debemos pensar que podemos pecar... y caer 
en él. 

Suelen decir que Dios es misericordioso y no puede cas¬ 
tigar con un infierno eterno. Ciertamente, Dios es miseri¬ 
cordioso y es Padre de todos, pero también es justo y da 
a cada uno según sus obras. Si uno rechaza la bondad de 
Dios y no cumple sus mandamientos, ¿quién tiene culpa 
de su condenación? El Concilio nos dice: 

«Velemos constantemente, para que..., no se nos mande, 
como a siervos malos y perezosos, ir al fuego eterno, a las 
tinieblas exteriores, donde habrá llanto y crujir de dien¬ 
tes» {LC 48). 

Antes de hablar del infierno nos haremos esta pregun¬ 
ta: ¿qué es la vida del cristiano?, y qué quiere Dios de 
nosotros. 

¿Qué es la vida del cristiano? 

La vida del cristiano es una vida de esperanza en la 
misericordia de Dios Padre, que quiere la salvación 
de todos los hombres, y para ello ha enviado a su Hijo 
Jesucristo, quien «vino a salvar a los pecadores» (1 Tim 
1, 15). 

Ahora movidos y guiados por el Espíritu Santo, seguimos a 
Jesucristo > su doctrina desarrollando nuestras cualidades y 
nuestra personalidad, ejercitando la caridad con nuestros herma¬ 
nos y practicando las virtudes, y así hacemos crecer en nosotros 
la vida de los hijos de Dios y merecemos la vida eterna. 

¿Podemos correr el riesgo de morir en nuestro pecado? 

Podemos correr el riesgo de morir en nuestro pecado 
si rechazamos a Dios no cumpliendo sus mandamientos, 
y a su vez a nuestros prójimos, no ejercitando la cari¬ 
dad con ellos. 

Los que rechazan hasta el último momento el amor y la mi¬ 
sericordia de Dios y mueren en pecado mortal, ellos mismos se 
separan de Dios y rompen con su amistad para siempre. Ellos 
son los culpables, pues han abusado de la libertad que Dios Ies 
dio para el bien. Dios misericordioso permite esa separación; es 


430 



el infierno eterno. El que se condena es por su culpa, porque se 
aparta de los Mandamientos de Dios. 

¿Qué es el infierno? 

El infierno es un lugar de tormentos eternos donde 
van las almas de los que mueren en pecado mortal. 

La existencia del infierno es un dogma de fe, claramente reve¬ 
lado muchas veces en la Biblia. 

El infierno nos dice, es un lugar de tormentos (Le 16, 28). Es 
el eterno suplicio (Mt 25, 46), el fuego inextinguible (Me 9, 44), 
las tinieblas exteriores, donde será el llanto y el crujir de dientes 
(Mt 8, 12), un lago que arde con fuego y azufre (Apoc 21, 8)... 

¿Hay penas eternas en el infierno? 

En el infierno hay penas eternas, pues así nos lo 
dicen estas expresiones de Jesucristo: «irán al fuego 
eterno »; «al eterno suplicio»; «fuego inextinguible »... 

Estas penas son de dos clases: 

1. a Pena de daño, que consiste en quedar privado de poder 
ver a Dios, y es un apartamiento de Dios para siempre. 

2. e La pena de sentido, consiste en suplicios sensibles. 

(La Escritura nos habla del fuego, el cual, según los Santos Pa¬ 
dres, atormenta a los condenados de un modo admirable , pero 
verdadero). La misma Escritura nos habla de estas penas y 
Jesucristo lo dice así: 

Apartaos de Mí, malditos al FUEGO ETERNO, preparado pañi 
el diablo y para sus ángeles... (Mt 25, 41-42). 

Los que desconocen a Dios y no obedecen al Evangelio de 
Nuestro Señor Jesús, serán castigados a eterna ruina, lejos de 
la paz del Señor y de la gloria de su poder, cuando venga para 
ser glorificado en sus santos (2 Tes 1, 9). 

Los condenados serán también atormentados por su propia 
conciencia y se maldecirán a sí mismos eternamente (Le 16, 
19 s.). 

Los que quisieron en vida ser enemigos de Dios serán eterna¬ 
mente humillados: en la tierra creyeron que podían prescindir 
de Dios, y ahora experimentan, ya sin remedio, que sólo ¡unto a 
Dios es posible la felicidad. 


431 


Advertencia: 

Los Testigos de Jehová y otras sectas de nuestros días niegan 
que exista el infierno y que éste sea eterno. 

A este fin interpretan el texto 2 Tes 1, 9 (anteriormente ci¬ 
tado) en mal sentido, y así dicen que «eterna ruma» es lo mis¬ 
mo que * aniquilación completa»; pero esto es contrario a lo ex¬ 
presado por el Apóstol, pues la palabra «ruina» equivale a «per¬ 
dición» y por lo mismo el infierno es «eterno». Cristo nos lo 
dice claramente: «Irán estos al fuego eterno », y el diablo será 
atormentado eternamente (Apoc. 20, 10), su ruina o perdición 
será eterna. Véase en la Biblia de Nacar «por los siglos de los 
siglos », palabras expresivas que, con los lugares paralelos, deno¬ 
tan una duración eterna. 

El infierno es ausencia de amor (pues si hubiera amor no ha¬ 
bría infierno), y es ausencia de tiempo , no son años los que va a 
estar en él el condenado, es jpara siempre! 

Conclusión práctica 

Acuérdate del infierno cada vez que la tentación o los 
malos compañeros te quieran inducir al pecado grave. 
«Breve gozar , eterno penar.» Pídele a Dios la gracia de 
conocer la malicia del pecado , parq detestarlo , pues 
quien muere en él sufrirá las penas eternas del infierno. 


El Purgatorio y el limbo de los njños 

1) El Purgatorio 

¿Qué es? Un estado o proceso de purificación para las 
almas de los justos muertos en pecado venial o con pena 
temporal que pagar. 

En el Purgatorio se sufren temporamente castigos 
expiatorios. 

¿Qué nos dice la fe respecto al Purgatorio? 

1. ° Que el Purgatorio existe. 

2. ° Que las almas padecen en él. 

3. ° Que el Santo Sacrificio de la Misa, las oraciones, 
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indulgencias y demás obras buenas de los vivos pueden 
aliviar sus penas. 

¿Cómo sabemos que hay Purgatorio? 

1. ° Porque así nos lo da a entender la Sagrada Es¬ 
critura. 

La Biblia nos habla de sacrificios ofrecidos por 
los pecados de los muertos, y dice que «es santo y salu¬ 
dable el rogar por los difuntos para que sean absueltos 
(de las penas) de sus pecados». 

Ahora bien, sería cosa superflua e inútil el rogar 
por ellos si sólo hubiera cielo o infierno... (2 Mac 12, 42). 

Además Jesucristo nos habla de pecados que no se 
perdonan ni en esta vida ni en la otra (Mt 12, 32), y esto 
parece indicar que hay pecados que se pueden perdonar 
en la otra vida; mas esto no podría ser si no hubiera 
Purgatorio. 

2. ° Por la tradición y la constante doctrina de la 
Iglesia. 

La tradición de la Iglesia , según los testimonios 
de los Padres (San Cipriano, San Juan Crisóstomo, San 
Agustín...) y la Liturgia, es unánime la creencia en el 
Purgatorio, y desde los primeros siglos no ha cesado de 
rogar por los difuntos y ofrecer el sacrificio de la Misa. 
Añadamos a esto la doctrina de los Concilios de Lyon 
y de Florencia y la definición dogmática del de Trento 
(Dz 983). 

3. ° Por la misma razón. 

La razón nos dice que debe existir el Purgatorio 
porque al cielo van sólo las almas limpias de toda culpa 
y pena, y al infierno las que salen de este mundo en 
pecado mortal. Como muchos mueren solamente en pe¬ 
cado venial o culpas leves o no han satisfecho por sus 
culpas perdonadas, necesariamente debemos admitir un 
lu^ar intermedio de expiación, y éste es el Purgatorio. 
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2) El limbo de los niños 

Los teólogos hablaron mucho de este tema, y dijeron: 
Los niños por no tener culpa personal, no tendrán dolor 
ni tristeza por verse privados de la visión de Dios, sino 
que gozarán de una felicidad natural. 

El Catecismo de la Iglesia Católica, por ser cosa dis¬ 
cutible, se limita a decir: «En cuanto a los niños, muer¬ 
tos sin el bautismo, la Liturgia de la Iglesia nos invita a 
tener confianza en la misericordia divina y orar por su 
salvación» (1283). 


Segunda venida de Jesucristo: Renovación del mundo 

Los católicos al rezar el Credo afirmamos diariamente 
este dogma: Jesucristo subió a los cielos y «desde allí ha 
de venir a juzgar a los vivos y a los muertos»... 

La segunda venida de Jesucristo en gloria y majestad 
quedó hondamente grabada en las generaciones cristianas, 
y de ella nos hablan casi todos los apóstoles, especialmen¬ 
te San Pablo, Santiago, San Pedro y también San Juan en 
el Apocalipsis. 

El Concilio nos dice: 

Hasta que el Señor venga revestido de majestad y acom¬ 
pañado de todos los ángeles (Mí 25, 31), de sus discípu¬ 
los: unos peregrinan en la tierra y otros, ya difuntos, se 
purifican, mientras otros son glorificados (LG 49). 


¿Qué sabemos de la segunda venida de Jesucristo? 

l.° Sabemos que Jesucristo vendrá, y en el Credo de 
la Misa lo decimos con frecuencia: «y de nuevo vendrá 
con gloria... y su reino no tendrá fin*. 
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2.° La Escritura nos dice claramente que volverá. 
He aquí el testimonio de los que le vieron subir al cielo: 

Varones de Galilea, ¿qué estáis mirando al cielo 1 . Ese Jesús 
que ha sido llevado de entre vosotros al cielo, vendrá asi como 
le habéis visto subir al cielo (Hech 1, 11). 

3. ° Cristo volverá en gloria y majestad de un modo 
inesperado: 

Como el relámpago que sale de oriente y brilla hasta el occi¬ 
dente, asi será la venida del Hijo del hombre... y vendrá con 
gran poder y majestad (Mí 24, 27-30). 

Velad, porque no sabéis cuándo llegará vuestro Señor. Estad 
preparados porque a la hora que menos penséis vendrá el Hiio 
del Hombre (Mt 24. 42-44). 

4. En la última venida de Jesucristo habrá un jui¬ 
cio final en el que juzgará a todos los hombres (Mt 25, 
31-46) y todo lo que cada uno haya hecho será revelado 
ante el Señor glorificado (1 Cor 4, 5). De este modo se 
manifestará la soberanía de Jesucristo y su victoria 
sobre Satanás. 


¿Continuará el mundo en su forma actual? 

Al fin de los tiempos el mundo no continuará en su 
forma actual, ni será aniquilado, sino solamente renova¬ 
do y cambiado en mejor, pues, como dice San Jerónimo: 
«No veremos otros cielos y otra tierra, sino los viejos y 
los antiguos mudados en otros mejores». 

Y San Cirilo de Jerusalén dice: «Pasará este mundo 
para que exista otro más hermoso» (Pg. 33, 37i). 

Vendrán los tiempos de la restauración de todas las 
cosas (Hech. 3,21) y el universo entero será renovado 
en Cristo con el género humano (Efes 1, 10; Col. 1,20’ 
2 Pdr. 3,10,13). 

Una vez renovado el género humano, el universo, 
según los apóstoles ha de servir de escenario a la vida 
humana, porque la creación inanimada tomará parte en 
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la felicidad del hombre ( Rom 8, 19 ss.) y porque ven- 
drán nuevos cielos y nueva tierra en los cuales habitará 
la justicia (2 Pdr 3, 13). 

El reinado universal de Jesucristo ha de venir, pues 
«conviene que El reine» y que «se forme un solo rebaño 
bajo un solo Pastor», que aún no ha llegado, y caerán 
entonces sus enemigos a sus pies, y le quedarán someti¬ 
das todas las potestades diabólicas, y se cumplirán las 
profecías (Salm 72, 11 y 17; Zac 14, 9; Dan 2, 44), y cuan - 
do Cristo entregue el reino al Padre (1 Cor 15, 23-25) em¬ 
pezará a ser plena la perfección de la Iglesia en la gloria 
celestial. 

¿Qué hace la Iglesia hasta la venida de Jesucristo? 

La Iglesia, hasta que Jesucristo vuelva glorioso, escu¬ 
cha y medita su Palabra, celebra la Eucaristía, da gra¬ 
cias y alaba al Padre movida por la fuerza del Espíritu 
Santo, con gozosa esperanza fSC 47; Igl 8). 

Esta fe y esta esperanza que anima la vida cristiana conducen 
a los discípulos de Cristo a apreciar con rectitud las cosas y los 
acontecimientos de esta vida terrena de forma que «siguiendo a 
Jesús pobre, no se abaten por la escasez ni §e ensoberbecen con 
la riqueza; imitando a Cristo humilde, no ambicionan la gloria 
vana (Gál 5, 26), sino que procuran agradar a Dios antes que a 
los hombres» (A A . 4). 

La Iglesia en su peregrinar terreno va siguiendo el camino de 
Cristo e imitándole hasta que llegue el día de su máximo esplen¬ 
dor como está profetizado. 

«En el circulo del año, la Iglesia desarrolla todo el misterio 
de Cristo, desde la Encarnación y la Natividad hasta la Pascua, 
Ascensión y Pentecostés, en la expectativa de la dichosa espe¬ 
ranza y venida del Seflor» (SC 102). 

Conclusión práctica 

Teme a Dios y guarda sus mandamientos; porque eso 
es el hombre todo (Ecle 12, 13), para esto ha sido puesto 
por Dios en la tierra. 

Esto debe movemos a vivir santamente como nos 
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aconseja el apóstol San Pedro, por cuanto *el día del 
Señor vendrá como ladrón » sin avisar . 


Otras señales escatológicas 

Escatológico (del griego esjatós = último) significa las 
últimas cosas que han de suceder. 

A cada hombre sucederán los novísimos. Novísimo (del 
latín novissimus, superlativo de nuevo) significa también 
lo último, lo postrero que ha de suceder a cada uno. Por 
eso dice la Escritura: Acuérdate de tus postrimerías y no 
pecarás jamás (Etcl 7, 40). 

Las últimas cosas que han de suceder, además del retor¬ 
no de Jesucristo a la tierra del que anteriormente habla¬ 
mos y de la renovación del mundo, serán la resurrección 
final de los muertos y estas otras señales precursoras de 
la segunda venida de Jesucristo: la apostasía, la aparición 
del Anticristo, la predicación del Evangelio, la venida de 
Elias, la conversión de los judíos y otros grandes aconte- 
tecimientos. 

La resurrección de los muertos 

Resurrección es lo mismo que vuelta a la vida o a la 
unión del cuerpo y el alma. 

En nuestro Credo decimos: «Creo en la resurrección 
de la carne», y en el Símbolo «Quicumque» se nos habla 
de la resurrección universal de este modo: 

«Cuando venga el Señor, todos los hombres resucita¬ 
rán con sus cuerpos» (Dz 40), y esto parece indicar que 
hasta entonces permanecerán nuestros cuerpos en la 
sepultura. 

¿Resucitarán todos los hombres? 

Todos los hombres, buenos y malos, resucitarán... 
(1 Cor 15, 51-52). Los que hicieron buenas obras resuci¬ 
tarán para la vida eterna; pero los que las hicieron ma¬ 
las, resucitarán para la condenación (Jn 5, 29). 

Esta resurrección la llamamos «resurrección de la 
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carne o de los muertos», para indicar que es el cuerpo 
el que resucita, no el alma. 

Nuestra resurrección es una consecuencia de la resu¬ 
rrección de Cristo (1 Cor 15, 12, 20-30). 

Cristo enseñó no sólo la resurrección de los justos, 
sino también la de los impíos (Le 14, 14; Mt 5, 29-3; 10, 
28; 18, 8 s.). 

¿Con qué cuerpo resucitarán los muertos? 

Resucitarán «con el propio cuerpo que ahora llevan» 
(Concilio IV Letrán), pues sólo habrá verdadera resu¬ 
rrección cuando el mismo cuerpo que muere y se des¬ 
compone sea el que reviva de nuevo, y así lo afirma el 
apóstol al particularizar de este modo: Este ser mortal 
se revestirá de inmortalidad , y este ser corruptible se 
revestirá de incorruptibilidad (1 Cor 15, 53-54). 

Los cuerpos de los justos resucitarán mejor dotados 
que los cuerpos de los réprobos. Jesucristo transforma¬ 
rá nuestro cuerpo y lo hará conforme al suyo glorioso 
(Filip 13, 21). 

De ahí el honor y la veneración que la Iglesia y los 
fieles tributan a los restos mortales de los difuntos. 

Condiciones o dotes del cuerpo resucitado 

Las dotes del cuerpo glorioso están comprendidos en 
la palabra casi: claridad , agilidad, sutileza e impasibili¬ 
dad. 

San Pablo nos habla de ellas: «Resucitará incorrupti¬ 
ble» (impasibilidad); «resucitará glorioso (claridad); 
«resucitará lleno de poder » (agilidad); «resucitará un 
cuerpo espiritual » (sutileza). 

Cuerpo espiritual no quiere decir cuerpo inmaterial , 
sino dotado de la facultad de penetrar por otro cuerpo 
(1 Cor 15, 42-44). 
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Señales precursoras de la segunda venida de Cristo 

1) La predicación del Evangelio por todo el mundo 

Jesús nos dice: Será predicado este Evangelio del rei¬ 
no en todo el mundo, testimonio para todas las naciones, 
v entonces vendrá el fin (Mt 24, 14). Los apóstoles cum¬ 
plieron con el mandato de Cristo. 

Esta frase no significa que haya de venir en seguida 
el fin, una vez predicado el Evangelio. De hecho, San 
Pablo afirma su propagación en el mundo entero (Col 
1, 6, 23; Rom 10, 18), y él registra su predicación univer¬ 
sal «en todo el mundo» (Rom 1,8) como un hecho con¬ 
sumado. La fe de los romanos era celebrada en todo el 
mundo* del cual Roma venía a ser la capital. No creo 
que esto sea una hipérbole. Una cosa es que haya sido 
predicado y otra muy distinta es que haya sido aceptado. 

2) La apostasía 

San Pablo nos asegura que antes de la nueva venida 
del Señor tendrá lugar la apostasía (2 Tes 2, 3), esto es, 
la defección religiosa, apartamiento de la fe o seduc¬ 
ción llevada a cabo por los falsos mesías o profetas, que 
lograrán extraviar a muchos (Mt 24, 4 s.). 


«El misterio de iniquidad ya está obrando» desde el 
principio, en forma oculta de cizaña, y lo peor es que 
los apóstatas en gran parte quedan dentro de la Iglesia 
e infectan a otros (2 Tim 3, 1-5; Gál 5, 9). 

Actualmente se nota la infiltración de la apostasía por todas 
partes, y a ello contribuye la actitud de muchos cristianos que 
van cediendo terreno en la defensa de las verdades dogmáticas 
y se van acomodando a la manera de pensar del mundo raciona¬ 
lista, siguiendo teorías que matan la fe. 

3) La aparición del Anticristo 

La apostasía de la fe está en relación de dependencia 
causal con la aparición del Anticristo: 
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Antes ha de venir la apostasía, y ha de manifestarse el 
hombre de iniquidad, el hijo de la perdición, que se 
opone y se alza contra todo lo que se dice Dios o es 
adorado , hasta sentarse en el templo de Dios y procla¬ 
marse Dios a sí mismo (2 Tes 2, 3). 

El Anticristo se presentará con el poder de Satanás, 
obrará milagros aparentes para arrastrar a los hombres 
a la apostasía de la verdad y precipitarlos en la injus¬ 
ticia y la iniquidad (2 Tes 2, 9-11). 

El Anticristo ya está en el mundo como idea, y no es 
improbable que aparezca como persona en los últimos 
tiempos y que encame todas las fuerzas del mal, y como 
tal persona determinada y que será instrumento de Sa¬ 
tanás aparece en San Juan y San Pedro. 

La Didakné nos habla de la aparición del «seductor 
del mundo» (16, 4). 

¿Cómo será el triunfo del Anticristo? Dios le permi¬ 
tirá hacer guerra a los santos, o sea, a los cristianos, y 
hasta logrará cierto triunfo aparente sobre ellos, pero 
cuando parezca que todo está perdido, aparecerá Cristo 
en su venida y lo matará con el «aliento de su boca» (lo 
que indica la facilidad con que lo vencerá) y quedarán 
humilladas todas las fuerzas del mal (Apoc 13, 7; 2 Tes 
2 , 8 ). 

4) La conversión de los judíos 

Esta aún no ha llegado, pero llegará conforme a las 
Escrituras. Dios agrupará a este pueblo, que ha vivido 
errante entre los demás pueblos de la tierra, y lo jun¬ 
tará en su patria de origen (cosa que vemos se va verifi¬ 
cando en la actualidad) y luego lo convertirá (Dt 30, 3-5; 
2 Mac 2, 1} 

San Pablo anuncia la conversión en masa del pueblo 
judío en la Carta a los Romanos (11, 25-27); nos revela 
un «misterio»: cuando la plenitud de los gentiles haya 
entrado, entonces todo Israel será salvo. 

¿Qué quiere decir la frase «hasta que la plenitud de 
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los gentiles haya entrado»? Quiere decir que cuando 
haya entrado en la Iglesia el número señalado por Dios, 
entonces todo Israel se convertirá. ¿Y qué número de 
gentiles es éste? Los que El ha determinado llamar o 
escoger para formar entre ellos un pueblo fiel y consa¬ 
grado a su nombre (Hech 15, 14). 

No puede entenderse «la plenitud de los gentiles exis¬ 
tentes o de los siglos venideros», como algunos han pre¬ 
tendido, porque así no llegaría la conversión de Israel, 
ya que está profetizado que siempre habrá buenos y 
malos hasta el fin de los tiempos, y apenas habrá fe, y 
vendrá la apostasía y el misterio de iniquidad. 

En consecuencia: «Plenitud de los gentiles» equivale 
a decir: «Cuando la fe llegue a su plenitud», porque no 
entren más gentiles en la Iglesia. 

5) La nueva venida del profeta Elias 

De este profeta sabemos que fue arrebatado al cielo 
(2 Rey 2, 11), y lo misterioso de su desaparciión tiene 
su relación o semejanza con Enoc (Gén 5, 24; Eclo 44, 
16; 49, 16; Heb 11, 5). 

De Enoc y Elias se dice que no han muerto y que 
vendrán al fin de los tiempos y se opondrán al Anti¬ 
cristo. Algunos los identifican cor los testigos del Apo¬ 
calipsis (Cap. 11). 

Jesucristo, dijo: Elias, en efecto, vendrá primero y 
restablecerá todas las cosas (Me 9, 12), esto es, Cristo 
es el que hará por su medio la restauración al llegar 
los tiempos señalados (Hech 3, 21; Efes 1, 10). 

¿No vino ya Elias? No ha venido, y contra los que se 
apoyan en Mt 17, 22, para decir que Elias .ya vino en 
la persona del Bautista, tenemos estos asertos de Ma- 
laquías y del Eclesiástico: 

Yo mandaré a Elias el profeta —dice el Señor— antes 
que venga el día del Señor grande y terrible (Mal 4, 5-6). 

Elias vendrá para aplacar la cólera antes del día del 
Señor ... y restablecer las tribus de Jacob (Eclo 48, 9-10). 



Estas expresiones «antes del día del Señor» y del «día 
grande y terrible» nos manifiestan que Elias no ha ve- 
nido, sino que vendrá, pues se refieren en las Escritu¬ 
ras a la segunda venida de Cristo, y por tanto, Elias 
aparecerá entonces. Además, ¿cuándo han sido resta¬ 
blecidas las tribus de Jacob? Aún no ha llegado su 
hora. 

Por otra parte, cuando Jesús dijo: Elias ha venido 
ya y el ángel anunció que el Bautista precedería al Me¬ 
sías con el espíritu y el poder de Elias (Le 1, 17) cla¬ 
ramente nos dieron la clave para decir con San Grego¬ 
rio Magno: «Juan Bautista era Elias en espíritu, mas 
no en persona». 

El precursor de la primera venida de Jesucristo fue 
el Bautista, y el precursor de la segunda venida será 
Elias. Esto lo confirma la frase de Cristo: «El que 
tenga oídos para entender, que entienda». Después de 
decir que Juan era Elias que había de venir, nos hace 
ver en ella un sentido oculto y más elevado, y a admi¬ 
tir que Elias en persona aparecerá entonces. 

6) Además de las señales expuestas, otras grandes 
calamidades precederán la venida del Señor ( Mt 24, 
29...). 

¿Cual es el momento de esta venida del Señor? 

Los hombres lo desconocen. Jesucristo lo dejó in¬ 
cierto al decir: Cuanto a ese día o a esa hora, nadie 
la conoce, ni los ángeles del ciclo, ni el Hijo del hom¬ 
bre (poique como Maestro no había recibido la misión 
de revelarlo), sino sólo el Padre (Me 13, 32). 

Esta venida queda en lo oculto en cuanto al tiempo; 
y lo cierto es que vendrá de improviso y como ladrón 
en la noche (/ Tes 5, 1-2; 2 Pdr 3, 8-10; ...) aunque no 
falten señales que indiquen su aproximación. 

Dios quiere que estemos en todo momento prepara¬ 
dos, porque ha de venir por sorpresa. 
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